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p n ó i . o o o .

La facilidad y  economía con que hoy , gracias 
á los adelantos del sig-lo , puede viajarse , atrae 
diariamente numerosos forasteros á v isitarlas ad­
mirables salinas de Cardona y  recorrer de paso 
los históricos monumentos de Manresa. La cele­
bridad queg*ozan am bas poblaciones, exig-ia tiem­
po há una Cf%ia que enterase al viajero de todo 
cuanto encierra cada una de ellas , y  ahijoneado 
por esa imperiosa necesidad, se ha determinado el 
autor á publicar la que tenemos el lionor de ofre­
cer al público.

I-a (xuia del viajero en Manresa y  Cardona, se



halla distribuida de modo que el que visite cual­
quiera délas dos poblaciones, pueda formarse una 
cabal idea de cuanto notable contienen al propio 
tiempo que logre visitarlo todo metódicamente, 
economizando tiempo y trabajo, riqueza primor­
dial del siglo en que vivimos.

Bajo tal supuesto se ha dividido esta G u ia  en 
dos partes principales, comprendiendo la prime­
ra, todo lo relativo á la ciudad de Manresa , y 
tratando la segunda de la antiquísima villa de 
Cardona. En aquella encontrará el viajero la his­
toria de la ciudad , de sus obras romanas , de su 
atrevida Seo , con los hechos religiosos de la po­
blación , la descripción de los edificios públicos, 
muchas noticias acerca el gobierno municipal de 
Manresa, y se enterará de las causas que motiva­
ron la célebre batalla del Bruch. Tendrá exacta 
noticia de todas las iglesias y conventos de la po­
blación enlazados algunos con la historia ecle­
siástica , y hallará esplicado el maravilloso suceso 
de la prodigiosa luz. Al tratar del parage donde 
tuvo lugar el prodigio, encontrará descrito el go­
bierno feudal de Manresa , con el sincronismo de 
los condes que ocuparon su castillo. Se le presen­
tarán memorias del tiempo de los judíos'y de la 
estancia de san Ignacio de Loyola; penetrará en 
la misma cueva donde escribid el célebre libro de

VI ■ PBÓLOGO.



PHOLÜGO. V il
\cy?, Ejercicios espirituales y pisará el mismo pavi­
mento donde tuvo su rapto. Si alguna vez ha oido 
hablar áe/aveísy tremendos esta Quia le dará una 
explicación exacta de ambos apodos. En una pa­
labra, esta obrita le enterará de los casinos y tea­
tros de la ciudad, de su instrucción pública y de 
sus establecimientos de beneficencia, de la anti­
quísima fábrica de pólvora y de su actual casti­
llo , á cuya descripción va unida la de los glo­
riosos hechos militares de los manresanos, sin 
olvidar su agricultura, industria y comercio , y 
finalmente, de todo cuanto interesar pueda al que 
visite una población de la importancia de Man- 
resa.

Como complemento á esta primera parte va aña­
dida una reseña histórico-artística del monaste­
rio de san Benito de Bages, y de los pueblos de la 
comarca.

La sección correspondiente á Cardona, contie­
ne la descripción é historia del castillo, con la 
leyenda de la Torre de la Miñona, su antigua co­
legiata y capilla donde murió san Ramón Nonat, 
los hechos de sus vizcondes y duques, y una de­
tallada noticia de lo mas notable del interior de 
la población. Empero lo que merecía que se trata­
se en artículo aparte, era el precioso museo del 
Pbru. Sr. Riba, y  así se ha hecho , antes del i m-



portante estudio acerca las tan renombradas sali­
nas con que termina la obra.

Por este breve resumen vendrá el lector en co­
nocimiento del objeto de esta Guia, cual es, según 
queda dicho , dar á conocer todo ló notable y dig­
no de visitarse que hay en Manresa y Cardona; 
por manera, que el viajero no debe hacer otra co­
sa mas que tomar el libro en la mano é ir recor­
riendo las calles, plazas y alrededores de ambas 
poblaciones contemplando lo que se le ofrezca, 
y consultar sus páginas. Si la Guia queofrecemos, 
llena cumplidamente este objeto, quedarán sa- 
lisfechos los deseos del autor.

VIH VRÓLOGO.
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MANRESA.
Hay en el cenlro de Cataluña una población que po­

cas la igualan en situación , antigüedad , nombradla y 
riqueza. Una ciudad poéticamente situada, copiosa­
mente regada por dos renombrados rios, rodeada de 
pintoresca campiña, animada por importante indus­
tria y adornada con históricos monumentos. Tal es la 
impresión que la primera vista de Manresa causa a! 
viajero.

Populosa y guerrera en tiempo de los romanos se ve 
arruinada por los bárbaros del Norte que invaden la 
península. No bien reparada por Recaredo, humilla en 
el polvo el fanático musulmán (|ue no cesa basta arra­
sar sus templos, sus casas y su campiña. Jura Manresa



vengar á la religión y á la patria ultrajadas, y al eri- 
gii Wifredo el condado de Manresa, es la primera en 
levantar el pendón de guerra al infiel, y siempre ven­
ce, y siempre se hace grande, noble y rica.

Pocas poblaciones pueden vanagloriarse de la fama 
universal de Manresa, cuna de la tan célebre Compa­
ñía de Jesús. Considérese la que esta ha adquirido en el 
mundo, y se podrá venir en conocimiento de la que 
tendrá Manresa en lodos los países donde ha llegado la 
civilizadora luz del catolicismo.

Pídase al capitán del siglo, al gran Napoleón donde 
empezó á eclipsársele su estrella , y los restos de sus 
aguerridas tropas no pueden menos de confesar que 
en el Bruch un puñado de valientes, hijos la mayor 
parte de la muy noble y muy leal Manresa, derrotaron 
sus orgullosas águilas imperiales.

Sin embargo, aun cuando los bárbaros la destruye­
ran, los sarracenos la arruinaran y la incendiaran los 
franceses, Manresa, á pesar de tantas calamidades como 
ha sufrido, presenta todavía una floreciente agricultu­
ra, una industria muy adelantada, y un activo comercio 
con varios puntos de Europa y de América. Tiene em­
pedradas sus calles é iluminados con gas sus edificios, 
un caserío en general elegante con tiendas de lodo lo 
necesario á una población adelantada, un pe({ueño aun­
que lindo teatro, un hermoso casino, magnificas cár­
celes, varios establecimientos de beneficencia y sun­
tuosas iglesias.

El carácter de los manresanos, auuquealgo retraído 
por efecto del aislamieulo en que hasta ahora han vivi­
do, es en general afable y sencillo. Esta misma falla de 
relaciones hacia que algunas familias careciesen de

MAISBESA.



MANRESA. 11
aquella sociabilidad lan común en las poblaciones 
marítimas, y en el dia tan importante. No obstante, 
gracias al continuo roce con la capital del Principado, 
van ya desapareciendo añejas preocupaciones, y se en­
cuentra en Manresa lan buena sociedad, aunque en 
mas reducida escala, como en la misma Barcelona. Al 
periódico .semanal que en Manresa se publicaba, se de­
be una gran parte de los progresos que la ilustración 
va haciendo en ella, y no dudamos que en las conti­
nuas relaciones con las poblaciones mas adelantadas 
delTrincipado, por su comercio é industria, y sobre 
lodo por sus mas fáciles comunicaciones, pocas pobla­
ciones la igualarán en adelantos.

Descripción seueral d é l a  ciudad.

La ciudad de Manresa se halla situada casi en el cen- 
Iro de Cataluña, y á la izquierda del rio Cardoner, 
siendo su latitud Ñ. de il® 44’ 7” y su longitud E. de 
Madrid de 5“ 3’ 10”. Pertenece en lo civil á la provin­
cia de Barcelona, de cuya capital dista unos 66 kiló­
metros, y en lo eclesiástico al obispado de Vich, dis­
tante de dicha ciudad unos 60 kilómetros. Es cabeza 
de un partido judicial, habiéndolo sido antes de un cor­
regimiento. La ciudad se halla agrupada en torno de 
una colina, al pié de la cual corre el rio Cardoner, y 
cuya cumbre ocupa un templo.

Esta situación es muy bella á los ojos del viajero, 
dice un autor contemporáneo, recuerda algo de esas 
antiguas ciudades homéricas que estaban replegadas en 
lo jnas elevado de las montañas de Grecia, en torno
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u íiej templo de los dioses, y solo iban descendiendo háeia 
la llanura, cuando, multiplicadas las casas con el au­
mento de Ja población, iban rompiendo sus fajas de 
murallas.. Hay á mas algo de significativo en esta si­
tuación pmloresca. La iglesia puesía en la cumbre pa­
rece e símbolo de la unidad religiosa que reina en 
todo el pueblo ; la ciudad présenla un solo cuerpo cu­
ya cabeza es el templo ; los ciudadanos un solo cuer­
po, cuya cabeza es Dios. Este símbolo, este templo es 
la hermosa iglesia gótica de la Seo.

El área de la ciudad de Manresa afecta un polí­
gono romboide, cuya superficie plana será de 21o 000 
metros cuadrados. Junto á los muros del S. E. v eklre 
ellos y el arrabal de aquella parle , corre el arroyo 
Mirable o de san Ignacio, al S. el rio Cardoner, al S. 
u . ej arroyo Montéis ó de Predicadors, v al N. la 
rodea el arrabal de Puigterrá, al que cierra la colina 
y el castillo de este nombre.

Los arrabales se extienden en todos sentidos, for­
mando radios convergentes á los muros, y divergentes 
hacia vanos puntos del campo, en particular alN. 0. 
y . E. en donde toman una prolongación considera­
ble j de modo que de la extremidad mas occidental de 
\alldaura á la del S. E. en sania Clara y del Oriente 
en los Remedios hay una línea de mas de una milla.

Por ningún punto do las muchas eminencias que ro­
dean la población, ni tampoco de las que bav dentro 
he la misma, puede verse enteramente toda" l̂a ciu-

rod¿os y
La parle alta es la que se comprende en lalinea tirada 

üesde el Carmen, (punto el mas encumbrado) diri-

MANRliSA.







giéndose por san Mif¡iiel, Plaza Mayor, Seo, Sobreroca, 
Piiigterrá. v sao Andrés, hacia el N. y O. Húndeseen 
el fondo del arroyo de san Ignacio, calle de sania 
Lucía, Codinella, plazuela de sania Lucía, calle del 
Tórrenle, Ubach y Vallderaadrena con san Marcos. 
Luego vuelve á elevarse á la oirá parle del arro\H> en 
las Escodinas, calle de Montserrat, san Bartolomé, Ca­
puchinos y sania Clara, donde loma la mayor elevación. 
Solo puede considerarse como mas llana la parle 
que se extiende hacia el Occidente y comprende la ca­
lle Nueva, Bastardas, plazuela de Creus, Picas, Ara­
gonés, Talamauca, Vilanova, plaza del Olmo, Borne, 
ürgel, ValldauraysanloDomingo.

Los arrabales ocupan una superficie ó perímetro mu­
cho raavor que el de la anligua ciudad murada, pero 
el caserío no es seguido en todas parles, sino en al­
gunas, como en las del Coso, san Andrés, Drets, san 
Ignacio, Escodinas y san Bartolomé; pues en las demás 
calles está interrumpido por varias hucrias.

La población que se compone de 1600 casas, la ma­
yor parte de 3 y 4 allos, y algunas de 6 y 6 pisos, 
varias de ellas muy bien estucadas y con lodas las 
coniodidadcs apetecibles, consta de 2,882 vecinos y 
l.^),264 almas, sin embargo, aunque este sea el cemso 
oficial, puede considerarse que el número real de ha­
bitantes pasa de 16,000. Las calles y plazas, en razón 
de su antigüedad son angostas y tortuosas en su mayor 
parle, pero se hallan bien empedradas.

En esta ciudad, á pe.sar de las repelidas calamidades 
que ha esperimenlado, ya por los incendios y ruinas 
no solo en la época de los árabes, sino en las guerras 
de sucesión á principios del siglo pasado, y en la de la

MAIStlUSA.



Independencia en el presente, habiendo sido desde en­
tonces teatro de continuas luchas, se nota una anima­
ción estraordinaria debida ¿t una población muy nu­
merosa, que envidiarían no pocas capitales de provin­
cia, á una adelantada agricultura, y á una florecien­
te industria.

U  MANU ESA.

Kesiímeii liistórieo.

Algunos autores de la historia de Manresa hacen 
.subir su origen á los remotos tiempos de Hércules, 
atribuyéndolo á Libico XI rey, en el año 2452 del 
mundo, segunMendos fPoblacion general de España) en 
el de 2109, esto es, à los 210 del diluvio universal. 
Otros no pasan mas allá de la venida de los cartagine­
ses, y dicen que en los primitivos tiempos estaba situa­
da Manresa junto al último estremo de la península 
que forman en su union los ríos Llobregat y Cardoner á 
una legua de distancia del sitio que ahora ocupa. Lla­
mábase, Minorisa, y era muy opulenta, grande y beli­
cosa. Por ios años 3009 parece que la repoblaron los 
Celtas de Narbona, llamándola Atana y Atanagria. Es­
te nombre, con el cual designan también los historiado­
res á la ciudad de Lérida, ha dado motivo á confundir 
los hechos de la una con los de la otra, cosa que en el 
dia es imposible aclarar por el largo transcurso de ios 
tiempos, sin embargo se sabe que los celtas narbone- 
ses reunieron á los berbucios, lacetanos y casleláunicos 
en un solo cuerpo de nación.
. En 3417 fué destruida Manresa por un horrible ler- 
moto. V al rabo de 314 años, la repobló Amílrar con



los africanos rubrícalos, dándola, según dicen, el 
sobre nombre de Rubricala, y erigiéndola en princi­
pado, de que hizo merced ai príncipe africano Ar- 
«eslo, enlre cuyos sucesores cuenlan los historia­
dores á Acebastres, Tirqiiidindo, Mandineo, Arca- 
inondes, Zcrpanle, Brisbunle, Ocasilbo, Torobet y 
oíros. Muerto Terpsicoole en 1400, fué elegido para 
sucederle el joven Ascanio hijo segundo del generoso 
índivil, principe de los ilergetes (1), quien con su her­
mano el fiero Mandonio, que lo era de los ausetauos, 
fueron los que se confederaron y dirigieron la infruc­
tuosa sublevación contra los romanos, à pesar de la 
alianza que acababan de formar para defenderse délos 
cartagineses.

No obstante su intrepidez, pereció el infeliz Ascanio 
á manos del grande Scipion, que vino desde Ampurias 
con un poderoso ejército á vengar la guarnición roma­
na que habia sido asesinada en Manresa por los suble • 
vados en 4720, .(200 años antes de Cristo}, á quiene.-s 
pasó á degüello, mandando además demoler la ciu­
dad, en justo castigo de tal hecho.

Solo el deseo de corlar el fuego de la rebelión, y ha­
cer un ejemplar escai*raienlo obligara á Scipion ó 
contrariar su carácter benéfico y la filantrópica politica

MANRESA.

(1) Los pueblos Ilergetes, desde Martorell, subiendo el rio 
Rubricato (Llobregat) arriba se extendían y comprendian las si­
guientes poblaciones según el nombre que actualmente tiene 
cada una de ellas: Esparraguera, Olesa, Montserrat, san Vicen­
te de Castellct, Manresa, Sellent, Balsareny, Berga, desdo don­
de torcían hasta comprender la ciudad de U rgel, dirigiéndose 
después por Huesca, Fraga y Lérida, pueblos todos que pone 
Ptolomeo en la región de los Ilergetes.



lü MANBESA.
de los romanos, de ([ue nos habla Tito Livio, obrando 
de un modo tan severo.

Mas para cumplir con algunos ciudadanos que ha­
blan permanecido fieles á las armas de Roma, deter­
minó fundar y levantar mas hacia al Occidente otra 
ciudad, en el sitio que ocupa en el día, y la dio por 
nombre il/(mr«sa, como para indeleble recuerdo de la 
que habia sido arrasada. Así lo dice el compendio an­
tiguo de su historia: aManu-rasa autem (anliquilus 
«Minorisa, eldeinde Atfaanagria, alque Rubricata, bar- 
abaré Manresa) reedificationis tempore à romanis m -  
men, etmunicipalüalem accepit. »

Lo cierto es que se levantó con tal nombre la ciu­
dad, y que fué declarada municipio. En lo sucesivo, 
fuese por política ó precisión, parece se mostró mucho 
mas adida á los romanos que á los cartagineses.

Por los años 210 á 221 antes de nuestra era puso 
Gneo Pompeyo su cuartel general en Manresa para 
oponerse y abatir la rebelión de Sertorio; y habiendo 
por fortuna conseguido desbaratarla por completo á 
lin de perpetuar tan victorioso hecho, determinó la 
ciudad que se dedicase á Pompeyo el robusto puente 
que acababa de construir sobre el rio Cardoner, colo­
cando en él una estatua, en cuyo pede.slal se leia esla 
inscripción:

GNEO POMPEYO MISIT 
ARCUIDLXI, SUBACTA, SEllTOR.
FACTIONEIN HISPAN. ET PACATA.
PROVIN. TOTA. OB MAGNUM.
BENEF. AB EO LÁRGITEU. FAC.
MANRASEN. STATUAM 1). 1).
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Los anales iiianresanos aun nospreseiilan oirá nueva 

))nielia de su aféelo y adhesión á los grandes hombres, 
que al mismo tiempo la da de la iliislracion que en 
aquella época distinguía á los hijos de Manresa ; pues á 
la manera de los alenieoses, demostraron su gratitud al 
emperador Adriano por haber condecorado ásu ciudad 
con el honrosolílulodcinunicipio romano, que no era 
oirá cosa mas que el privilegio de poderse gobernar sus 
ciudadanos con leyes propias, sin guardar las romanas, 
y de ser adinilidos los naluraies deManresa á todos los 
honores, cargos, oficios y puestos de que gozaban los 
ciudadanos romanos, como si hubiesen nacido y mora­
sen en la misma ciudad de Roma, le erigieron una ele­
gante estatua, en cuya base se leia;

IIADRIANO. IMP. PONT.
MAX. BELLIGERO TRIUMPIIAT.
OB SINGUL. REN.
MüNICIPALIS. MANRASA.
STATÜAM. D. D. (1).

Gobernóse Manresa como ciudad municipal é inde­
pendiente, hasta que vinoá eclipsar su gloria y sumir­
la en un abismo de desdichas la infanda entrada de 
los godos, vándalos, alanos y demás bárbaros del 
Norte cu el año 412 del Señor, quienes llevaron á 
ella, cual en todas parles, el terror, el espanto y la de­
solación ; dieron muerte á su obispo Valentin y des- 
Iniyeron gran parle de la cuidad, que vino á ser re­
parada en o90 por el santo rey Recaredo.

(3) Estas estatuas oon sus inscripciones 
Tarragona por los años tie 101¿ á l(»l l.

fueron liallatlaa en



Floreciente permaneció la iluslre Mani'esa bajo el 
mando de los godos ; pero la fatal venida de los árabes 
envolvióla en la mas lastimosa ruina. Entonces fué 
cuando combatió intrépida y denodadamente para con­
servar su adorada libertad y la sacrosanta religión del 
Crucílicado, rechazando el fanático yugo de sus estúpi­
dos invasores. La primera vez que entraron en ella los 
moros, fué en 71o, y no la de.socuparon hasta 73í. Kn 
aquella época destruyeron los tenjplos, y dieron muer­
te tá su obispo Bonifacio. Volviéronla á” lomar en 836; 
pero recobróla en 876 el conde de ,Barcelona Wifre- 
do, que la erigió en condado, el cual subsistió desde el 
año 9í)0 hasta el de 1196 que, junto con el de Barcelo­
na. pasó á formar parte de la corona de Aragón.

A principios del siglo xi quedó asolada y destruida 
con motivo de la lucha sufrida con los árabes ; mas en 
esta época principióse una nueva era de paz y bienan­
danza, poniendo una especie de dique ó antemural á 
los agitados y calamitosos siglos que acababan de pre­
cederle. Entonces pareció suavizarse un tanto el ra­
bioso furor y el frenético fanatismo que devoraba á 
las hordas africanas.

De allí en adelante quedó la ciudad formando algu­
nos grupos aislados y separados que denominabau bar­
rios, rodeados de [¡erras que .se deslinaron al cultivo, 
quitando y removiendo ios escombros. Los artisla.s y 
comerciantes pasaron á morar en el barrio central, el 
que con el tiempo vino á formar lo que propiamente es 
la actual ciudad, limitándose en ella el tráfico y las 
operaciones mercantiles.

Ln el siglo XIV estos mismos barrios esparramados, 
en que se manlenia la dase agrícola, vinieron ú quedar

UANHJiSA.



MAMIESA. IO
despoblados por la horrorosaymorlifcraepidemia queù 
millares devoraba las victimas humanas. Talfiiélacaii- 

, sa de su última ruina. El lastimoso abandono en que 
quedaron los edificios y la destructora mano del tiempo 
asolaron hasía los cimientos de la ciudad, de suerte que 
apenas quedó en pié uua que otra casa.

Manresa, pues, ocupó una superficie mucho mas ex­
tensa que la reducida que tiene actualmente, conforme 
demostraremos al tratar de sus alrededores.

Apenas recobrada de la terrible epidemia que laafli- 
giera en los siglos xiv y xv, cuando cebóse de nuevo en 
ella el famoso contagio del año 1654 y las guerras con­
tinuas (jue sobrevinieron. Si bien en 1594 solo consta­
ba de 28 calles, íué sucesivamente reponiéndose de sus 
perdidas, por manera que en 1679 contaba ya 43 ca­
lles formadas por 1,160 casas que las habitaban 1,400 
almas, según el censo que formó un doraero de aque­
lla época, y que se conserva en el archivo. A pesar de 
la guerra de sucesión, en cuya época sufrió un gran in­
cendio , particularmente en 15 de agosto de 1713 , en 
el año 1794 contaba 1,775 casas, esto es, 975 dentro 
de la ciudad, y 800 fuera de las murallas. En los años 
de 1794 á 1800 se contaban mas de 10,000 almas de 
comunión, habiendo unos 600 nacimientos anuales , y 
poco mas de 300 defunciones, al paso que en 1600 so­
lo morían unos 40 anuales y nacían unos 80, de modo 
que la población de principios del siglo xvi, comparada 
con la de últimos del siglo xviii estaba en la razón de 
3 es á 12.

De los escritos del siglo x al xiii se desprende que el 
cuartel central de Manresa constaba de las siguientes 
plazas, calles, puertas, iglesias y cementerios. 1M.azas.



*■" manrksa.
=Apolecaris. =Especiers. =  .Uercadal. =  Calles. =
jadelia .-C orso . =  I)emorls.=Egarls.==Esco(]inas. 

Gofsems.=Grau.=Guydomi.=Judíos.=Nere]l.==
Sabaleria nova.=Sabatería veIJa.=SanIa María =So-

^.=Uigeli,=Safm nena , elc.=P„ERrAs.=Dccurso 
-S an io s .=  Í5obreiToca.= Urge!. =  MirábiIe.=Ir.Li-
hiAs.—Santa Mana.=SanMiguel.=SanManiD.=Y es-
ramuros.=San Andrés.^Sanla Lucía.=Espirilu san- 

to.—San Bar olome.=San Sebaslian.=SanlaClara.= 
San Crislol)a].=Santa CalaIina.=San Márcos.=San
Juan elc.=CEMENTERios.==SaD[aMaría.=SanMiguel

Acluaimente consta de 1,600 casas, y la diferencia 
proviene dei incendio de 1811 por Jas tropas francesas 
pues inucJias han sido reunidas en una sola al reediíi- 
carse, y casi á todas se Ies ha añadido pisos elevándolas 

Jisla ciudad en sus primeros tiempos fué gobernada 
por reyes, después formó una república, á cuyo dicta­
dor se daba el nombre de príncipe, había un concilio ó 
«'onsejo que elegía aquel y llevaba el peso dei gobier­
no. pues al príncipe solo incumbian los negocios mi­
llares o de las armas. Este consejóse componia de di­

putados de cuarteles nombrados por el pueblo, lié aquí 
de que manera se constituía el gobierno en lo inleidor 
de una ciudad. La totalidad de Jos habitantes formaba 
la asamblea, y a cualquier que habitaba en sus muros 
obligabaseie á jurarla, convocándose al sonido de la 
campana en asamblea general, Acerca el gobierno de 
Manresa trataremos de él mas detenidamente.

Para trasladarse desde la estación dei ferro-carril de 
Barcelonaá Zaragoza al interior de Manresa, hay varios 
puentes, entre otros el llamado Puenkí^iejo.

>30



MANRKSA. 21
PiKïiite r o m a n o  (Poilt v«ll).

lüsle puente llamado Puente viejo, Pons vêtus, fué 
construido por los años 210 á 221 antes de la era cris­
tiana, y dedicado, como queda dicho, á Gneo Pompeyo. 
lülévase en forma angular sobre dos enormes peñas 
que casi se unen estrechando cl álveo del rio Cardoner 
debajo del arco mayor, entre el ferro-carril y la cue­
va de san Ignacio. Es de granito y de órden romano, 
consta de ocho arcos circulares y desiguales, siendo el 
del medio de unas 30 varas (25 metros) de diámetro, 
con dos^venlanas arqueadas entre los pilares del centro. 
Es todo de sillería y tiene de largo 85 canas catalanas 
(132 metros) y de ancho unas 2 canas (3 metros'. 
Aunc[iie se notan algunas piedras carcomidas, se con­
serva en buen estado por efecto del esmero con que ha 
cuidado siempre de este momimcnto la ciudad de 
Manresa. Los que dedicaron este puente á Gneo Pom- 
peyo, colocaron en él la estatua de este general, que á 
mediados del siglo xvii fué descubierta en Tarragona, 
donde había sido trasladada, y en cuyo pedc.slal se 
Ida la alusiva inscripción que hemos continuado.

Habiendo cl viajero pasado á la otra parte del rio, 
j.iuede entrar á la ciudad por 1res punios : bien por la 
parle de san Francisco, que está á la izquierda c in­
mediato al puente del ferro-carril, bien por la subida 
del matadero, que se halla al frente de la estación, ó 
por la pinlorcsca del Molinet, costeando cl arroyo 
Mirable ó de san Ignacio, por frente la capilla de 
.san .Marcos, calle de Vaildemadremi, y dirigiéndose



por la antigua puerta de inosen Boscli, calles de Jau- 
niandreu , Valí y Pía de la Seo hallará al cslreino de 
esta ancha calle la puerta lateral de la suntuosa iglesia 
titulada

2'2 MANUESA.

Seo.

Esta basílica, una de las mas insignes del I‘r¡ncipa- 
do, tanto por su historia como por su parte material, 
levantada por deliberación del consejo de la ciudad, es 
un soberbio y colosal edificio digno de llamar la aten­
ción de todo aficionado á las bellas arles. Es una obra 
de silieria labrada, de gusto semigótico, construida bajo 
un plan ingenioso y sencillo. Su primera piedra se co­
locó el segundo domingo de octubre de 1328, bendi- 
ciéndose el templo el 3 de mayo de 13á8 ; mas habien­
do caldo ios andamíos de dicha obra, se suspendió la 
conclusión del edificio hasta el 27 de marzo de 1680, 
([uedando terminada la obra el 10 de julio de 1592, y 
empleándose por lo tanto en su construcción 264 años. 
Son en estremo delgadas las paredes y colimas que 
sostienen las tres naves, de las cuales tiene la principal 
80 piés {22 metros) de diámetro por 154 de elevación ; 
es algo aguda y crúzanle arcos diagonales, y en e! 
punto de contacto vense esculpidos varios emblemas 
en la gran clave circular de piedra. Las bóvedas la­
terales, que lo son de las naves y de las capillas á la 
vez, constan de mas de 40 piés (11 metros) cadauna, 
de suerte que la total anchura del edificio es de mas 
de 160 piés (4o metros) por 316 {89 metros) de largo; 
las sostienen 18 colimas octógonas con friso y cor-



nisas de hermosas goiraaldas de flores en relieve. Por 
lo general reina en lodo el edificio nnaeslrema desnu­
dez; únicamente en las pnei las laterales los capiteles 
son ricos de ornamentos y bajo relieves, y tienen algo 
de grotesco, siendo de esquisila labor el doselele que 
cobija la estatua de la Virgen.

Si el frontis estuviese acabado, ó mejor, si no se 
hubiese añadido un pórtico de muy mal gusto, aun­
que de suma sencillez, presentaría una hermosa pers­
pectiva por sus agujas laterales y el grande rosetón 
que hay en el centro de la nave central, en cuyos cris­
tales recientemente restaurados, se observa en vidrios 
de colores la Asunción de la santísima Virgen á los 
cielos, patrona de la iglesia.

Si los grandiosos ventanales góticos tuviesen los cris­
tales de colores quejdeara el arquitecto de este sun­
tuoso edificio , resallaría mucho mas la belleza de la 
fábrica. El coro colocado en medio de la nave principal 
de la iglesia, según la usanza de algunas catedrales, 
tiene labores góticas, de cuyo gusto es también la 
})uerta trasera, en la (juc hay esculpidas las armas 
del canónigo Cinlarer y de Gabriel Gomar. Tiene 
sillería alta y baja con 84 sillones de nogal primorosa­
mente labradas j  un suntuoso alril en medio, «d cual 
remata en una gran imágen de! Señor crucifleado. 
En los cuatro ángulos de este atril hay cuatro inge­
niosas estatuas de ángeles doradas, las cuales comino 
de sus brazos sostienen las capas pluviales (jue dejan lo,s 
señores canónigos y beneficiados, cogiendo como quien 
dice con sus manos los bordones. La sillería de este coro 
no ofrece objeto notable por haber desaparecido la anti­
gua, junto con alguno? preciosos retablos, en el incen-
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dio que sufrió esta basílica en la noche del G al 7 de 
selieinbre de 1714 (1). En las paredes exteriores se ven 
varias pinturas antiguas, y sobre la puerta se ha colo­
cado de algunos años á esta parle el coro de la música

(1) Hé aquí en qué términos explica esta catástrofe el señor 
Torres y Torrens en su Memorialsobre Mantesa.

«Corrían los primeros años del siglo xvni. La dinastía austría­
ca, que comenzó en España con la gigantesca figura de Cárlos I, 
cuyos brazos guiados por vasto entendimiento abarcaban las ex­
tremidades de aquel inmenso imperio sobre el cual continuamente 
alumbraba el sol, había espirado con Cárlos II, de inteligencia 
menguada y encogido en las florestas del Buen-Retiro ó en las 
sombras del Escorial, monumento portentoso de pasada grande­
za. Hallábanse pendientes de la suerte de las armas derechos 
de sucesión, y equivaleá decir que se blandían en Cataluña, y 
que no seria Manresa quien estuviera exenta de las terribles 
perturbaciones de la guerra, ni regularmente de las primeras 
donde ellas cesaran.

«Cuando Barcelona, después de once meses de asedio y de lar­
go y horroroso sitio sostenido con asombrosa constancia... de­
samparada de Inglaterra y sin ausilio de Cárlos, estaba próxi­
ma 6. sucumbir á las terribles fuerzas que para domarla se 
acumularon bajo la espada del mariscal Berwick; hecha girones, 
ondeaba todavía en las alturas de nuestra Seo , la enseña que 
solo representaba ya fueros catalanes.

«.Habíanse los imperiales refugiado en el campanario, y parte 
superior del templo : los soldados y partidarios de Felipe pose­
sionados se hallaban de toda la parte baja del mismo. Resueltos 
á no rendirse aquellos y á vencer estos, comienzan los últimos 
barrenar 6 minar las dos columnas que mas gruesas que las 
otras aostionen el enorme peso de la torre de las campanas : la 
resolución está tomada; entre la soldadesca gritería hiere el 
hierro los duros sillares, la pólvora se está preparando, y pron­
to, cual en el templo de los filisteos, desquiciándose las dos co­
lumnas va á desplomarse, con los que la rama de Austria soste- 
uian el momimeuto que admiramos. Interpoucsc eclesiástico



([ue no guarda analogía ni con el resto del cdiíicio ni 
ami del coro. La cara que mira frcntel a aliar ahuayor 
cierra una gran verja de hierro, en cuyos dos extre­
mos hay dos estaluas de santos Apóstoles.
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celoso y ceden del horrendo proyecto ; pero hacinando dentro de- 
dicha iglesia abundante combusüblel, péganls fuego. Era la 
noche del 6 a l7  de setiembre de 1714: entre espirales de humo 
rompen las llamas que lamen las sagradas paredes, é impul­
sándolas una ráfaga de viento dejan felizmente intacto el altar 
mayor, y ábreuse paso por el extremo del edificio, de lo que 
muéstrense aun señales en aquel paraje. El templo se salva: 
restan sin embargo ennegrecidas sus paredes y sus bóvedas, 
haciéndose indispensable sustituir con yeso el color especial é 
indefinible de la piedra, y no pudiendo por lo mismo caer el ri­
dículo sobre la ciudad noble y esforzada.»,

«El combustible fué hacinado especialmente debajo del cam­
panario yen la parte posterior del templo. Asi se esplica satis­
factoriamente como, ayudando una bienhechora ráfaga de viento 
que apartó 6 libró de las llamas la parte del áspide , pudo sal­
varse el altar mayor.

«Rendida Barcelona en 12 de setiembre y siendo uno de los 
pactos de la capitulación el que los comunes de dicha ciudad 
procurarían la pronta sumisión del castillo de Cardon.a, la cual 
se realizó en 19 del mismo mea, es consiguiente que ya por esto, 
ya por los apuros en que los imperiales de nuestra Seo debían 
encontrarse, sneumbirion luego después del hecho descrito en el 
texto, y que ha dado objeto á esta nota.

«Puede observarse la escrupulosidad con que hemos procedido 
en nuestras relaciones y descripciones, guiándonos cuasi nunca 
por la sola tradición; pero en los particulares do este triste 
acontecimiento, ha sido precido fiarnos mucho de ella inspeccio­
nando, no obstante, cuanto hemos creído propio para conducir­
nos al acieno. Como tal, examinamos las señales que del ter­
rible intento existen en las dos columnas sobre que estriba el 
campanario, y nos hicimos cargo de la escalera que fué cortada 
á fin de quedar aislados los de an  iba ó dejarlos completamente 
sitiados.»



El retablo Ó altar mayor eu forma de tabernáculo, ri- 
camente dorado, se parece mucho por sus delicados ca­
lados góticos al de la catedral de Barcelona. El presbi­
terio, muy parecido también al de la mencionada cate­
dral, es alto, y se sube á él por cinco gradas que hay á 
uno y otro lado, el cual está cerrado por una \erja de 
hierro que le circunda por todas parles. Este altar fué 
escrupulosamente reslaurado en 183o bajo la dirección 
del arquitecto D. José Oriol Mestres. La imágen titular 
es la Tírgen del Alba, la que si en vez de llevar trajes 
de lelas, se la conservase tal como la dejó el autor, y 
con una simple diadema de la edad media , producirla 
mucho mejor efecto.

Debajo del altar mayor hállase la capilla subterránea 
de los santos Mártires patronos de la ciudad, á la que 
se baja por una ancha gradería. En lí>7i resolvióse ha­
cer la capilla especial para la veneración de los santos 
patronos, puyas reliquias trasladadas de San Fructuoso 
á Manresa, tantos años hacia estaban colocadas en el 
altar mayor. En el mismo lo74 se comenzó á labrar 
piedra para la construcción de a([uella, á cuyo objeto 
empezó también á sacarse tierra y ser rebajado cl ter­
reno en 12 de julio de lo76, operación que quedó 
terminada en 20 de setiembre dcl propio ano. En 22 de 
igual mes de 1577, día de san Mauricio, púsose la 
primera piedra para dicha capilla, la que fué bcndeci'- 
da celebrándose en ella la primera misa á los 29 de 
agosto de 1578. Durante la obra estuvieron las reli­
quias en el aliar del Santo Espíritu. (Extractado'del 
Códice-Canyellas, págs. 120 y 127.) Es dicha capilla 
una rotunda elegantísima, en cuyo centro se eleva un 
retablo en forma de templete, todo de mármol departí-
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cular riqueza, y si bien domina el aire del renacimieu- 
lo, V las eslaluas declinan sobradamente á barroco, sin 
embargo, no se sabe qué admirar mas, lo esbello del 
conjunto ó lo delicado de los detalles de las imágenes, 
colunas, cornisas y basamentos dignos de inmortalizar 
por sí solos al escultor mejor reputado.

Distante está, con lodo, de aquel gusto degenerado 
y embrollado con su estrafalaria pesadez, con (}ue los 
discípulos de Ribera llenaron de maderáraen nuestros 
templos, de lo cual tanto y con razón el ilustre D. An­
tonio Pons en su Viaje de España llegó á quejarse al 
tratar de muchas de sus iglesias, y de lo que, por cier­
to, no se halla libre la Seo deManresaen la mayor parle 
de sus laterales aliares.

Ocupa el centro de este delicado altar una nina con 
cristales, dentro de la cual se ven dos cajas forradas de 
terciopelo carmesí con galones de oro, en las cuales se 
conservan las reliquias de los santos tutelares.

lÍQ un manifiesto del modo como estaban colocadas 
las reliquias de los sanios mártires, patronos de Man- 
resa, consta que el dia 21 de agosto de 1840 en el 
(jue se abrieron sus urnas, después de rompidos los 
sellos por las autoridades eclesiástica y municipal en 
presencia de los comisionados de las corporacione.s 
del M. I. Ayuntamiento, 1. Cabildo, Rda. Comunidad 
de la iglesia de la Seo de la misma , y Sres. admi­
nistradores de la Cofradía, se halló un escrito ó rela­
ción de cada una de las arcas del cual estraclamos lo si­
guiente:

En una arca hay las reliquias siguientes:—Todos los 
huesos de san Mauricio envueltos en una bolsa grande 
de lienzo blanco, dentro de la cual en dos bolsitas de
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gasa blanca están los huesos de la cabeza ó cráneo v 
eii un pedazo de lienzo blanco fragmentos de los hue­
cos del mismo Santo; cuya bolsa está cosida con un ta- 
etan encarnado, y colocada denti'o una arca de crista­

les; encima de la cual hay la túnica que se cree ser del 
propio mártir Al lado de la arca de cristales de san Mau- 
ijcio hay dos bolsas de raso blanco con lafelanesdel mis­
mo color, dentro de las cuales están en cada una los hue- 
sosde un santo inocentc,quedice: Unsantimocent. So- 
bi e las referidas bolsas hay dos huesos grandes de un san - 
lo mártir envueltos con un tafetán verde ceñido con una 
cinta encarnada. Ullimamcnlc hav á lad ra  parle de la 
arca las reliquias siguientes, cosidas en unos pedazos 
de cartón cubiertos con tafetán carmesí con rótulo enl 
cima de cada una, encerradas todas eu otra arca de 
cris ales: res pedazos de piedra del monte Calvario- 
piedia de la cueva donde dormía santa Magdalena- un 
tuesode san Mateo apóstol; piedra de la coiuna don­

de Jesucristo fue azotado ; un pedazo de costilla de san 
Abdon; un hueso de sania Angela; una costilla de san­
ta Cecilia; parte de la cruz en que san Pedro fue cla­
vado; reliquias de santa lu lg ard a ; un hueso de san 
mrciso, j otras reliquias del lugar en donde nuestro 
benor ayuno cuarenta dias; un hueso de santa Margari­
ta virgen ; un hueso de san Abundio mártir; reliquias 
(le santa Lusilda; un dedo de san Sebastian mártir- un 
hu(«o de san Félix; reliquias de san Ponciano; iin hue­
so de san Genuano mártir; un hueso de san Odoro 
obispo; parte del vestido de san Francisco de Asísfun- 
dadoi, piedra del sepulcro de Nuestra Señora; par- 
n costilla 4c san Gregorio papa : pai te de otra 

costilla de santa Petronila virgen Iiija de san Pedro; ina-
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(lera de la cwna de Jesucristo : piedra dcl lugar do Na- 
zarelh ; parte de una costilla de sania María egipcíaca; 
reliquias de san Basilio ; reliquias de san Víctor már­
tir; piedra del monte Calvario: una porción de la ma­
dera de la crux de Jesucristo; reliquias de san Román; 
un hueso de san Imperio márlir; un hueso de santa Es­
colástica virgen; parle de la corona de espinas de Je­
sucristo ; piedra del lugar donde nació santa Catalina; 
piedra del sepulcro de santa Catalina virgen ; un hueso 
de san Mateo apóstol; un hueso de san Bartolomé 
apóstol; piedra del lugar donde se encontró la santa 
Cruz ; huesos de lasonce mil vírgenes; parle de la túni­
ca de Nuestro Señor; parle de lacruz del buen Ladrón; 
un hueso de san Eudaldo; del lugar donde nació Nues­
tro Señor en Belen ; reliquias de varios santos ; parte 
de una costilla de san Tiburcio márlir; reliquias de 
san Valenlin ; una muela de san Lorenzo ; piedras y 
cruces del sepulcro de san Gerónimo doctor; un hueso 
de santa Eugenia; un pedacilo de piel de san Bar­
tolomé apóstol; piedra del lugar en que fué puesto 
Jesucristo al bajarlo de la cruz ; reliquias de san Bolu- 
ciano; un hueso de san Onofie; un hueso de san Nicos- 
tralo ; piedras del sepulcro de Jesucristo; en un pai)el 
suelto varias reliquias menores de san Mauricio; en 
otro papel suelto alado con una cinta encarnada , reli­
quias menores de varios santos; en otro papel suelto 
también alado con cinta encarnada, pena donde nuestro 
Señor dio la ley á Moisés: y en una bolsa de gasa blanca 
con tafetán color de perla alguna pelotilla de incienso 
y mirra que ofrecieron los santos Reyes al Señor. Hay 
además dos bolsas de tafetán carmesí, (juc contienen 
reliquias de varios santo.s, entre las cuales se hallan las

MAiNRESA.



30 MANUESA.
que en el visorio antiguo se individualizaron, y no lo 
son en el presente, por haberse encontrado los rótulos 
separados de las reliquias, y no haberse podido saber ó 
individualizar de qué santo eran , y por lo mismo se 
han puesto entre las de varios santos.

En la otra arca hay las reliquias siguientes:
En una bolsa grande de lienzo blanco hay envueltos 

los huesos mayores de san Huberto, y los menores en 
otra bolsa del mismo lienzo, y en un papel los frag­
mentos y polvo de los propios huesos, y alada dicha 
bolsa grande con cintas encarnadas, se halla colocada 
en una arca de crislales, y en la que hay colocado se­
parado el cr<áneo del mismo Sanio, y en una bolsa ó pe­
dazo de lafelan carmesí algunos pedacitos del propio^ 
cráneo. En otra bolsa grande de lienzo blanco se hallan 
envueltos los huesos mayores de san Bonifacio, siéndo­
lo los menores enolra bolsa del mismo lienzo, y en dos 
papeles los fragmentos y polvo de los propios huesos. 
En otra bolsa grande de lienzo blanco hayenvueltos lo.s 
liuesos mayores de santa Inés, siéndolo los menores ó 
fragmentos en otra bolsa del mismo lienzo con lafelan 
encarnado; y algunos pedazos del cráneo, tres muelas y 
dos dientes de la misma Sania envuelto con un papel 
atado con cinta encarnada, está metido en la bolsa 
grande, forrada de lafelan encarnado , y colocada den­
tro otra arca de crislales , junto con el ramo colorado 
que se cree ser coral. En un vaso de cristal con tapa­
dera del mismo se conservan los pedazos de hueso que­
mado y las cenizas de san Fructuoso envueltos con un 
lafelan verde , cuya urna cerrada con lacre está colo­
cada en medio de la arca de madera, y á un estremo de 
la misma sobre la de crislales de .san Huberto, hay ro-
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locada mia bolsa de tafetan carmesí que contiene pie­
dras del sepulcro de Jesucristo.

De la existencia de todas estas reliquias han venido 
dando fe cada época que se han expuesto á la pública 
veneración, los escribanos respectivos, siendo los que 
la dieron enl816, Francisco Raurés, notario de la curia 
eclesiástica, y Cayetano Mas delM. I. Ayuntamiento.

Las cinco estatuas de mármol blanco de un mérito 
estraordinario que adornan este templete, son la de 
santa Inés en el centro, y á ambos lados las de san Mau­
ricio, san Fructuoso y sus diáconos san Augurio y san 
Eulogio. Las paredes laterales , arcos y bóveda están 
ricamente adornados con bustos, bajo relieves y otros 
adornos de mármoles y jaspes, á los que rodean pre­
ciosas esculturas primorosamente doradas (1).

Ya que nos hallamos en la capilla de los patronos de 
Manresa, veamos como llegó á poseer sus reliquias esta 
ciudad.

Según el P. Gennes, que escribió la vida de estos 
santos, fué santa Inés una noble jóvende Roma, la cual 
negando su mano á Desiderio, hijo del pretor Sempro­
nio, bajo pretesto de profesar la religión cristiana, se la 
azotó y arrojó en una hoguera, cuyo fuego por virtud 
providencial dañó solo á sus verdugos; de cuyo suceso 
indignado el tirano mandó cortar la cabeza á la Santa, 
depositando su cuerpo su noble familia en un mauso­
leo de blanquísimo mármol, donde reposó por espacio 
de muchísimos años.

(1). Todas las obras de escultura de esta capilla lo son del 
artista manresano Sr. Padró que vivía á últimos del siglo pa­
sado. Su nieto D. Tomás Padró ha adquirido también mucha 
Hombradía como escultor en el género religioso, y tiene su taller 
en la plaza de los Arrieros de Barcelona.
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San Mauricio íuó el gefe principal de un cuerpo de 
eiércilo romano, conocido por leyion tcbea. lan va 
lienle militar como fiel cristiano, con el mismo\aloi 
con que había defendido los derechos del imperio, ma­
nifestó á los tiranos su fe cristiana y la de sus sóida 
dos por cuyo motivo el emperador decretó la muerte 
de toda la legión tehea, cuya sentencia tuvo >u?ar en 
A<-auno (hoy San Mauricio), á dos leguas de Olodoro 
en los Alpes franceses, donde fué sepultado.

San Fructuoso era un virtuoso prelado de Tarrago 
na el cual con motivo de la persecución de \alenano 
fué quemado vivo junto con sus diáconos >
Eulogio, cuvas cenizas se colocaron debajo del aliar, y 
mas larde en una urna de mármol blanco, venerándo­
las Tarragona lodo el tiempo de los godos, y sacando 
las de allí durante la dominación de los sarracenos.

Tales son en resúmen las historias que se bailan 
esculpidas en los preciosos medallones de mármol que 
rodean esta devota capilla. Veamos ahora como se reu­nieron en e l la  estas sagradas reliquias. , ^

Deseoso el emperador de Conslanlinopla Marciano 
curar á una sobrina suya llamada Ines, hija de su her­
mana v del duque de Austria, despacho una embajada 
para la ciudad sania, pidiendo á los senadores conce­
diesen el cuerpo de la virgen romana santa Ines que se 
hallaba sepultado en los afueras de la capital del orbe 
católico en un monasterio de monjes benitos. Mas como 
no tuviesen á bien acceder, se vio precisado a lomarlo 
con lafuerza de las armas, llevándoselo en 
lando los asistentes el Las sagradas rel^^^ .
eran conducidas en carro triunfal lirado de bi eye., y 
llegaron al palacio imperial. Trasladóse el santo luei
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po á la catedral de santa Sofia, donde el palriarca de 
Constanlinopla lo colocó en una rica urna de oro y pie­
dras preciosas.

Andando el tiempo, vino á Constanlinopla un hijo 
del conde Guillermo de Yiena, y como amase mu­
cho á Inés, casóse al íin con ella, pidiendo á su padre 
en dote el cuerpo de la ilustre mártir palrona de su 
esposa. Concedióselo el suegro sin réplica alguna. Ter­
minadas las fiestas de los desposorios, partieron los sa­
grados restos en compañía de los nuevos esposos y lle­
garon á Yiena, donde fueron recibidos con gran pompa 
por el conde su padre, depositándolos en la iglesia de 
nuestra señora, llamada de la Mola, en la que obró 
Dios muchos milagros.

Algunos años después tenia Toledo de Csjjaña un 
arzobispo hermano del rey de Castilla D. Alonso, que 
era devotísimo de la Sania, el cual sabiendo que el 
conde de Yiena, pariente suyo, al cual había con­
cedido muchos Y grandes favores, poseía el sagrado 
cuerpo dé sania Inés, pidióle de parle de! rey de Es­
paña su iienuano, le enviase alguna reliquia de la 
Santa para darla pública veneración en su Iglesia; 
atendida la mucha devoción en que se la tenia. Par­
tieron los embajadores á Yiena, y pasando por el prin­
cipado de Galaluna llegaron á Tarragona, dondcal vi.si- 
lar su iglesia catedral, supieron que aquel templo guar­
daba las cenizas de los gloriosos mártires san Irucluoso 
obispo, san Augurio y san Eulogio diáconos suyos, y 
acordándose de la gran devoción que el rey de Castilla 
tenia al sanio obispo Fructuoso, por cierto uiilagi o que 
en él había obrado, y considerando al mismo iienipo. 
(¡ue dichas reliquias no estaban con la debida reveren-
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cía por las guerras que con los moros tenia el Principa­
do, las pidieron. Concediéronselas los ciudadanos de 
Tarragona y las llevaron á Yiena donde residía el con­
de. Pasados algunos dias se les entregó no solo todo el 
sagrado cuer¡)0 de sania Inés, salvo una pequeña reli­
quia reservada, sino que también á fin de que el cuer­
po de la Santa fuese acompañado del de otro héroe del 
cristianismo, pues ignorando el conde la adquisición de 
las reliquias de san Fructuoso y de sus diáconos, dió- 
les el de san Mauricio, pues el Obispo de Viena era pa­
riente del rey de Francia. Después de haber dado gra­
cias á Dios, partieron para España los embajadores 
con las sagradas reliquias de Mauricio, Inés, Fructuo­
so, Augurio y Eulojio, dirigiéndose por los Pirineos, á 
Cataluña y llegaron cerca de Manresa en el llano Ma­
inano de ¿ages. Como era grande el peligro de caer en 
manos de los infieles, vinieron á un pequeño lugar di­
cho hoy san Fructuoso, á media legua de la ciudad 
y cerca de un monasterio de religiosos Benitos, donde 
estaban retirados muchos cristianos, y resolvieron de­
tenerse allí algunos dias para descansar de las fatigas 
de tan largo viaje ; mas sucedió que lodos cayeron en­
fermos, muriéndose los mas ; y no sabiendo los restan­
tes como ni de que modo trasladarían las reliquias, 
convinieron en dejarlas todas en dicho pueblo, espe­
rando mejor ocasión para llevarlas á Toledo.

Muchos años permanecieron las sagradas reliquias en 
dicho pueblo, hasta que viendo los habitantes de Man­
resa los muchos milagros que obraba Dios por sus san­
tos, dice el padreGennes (1) quisieron poseerlas.

{1} Jlistoritt deis ¿¿ariosos marCyrs sant Maurici, sanata A ffi ti  
y sant FriicUU,s a l sos diurnas. Au'/iiri y Euioyi, y  de la trasladó
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Despachóse al efeclo uq embajador al Reverendísimo 
señor D. Gavido Obispo Portuense y legado á látcre de 
S. S. en los reynos de Aragón, que entonces residía en 
Barcelona, para que hiciese la gracia á la ciudad de 
Manresa de concederle los cuerpos de aquellos santos. 
Mas como el señor Obispo estuviese ocupado en otros 
negocios, dió comisión al deán de Manresa, el cual des­
pués de haber encargado la vigilancia de las sagradas 
reliquias á algunos eclesiásticos y seglares , recibidos 
con gran diligencia los informes, y haciendo constar 
que las tales reliquias estaban con poca decencia en san 
FrucUioso, al punto determinó que fuesen trasladadas 
á la Seo de Manresa , conforme lo habian pedido los 
habitantes de la ciudad.

En 30 de Agosto del año 1892 ordenó.se una so­
lemnísima procesión desde la ciudad hasta el citado lu­
gar de san Fructuoso, á fin de verificar la traslación 
acordada por el señor deán de aquella santa Iglesia. Asis­
tieron á ella el Pabordc con los canónigos y beneficia­
dos, ios religiosos de los monasterios de dicha ciudad y 
gran muchedumbre de pueblo, tanto de dentro de ella 
como de los alrededores presidido por ios concelleres. 
Llegada la procesión á la Seo, colocáronse las sagradas 
reliquias en el altar ujayor donde permanecieron muchos 
años, hasta cerca el de 1872 en que con varias limosnas 
edificóse debajo del altar mayor la suntuosísima y rica 
capilla que nos ocupa, á imitación de la de santa Eula­
lia de Barcelona, en la que, concluida en 29 de Agosto 
de 1878 , fueron colocados los sagrados restos con gran 
pompa y solemnidad; haciéndose lodos los año.s en me-
cleLi sens eossos sants d la ciutal de ^Janresa; por el P. Fr. Ju&n 
Ciernips.
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iiioria de la tal traslación las funciones del segundo dia 
de la fiesta mayor en 31 de Agosto.

La referida historia de la traslación, se perpetuó en un 
libro antiquísimo de pergamino, escrito de mano en len­
gua lemosina, muy bien guardado al efecto en la Seo 
de Manresa y del que se han sacado varios estrados ya 
en tiemposantíguos, en especial en 1607, en que el pa­
dre Germes del órden de Predicadores, escribió muy es- 
tensamcnle sobre el particular uno en lengua catalana.

La devoción de los Manresauos celebra todos los 
años el aniversario de estas traslaciones con solemnísi­
mas fiestas y gran concurrencia de personas de casi to­
dos los puntos del Principado, llevando procesional- 
mentc las sagradas reliquias por las principales calles 
y plazas de la población y aumentándose mas el brillo 
de las fiestas en determinados años, en que se ofrecen á 
la vista pública ; permaneciendo encerradas los demás 
en ricas y delicadas urnas de plata. Obra Dios por in­
tercesión de estos ilustres mártires grandes milagros, 
cuya protección invocan los habitantes de la ciudad en 
las necesidades públicas, siendo muy apurada su situa­
ción cuando se sacan de su hermosísima capilla para co­
locarlas en el altar mayor de la Seo; salvo en los dias 
de la fiesta mayor.

Tiene esta iglesia 16 capillas, Sen cada lado, sin las 
que ocupan las puertas laterales una al Mediodía (1) y 
otra al Norte, pues el templo de la Seo tiene su eje de Oc­
cidente á Oriente, según mandan las constituciones de 
los Apóstoles, de suerte que cuandoel sacerdote celebra

(1) Encima de este hay el órgano de eácelentes voces que ac­
tualmente acaba de restaurar el acreditado organero do Bar— 
telona Sr. Puig.
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en el aliar mayor se halla de espaldas al Occideiiley de 
cara al Oriente. Kn cuanto á retablos los hay de todas 
clases, de góticos antiguos, de barrocos, del renaci­
miento y de modernos, mas ó menos bien pialados y 
dorados, los cuales en su mayor parle pertenecen á 
congregaciones, cofradías gremiales ó colegios. Así 
es que el de santa Ana pertenece al gremio de galone­
ros y tenderos de paños; el de san José al de carpin­
teros; el de san Jaime ¿i los sastres; el de san Pedro y 
san Pablo á los claveteros; el de san Eloy á los herre­
ros, cobreros, armeros, caldereros, cerrajeros, cuchille­
ros y silleros; el de san Antonio abad á los maestros 
zapateros; y el de la Virgen de los Remedios á los tejedo­
res de velos; todos estos ocupan el ábside del lemplo ó 
sea el Iras presbiterio. 1̂1 del Espíritu Santo, que es un 
precioso retablo de cuadros góticos, afeado con algo de 
inaderámen sin concluir, pertenece á la cofradía do 
curtidores, la cual existía ya en 1300 (1); el de santa 
Margarita á la de sogueros y alpargateros; el de santa 
l.ucía á la de albañiles, que se hallaba ya fundada en 
láOi en el antiguo hospital, hoy iglesia de san Igna­
cio; el de san Isidro á la de jóvenes labradores y jorna­
leros del campo, y el de san Antonio de Padua á la de
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(1) En las colimas da frente el altar del Espíritu Santo huy 
dos cubitas con arcos dorados, las cuales coiitenian ia ofrenda 
de la consagración de Fr. Lorenzo Netto, monge de Montserrat, 
para prelado de Cáller en Cerdeña ; consagración que, con ge­
neral regocijo de Manresa, se celebró en su Seo en el mes de 
setiembre de 1605 por el Obispo do Vich D. Francisco de Asis 
Robuster, el de Barcelona limo. Reviróla y  el limo. Sr. D. Luis 
Sans, que lo era de Solsona. Actualmente se conservan en una 
do dichas cubitas algunos pergaii.inos antiguos y modernos dtí 
hechos notables de la Seo.



aprendices y oficiales zapateros. Esias y otras cofradías 
fundadas en distintas iglesias de la ciudad, prueban 
la antigüedad de la industria en Manresa.

Entre las varias que hay establecidas en esta iglesia, 
una de ellas es la déla purísima Sangre de Nuestro Se­
ñor Jesucristo, que tiene su altar en la primera capilla 
de la derecha. Esta cofradía á mas de celebrar la pro­
cesión del jueves santo por la noche, en la que van 
muchos pasos y misterios del dia, la que acostumbra 
ser muy lucida ; tiene también por instituto acompa­
ñar los reos al patíbulo.

Erenle de este altar hay el de la Soledad, en el cual 
se venera la imágen de la sanlisima Virgen, que su 
cofradía lleva en procesión el viérnes santo por la no­
che, semejante á la del dia anterior.

El cuarto altar á la parto de la epístola, de aspecto 
fúnebre y melancólico , pertenece á la Congregación de 
la Buena muerte , instalada en un lodo conforme á la 
que existe en Barcelona: sale procesionalmenle el miér­
coles de Ceniza.

A ambos lados de la puerta principal vense dos lem- 
picles con una hermosa portada con decoración de pi­
lastras corintias. El de la izquierda, consliuido en 
16S8, tiene de ancho 36 pies (10 metros), M (12 me­
tros) de alto, por 80 (22 metros) de alto’, y sirve de ca­
pilla dcl santísimo Sacramento. El de la derecha, cons­
truido en lo 9 í, es de igual anchura y elevación, pero 
de fondo solo tiene 24 piés (6 '/-i metros) sin verja de 
hierro; sobre él está el archivo del cabildo, y en el 
plano del templo la pila bautismal, de mármol blanco 
de una sola pieza, á pesar de tener la circunferencia 
23 palmos ( 4 *. i metros) y una altura de unos o 
poco mas de 1 metro.
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Observando delenidainenle las 18 colimas que sos- 
lienen las bóvedas del templo, se nota que las dos que 
hay frente de la cuarta capilla son algo más robustas 
que las demás. Esta diferencia proviene de descansar 
sobre ellas la torre de las campanas y del reloj, de for­
ma cuadrada, toda de piedras de sillería, con una ele­
vación de 2Í0 pies, (63 metros) por 34 (9'-* metros) 
de ancho. Corónanla una baluslrada de piedra y dos 
arcos de 22 pies (6 metros) de elevación, que cruzán­
dose de uno á otro ángulo, sostienen en el punto de 
convergencia las campanas del reloj. Parece que esta 
torre fué levantada á tiñes del siglo xvi por los arqui­
tectos Juan Pont y Girall Canlarell, quienes la empe­
zaron en 1572 dejándola concluida en 1392 (1). En 
1681 se añadiéronlos lijeros arcos cruzados que sostie­
nen las campanas del reloj.

Sostenido y afianzado el templo por dos órdenes de 
estribos, el primero para las naves laterales y el se­
gundo, que de la conclusión de aquel arranca, para la 
nave central, cuyas paredes va á encontrar por medio 
de delgados arcos, resulta de la aconqiasada distribu­
ción de estos un sencillo y apreciabie calado, ijue pro-
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ll) Según un curioso códice titulado : Dtscf'ipcii^ lagrande- 
sa y antigxiitat de ¡a civtatde Aíanrrta, escrito on 1G80 por Magín 
r^anyellas, ciudadano droguero y jurado del consejo de la misma 
ciudad, {propiedad de la Falordia de la Seo), al dejar en 1522 
los maestros albañiles la iglesia de santa Lucia, trasladaron su 
campana á la Seo, donde fué colocada en el puesto que ahora 
ocupa ( conociéndosela con el nombro de dicha santo, y solo to­
ca en festividades cstraordinarias). Si esto es cierto, lo será 
también que lo que restaba por hacer ó levantar do la torre eu 
1 5 4 8  era mas arriba del indicado parage, 6 desde él conforme



duce muy buen efecto. Dichos arcos sirven al mismo 
tiempo para la conducción de las aguas pluviales, que 
recibian antes igualmente los estribos inferiores. Estos 
consisten en cuadrilongos pilares, los cuales á una ele­
vación de la milad del edificio se cortan con bocel, y 
continúan en ángulo adornado de bellos follages á sus 
costados y con hermosos florones por remate. En el se­
gundo orden de estribos y perpcndicularmenle á sus ar­
ranques sobresalenolros remates de estilo semejante, de 
.suerte que al apoyar á la iglesia los referidos arbolantes 
locan en unos pilares, que unidos á la misma y sobre­
pujándose el floron de sus extremidades piramidales, 
recibe ella con iodo lo que llevamos dicho suma ele­
gancia, aumentada por las poéticas figuras ó gárgolas 
destinadas para canalones.

Nuestros mayores, dice el Sr. Torres y Torrens, al 
cregir al Dios del univer,so atrevidos é inspirados tem­
plos, hicieron de lo indi.^pen.sahle su mas excelente 
complemento. En los botarelcs para sosten de las góti­
cas obras habían encontrado un precioso germen de 
religiosa poesía, yen ninguna mejor que en la Seo de 
Manresa puede estimarse cuanto vale. No hay exube­
rancia de floreo, no es rica en crestería; pero los lim­
pios delineamentos que hemos indicado y el exquisito 
gusto de dichos remates expresan toda ia pureza, toda 
la noble dignidad del genero arquitectónico á que per­
tenece.

Al pié mismo de la pared exterior de la torre se halla 
el claustro, pequeño, de construcción moderna, cuyos 
arcos aclualnienle tapiados y con vidrieras circulares, 
están sostenidos por colimas áticas. Sirve de entrada al 
mismo un lienzo de pared anliquisinio con su porladila
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romano bizantina, compuesta de dos colimas con sus 
capiteles como envueltos y entretejidos de fantásticas fi­
guras que sostienen, sobrepuesta á la parle superior del 
dintel,una cornisa grabada de tosco dibujo, ypequeñas 
caras, que siguiendo la delineacion de ambos capiteles, 
resulta coronarlos con oíros de los que arranca un grue­
so cordon ó curva cilindrica retorcida, en cuyo nicho se­
micircular, formado por esta y otra concéntrica mas 
delgada, campea entre algunos de ángeles un gastado 
relieve de la Madre del Redentor.

En dicho claustro hay seis urnas sepulcrales con es­
tatuas tendidas sobre sus losas en cuatro de ellas. La 
que está en un ángulo sobre la puerta llamada del 
Paborde, se ha podido descifrar y dice así:

Amo Dm. il/.® CC.° ZXA’.“ V Jdiis Junii obiit B. de 
Minorissa miles.
PUUDtiNS liT SOBRIOS EXTITIT, ATQÜE PIÜS.
MITI, PRÜDENTI, LARGO, BELLOQliE... (F. POTENTl.) 
ERGO, DEOS, TÜA REGNA DES EQUITl StNE TEGNA. 
INTÜS IN HAC FÓSSA CLANDÜNTI3R PELVIS ET OS3A. 
BERNARDl DICTE FACTIS, DICTIS BENEDICTI. 
CHRISTUS DITAYIT, HUNC C(®L1 SEDE LOCAVIT.

Es de un tal Bernardo militar de Manresa que mu­
rió á l8 d e  junio de 127b.

Los demas sepulcros todos antiquísimos y de piedra, 
con armas, efigies, y varias inscripciones, cuyos carac­
teres góticos apenas pueden leerse por lo carcomido de 
la piedra y la elevación en que están, contienen entre 
otros los restos del abad Porcio Raimundo ; del conde 
Berenguer de Manresa, y antes bahía también el del 
condeOliva. Entre estos sepulcros se ven asimismo 
varias lápidas antiguas.



Ya que de sepulcros traíamos, debemos advertir que 
al entrar por la puerta que dá al rio, conocida por Bel 
Lladoner sobre cuyo cancel se halla el magnífico órga­
no, consérvase todavía una arca lapídea y unos escu­
dos, en la cual se guardarán tal vez los restos de algún 
personaje. En la capilla del Remedio hay también otro 
sepulcro.

Frente á la puerta que da á la calle y junto á la que 
comunica con el interior del templo, hállase la capilla 
de san Agustin y sacristía del cabildo.

Esta capilla se edificó en 1623 por deliberacícn del 
mismo cabildo. Adornánle su fachadita sencilla arqui­
tectura cuyo friso y cornisa tiene varias molduras y 
adornos, y sobre la última un precioso medallón que 
representa la Santísima Virgen. Al pió mismo hay un 
escudo de armas de mármol que por lo muy gastadas 
no se conocen.

En el interior de la capilla, no hay masque un altar 
el cual no tiene otros adornos que un gran cuadro del 
máximo doctor de la Iglesia pintado al óleo por Juan 
Gerardo, artista andaluz. La pared del lado de la epís­
tola deja un hueco, dentro del cual hay sostenido por 
dos leones un sepulcro de mármol, en cuya lapa des­
cansa una estatua de la misma materia, muy bien 
ejecutada, que representa el canónigo de dicha iglesia 
don Francisco Mulet. El nioíivo de'tan honorífica se­
pultura es el prodigio que de él se cuenta, trasladado 
á la tela en los seis grandes cuadros que hay en las pa­
redes de dicha capilla, muy notables por conservar el 
colorido, como si acabasen de salir délas manos de su 
autor, después de dos siglos de existencia, y cuyo rela­
to histórico vamos áresiimir en pocas lineas.
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Dice el P. Roig y Gelpí en su Epitome histórico de la 
ciudad de Manresa, que habiendo el referido Dr. Mu­
let castigado á un hijo del procurador fiscal don Fran­
cisco Planes, de cuya instrucción estaba encargado, co­
mo monacillo que era de la Iglesia, en ocasión en que 
el padre del niño se hallaba ausente, al volver este á la 
ciudad, encontró por el camino à un hombre, quien le 
abultó el hécho de tal manera, que encendido el padre 
en viva cólera, se dirigió á la Seo, donde encontró el ca­
nónigo en el acto de salir del coro. No contento con las 
razones que le diera el Dr. Mulet, subió tan de punto su 
resentimiento, que echando mano á su espada ó puñal, 
atravesó con ella al infeliz sacerdote, dejándole mor- 
talmente herido, de tal suerte que espiró al cabo de 
poco tiempo.

Amortajado ya el cadáver, dice el referido autor, al 
cabo de dos horas, y con admiración de los circunstan­
tes, comenzó á moverse y hablar, y vivió por espacio 
de otras nueve, durante las cuales manifestó á los que 
habían acudido, que á no ser por la intercesión de la 
Virgen, de la cual era devotísimo, su alma hubiera su­
frido eterna condenación, por haber pertinazmente de­
fendido que María santísima babia sido concebida en 
pecado original, y que por lo mismo se confesaba y re­
tractaba de aquella opinion, cesando por consiguienlede 
c.vislir al cabo de las referidas nueve horas.

De este suceso acaecido el dia 9 de setiembre de 
1428, añade, se recibió información auténtica, yseen­
vió copia fehaciente á los padres congregados en Basi- 
lea, ciudad de Alemania, para celebrar concilio general 
en 1431. Perdióse después en Manresa por incuria o 
por malicia del nolario la información original de aíjuel
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prodigio, y después de algunos años á instancia de los 
mayorales de la real cofradía de la Inmaculada Con­
cepción, estando de manifiesto el santísimo Sacramen­
to, se colocó en el presbiterio de la Seo una mesa con 
tapete de seda y oro, y sobre ella el libro de los santos 
Evangelios con cubiertas de láminas de plata, y un mi­
sal abierto, dice el referido autor, donde se representa 
Dios con majestad, y hallándose presentes el Prepósito, 
que entonces era la primera dignidad después de la epis­
copal , y el deán coa muchos canónigos y beneficiados 
déla iglesia , el veguer, baile, asesor y concelleres y 
una muchedumbre eslraordinariade pueblo, previo el 
debido juramento, fueron interrogados sucesivamente 
y uno tras otro ios testigos llamados para deponer.

Después de copiar ínlegra el padre Roig y Gelpí la 
deposición de los testigos, dice,queviópintadademuy 
buena mano esta historia, repartida en diferentes lien­
zos en uno de los entresuelos de la casa del iluslrísimo 
señor D. Rafael de Yiiosa, del consejo de S. M. y re­
gente del supremo de Aragón, cuando en 16C9 estuvo 
el padre Roig en Madrid, quien, añade, siempre ha es- 
Irañado á vista de tal evidencia que se haya dudado de 
aquella verdad. El padre Villanucva en su Viaje lite­
rario á las iglesias de España, duda también de este he­
cho, porque, dice, es fácil abultar y añadir en eslas 
cosas, pue? se hallan en varios cuadros de dicha capi­
lla algunas que no constan en el proceso.

Por la misma capilla se entra á la sacristía, sala ca­
pitular y archivo, que nada de notable ofrecen, única­
mente en la sacristía se guardaba el códice de los Evan­
gelios que llamaban Texlus argenti, el cual conducian 
en las procesiones, sacándolo después únicamente para
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cantar la calenda de Navidad. Dicho libro adornado con 
cubiertas de plata y que contenía también preciosos 
documentos, desapareció en 1822, cuando el gobierno 
de aquella época se apoderó de la plata de las iglesias 
sin hacer distinción el delegado de Manresa entre sus 
cubiertas y sus hojas, perdiéndose así una preciosidad 
tantos años diligentemente conservada.

En el patio del centro del claustro, se eleva una gra­
ciosa capilla con su cúpula de hermosa arquitectura, 
dedicada á la santísima Virgen en su inmaculada Con­
cepción.

€'a|»llla d e la  C o n c e p c ió n .

Su altar, edificado <á principios de este siglo, en for­
ma de templete, está construido de ricos mármoles y 
jíispes de diferentes colores, de las canteras de Tarra­
gona, sosteniendo su concha seis colunas jónicas. Esta 
capilía pertenece á la real cofradía de la Inmaculada 
Concepción, conocida vulgarmente por Deis Fabets.

Hé aquí como tuvo origen. Habiéndose perdido al 
cabo de algún tiempo la información original del re ­
ferido prodigio del doctor Mulet. los señores mayorales 
de la real cofradía de la Inmaculada Concepción, eri­
gida anteriormente en los claustros de la Catedral de 
Barcelona, se dirigieron á Manresa á practicar las dili­
gencias necesarias para que no quedase en olvido tan 
precioso tesoro, y habiéndose, formado un auto solemne 
déla deposición de los testigos, se llevaron el original los 
espresados señores mayorales de Barcelona, encargando 
en febrero de 1489 á los señores concelleres de Manre­
sa instalasen en seguida una cofradía de la Inmaculada 
Concepción, como recuerdo perenne del tal portento.
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Tal es el origen de esta hermosa capilla, situada en 
el mismo lugar ó muy cerca del que, dicen, acaeció el 
eslraño suceso del señor canónigo Mulel. Mas tarde el 
iluslrísimo Ayuntamiento hizo voto de celebrar lodos 
los años en el dia de la inmaculada Concepción de Ma- 
ria una devota y lucida procesión general con asisten­
cia de las comunidades religiosas.

En 12 de abril de lo36 con el autorizado benepláci­
to del emperador y rey Cárlos V de Alemania y I de 
España, empezó áser administrada la real cofradía por 
jóvenes artesanos procedentes de familias honradas de la 
ciudad, quedando bajo el protectorado del cuerpo muni­
cipal, quien ofreció generosamente un perpetuo donali - 
vodel fondo común, para contribuir con él á la solemne 
fiesta que en 8 de diciembre anualmente se celebra (1).

El apodo de fabets con que el vulgo denomina á los 
individuos de esta cofradía, proviene de que habiéndo­
se cargado un diezmo sobre las legumbres para el sos­
tenimiento del culto y clero de la Seo, algunos manre- 
sanos se opusieron á ello, al paso que otros accedieron. 
Por efecto de la decisión favorable que el cabildo ob­
tuvo de su demanda, el domingo 13 de julio de 1688 
se alborotaron los vencidos y el tumulto duró casi una 
semana. Conmenzáronlo bandadas de muchachos, con 
manojos de habas pendientes de unas varas llenando el 
aire en la grúcrináQ ¡fabets, fabets! {¡haberos, haberos!) 
en insulto á los canónigos y sus parciales. El alboroto 
fué lomando creces y nada bastaba á apaciguarlo, hasta

(1) El que desee mas pormenores acerca esta real cofradía, 
los hallará en el Homenaje de gratilud publicado on 1855 pol­
los mayorales de la misma cofradía, que se halla de venta en la 
imprenta de Abadal, plaza del Olmo.
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que se presentó como comisionado del virey de Calalu- 
iia, el señor D. Narciso de Anglasell, con oirás impor- 
lantes personas. Sentenciados á la horca cuatro gefes 
de la revuelta, concluyó con sñ muerte el trágico su­
ceso ; mas los ánimos quedaron divididos.

Formáronse de sus resultas dos partidos civil-réiigio- 
sos, denominados los unos fabets y los otros tremendos, 
(traviesos), como partidarios del tumulto, los cuales han 
dividido á los inanresanos durante largos anos, hasta 
que su animosidad ha llegado á decaer y concluir tras 
la de otros partidos que han agitado en nuestros dias 
á toda la nación española. Para mas pormenores véase 
la Memoria del señor Torres y Torrents (1).

Otras dos sacristías hay en el interior de la Seo, una 
al lado de la capilla del Remedio destinada para reves- 
lirse el celebrante y asistentes que han de cantar los 
divinos oficios, y la otra detrás de la capilla de san Pe­
dro, donde se revisten para decir misa los sacerdotes 
de la reverenda comunidad de beneficiados. En esta 
sacristía, á mas de dos grandes salones, hay un peque­
ño pero muy lindo oratorio para prepararse para la 
misa los celebrantes, y dar gracias después de ella.

La Seo se levantó en el mismo local donde estaba edi­
ficada la antigua iglesia de la Aurora del monasterio 
de san Aguslin, y la parroquia de san Martin. Los 
claustros, capilla de san Aguslin, sacristía y archivo 
del cabildo, casa del maestro de capilla y pahordía ocu­
pan el del antiguo monasterio, del cual se conserva la 
puerta bizantina de que se ha hecho mención y parle 
del antiguocláustro en los almacenes de la actual iglesia.
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(1) Esta Memoria se imprimió en casa Verdnguer frente el 
gi'im teatro del Liceo de Barcelona.
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n o t o r i a  t  e lis i« « * ^ ‘«e M a n r c s a .

va que de la iglesia principal de
Oli hisinria relifiiosa. £n d  buo lo l  06resumamos sa hislo Evangelio,

sucr>slo rembm Ma obispo vicario apostòlico, quien
t . B errdonde  fué marlirizado. dejó que ocu- al pasar b Berna,  ̂ suerle, io

ano 3 3 i , en cuya conlmuando
„ 1 0  vino I  enlraron los bárbaros del

' ^ t i l i  °ad lfafrab o  de algunos años aquellas hordas

paro en b90 el casi . ^ reedificó la iglesia de-
'v*^^ 'do lanr4 '^en M a r i n e n las'inmediacione^ delsiUo



quien ocupo la silla hasta 617, año en que le sucedió 
Justo II t i ) , que murió eu 643. Ksle prelado era 
abad benedictino, y se llamaba Hiroteo, el cual Ciié 
elegido obispo de Manresa en la misma época que Aqui • 
lino lo fué de Vich. Suscitáronse entre ambos prelados 
graves dudas acerca los límites de sus diócesis, á las 
que puso feliz término el metropolitano asiático, cuya 
escritura de convención se hallaba á principios de este 
siglo en los archivos de Tarragona y de Montserrat: su 
fecha era de 6 de diciembre de 620.

En 644 tomó lasilla Aodon Acisclo, prelado do emi­
nente virtud y ejemplar caridad, á quien después de su 
muerte, acaecida en 650, se erigió un templo en el bar­
rio de la ciudad llamado Buceo, término ahora de san 
Acisclo de Bages.

Desde 651 á 655 ocupó la silla Gcraldo (2), á í|uien 
sucedió Gerónimo de 655 á 671. En 672 entró Gunde- 
maro (3), que murió en 695. Después de este prelado
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se hicieron cuatro cánoues sobre disciplina. También asistió al 
de Egarn, hoy Tarrasa, en 13 de enero de 615.

(1) Asistió al Concilio sexto de Toledo celebrado el 9 de 
enero de 638, en el cual ae ordenó por 42 obispos de EspaFuvy 
de las Gallas, prévio el consentimiento del rey y de los gran­
des: «Que en lo sucesivo ningún monarca había de subir al 
trono, sin prometer conservar la fe católica.»—En este firma: 
Justo, obispo de Manresa, y Estébande Ausona (Vich).

(2) Fué Otro de los 52 obispos que concurrieron al octavo 
concilio de Toledo en diciembre de 653. El rey Recesvinto alabó 
la profesión de fe de los cyatro concilios generales. Se hicieron 
doce cánones por cuyo estilo figurado y oscuro son difíciles de 
comprender.

{31 Concurrió al décimo sexto concilio Toledano de 2 de ma­
yo de 693, en el que asi.stieron 59 obispos, y entre ellos Wifre— 
do, obispo de Vich, y dicho Gundemaro de Manresa, á mas 54



ocupó tan distinguido lugar el último obispo de Man- 
resa Bonifacio, á quien en 715 los secuaces del im­
postor Mahoma le lograron la palma del martirio.

Atendidos los continuos trastornos y agitaciones po­
líticas causadas por la invasion de los moros, no fué 
posible erigir monumento alguno á Bonifacio á la ma­
nera que se hizo con Acisclo; y quizás como Valentin, 
en alguna de las repetidas entradas de los árabes es­
conderían sus preciosos restos para librarlos del bru­
tal fanatismo sarraceno. Sin embargo, no deja de ser 
digno de notarse que entre las reliquias que se conser­
van en el altar subterráneo de la Seo, se hallan los res­
tos titulados de san Bonifacio, á quien se cuenta entre 
los santos patronos antiguos ó anteriores á los santos 
Inés, Mauricio, Fructuoso, Augurio y Elogio.

No nos delendrémos en defender ef dislinguido tim­
bre de la silla episcopal de Manresa contra los que nie­
gan á esta ciudad el título de cabeza de diócesis. Lean 
los que lo duden el Epitome histórico de la muy ilustre 
ciudad de Manresa del padre Roig y Gelpi, y los Ensa­
yos históricos sobre Manresa por D. J. iM. de Mas y 
Casas, donde hallarán comprobado lodo cuanto acaba­
mos de manifestar. A mas de esto, Calixto II en una 
bula dada á favor de san Cugal del Valles en 1120, de­
clara que Manresa fué obispado. Por otra parle el se­
ñor Torres y Torrents aduce en su Memoria una por­
ción de citas para demostrar que Manresa no ha tenido
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abades y 3 diputados, etc., el rey Egica y 16 condes. En él se 
hicieron 16 cánones de disciplina, y depusieron á Sisberto de 
1 oledo, por haber conspirado contra el rey, quien le mandó á 
prisión perpètua.
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jauiás obispo. Cual de estos escritores tiene razón, de_ 
ílúzcalo el que alcnlamenle lea sus escritos (!].

A fin de que se vea mas clara la sucesión de los 
obispos de Manresa, darmos el siguiente

E liis c o iio lo g lo .

Primera época.

Clesifonle....................................... d e l b l á l o l
Lucio.............................................. de 151 á 168

Segunda época.
Anscario......................................... de 332 á IMI
Berengario..................................... de 3áí) á 372
Amoldo..........................................de 377 ii 338
Valentin. . . . ‘......................... de 399 á í l2

Epoca úUima.
Justo I ............................................ de 590 á Gi7
Iliroteo ó Justo 11......................... de 617 à 6í3
Aodon-Asiscle............................... de 6M á C.-iO
Geraldo...........................................de 651 á 6IJ5
Gerónimo....................................... de 655 ü 671
Gundemaro.................................... de 672 á 69o
Bonifacio........................................ de 697 á 715

(1) Cuando tuvo lugar la invención de la iroíígen de la san— 
tisima Virgen de Montserrat, dice la crónica que el párroco de 
Monistro) ó do Olesa, testigo ocular do la maravilla de la cueva 
dola montaría, se dirigió al obispo do Manresa participándole el 
suceso. Añade que el obispo convocó su clero, y de común acuer­
do resolvieron que se diese aviso al pueblo pura dctcriuiimr lo que



LibreManresa de los moros en 734, se erigió en ella 
en el afío 818 y en el silio referido, un monasterio de 
monjes cuyo primer prepósito ó abad fué Beltran Be- 
renguer. Seguían la regla que reformó el concilio de 
Aquisgran en 817, que parece tuvo por base la de san 
Crodegando. En ella se ¡nslituia, a mas del Prepósito ó 
Paborde, los oficios de sagrislan, camarero , enferme­
ro y primiciero , á quienes se les prescribía habitar 
en casa común contenida en un círculo ó cláuslro 
con aposentos particulares. Se ignora la época fija 
del fallecimiento de dicho abad ; sin embargo es 
probable muriese en la entrada de los moros acaeci­
da en 835.

Tenían su iglesia y monaslerio al lado é inmediata 
á la parroquia de san Martin, que también se derribó 
para levantar el edificio actual de la Seo. La puerta 
principal de la iglesia actual y casas que siguen hacia 
abajo en el declive ó pendiente occidental de aquel si­
tio en una colina sobre el rio Cardoner, hoy todavía se 
apellida de san Martin, y los instrumentos del año 1000 
suponían existente esta parroquia.

En 2Í de junio de 888 insiguiendo la bula del papa 
Esteban V, dada en 1.” de febrero del mismo año, se 
reunió la sede episcopal de Manresa á la de Vich, á 
ruegos del arzobispo de Narbona Tedardo, y el conde

¿•2 MAKRESA.

debía practicarse al efecto, yse c o d -v í b o  se celebrase enla Catedral 
una misa votiva del IJspíritu Santo para implorar el favor del 
cielo, después déla cual se ordenó una devota y lucida procesión 
que tomó el camino de la prodigiosa montaña deMontserrat. Se­
pal de que en Manresa había obispo ; otros dicen que era el do 
yich que moraba en Maqre.sa 5 ^e todos modos esta última ciu- 
dad tenia Catedral.



de Barcelona Wifredo á favor de Gundemaro (1), obis­
po de la ùiliina de las dos diócesis, en cuya bula dé 
unión, que literalmente copia en sus Ensayos históricos 
el señor de Mas (pág. 26, apéndice de la sección 3.*)  ̂
dispone que el obispo se intitule de Yichy deManresa. 
La escritura está en el archivo de la Corona de Aragón, 
y el original de la bula se conservaba en el de san Be­
nito de Bages, y la copia auténtica en el de Manresa.

Destruida Manresa en 1061, quedó por algún tiem­
po sin prepósito ni monjes, pero estableciéronse estos 
antes que el prior y clérigos de la parroquia principal. 
Afií se desprende manifiestamente del hecho de pasar 
en 1049 por Manresa el arzobispo de Tarragona, que en 
aquella sazón residía en Vidi, quien concedió el dere­
cho de parroquialidad al abad y monjes que moraban 
en ella.

En 6 de noviembre de 1099 el arzobispo Berengario, 
prèvio consentimiento del conde Ramon BerenguerlII, 
habiendo fallecido el año anterior el prepósito Poncio 
Raimundo, y quedando algunos canónigos en muy mal 
estado, nombró para sustituirlo á Bernardo, abad del 
Estany, y dispuso que en adelante se observase la re­
gla de san Agustín (2). De ello se formó el correspon­
diente auto que se continuó en el libro llamado texto, 
el cual se conserva en el archivo de la Seo.

En 1099 se dispuso que la elección de prepósito se 
hiciese por el cabildo con consentimiento del prelado

(1) Esto prelado fué el que halló la imágen de Nuestra Seíio- 
ra de Montserrat.

(2) El Padre VillanuBva en su Viajt Utirario d las iglesia!! 
de España, copia enla p(íg. 272de su apéndice de documentos^ 
n. X, el que hace referencia á esta disposición.

MANRESA..



(le Vidi : mas en 1194 el sumo ponlifice Celedonio III 
mando la hiciese cl nionaslerio (1), eligiendo indivi­
duos del mismo, mientras los hubiese idóneos, y (jue 
por devoluto los nombrase aquel prelado. Asi, muerto 
clpaborde Dalmacio Solá en marzo de 1310, eligieron 
los canónigos para tal á Guillermo de Poallo camarero- 
mas el obispo de Vichnombró por devoluto á Guiller­
mo de Palacio que era prior, á quien en virtud de las 
coinpelenles letras, se le dió la posesión, y como este 
muriese en agoslode 1319, por octubre deí mismo año 
confirmó cl obispo Berengario á Poallo (2),

Bn el manuscrito titulado : Memorias para la histo­
ria eclesiástica de Manresa que dejó sin concluir el eru­
dito señor canónigo Tallada, dice este ilustre escritor 
([uc de vanos instrumentos autorizados por escribanos 
públicos, desde 1295 á l ü9b  resulta; que el paborde' 
se titulaba tal, por la gracia de Dios; que gozaba del 
privilegio de ordinario inferior, y que su iglesia no era 
visitada sino por comisionados apostólicos. Que cola­
cionaba los canonicatos por los años de 1362 á 1583. 
vacantes en los meses ordinarios de marzo, junio, se­
tiembre y diciembre, mediante las elecciones que hacia 
el cabildo á pluralidad de votos ; proveyendo á mas pol­
si solo el paborde las dignidades de camarero, sacris­
tán, prior, etc. A mas del paborde, habia docecanó-

(1) En el citado apéndico, pág. 274, secopia el Breve de dicho 
papa.

(2) El señor de iMasremite allibro primero del ano 1-292, que
existe en el archivo do la Pabordía y  está escrito en papel de 
algüdon muy doble y tenaz: el mas antiguo se encuentra en uso, 
'■iiyos primeros pliegos, dice, datan de mediados del aña 1291.
<■1 imamo que principio ú empicarse papel en Manresa.
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nigosy dos domeros, que aunque reglares como aque­
llos, sin cin])argo residian en el nionaslerio, los cuales 
lenian la obligación de regentarla cura de almas, á 
cuyo efecto recibían porción y vestuario; habia un co­
mensal que hacia de asistente al paborde en los oficios 
divinos, hasta que en 1388 se agregaron varios benefi­
ciados de los que residian en san Miguel y en san Mar­
tin. Desde el Concilio de Trento se proveyeron por 
concurso las dos domas, y fueron elevadas á beneficios 
curados perpetuos.

La iglesia de Manresa fué secularizada con las otras 
regulares de san Aguslin por Clemente YIII en 13 de 
agosto de 1592, á petición de Felipe II.

En 1590 la ciudad de Manresa hizo una solicitud al 
rey suplicándole la creación de su antiguo obispado, á 
lo que se opuso tenazmente el obispo y ciudad de 
Yich.

En 1637 volvió Manresa á solicitar lo mismo, formó­
se una junta al objeto, cuyo plan fracasó también por 
las estratagemas de Yich.

Hasta el concordato de 1753 la pabordía y dignida­
des fueron de patronato del Sumo Pontífice, y desde 
entonces hasta el concordato de 1851, en que se supri­
mió la colegiala (1), lo fueron de S. M. En junio 
de 1724, Benedicto XIII unió las dignidades de cama­
rero, sacristán, prior, enfermero, preceptor y rector 
de san Miguel á los seis canonicatos mas antiguos, las
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(1) Actualmente se está gestionando para restablecer la 
mencionada colegiata, que según el P. Risco en su adición á la 
España sagrada del P. Flores, conserva con la catedral do Vich 
la misma relación que tienen en Zaragoza los templos de la Seo 
y del Pilar, y en Roma, san Pedro y san Juan de Lelran.



que iban opiando ipso jure, sin necesidad deÜcencia, ni 
provision alguna ; cuya union confirmó y aprobó 
S. M. con real cédula de 28 marzo de 1764.

AûLes de la supresión de la colegiala, componíase el 
clero secular de la Seo, del Paborde, de las seis referi­
das dignidades, de l à  canónigos, 2 domeros, dos vice- 
domeros, el deán y vice-dean de Manresa y Bages, del 
vicario general de corpore capUuli, que eligía el pabor­
de, reverenda comunidad de presbíleros beneficiados 
en número de 01, organista, maestro de capilla, acóli­
tos, monjes, monacillos y pertiguero ó bedel con ma­
za de piala grande.

Jín dicha iglesia de la Seo se celebran los oficios di­
vinos en el mismo sentido que en cualquiera catedral 
únicamente íe resiente en la actualidad de la falta de 
dignidades y canónigos, que se hallan reducidas al ar- 
cbiprestc, deán y tres ó cuatro individuos mas del ca­
bildo, ancianos y achacosos.

•'’ * MANUESÀ.

Paboi'clia.

AI salir de la Seo por la puerta lateral de la derecha 
preséntase á mano izquierda una subida, y á su extre­
mo se ve una puerta, en cuyo dintel se observa un es­
cudo pontifical. Es la casa de la pabordía, que ocupa 
parle del castillo de san Martin que tiraba de levante ú 
poniente, cogiendo una gran parle de los patios de las 
actuales casas de la calle de Vallfonollosa.

Los prepósitos ó pabóidés, de los cuales nos hemos 
ya ocupado, eran súbditos inmediatos á la santa Sede, 
y ejercían las mas honoríficas prerogativas según va-
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rias bulas ponliiicias y la sentencia proferida porla sa­
cra romana Rota Corani cfls/nVto, à 3 julio delG73. Cons­
ta lenian también asiento en los concilios tarraconen­
ses, y que nombraban vicario general y oficial de cor- 
poru capüuli, quien en sede vacante ejercía sus fun­
ciones.

Acerca otras muchas preeminencias que disfrutaba 
el paborde, cual es de ser titulo de Cataluña, como á 
barón que era del castillo de san Andrés de Aguilar, 
regístrense las curiosas páginas del apreciable libro 
manuscrito sobre antigüedades roanresanas que se cus­
todia en su archivo.

Como la dignidad de paborde vino á ser, digámoslo 
asi, la sucesora de la dignidad episcopal, por comple­
mento del episcopologio que hemos dado, continuamos 
la serie de los siigetos que obtuvieron la dignidad de  ̂
prepósito ó paborde en la Seo de Maiiresa, desde su 
erección de reglares de Aquisgran, reformación en ca­
nónigos de san Aguslin, y secularización hasta el pre­
sente, que abraza el largo período de mas de once si­
glos.

MANRESA.

C a tá lo g o  fie p r e p ó s ito s .

Fundación en el año del Señor 818.

Bellran Bcrenguer.....................de 818 á 835
De este año al de 876 permaneció en pbder de los 

moros.
Acisclo Isamo.............................de 876 á 893
Osio de Palacio. . . . . .  de 893 á 900 
Bemio de Alalono...................... de 900 á 948
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Ronifacio BoniClio......................¿ „ 9 5 7  4  970

Rn íooT . r -  •......................^ «»3
1 0 0 1  destruccjon por Almanzor 

En 1020 existían ya otra vez las canónigos, pero no 
eligieron pieposilo hasta el año de 1082 

Poncm Raimando. . . . .  de 1082 á 1098 
En 1098 el arzobispo nombró por muerte de Rai-

y ^ ¡0  la regia de sanAgustín.
Bernardo Abad.
Ponce Ramon 
Gilaberto.
Pedro.
Arnaldo. .
Bernardo. . . . .  
Bernardo deUIfrinellis. 
Balmacio Sola. . 
Guillermo de Palacio. 
Guillermo de Poallo. 
Romeo. . . . .  
Bernardo. . , 
Valentín. . . 
Guillermo (1). .
Matías Mercerio.
Br. Pedro Calvó.
Juan Pera. .
Miguel Guitardes,
Pedro Migchal. .
Dr. Lucas Gerona. . 
Bernardo Ainioguer.

de 1099 á' 1106 
de 1106 á 1 1 1 ) 4  

de 1154 á 1170 
de 1171 á 1215 
de 1217 á 1236 
de 1244 á 1254 
de 1270 á 1284 
de 1286 á 1310 
de 1310 á 1319 
de 1319 á 1343 
de 1346 á 1372
de 1373 
de 1402 
de 1422 
de 1432 
de 1446 
de 1450 
de 1464 
de 1473 
de 1490

1394
1420
1431
1444
1450
1464
1473
1482
1490

de 1499 á 1531*

' 1) Abnd de s;mta .Maria de Manresa y del Estany.



Diego Sarmienlo.......................... de
l)r. Miguel Pou.......................... de
Vicente Janer................................de
limo. D. Juan de Cordillas obispo de 
Dicho Vicente Janer prior de san

Pablo (t)...................................... . d e
Juan Oriol. . . . . . .  de

Dr. Rafael de Casanova. . . .  de
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1531 á 1534
1534 á 1535
1535 á 1538 
1538 á 1550

1550 à 1573 
1573 á 1582 
1583 á 1594

Secularizados en 21 de agosto de 1572.

D. Juan de Aymerich. . . .  de 1594 á
Valentín Pasalge........................de 1605 á
Jaime Llagoslera........................de 1621 á
Dr. Juan Vilarés........................de 1029 á
Dr. Juan Garriga.......................de 1645 á
Dr. Francisco Nogués y Ferrer. de 1658 á
Dr. Nicolás Barrera................... de 1665 á
Dr. Sebastian Eslaiella. . • • de 1693 á
Dr. Mariano Liado....................de 1711 á
Dr. Bonifacio 011er................... de 1721 á
Dr. Jacinto Romana................. de 1724 á
Dr. Isidro Olivé.........................de 1784 á
Dr. Agustín García de la Casa . de 1801 á
Ldo. D. Andrés O’Rian (1). . . de 1815 á

1605
1021
1727
1644
1657
1065
1686
1711
1720
1724
1779
1800
1815
1836

(1) E ste sujeto obtuvo la pabordía en 1535 y dimitióla eo 
1533 & favor del ilustrísimo Obispo de la Guardia, señor de 
Cordellas, y  muerto este, retornó aquel, & quien fu6 cedido du ­
rante su vida el priorato de san Pablo por el abad de Poblet aí 
censo do 10 libras anuales.

(2) Este Paborde era irlandés y se le dió esta dignidad en 
pago délos servicios prestados como é capellán castrense del
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C á r c e le s  n a c io n a le s .

fi pabordía, ocupaba una

y se hallaba en un completo esládo de ruina. La facha­
da que da al llano de la Seo tiene una gran portada 
decorada con mucha escultura y las armas de h  ciu­
dad corriendo en la cornisa un gran balcón. Esta fa- 
chada que no se habia todavia terminado, lo propio que 
la que dá al paseo, si bienne de gran mérito, sin em­
bargo nada despreciable, se han conservado y embelle­
cido para el nuevo edificio (1 ).

En la parte de Oriente habia un gran salón que se 
dislino para cuarteles, el cual en 1820 se convirtió en 
hermoso coliseo, debajo del cual habia las cuadras para 
caballería. ‘

Los bajos se destinaron en parte para cárcel pública 
y en las épocas de milicia nacional el palio servia de 
principal al batallón de Manresa.

ejército español durante la guerra de la Independencia. E ra un 
sujeto muy estimado de los manresanoa.

íl) El citado códice dice que en 7 de abril de 1G84 se emne- 
2aron los cimientos de este edificio que se destinaba para Pa la-

«l'ie lla  época
desde 16ád se seguía al empeño para obtener obispo propio 
por manera que en el archivo municipal se conserva un acta 
celebrada entre los comisionados del Consejo de la espresada 
ciudad y  las villas de Sanpedor. Sallent y  otras, fecha 19 de 
octubre de 1633, tocante á los gastos que ocasionase la p re ten - 
eusion de obispado. No pudiendo lograr feliz resultado hubo de 
 ̂arse distinto empleo al edificio que se proyectara para epis- 

<-opal palacio y cuyo frontis ospccjnlmonto quedó sin concluir.
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l)ióse principio àeste edifìcio, queel Sr. D. J. M. de 

Mas y Casas en sus ensayos históricos sobre Manresa 
denomina también palacio episcopal, en 7 de abril de. 
1684, mas sobreviniendo la deplorable guerra de suce­
sión, quedó paralizada ; y á pesar de la larga paz del si­
glo último, quedó sin continuarse.

Las cárceles que se acaban de renovar era un mez­
quino y reducido espacio de terreno que con dificultad 
y ninguna holgura, podían apenas contener hasta 2 0 . 
personas, chorreando agua las cuatro negras y som­
brías paredes que lo circuían, faltado de luz, ven­
tilación, y demás condiciones higiénicas; una estancia, en 
fm, que mas que habitación de vivos, parecía sepultu­
ra de difuntos. Tal era el único departamento destinado 
para los hombres, sin distinción de clases y categorías, 
delitos y edades. Iguales condiciones y peores aun, si 
cabe, tenia el otro local señalado para las mujeres.

Al dignísimo juez del partido de Manresa, D. Antonio 
Ristol, se debe la renovación , ó mas bien, mejora , de 
las cárceles del partido, cuyos pueblos correspondieron, 
digna y honrosamente á la sentida invitación que lan 
celoso magistrado les hiciera.

Con el ausilio, pues, de una comisión ilustrada que 
lo representase, con el espontáneo y generoso despren­
dimiento de aquellos, con la cesión que el Ayunta­
miento de la ciudad hizo del local de su teatro, aparte 
de la no despreciable suma de 2 , 0 0 0  duros, con el lau­
dable apoyo de las superiores autoridades, con el ofre­
cimiento de la Exma. Diputación provincial de la can­
tidad de 60.000 rs., y con la règia aprobación deS. M. 
la reina doña Isabel II, del espediente instruido al ob­
jeto, se anunció públicamente la concurrencia para una
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iicüacion amplia y solemne de la obra, cuyo remale tu­
vo lugar el 10 de febrero de 1839 á favor de D. Juan
Calveras , quien ofreció verificai* la obra por la canti­
dad de 9,200 duros, en vez de 11,000 que importaba 
el presupuesto aprobado por la Superioridad. Jill plano 
de la restauración del edificio lo levantó el arquitecto 
de Barcelona D. Antonio Rovira y Trias, corriendo la 
dirección á cargo del maestro de obras de Manresa don 
Mariano Potó.

En el nuevo proyecto, distribuido en una superficie 
bastante irregular, se ha sacado lodo el partido que era 
dable.

l a  forma panóptica que se ha adaptado, es la que pro­
porciona mayor seguridad, laque hace que sea una 
verdad la parle higiénica, de manera, que la fácil cir­
culación de aire en lodos los departamentos del edificio, 
proporciona la salubridad indispensable, al paso que, 
con el número suficiente de habitaciones, puedan los 
presos, según sean los delitos, edades, sexos y demás 
circunstancias, estar con la debida separación. Bicha 
forma ofrece así mismo el que los detenidos puedan al­
lei nativamente salir al aire libre en un grande patio 
general. Proporciona igualmente á los mismos, ya es­
tén en el patio, ya encerrados cada uno en su apo.seu- 
to, el distinguir y ver perfectamente un punto comuu, 
que es el centro de dicha panóptica, en el cual situado 
el altar, puedan cumplir con las prácticas religiosas, 
así como debe servir dicho punto y debajo del mencio­
nado altar, de centro de vigilancia, desde donde el al­
caide responsable pueda, sin ser visto do ningún preso, 
ver el palio y cada una de las estancias. Los dcparla- 
menlos se lian situado de manera, que si bien no les fal-

.ir



ta aire ni luz, no dé ninguno de ellos á la via pública, 
pues no conviene por la seguridad de los presos, ni 
tampoco lo permite, las mas de las veces, la índole de 
las causas que están en curso.

Inmediata, pero independientemente de la panóptica, 
están las habitaciones del alcaide y de sus dependien­
tes. En la parle del edificio mas próxima ala fachada, 
hay las dependencias del Juzgado de 1.“ instancia, así 
como la sala del tribunal, muy capaz para un dia de 
audiencia pública; de modo que contiene, además de 
lodo lo necesario é indispensable, las piezas accesorias 
propias para establecimientos de esta clase. Así es que 
cl edificio que venimos reseñando, ocupará un solar que 
lo forma un cuadrilátero aproximadamente rectangu­
lar de unos 1 2 0  palmos de base, que es la única de la 
fachada, por unos 130 de altura, que es la profundidad 
de dicho solar, conteniendo toda su distribución las so­
los dos altos que lo forman, bajo y principal.

El piso bajo, y perpendicularmente á lafachada, está 
dividido en cinco crujidas ; en la del centro viene si­
tuada la entrada general y única del edificio, seguida 
luego del vestíbulo que da comunicación por su dere­
cha á las siguientes crügías, en donde hay el locutorio 
de los detenidos, la escalera principal que conduce á 
las oficinas del Juzgado, y un departamento para sim­
ples arrestados. Seguidamente del vestíbulo se encuen­
tran las piezas para reconocimiento de los presos que 
entran de nuevo al edificio, y el centro de vigilancia. 
Por la izquierda del mismo se comunica con las habi­
taciones del alcaide y demás empleados, lo propio que 
con las dependencias necesarias, como son, común, al­
macén de víveres, de combuslible, ele. ele.

M ANRESA.



Junio àia referida liabilaciou del alcaide, se ballala 
puerta que cierra las distribuciones de lodos los depar- 
lamenlos de los detenidos: de modo que, aunque estu­
viesen abiertas todas las puertas particulares, tan solo 
con permanecer aquella cerrada, quedarían los presos 
con la seguridad debida. La misma puerta da entrada 
al palio general, ocupando una superficie semicircular 
de unos 90 palmos de diámetro, comunicando este á 
dos corredores por medio de los cuales y de unas esca­
leras subalternas, se pasa á los departamentos de pre­
sos por delitos graves, de incomiinicadps, de mujeres, 
á las destinados para niños, al de los detenidos por fal­
las leves, á los cuartos de preferencia, y finalmente á 
los de los infelices reos condenados á la última pena.

En la parle de edificio que mira al palio, ocupan las 
estancias indicadas los pisos bajo y principal, conte­
niendo además todos los accesorios convenientes para 
la decencia y salubridad, como son, letrinas separadas 
para hombres y mujeres, y fuentes que proporcionan 
abundancia de agua para la limpieza del mismo, no me­
nos que para el aseo de sus moradores; circunstancia 
que encareció con paternal solicitud elExcmo. Sr. re­
gente de la Audiencia en la visita con la que el verano 
de 18o8 honró esta ciudad, no faltando tampoco en el es­
tablecimiento la correspondiente enfermería y una ca­
pilla destinada á los reos condenados á la última pena. 
En una palabra ; no se echa de menos en este edificio 
nada indispensable para satisfacer el objeto á que está 
destinado.

6 4  MANBESA.
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J u z g a d o  d e  p r im e r a  in s ta n c ia .

La adminisiraciou de justicia en lo civil y criminal 
estabaanliguamenleá cargode un Baile y un Siib-bai- 
leqiie ejercían sus funciones por espacio de li'es años. 
Elegíanlos priraeramenlelos condes deManresa, y pos­
teriormente los capitanes generales de Cataluña, de la 
terna sorteada del gran número de ciudadanos y perso­
nas honradas, como juristas, médicos, artistas ycoiner- 
ciantcs. Tenían un letrado por asesor, con cuyo dictá- 
men daban las sentencias.

Cuando, con motivo de haber quitado Felipe V ¿Ca­
taluña sus fueros, tenia Manresa un alcalde mayor de 
primera clase, al que ha venido á sustituir el juez de 
primera instancia.

Catálogo de los tenientes, corregidores ó alcaldes magores, 
y jueces de primera instancia desde 17b3 (1].

Dr. D. Francisco Tarragona y Fineslras.
I). Ignacio de Castello y de Casanova.
Dr. D. Pedro de Sarabia.
D. Gerónimo de Bago.
Dr. D. Gaspar Jover y Tarez.
D. Ignacio Francisco ÓUver de Peyrí.
D. Francisco Ccrvallo de Ledesina.
Dr. D. Antonio Sala y Torras de Bages.
Dr. D. Bernardo Cebasco.

(ij Se han omitido algunos interinos, en particular del tiem­
po de la guerra de la Independencia. •



D. Joaquin Arneslo y Tejeiro.
D. Antonio de Grijalba Verdes.
D. Joaquin de Torres.
D. Antonio Ubach.
D. Raimundo Merino.
D. Antonio Chamochin.
D. Ildefonso Gonzalo Moron.
D. Paladio Duran yJulià.
D. Pascual Via.
D. Renilo Benet de Queralt.
D. Juan Alonso del Real.
D. Vicente Ignacio Morales Tengo.
D. Gii Fabra.
D. Mariano Burillo.
D. Manuel Asensi.
D. Francisco de Viu.
D. Antonio Rislol.
D. Juan Antonio Casamada.
D. Calixto Bello, (actual juez).

El tribunal tiene sus alguaciles, y las cárceles su al­
caide.

66 MÀNRKSA.

P a s e o  d e  l a  Seo.

Este paseo se empezó en 1851, derribando algunas 
casuchas délos sepultureros de la Seo y otras dependen­
cias de la Iglesia, y nivelando el terreno del antiguo ce­
menterio, por cuyo motivo llaman todavía algunos al 
tal local el Paseo del fossar. Tiene la forma de tres para- 
lelógramos unidos á ángulo recto, con sus calles de ár­
boles y algunos asientos de piedra en la entrada. El



punió de vista del paralelógramo que da al rio, essu- 
mamentc pintoresco, pues se ve el curso de este, sus 
frondosas riberas, una gran parle de la ciudad, la es­
tación y un gran trecho del ferro carril á vista de pá­
jaro, por cuyo motivo es muy concurrido á la llegada 
y salida de los Irenes. ¡Lástima que no se cuide mas de 
los ái'boles que en él hay planladosl

Los que no hayan visitado la ciudad desde la déca­
da 1824 á 183f) hallarán de menos una capilla en forma 
de rotonda que habla en lo que ahora es entrada del 
paseo. Dicha capilla, lévanlada en desagravio de un 
iioiToso asesinato cometido en la carretera de casa Ma- 
sana, desapareció en 183o. Llamábase la Capilla de las 
victimas délos tres roures (Ij, por contener los cadáve­
res de los Vi sugetos asesinados.

A r c h iv o  p iíh lic o .

Es un salón cuadrilongo al nivel del suelo, con bó­
veda y paredes de cal y canto. Su fachada de sillería 
es muy senciHa, y no tiene mas que una puerta con 
una ventana á cada lado de la misma. Sobre la gran 
piedra que forma el dintel de la puerta se espresa el ob­
jeto del edificio y el año de su reedificación. La situa­
ción es entre la casa de la paboixlía y los claustros de la 
Seo.

MAMUÍSA. C7 .

(1) E l que desee mas pormenores acerca tan trágico suceso, 
lea las Memoñas para la historia de la última guerra cM l, im­
presas en Barcelona librería de Brusi año 1823 y  en la pág. 115 
lo bailará dclnlladamcnte descrito. Los cadáveres que allí des­
cansaban fueron trasladados á uno de los vasos ó sepulturas de 
hi iglesia de la Seo.
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En el interior elévanse unos estantes desde ef pavi­

mento al lecho que circuyen las paredes: allí se conser­
van los registros de instrumentos públicos, causas y 
otros escritos autorizados por los notarios de la ciu­
dad.

AI estremo de la calle de árboles del llano de la Seo, 
se presentan tres calles: aun cuando por un callejón del 
centro se puede llegar á la plaza mayor al lado mismo 
déla casa de la Ciudad, es mejor lomar la calle déla 
derecha,cuya cuesta lleva el nombre de la capilla de

P ó p u lo .

Esta reducida capilla, cuyo retablo lo forma un cua­
dro que representa la santísima Virgen con el niño Jesus 
en los brazos, mal embadurnado por mano profana, que 
queriendo restaurar el antiguo bastante regular, lo echó 
á perder, seimila debajo de la plaza mayor, y está cer­
rada por una verja- de hierro, y en su altar se celebra el 
santo sacrificio de la misa el dia de su fiesta principal (el 
8  deseliembre). El referido señor de Mas dice que esta 
capilla es antiquísima, pues se hace mérito de ella en 
el siglo XV, añadiendo que al pasar el cadáver del ca­
nónigo D. Francisco Mulel por frente de dicha capilla, 
dice que se levantó ,del féretro, y espresó que por la 
devoción que había tenido á aquella imagen de la san­
tísima Virgen, se habia librado de una eterna conde­
nación.

AI salir á la plaza mayor, que es de figura de trape­
cio, se presentan á mano izquierda, y formando el lado 
paralelo mayor, las Casas Consistoriales.
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V a s a s  C o n s is to r ia le s .

lisie edificio, conocido con el nombre de Casa de la 
cintai, ocupa un perímetro ó àrcade 2 , 0 0 0  varas cua­
dradas, (1670 metros) y descuella casi aislado. La facha­
da principal, toda de piedra sillar labrada, tiene mas de 
53 varas de ancho (46 metros) por 47 varas de elevación, 
y en su piso bajo hay un espacioso pórtico de unos 
2 0  pies de ancho con cinco arcos que dan à la plaza, 
otros tres en la fachada de Poniente, y uno en la de 
Levante. El arco del centro por su mayor anchura es 
casi circular y ojivales los demás. Encima de cada uno 
de estos arcos ábrense en el primer piso unos espacio­
sos balcones, sobresaliendo el del centro, en cuyo dintel 
hay dos genios que sostienen el escudo de armas de la 
ciudad, formado de la mitad del de Barcelona, por las 
cuatro barras encarnadas en campo de oro, y la cruz 
de san Jorge debajo, sobre campo de plata (1) que re­
mata en una corona condal. Sirviendo de plano à este 
grupo, que es lodo de mármol blanco, se halla colocada 
ia lápida de la Constitución de la misma materia En el 
segundo piso se ve un balcón y cuatro ventanas colo­
cadas simétricamente en la fachada, que termina con 
una cornisa también de piedra labrada. En el primer 
piso, al cual se sube por una ancha y cómoda esca­
lera, hay seis ó siete salones que sirven de consistorio, 
sala de juntas, archivo y oficinas, cuyos aposento.s re-

(1) En las antiguas armas do la ciudad había una mano 
jibicrtii colocada tocando la palma en hi cruz y los dedos en las 
barras.
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ciben lamijien luz del palio que hay en el cenlro del 
edificio. En los entresuelos y segundo piso se hallan 
las habitaciones de los maceres, alguaciles y demás de­
pendientes del Ayuntamiento. En l  de julio de IGOO la 
Municipalidad compró á Pedro Miguel, portero de los 
diputados de Cataluña, unas casas que eran de Juan 
Anglada, mercader de Barcelona, por el precio de 34i> 
libras moneda catalana (3080 rs. vn.), cuya acta, con 
sus espectancias está en la sala del racionalat.

Este edificio es del siglo pasado, pues en 17-iS á 17o0 
.se edifico sobre el de la antigua casa llamada curia del 
Baile, lomando parle de las casas de Guzman, cuyos 
bienes posee hoy el Barón de Finislrat.

\ a  que de la Municipalidad nos ocupamos, daremos 
algunas noticias del

G o b ie r n o  m u n ic ip a l  d e  Ifla u rcsa .

Colocada Manresa bajo el poder de los condes, era 
otra délas 17 veguerias, en que dividió Cafaluría 
I). Pedro IJl de Aragón. Tenia un veguer y tres sub­
delegados, el uno en la^ciudad, y los demás en Berg.i 
y en el Llusanés. Sus oficios duraban tres años, y eran 
de nombramiento de los condes y después de los reyes, 
elegidosde los tres ciudadanos sorteados de entre el gran 
número délos insaculados, que gozaban fuero militar 
V de universidad y sobre cuyos individuos tenia aquel 
jurisdicción civil y criminal.

El gobierno político y municipal estaba á cargo de 
seis consejeros, ó y últimamente de cualro;
uno de cada clase, siendo del estado noble el decano.



Estos, que anualmente eran removidos, no podian tra­
tar ni resolver negocio alguno ; pues era peculiar del 
Consejo deCienío, que, al igual del de Barcelona, se 
componía en lo antiguo de cien individuos, y mas mo­
dernamente de cuarenta. Los doce eran elegidos de la 
clasenoble, y los otros veinte y ocho de las demás. Cada 
año se renovaba la mitad de los concejales, de modo que 
su administración solo duraba dos años. Habia además 
un edil, un clavario y un racional, que eran elegidos 
anualmente como los concelleres por el gran Consejo, á 
quien unos y otros debían rendir la mas estrecha y 
puntual cuenta de su administración, desde el veguer 
y baile al último y mas ínfimo de los empleados; no 
obstante que servían gratuitamente y sin el menor 
sueldo.

A principios del siglo pasado mudóse la forma del 
gobierno municipal, y nombrada esta ciudad para cabe­
za del corregimiento de su nombre, se la dió goberna­
dor militar y político, se le nombró alcalde mayor, y 
se le impuso el cuerpo municipal titulado Ayuntamien­
to, compuesto de ocho regidoresde nombramiento vita­
licio, diputados, síndicos y demás funcionarios, al modo 
que en otras poblaciones de igual clase. En el dia se 
compone del alcalde presidente, 2  tenientes de alcalde, 
12 concejales y un síndico. Siendo en virtud de la ley de 
12 de abril de 184o, otro de los cuatro distriios que 
se dividió la provincia de Barcelona, se le dió un cor­
regidor ó gefe de distrito, cuyos empleos no duraron 
muchos años.

Parala elección del Ayuntamiento, la ciudad se di­
vide en dos distritos electorales.

Esta ciudad es cabeza de distrito electoral de dipu-

MANBESA.
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lado á corles, donde se reúnen los votos de ios coleffíos 
de Tarrasa y Moya. ^

En uno de los aposentos del pórtico se vepinladaen- 
ciina del linlel de la puerta esta inscripción:

^ w ai'telIH o fie b o m b ero s.

En el indicado local se custodian todos los enseres v 
útiles de la compañía de bomberos, organizada en 1881 
siguiente :

Antes de esta época la extinción de los incendios es­
tuvo confiada á los maestros abañiles, carpinteros y cer­
rajeros, para quien era obligación este servicio,"hasta 
que 1). Antonio Rovira y Trias, directordelacompañia 

■ de bom beros de Barcelona, organizó la de Manresa bajo 
el mismo plan que aquella, dotándola de todos los 
útiles necesarios, por manera que nadadeja que desear. 
\ o  nos detendrémos en detallar el reglamento de esta 
útil institución, pues el que desee saberlo puede pasar á 
la secretaría del limo. Ayuntamiento, donde se le ente­
rará de todo cuanto desee acerca el particular. Basta 
consignemos que la compañía de bomberos de Manresa 
ba prestado inapreciables servicios àia ciudad.

A mas de la referida compañía (iene Manresa una

S o cie d a d  d e apjurifro^ m ú tiio s  e o siira  
iiscciidio.u.

A íin de precaver los terribles efectos del voraz ele­
mento reuniéronse los propietarios de Manresa y cons­
tituyeron en 1888 una sociedad mutua de seguros, .sin 
I>rima fija, á imitación de la de igual clase que Iiay en



Barcelona. La única canlidad determinada que pa­
gan Jos socios, es la de enliada que se reduce á un 
limitado tanto por mil, á los derechos de escrituras, al 
importe del reglamento, al valor de la plancha y á los 
honorarios de los arquitectos que valoran la finca, 
según tarifa. Los gastos anuales suben ó bajan á razón 
de un tanto por cada mil reales asegurados, según los 
casos de incendio acaecidos y el valor de los edificios 
incendiados; pero casi siempre la canlidad es tan in­
significante que no llega de mucho a 1 rs. porcada mil 
asegurados. En la misma secretaría del Ayuntamiento se 
hallarán mas pormenores acerca estautilisiiiia sociedad.

MANRESA.

P l a z a  m a y o r .

Esta plaza llamada modernamente plaza de la Cons- 
lüucion, es délas mejores por su capacidad, enlosado y 
magnificencia de su caserío, y por estar situada en el 
paraje mas despejado y céntrico. Antiguamente estaba 
porlicada, por manera que los actuales lagares de la 
acera son, como prueba de ello, un señorío délos pro­
pietarios de las casas que se quemaron en el incendio 
de 1711.

Esta plaza no dejó de representar un gran papel en 
Europa, por haber sido la cuua de la desgracia del co­
loso del siglo, Napoleón I. Como fué esto, vamos á re­
ferirlo, traduciendo literalmente el curiosísimo artículo 
escrito en idioma calalan por el intrépido manre.sano 
1). Mauricio Garrió, é insertado en el número 101 ácLa 
Antorcha manresana del domingo 5 de j.unio de 1859.

«Es público y notorio, dice, que en 1808. el señor



ministro de España era francés, y se llamaba Godoy. 
Siendo este francés, se entregó al señor Bonaparle ó 
Napoleón, y supo engañar al rey D. Fernando Yll para 
que diese paso á las tropas deleitado Napoleón para ir 
tá Portugal, á lo que por nuestra desgracia accedió 
S. M.; tan público es que de lodo se apoderaron, á lo 
menos de todas las cabezas de partido, especialmente 
en primer lugar de la capital de la monarquía, Madrid, 
de suerte, que lomó de ella posesión como á rey uni­
versal un tal principe Murat.

«Qué mas público puede ser que el dia 12 febrero de 
dicho año, diade santa Eulalia por mas señas, entraron 
en Barcelona con su general, hechos dueños de lodo, 
tomando en seguida el cuidado de eslender las órdenes, 
pliegos, oficio y papel sellado por todo el reino ó pro­
vincias, poniendo empero especial mira en que Cata­
luña fuese la última, pues contaban seria mas áspera 
qne las demás, como así sucedió. Súpose por rara ca­
sualidad el dia fijo que debía llegar el papel sellado á 
Manresa, que fuéel último corregimiento. Preparados 
se hallaban unos cuantos mozos decididos para la hora 
citada, y lo mismo fué llegar á la plaza mayor el carro 
que lo Iraia, que decir ai carretero que se alejase, que­
mando el carro, papel sellado y cuantas órdenes llevaba, 
á los gritos de ¡ Viva el rey I y ¡ Mueran los franceses!

«Pronto se hizo un levantamiento de gente que in- 
fundia respeto; en seguida prendieron lodos los france- 
sesde la ciudad, de cualquier clase que fuesen, hacien­
do una escrupulosa pesquisa siguiendo calle por calle, 
y encerrándolos lodos, csceplo uno que mataron por 
su tenaz resistencia. Con la prontitud requerida for­
maron una junta de liombrcs respetables, idóneos
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para cualquier cosa, corno lo demoslraron porsus obras. 
Mandóse hacer una novena en la iglesia do la Sco cn 
honor de los sanios Mártires, otra á san Jaime y san 
Ignacio, dirigida por el Dr. D. Ignacio Pía, y haciendo 
los sermones el P. Juan Bautista llocabert, religioso 
mínimo. Mientras se estaba haciendo esta novena, el 
dia 6  de julio de dicho año, fiesta de Pascua de Pente­
costés, sobre las 6  y media de la mañana, compaieció 
el señor canónigo Monlañá (1), quien presentándose a 
la Junta, notificó á sus vocales la orden delgeneial 
francés de Barcelona, cual era la de incendiar la ciu­
dad con lodos sus habitantes en castigo del delito que 
habian cometido. Manifestó que el único remedio que 
liabia, era que lomando la misma Junta las llaves de la 
ciudad, fuese á recibir al ejército, y las entregase al 
general que venia á ejecutar el incendio, añadiendo que 
esta resolución dcbia lomarse con toda prontitud, pues 
él había dejado á dicho general en la villa de Marlorell,
que iba avanzando con allanero orgullo.

«Recibida la cruel noticia del señor canónigo Mon- 
lañá, pasó la Junta á deliberar sobre el asunto, y aun 
cuando lodos sus individuos estaban por la guerra, el 
señor Gobernador oponia mil convincentes razones, 
manifestando la imposibilidad de defenderse sin armas, 
municiones, ni fondos ; fallos de gefes y soldados, en 
una palabra, careciendo de lodo lo necesario. «Miren, 
«Ustedes, les decía, que van á aumentar el compromi- 
«so anterior, perdiendo por completo la ciudad ; por lo 
«tanto, protesto desde ahora contra esta determinación;
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«si quieren dejarme obrar, no titubeo en asegurarles 
«paz y tranquilidad.»

«Ningiin efecto hicieron en Jos individuosde la Junta 
las razones del señor Gobernador, pues unánimemente 
se decidieron sus vocales por la guerra. Nombróse en 
seguida un capitan, el único que conocieron apto para 
ello, y fué el abajo firmado {!) ; echáronse á vuelo las 
campanas, se impuso pena de muerte á todo el que te­
niendo armas no las dejase, o fuese con ellas al soma­
ten. Como el señor canónigo Monlañá, no diré que 
fuese malo, enfriaba á lo menos un tanto las cosas, ha­
ciendo presente la falta de todo lo necesario, me vi obli­
gado á quitarme la careta, y hablarles claro, pues me 
hallaba presente esperando su determinación. Con mo­
tivo de ser yo uno de los mas comprometidos, les hablé 
en los siguientes términos:

«Señores: tiempo es ya de decidirse; no eseslaoca- 
«sion de rodeos; urge, pues, que se determine una cosa 
(I ú otra ; si el señor canónigo ha dejado las Iropas fran- 
«cesas en Martorel!, ¿qué es lo que aguardamos? Si 
«ustedes, siendo señores, temen, yo, siendo súbdito, no 
«tengo lemorde ninguna clase; por lo tanto, yo solo 
«voy á declararles la guerra, porque antes prefiero mo- 
«rir en el campo de batalla, que afrentosamente en el 
«cadalso. Señores, al cielo nos veamos.» Diciendo estas 
palabras cogí mi trabuco, salté la escalera y salí á la 
plaza que estaba llena degente. Preguntáronme donde 
iba: respondiles qiieá hacer la guerra á los señores ga­
bachos. En seguida todas aquellas masas que llenaban la 
mencionada plaza siguiéronme hacia el puenle de ma­
dera, donde pasé una pequeña revista.

1) Ti. Muurioio Garrió.



«Viendo que ya pasaban de mil los que me seguían, 
mande hacer alio, y presenlémc de nuevo á la Junta, 
á cuyos individuos hablé en los siguenles términos:

«Señores: pongo en conocimiento de esta Junta que 
«he reunido en el puente de madera un genlío inmen- 
«so, pero les fallan armas, municiones y alimentos.» 
Contestóseme que en cuanto á armas y municiones na­
da podían ofrecerme; pero que en cuanto á alimentos, 
(juedaba á su cargo, y que por lo tanto dejase lodo 
cuidado.

«Serian las nueve de la mañana del citado dia 6  de 
junio de 1808, cuando emprendimos de nuevo la mar­
cha, y á pesar de seguirme mas de mil personas, no 
teníamos mas que 17 armas, la mitad de ellas escopetas 
de caza que no alcanzaban bala de onza, y tan redu­
cidas eran las municiones, que cabían todas dentro un 
pañuelo que llevaba en la mano, como quien va á ha­
cer un almuerzo en alguna fresca fuente. Creo que 
eran ocho pliegos de cariuchos.

«Al mediodía, si no me engaño, llegamos á casa Mas- 
sana, posada propia de Montserrat, en el mismo mo­
mento en que los franceses llegaban al pueblo del 
Bruch, á media hora de distancia de nosotros. En se­
guida plantaron una balería encima de una colina que 
hay en aquel paraje. Al descubrirlos, escogí tres ó 
cuatro muchachos de mi confianza, que habían servido 
conmigo en 1794 contra los franceses, y les dije: «Dis­
tribuid toda la gente á grandes claros que cojan toda 
la montaña; una vez colocados, procurad que nadie 
huya ni retire, yo os aseguro ponerme delante de lodos; 
pero antes es preciso hablaros claro; si teneis valor ó 
nó, porque si atacamos, fácil es que muramos; pero
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moriréinosalegremente por la patria y la religión; si 
no atacamos, hemos de huir ó caer prisioneros : si hui­
mos, no nos salvamos, porque suya es toda España, y 
por lo tanto, somos perdidos ; yo por mi parle no con­
vengo en caer prisionero, porque siendo los prime­
ros levantados en lodo el reino, tan solo como escar­
miento nos harán sufrir mil penalidades, y habéis de 
saber que no todos somos buenos para mártires. » «Ade­
lante, pues, » Ies grité : «¿estáis preparados?» Contestá­
ronme quesi. «Arrodillaos ante el sagrado monte de ]\ía- 
ria, y recemos una salve á nuestra patrona, la Virgen 
de Montserrat, haced un acto de contrición, y á ellos. »

«Cuando los franceses vieron toda aquella montaña 
llena de gente, que se les echaba encima sin casi dis­
parar ni un solo tiro, creyeron que los atacábamos á 
la bayoneta, según nos aseguraron los prisioneros que 
allí mismo hicimos.

«A vista de nuestro arrojo, huyeron sindetener.se has­
ta Barcelona, dejando la carretera llena de fusiles, mo­
chilas, zapatos, etc.; ios cogimos ios cañones con sus 
tiros, y con sus propias armas los acompañamos hasta 
Martorcll, donde vino la noche; por manera, queádu- 
rar cuatro horas mas el dia, no mecabe la menor duda 
<jue los habríamos acompañado hasta Barcelona ; se en­
tiende los que habrían quedado vivos.

«Dejo á la consideración délos lectores si, atendido 
nuestro escaso número de combatientes, estos poco há­
biles, sin armas, ni municiones; fallos de alimentos, 
de gefes y de lodo lo demás contra un ejército tan nu­
meroso, tan aguerrido, con su correspondiente artille­
ría y caballería de dos clases, coraceros y lanceros, 
podemos creer que nuestra victoria fuó un milagro de
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la Virgen de Montserrat, de los sanios Mártires patro­
nos de Manrcsa, de san Ignacio y san Jaime, cuya no­
vena, como queda dicho, se les estaba haciendo. Esta 
fué la común creencia, y en prueba de ello, la iglesia 
de Manresa celebraba la fiesta el 6  de junio, empezan­
do en el año de 1809.

« Si lodo lo que llevo dicho es un patente milagro, no 
será menos portentoso lo que voy á referir. Había en 
aquella fecha en el pueblo de Abrera un puente de 
madera, en el cual después de haber pasado el ejército 
francés que subia á incendiar á Manresa, se entretuvo 
un anciano de 7b á 80 años á introducir carbón hecho 
ascua en los maderos del sobredicho puente, los cuales 
iban quemando lentamente sin producir llama, (jue 
por otra parte ocultaba el polvo de la carretera. Al lle­
gar el ejército francés, que en desordenada retirada se 
dirigia áHarcelona, hundióse repentinamente el puente, 
y los cañones con sus ínulas cayeron en el rio. Era lan­
ío el pánico que del ejército francés se habia apodera­
do, que no se cuidaron de recoger las citadas piezas de 
arlilleria, las que cogimos, y con tiro de bueyes las- 
llevamos á casa Massana, donde plantamos nuestro 
campamento.»

Tal es la relación catalana publicada por el valiente 
Mauricio Garrió. En la interesante obra titulada j9ar- 
celona antigua y moderna, que Andrés Ave-
lino y Arimon, se leen los siguientes párrafos :

«Las jornadas del Bruch, en que somatenes mal a r­
mados, gente allegadiza, pocos en número, pero con 
sobra de valor, atajaron la marcha de las aguerridas 
columnas de Scliwartz y de Chabran, inauguraron una 
serie de proezas y de glorias.

MANRESA. 79



«El caudillo catalan ([ue dirigió estas operaciones, co­
ronándose de laureles é inmortalizando su nombre, cra 
D. Augurio Perera y Soler, natural y vecino de 5lan- 
resa, que en 1792 y 1793 se habia distinguido nota­
blemente sirviendo de capilan en los tercios de paisanos 
que fueron á guerrear á la frontera de Francia. Enar­
decido de patriotismo y anhelando lomar una parte ac­
tiva en los sucesos de esta gloriosa lucha, fué uno de 
los primeros que abandonaron sus hogares , familia y 
haciendas, y concurrieron á Casa-Massana el dia 5 de 
junio para impedir la llegada de los enemigos á Man- 
resa. Allí repartió, armas, municiones y comestibles á 
los paisanos que se habían reunido, y los organizó en 
compañías en cuanto permilianlas premurosas circuns­
tancias, animándolos á vencer ó morir por la religion, 
por el rey y por la palria. Al olro dia, cuando se avistó 
la division de Schwartz, se puso al frenlede dichas par­
tidas, se lanzó sobre los franceses , dando ejemplo de 
valor á sus compatricios, y peleó con admirable ánimo 
hasta ver galardonado su afan con una completa cuan­
to inesperada victoria.

«Nuestro relato, que no deja de presentar bastante no­
vedad, está plenamente justificado por cuatro docu­
mentos auténticos, que son otras tantas certificaciones 
libradas á Perera.—Hemos escrito con lodos estos do­
cumentos á la vista.

«Nos cabe la satisfacción de haber sacado del olvido 
el nombre y gloriosos hechos de aquel valiente catalan, 
dándole un lugar bien merecido entre los españoles 
que sobresalieron en la famosa guerra de la Indepen­
dencia.»

Tomando la calle que hay en el ángulo de la plaza
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opuesto á la bajada de Pópulo, sccncticnlraá mano de­
recha una subida llamada calle del Cárnien, la cual 
termina en una ^ran escalinata de piedra, en cuya par­
te vsuperior se halla el convento del mismo nombre. An­
tes de subir la escalinata hay á mano izquierda unaca- 
pillita demasiado abandonada por la familia que la po­
see: es la de
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S a n  Igruaclo e n fe r m o .

Construyóse esta capilla, en la que solo hay un cua­
dro pintado al óleo que representa el hecho, en memo­
ria de haber estado allí enfermo san Ignacio, cuidán­
dolo la noble familia de Amigant, cuya era la casa. 
Jül dia del santo Patriarca se adorna c ilumina, perma­
neciendo abierta á la pública veneración lodo el dia. 
Antes (le 1822 se habia levantado una pequeña iglesia, 
pero como la desli’uclora manía de aquella época no la 
iiallase terminada la derribó.

C á r n ie n .

Preséntase al cstremo de la escalinata una iglesia cu­
yo frontis sin terminar tiene dos ventanas y un peque­
ño óvalo. La puerta no está todavía concluida, pues si 
bien tiene á ambos lados los respectivos hacecillos de 
colunas, le fallan los arcos góticos (jue, partiendo de los 
calados capiteles, formen la ojiva de la portada. En el 
lintel dc'la misma y ocupando el triángulo ()uc deberla 
dejar dicha ojiva eii degradación, se llalla un bajo re-
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lieve de estuco que representa á la santísima Virgen 
dando el escapulario cariuelilauo á san Simón Estock.

A mano izquierda y formando su pared un ángulo 
recto coa el frontis de la iglesia, se ve la portería del 
convento, que hoy sirve de cuartel de infantería.

La fecha de la fundación de esta iglesia y convento 
dala del ano 1300, en cuya época la ciudad de Manresa 
cedió á la orden de los Carmelitas, el castillo (¡uepara 
la defensa de la población habia edificado Recaredo en 
la parte mas elevada de la misma. En 1314 Fr. Pedro 
Vidal, prior del monasterio, hizo establecimiento de un 
terreno, que era de Pedro Boli, mercader, ciudada­
no de Manresa, y en un pozo lleno de tierra se Híilló la 
imagen de la santísima Virgen que se venera en el al­
tar mayor, y el sanio Cristo, llamado de san Salvador.

La iglesia que es muy capaz, es majestuosa por su 
grandiosidad, aunque sumamente desnuda y falla de 
adornos. El edificio es sólido sin ser pesado, y firme sin 
ser robusto; es de estilo semi-gólico, y sus arcos están 
sostenidos por colunilas unidas que bajan hastael sue­
lo entre una y otra de las seis capillas que hay á cada 
lado, las cuales son de bastante capacidad, y contiene 
algunas pinturas de mérito. Si á fuer de quererla em­
bellecer, no se hubiesen blanqueado sus paredes, y en 
sus góticas ventanas se hubiesen colocado los vidrios de 
colores que sin duda entraban en el plan del arquitec­
to, hubiera podido muy bien rivalizar con la iglesia del 
Pino de Barcelona, su hermana; pues la del Carmen de 
Manresa tiene 270 pies (7o metros) de largo por 80 de 
ancho ( 2 2  metros;, y su nave, que abraza toda la an­
chura del templo, tiene 130 pies (73^30 metros)de ele­
vación. El presbiterio, al cual se sube por 4 0 3 gra­
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das (1 ), remala coa im colosal retablo de madera, de la 
época del clmriguerismo, ea el cual hay varios nichos 
con imágenes de sanios carmelitanos, y algunas pinluras 
al óleo. Ocupa el puesto principal la iinágen de su ti­
tular la Virgen del Carmen, queesantiquísima. Según 
el padre lloig y Gclpí, esta imagen fue hallada, confor­
me queda dicho, cavando el terreno del templo para 
abrir una sepultura pocos años después de fundado el 
convento. El referido autor cree que deseando los cris­
tianos de Manresa ocultar las santas imágenes del ul­
traje de los fanáticos maliomelanos, las escondieron en­
terrándolas, y no seria eslraiio que las del Cárnien es­
tuviesen colocadas en la capilla del castillo, ó en algún 
templo déla ciudad.

En el arco del ábside de la referida iglesia se ven pin­
tados en su vértice tres rayos de luz con esla inscrip-
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cion:
LUMEN LüXIT IN HOC HABITÁCULO 137Ü.

(1) En la parte del evangelio junto á la balaustroda liay, ea 
mármol, un escudo de armas, en uno do cuyos cuarteles se ven 
las águilas de la" casa de Austria, debajo del cual en jaspe ne­
gro hay una lápida que dice así :

D. D.
F elici. Alvaees de la 

E scalera.
Lbgiomis. a Basilicata 

C0ROKEI.L0.
Manresa gubernatubau. gerenti 

Qm Dux Manresam magno cingente tumulto 
•Stare, cadrns. eeoit. pro Quinto P h ih ppo .

Ñoñis Septbmbsis MDCCXIV.
Esta lápida hace referencia á la guerra de sucesión, en la que 

tanto ae distingió Manresa por la casa de Austria. Véase la no­
ta  d é la  página 2-1.



Lo propio esla que los tres rayos se relicren al si­
guiente milagroso suceso.

Hallándose la ciudad en entredicho con motivo de la 
construcción de la acequia, como se verá al tratar de 
esla maravillosa obra, sucedió que á las 9 de la maña­
na del dia 21 de febrero de 13-íü, mientras una gran 
parle délos habitantes déla ciudad estaba esparcida por 
los campos y otra ensus respectivas industrias, apareció 
en dirección de la montaña de Montserrat un resplan­
deciente globo de luz, cuyo brillo, dicen, ofuscó el del 
sol, á pesar de hallarse enteraincule despejada la at­
mósfera. Pronto aparecieron las calles, plazas, terra­
dos, balcones y ventanas llenos de millares de especta­
dores, atónitos todos y admirados de ver aquel eslraor- 
dinario fenómeno que con majestuosa pausa se dirigía 
á dicha iglesia/Iel Carmen, en cuyo interior penetró por 
una de las ventanas de la fachada. iendo á parar en el 
arco del ábside que hemos mencionado. Al llegar allí 
se dividió en tres rayos, uno de los cuales se dirigió á 
la capilla de laSraa. Trinidad, que es la tercera á mano 
izquierda, la cual el P. Romeo Saclosa, religioso car­
melita que la edificara, quería dedicarla á san Simón v 
san Judas Tadeo apóstoles. El otro rayo fuéá parar á la de 
san Salvador, que se halla en D enle de la Santísima Tri­
nidad, yen la que se venera la imagen de un santo Cris­
to, á la que tienen gran devoción los labradores de la 
comarca, sacándola en procesión para implorar el fa­
vor del cielo en sus necesidades agrícolas, y para cuyo 
culto se estableció una cofradía bajo el título de san 
Salvador (1), y el tercero al altar mayor. Al cabo de un

(1) Hrsta ituágen se halló enterrada en una pieza de tierra 
que liubia en el mismo parage que hoy se halla edificada la
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ralo se unieron las Ires luces en el aliar de la sanlísima 
Trinidad, dividiéndose de nuevo, y volviéndose á unir 
dos veces mas.

Con motivo del entredicho en que siete años ha se 
hallaba la ciudad, no podian celebrarse públicamenlc 
los divinos oficios, y solo en las parroquias foráneas era 
perinilidoenlerrarálosdifunlos de Manresa. Las cam­
panas estaban mudas, y ninguna seña! de culto eslerior 
daba la ciudad, cuando el sonido de la del Carmen, lla­
mó la atención de los religiosos del convento, que re­
tirados en una capilla reservada del claustro, estaban re­
zando los divinos oficios. Acto continuo pasaron á la 
iglesia, y á vista del prodigio, revistióse el padre Prior 
con capa pluvial, y precediendo ó la Comunidad la 
cruz y ciriales, se dirigió procesionalmcnle á la capilla 
(le la santísima Trinidad, donde cantaron el Benedica- 
mus Patrem et Filium cum Sánelo Spirüu, y después de 
entonada la Saloe Regina, salióse de la iglesia la mila­
grosa luz, de la (uisma manera que habia entrado, de­
sapareciendo en la montaña de Montserrat, en cuyo mo­
mento cesó de tocar la campana.

A vista de tal suceso, despach«) incontinenti la ciudad 
im síndico al obispo deVich y de Manresa, D. Galce- 
ran Sacosta, que se hallaba de visita en san Policio, lu­
gar situado entre san Pedor y Sellenl. Al saber el pro­
digio el referido prelado , arrodillóse juntas las manos 
y llorosos los ojos, dice el padré Roig y Cielpi que pro­
nunció las siguientes palabras: «No permita Dios om­
nipotente, ni sea de su agrado, que tenga yo mas liem-

iglesia, pii In cual, antes (ie la invasión de tos árabes, babia una 
aipilla bajo la advocación de la santa Cru?,. líala piexa de. tierra 
cru de Pedró 13otí.
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po ü esla ciudad descomulgada y entredicha - antes 
j)uescl omnipotente Dios ha sido servido de manifes- 
tarte un tan soberano misterio, y enviarle con tanta 
claridad tan arcana é inefable noticia y evidencia vo 
la quiero absolver, como desde ahora la absuelvo que 
SI es verdad que por espacio de siete años la he tenido 
cubierta con temeroso velo de entredicho, quiero que 
de hoy adelante esté en mi gracia ; pues que de Dios 
iNueslro Señor la ha tenido con tan singular v lucido 
prodigio.» ^

Para que se pudiese dar fe de tan notable proceso 
se abno información judicial recibida de 6 0  v tantos 
lesligos(eI padreRoigdice mas de 300 personas) la 
cual autorizo el notario de la escribanía pública Pedro 
de Puicro-Solano enl343, ia que se remitió ai papa 
Clemente  ̂I que lema su silla en Aviñon de Francia 
wlo refuta lo que dice el padre Villanueva en la pág.' 
I»í del lomo vii de su Viaje literario á las ujlrsias de 
hspana, quien eslraña que no se legaliza.se el proceso 
por ningún notario público, calificando además de ca- 
Iiinmia muy grosera y sin pruebas en Ja historia el (lue 
descubriese Dios la inocencia de la ciudad en el refe­
rido entredicho.

pícese que semejante suceso causó la muerte al re­
ferido prelado, cuyo fallecimiento tuvo lugar el dia 8  de 
abril de 13í3.

En 27 de mayo do 13í7, el referido papa Clemen­
te \ 1  espidió una bula erigiendo una cofradía en ho­
nor a la santísima Trinidad, á la que concedió varias 
indulgencias para diferentes festividades del año cuvas 
consliliicioncs confirmó en 1379 el rev D. Pedro‘de 
■•Vragon.

1ÍANRE9A.



Ea memoria ile lan maravilloso suceso celébrase lo­
dos los años, y con asistencia del cuerpo municipal, y 
antes de los ilustres concelleres, una solemnísima fies- 
la, en cuva misa mayor, ijue es votiva de Trinitate, 
canta el subdiácono la epístola : Surge illuminare Joru- 
Salem, y el diàcono el evangelio In principio eral Ver- 
bim, asiste una buena orquesta y hay sermón. Por la 
larde tiene lugar una lucida procesión que recorre las 
principales calles de la ciudad.

A 1ÌU de disimular el referido señor \illanueva la 
prueba tradicional de este maravilloso hecho, no halla 
escrúpulo en hacer cómplice á la santa Sede de la ca­
nonización de una mentira, y dice: «En liorna ya se 
sabe que suelen dejarse correr con disimulo y toleran­
cia las Iradiciones del vulgo que no se oponen à la pie­
dad.»

Para mas perpetuar la memoria de este suceso, no 
solo se pintaron los mencionados rayos, y se marcó el 
óbalo construido en el puente donde entró y salió la ce­
lestial luz con las palabras : Lux oría est eis, sino que 
se hicieron pintar unos grandes cuadros al óleo que re­
presentan lan milagroso hecho, los cuales todavía se con­
servan en la espresada capilla de la santísimaTrinidad.

La insigne campana, que maravillosamente locó el 
dia del relatado portento, fué refundida en otra, que 
aun existe en la torre de la iglesia, á la que para au­
tenticidad se grabaron estas palabras: Esta campana, 
que fon la del miracle de la llum, fou renovada en juriol, 
essent prior lo pare M. Pan Roseli, any Véase
para mas detalles la Relación histórica de la venida de la 
santa publicada en 18Ei3, que se vende en la im­
prenta de Abadal, plaza del Olmo.
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Posee la iglesia del Gdrmen las reliquias de sau límo- 
teno y Celedonio mártires, que en 10 de abril de U I 8 

entrego al prior D. Guillen de Pinos.
En la parte occidental está el claustro v convento fun­

dado por los padres carmelitas Fr. Pedro" Vidal Fr Jai­
me Job, Fr. García Gancer, y Fr. Vicente Dalmau. Es 
una obra espaciosa y moderna, la que á mediados del 
siglo pasado sustituyo a la antigua de su primitiva 
lundacion. La huerta se extiende hácia Poniente en la 
pendiente do la colma. El convento, que le compo­
nen dos cuerpos, uno hácia el Mediodía, y otro al Po­
niente paralelo á la iglesia que queda al Oriente, tiene 
dos pisos con sus balcones, y dos cúpulas en cada ex­
tremo que sirven para dar luz á dos magníficas escale- 
las. El claustro solo tiene acabados tres frentes con sus 
ordenes de arcos de nueve cada uno; son redondos, las 
colunas áticas, y unos y oli-as de piedra sillar En esto 
convento había 17 religiosos. La torre de la iglesia aun­
que no muy alta, domina toda la ciudad y sus contor­
nos por hallarse edificada en el punto mas elevado de 
la población.

MANRESA.

E l  C a s tillo .

hal aba edificada sobre las rumas del caslillo nue babia 
en la cumbre do dicha colina. Este caslillo lo edilicó 
líccaredo cu 500 para defensa de la población, cuando

defivlrlc (I) ’

J u i l z  ú '“ « »»“<íel oUiustro dedicada u san Mauro. ^



Florccienle permaneció Manresa bajo el mando de 
los godos, cuando la falal venida de los árabes la en­
volvió en la mas lasLiniosa ruina. Entonces fue cuando 
combatió intrépida y denodadamente para cdnservar su 
adorada libertad, su sacrosanta religión, sus derechos y 
su independencia, y no recibir el fanático yugo de sus 
estúpidos invasores. Agitada y constante repelió por 
espacio de dos siglos la esclavitud, al cabo de los cua­
les solo le quedaron escombros para recuerdo de sus 
tristes dias, y dió término á la maslargayporfiadalid, 
dura y sangrienta lucha. La primera vez que entraron 
los árabes en Manre.sa fué el año 5914 del mundo, y 7 1 5  de la era cristiana. Desocupáronla en 734 , vol­
viéndola á tomar en 835; pero recobróla en 870 el con­
de de Barcelona Wifredo el Velloso, correspondicndole 
])or donación que de ella le hizo el rey de Francia Lu- 
dovico Pió en 864. Insiguiendo este soberano la cos­
tumbre de aquellos tiempos de dar en gobierno á los 
condes los lugares (¡ue conquistaban á los iuíieles, for­
mó condados de tas ciudades de Ausona (Yich), Manre­
sa, Solsona y Berga.

A penas la tuvo en su poder Wifredo, cuando la eri­
gió en condado independiente, dándola términos dila­
tados, y rodeando la parle mas céntrica de fuertes ni u- 
ros circuidos de torres. Reconstruyó su castillo, unió 
su catedral á la de Vich en 818, y erigió 1 0  parroquias, 
un monasterio y tres hospitales. En 890 nombró conde 
particular de eíla á su hijo Rodulfo, quien al ser nom­
brado abad de Uipoll en 904, dimitió el condado á fa­
vor de su padre. Muerto Wifredo el Velloso en 90G, su­
cedióle Wifredo n ,que lo tuvo hasta 914. Entro después 
Mirón, y muriendo cu 918, pasó á Sumario, quien lo
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jí?obcniü diiranle la menor edad de los hijos de acjucl 
en iinion de Aba, madre de los mismos, hasla que en 
954 fué enlregado al hijo segundo llamado Oliva Ca- 
brcla, que lo poseyó con los de Besalii y Cerdaña has- 
fa 986, por cuya muerle se incorporo al de Barcelona, 
del cual era conde Bereugucr Borrell, que lo obtuvo 
hasia la suya, acaecida en 993.

No debemos pasar en silencio que habiendo derrota­
do los moros en balalla campal á Borrell, se apoderaron 
de Barcelona en 6 julio de 986, por cuyo motivo el es- 
presado conde se refugió en Manresa donde se hallaba 
Oliva, y juntando en ella una brillante división de mas 
de 900 caballos, marchó sobre Barcelona, que recobró 
en 988, y en cuya toma pereció el intrépido Oliva.

Baimundo Borrell sucedió á su padre, y perdió la 
vida al salir al encuentro de los moros, que se adelan­
taban para conquistar á Barcelona en 1017. Berenguer 
Raimundo !, hijo de Raimundo Borrell, heredó el con­
dado de Barcelona bajo la tutela y administración de 
su madre la condesa Ermesinda, nombrada en tcsta- 
mento, la cual se lo trasmitió en 1023. Agradecido el 
hijoá la buena administración de la madre, dióla el 
condado de Manresa, que conlinuó gobernando ; hasla 
í^ue muerto aquel en una acción que tuvo con los ára­
bes en Cerdaña, volvió á tomar las riendas del gobierno 
!a condesa li-rmesinda durante la menor edad del Jiijo 
del difunto.

Llegado este, que era Ramon Berenguer el viejo, á 
mayor edad, se apoderó del gobierno, que á la sazón 
tenia su abuela: negóse esta á entregarle el condado de 
Manresa, en cuyo régiujen pretendía continuar en vir­
tud de la indicada donación, y después de varios de-
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f̂ANRESA.'
líales V al efeelo de corlar lodadiida, cómpraselo aquel 
al tiempo de enlazarse con su segunda mujer Alinodis, 
por el precio de mil onzas, dándolo en seguida en el 
año 1041 á su hermano Guillermo. Es de advertir que 
en la escritura de venia espresa, que la ciudad estaba 
enteramente arruinada desde las úllimas invasiones que 
hicieron los moros por los años de 988 y 1001.

Muerto Guillermo en 107í, pasó el condado de Man- 
resa á su hermano consanguíneo D. Sancho Eeren- 
guer, prior que era á la sazón del monasterio de Bages, 
quien abandonando el claustro, lomó el mando del 
condado, reparó la ciudad, 6 hizo levantar de nuevo el 
castillo, que rodeó de fuertes muros de ])icdra sillai, 
(lanqueados de torres, una de las cuales tenia una ele­
vación de mas de 200 pies; estaba en la parle Norle y 
junio al foso que la circuía. Esla loire se llamaba del 
'Anuila, y fue demolida hasla dejarla a! igual de las pa­
redes, que servían de muro, en 1822.

Jja to r r e  ile l A g u ila .

Dice la tradición que á esta torre se le dio el nombre 
<!e Torre dcl Aguila por el siguiente hecho. Lo rclala- 
mos sin comenlario alguno, extraciándolo de un autoi 
contemporáneo.

Cazando estaba una mañana por los montes vecinos 
á Manresa el conde D. Sancho, acompañado de un ilus- 
Ire y brillanle sequilo. Entre la coiniliva iban algunas 
elegantes damas de la corle, cuando un águila con rá­
pido y majesUioso vuelo alravesó el espacio. iQué her­
mosa es! dijo la mas hermosa de la.s damas.-¿La de-



soais. scuora? preguntó D. Sancho.-Siempre he deseado 
hacerme un tocado con las plumas de un águila, con­
testó la caprichosa hermosura.-Pues os lo haréis con 
la de esta, contestó el conde, y á mas os prometo que 
allí donde caiga herida por mi saeta la reina de las aves, 
lie de fundar un palacio para la reina de las hermosas.

Dicho esto, partieron los ca2adores á galope tras del 
águila, que seguia corlando el aire con su imponente 
vuelo. Tres saetas le disparó el conde. Herida mortal- 
mente por la tercera, el águila voló un largo espacio, 
hasta que fué á caer precisamente en el centro de Man- 
resa, y en el castillo que entonces se estaba levantando.

Inmediatamente dió órden D. Sancho para que en ei 
sitio donde habiacaido, se alzase una majestuosa tor­
re, que lomó el nombre de Torre del Aguila, como he­
mos dicho.

Habiendo muerto sin sucesión en 1088 D. Sancho el 
prior, incorporóse el condado de Manresa al de Barce­
lona á favor de D. Ramón Berenguer lY, que con mo­
tivo de su casamiento con D.® Petronila, se unió al 
reino de Aragón en 1162, y después del parlamento de 
Caspe en 1412 entró á formar parte de la monarquía 
e.spañola.

SINCRONISMO DE LOS CONDES.
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D. Sancho el prior......................de 1074 á 1088
Ramón Berenguer III. . . de 1088 á 1131
Ramon Bcrenguer IV. . . . d e l l3 1 á l l í ) 6
D. Alfonso de Aragón. . . . hasta 1190
A pesar de las vicisitudes y mudanzas en las casas 

reinantes, y de las guerras civiles y eslranjeras que 
hubo hasta Felipe V, conservó Manresa su gobierno 
particular, mas á principios del siglo pasado fué priva­
da de sus fueros y privilegios, entre otros del voto en 
Corles de que gozaba.

Este castillo se distinguía con el nombre de Castillo 
de Manresa, y posteriormente de Puigmcrcadal, ó sea 
monte del mercado de arriba, porque en una plazuela 
formada en su pendiente meridional, se vendían los 
frutos y vejelales. Como recuerdo sin duda de aquella 
época, acostúmbrase trasladar todos los años á dicho 
punto durante los dias de la fiesta mayor el mercado 
de hortalizas y demás comestibles, que en los demás 
dias del ano se establece en la Plaza mayor, que en 
aquel entonces se llamaba deis Espcciers, por venderse en 
ella los granos y legumbres, conforme se observa toda­
vía lodos los lúnes y jueves, dias de mercado. También 
se acoslumbra establecer al pié de la citada torre el mer­
cado de ganados en las ferias que celebra la ciudad.

Sin embargo de no ofrecer la menor duda la existen­
cia del condado de Manresa, para prevenir el equivo­
cado juicio que hizo el señor de Caresmar, de que fuese 
uno con el de Ausona ó Vich, rogamos á los que tal 
creyeren, consulten los Ensayos hislóricos sobre Man­
resa, por D. J. M. de Mas y Gasas, donde con gran co­
pia de documentos se prueba lo (juc acabamos de ma­
nifestar.



Volvicudo á bajar la escalinala por donde se subió, 
dirigiéndose á la referida calle de san Miguel, á poco 
mas de media calle y en la segunda plazuela se en­
cuentra la iglesia de este nombre.
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S a n  n i g u e l .

Edificóse esta iglesia en 1022 : es de arquitectura gó­
tica, regularmente capaz, de una sola nave con cuatro 
capillas por parle. En los arcos diagonales que cruzan 
la bóveda, se ven esculpidas las armas de los condes, y 
en su ábside hay el retablo mayor, obradel siglo pasado, 
en cuyo camarin se venera la imagen de Nuestra Seño­
ra de los Dolores, y en la testera, la del arcángel san 
Miguel, titular de la iglesia.

En su alrededor hubo cementerio, por manera que 
en algunas casas contiguas se hallan lápidas, sepulcros, 
losas con inscripciones, mucha osamenta, y en la peña 
aun se ven algunas momias.

Según el señor de Mas y Casas, la iglesia de san 
Miguel fué reedificada en el citado año de 1022, titu­
lándose cinco siglos atrás de santa María de Manresa, 
en la cual hahia una competente Comunidad de presbí­
teros con su prior.

Añade que en la invasión de los moros del año 993 
fué asolada la que en 937 había consagrado el obispo 
deViciiGeorgio, en presencia del condedeUrgel Sunia- 
rio y de la condesa de Manresa Ava, que gobernaban por 
muerte de Mirón. Dolóse entonces y púsose en ella 
prior, cuya dignidad.se unió después á una canongia 
úeJaSeo. En Ib de julio de 1020 laconsagró Oliva, obispo



de Yicli, y por lo mismo eülaiglesia es la mas anliguay 
priûcipal de Manresa. En 1049 se reunió su Comunidad 
y prior á los canónigos reglares que habia en la ciudad^ 
á cuyo efecto Gregorio IX en bula de 1229 confirmóla 
posesión de dicha iglesia al Cabildo, que colacionó des­
pués la recloria, conforme lo comprueban la colación del 
añol3Coy otras.

El P. Villanueva niegaque laantigua iglesia parro­
quial de Manresa fuese la intitulada de san Miguel, y 
dice: «yo puedo asegurar que existen varias memorias 
suyas desde el año 1050 en el archivo del monasterio de 
Bages y en otras parles, y en ninguna hay indicio de 
que fuese parroquial. Por otra parle sabemos que a fi­
nes de ese siglo xi se instituyó la canónica en el tem­
plo de sania Maria, que ya desde principios del siglo x 
era el principal de Manresa, y el único de que nos cons­
ta haber merecido el honor de ser dedicado por el obis­
po Jorge.»

Hallábase en la plica 10, núra. 210 en el archivo del 
monasterio de Bages, que Bernardo de Manresa, conde 
de Puig-Berenguer, en su testamento de 9. de las ca­
lendas de marzo, año 32 de Luis el joven, ó 1169, 
mandó lodas sus tierras al monasterio de Bages, á san­
ta Maria de Manresa, á san Miguel y á san Martin,, 
iglesias de dicha ciudad.

En 1530 con motivo del hambre y pesie de Barcelo­
na, pasaron los diputados de Cataluña á Manre.sa, en 
cuya época acaeció la fiesta de santa Magdalena, y se 
sacaron diputados, dice un libro antiguo, en la iglesia 
de san Miguel, dejando en memoria de dicha eslraccion 
los diputados un frontis carmesí y unos bancos con las 
armas déla Bipulacion. En la parle esterior dcl ábside
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<}uc da á la plazuela se conserva todavía una capilla 
con un cuadro de sania Magdalena.

lista iglesia lia esperimenlado las vicisitudes siguien­
tes : en 138o los concelleres la dieron al rector y benc- 
íiciadosque en ella residían, quienes en su virtud ad­
mitieron á los de la Seo, á lo que se opuso el Cabildo, 
acudiendo al obispo de Vicb, é impetrando providencia 
favorable, de la que apelaron los primeros ai nielropo- 
Htano y suplicaron á la  Rola.

Por espacio de muchos anos fué regida y adminis­
trada por una cofradia de eslranjeros, en la que había 
nuichos franceses que habitaban en la ciudad. Con de­
liberación del Consejo firmóse en 8 de junio de 1007 
una concordia entre los obreros de san Miguel y los 
mencionados eslranjeros.

En 1649 los jurados y el Consejo general hicieron do­
nación de esla iglesia al Cabildo y á la Comunidad de la 
Seo, y estos formaron un tratado entre sí, acerca el mé­
todo de servirla.

En 1700 pretendió la ciudad y emplazó al Cabildo y 
Comunidad en Vicli, pero quedó esla demanda sin ul­
terior efecto.

En 1743 el Cabildo y la Municipalidad la concedieron 
á la venerable congregación de los Dolores bajo algu­
nas reservas, la que en 1749 puso un hermano en eíia, 
y aun continúa teniéndole. En esta iglesia celelira la 
espresada Congregación todas las funciones de institu­
to, siendo muy lucidas la del viernes de Pasión, la del 
tercer domingo de setiembre y la magnífica proce.sion 
del domingo de Ramos, á la que concurren varios pa­
sos de Nuestro Señor y los de los Dolores de la Virgen 
con cslraordinario acompañamiento.
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gen, que con bastante lucimiento celebra eí mes de Ma­
ría, ysu fiesta principal ese! segundo doniingode Junio.

Es de notar que en lo antiguo se juntaban en dicha 
iglesia los jurados y concelleres, como también lo hacía 
en el claustro grande del Carmen, según se desprende 
de los escritos de los siglos x al xv.

El señor de Mas señala á esta iglesia cuatro benefi­
cios, el de la Anunciación, el de san Jaime, el de san 
Martin y el de san Miguel.

Al estremo de la calle de san Miguel hay la plaza 
del Olmo, dicha así por un colosal olmo que había en 
el centro de ella. Sirve también esta plaza de mercado 
de frutas y hortalizas, como la Mayor.

Dirigiéndose por la plazuela del PesveHde la fariña, 
que es la primera á mano izquierda, hállase en un án­
gulo formado por dos calles, un jardín rodeado de una 
verja de hierro, y un edificio moderno á su extremo: 
es el del
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T e a tr o  y  C a s in o .

Aun cuando Manresa no tuviese un local á propósi­
to para públicos espectáculos, diéronseá últimos del si­
glo pasado en la iglesiadesan Ignacio, que aun no es­
taba del lodo concluida, las primeras representaciones 
del tan popular drama sacro, titulado La 'passió y morí 
de nosire Senyor JesucrisL •

En 1820 se habilitó para teatro un espacioso local de 
los antiguos cuarteles situado á espaldas de las cárceles 
nacionales, qiiefué abandonado en 1823.
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Durante la guerra civil de los siete años reconstru­
yóse de nuevo este teatro, y se dieron en él varias re ­
presentaciones, y e n  1842 hasta se llegaron á cantar 
algunas óperas italianas por varios aíicionados y ar­
tistas.

En 1852 tuvo también este teatro compañía lírica ita­
liana, y desde entonces hasta el derribo del edificio pa­
ra la construcción de las nuevas cárceles, han trabaja­
do en él varias compañías dramáticas.

Antes de la fundación de los casinos y de la costum­
bre de los bailes de entoldado, se daban en el salón del 
teatro bailes públicos de máscara y de sociedad. •

£1 actual teatro, propio de D. Mariano Valles, ocu­
pa los antiguos salones y dependencias del primitivo 
casino, cuyo propietario ha sabido trasformar en ele­
gante sala de espectáculos, y en su palco escénico se 
dan funciones dramáticas bajo la acreditada dirección 
de conocidos actores.

Hay establecido en el mismo edificio el Casino manre- 
sano, inaugurado en 1851. Los socios pagan 20 rs. vn. 
mensuales, teniendo entrada al teatro los dias de fun­
ción. Además por cada 10 rs. vn. al mes tienen derecho á 
una entrada y sillón, los cuales pueden ser tantos cuan­
tos sean los individuos de su familia. La compania com­
puesta de dos galanes y dos damas de profesión y algu­
nos aíicionados, trabaja losjuéves y dias festivos. El pú­
blico tiene también entrada satisfaciendo la que se anun­
cia en los carteles, que es de 2 rs. en la platea y piso, y 
0 cuartos en la cazuela. Cada sillón ó luneta cuesta 2 
rs.. y un asiento fijo ó de galería 1 real.

Caben cómodamente en el nuevo salón unas 600 per­
sonas: tiene primer piso con 8 palcos y anfiteatro, ca­
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zuela, salón de descanso, café y entrada por un hermo­
so jardín adornado con estanques y estatuas de már­
mol. Para los socios del casino hay además salón de 
lectura, y sala de billar y tresillo.

Este edificio fue construido eu 1848 para salón de 
bailes v
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Cagia d e lia u o s.

En el piso bajo del edificio del teatro, y con entrada 
en la ptazucladeLlisac, hay un establecimiento de baños 
eleganteinenle adornado, propio también del referido 
dueño del edificio señor A'̂ allcs. Hay en él 14 pilas con 
sus correspondientes canillas de agua caliente y fria, 
con todas las comodidades que se puedan apetecer, sa­
lón de descanso rodeado de otomanas de terciopelo de 
Utrcch, y varios criados para el servicio.

Cada baño cuesta 4 rs. tomando la ropa en el e.sla- 
blecimienlo, y 3 rs. sin ella. También hay abonos de 
10 baños á razón de 32 rs. con ropa, y 24 sin ella.

A mas de este establecimiento hay otra casa de baños 
en la calle del Remedio alto.

A n tic u o  casin o  m niiresaiio.

Este edificio levantado ex-professo para centro de 
reunión délas familias notables de Manresa, tiene va­
rios salones: un gran salón de descanso con varios 
adornos que precede al magnífico salón de baile. Este, 
que se halla elegantemente decorado, es de notable ele­
vación, circuido de pilastras loscanas con adornos dora-



ílos, Io propio que el cielo raso; tiene buen palco para 
orquesta, y una grande arana en el centro.

Las demás piezas del piso bajo son la salila de loca­
dor, el café, la guardarropía y un pequeño pero lindo 
jardín, en el que hay algunas glorietas con enredaderas.

En el piso superior hay el gabinete de lectura, y las 
.Salas de billar, de tresillo y de juntas.

Este casino se inauguró en casa D. Mariano Valles, 
el 1.® deselicrabrede 18ol, trasladándose á este local 
en 1.® de julio de 18o3, y volviendo al primitivo edifi­
cio á l.®de abril de 18C0.
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G r a n  d e is  j i i c u s .

Llámase así una antigua calle, ó mejor bajada, que 
dando vueltas y haciendo varios recodos, va desde la 
calle de Bastardes á la Plaza mayor. Se Ulula gran 
porque su piso estaba hecho en forma de escalones. 
Hay también eslramuros, un pago ó partida de tierra 
llamada la Fossam dds juem, esto es: Cementerio de los 
judíos, y el archivo público tiene un estante con un ró­
tulo que dice: Libri Judeeorum, donde se custodian los 
instrumentos públicos en rollos de pergamino, acerca 
los contratos que se celebraban entre cristianos y ju­
díos. Hay además un registro de escrituras públicas ti­
tulado Libcr V Judeeorum. Es un libro en folio, con cu­
biertas también de pergamino, que consta de unos 200 
pliegos, de un papel doble, tenaz, lustroso y fuerte. 
Los caracteres de su letra son góticos, los instrumen­
tos e.scritos en hermosos caracteres góticos también y 
en latín; abundando las abreviaturas, práctica á la sa­
zón de moda.



Comprende los Iralados olorgados desde octubre de 
1294 á 1302 ; pues al principio del primer pliego, en 
caracteres de unos 18 milímetros cada rasgo, se lee; 
Anno DominiMCCXCquarto XVI Kl. Ociob. y el es­
crito del último pliego dala de IV  Kl. Ap. cin. MCCClí.

La mayor parle de estos instrumentos consisten en 
préstamos de dinero al 20 por Vo anual de lucro, y de 
efectos y frutos que los judíos prestaban á los vecinos 
de Manresa y pueblos de su distrito; confesiones y po­
deres, tanto entre los judíos como entre los cristianos, 
arriendos de casas y tierras, cartas de pago, lastos, ven­
tas de esclavos, capitulaciones matrimoniales, promesas 
y obligaciones, etc. El contexto es compendioso y breve, 
el juramento se lee entredós rayitas sobre el nombre 
del otorgante. Los nombres, apellidos y profesión, los 
mas están abreviados y con letras minúsculas. En todas 
las escrituras de préstamo, se observa que los presta­
mistas dan fiadores, obligan sus bienes, y se sujetan al 
juzgado de Manresa, inlerveniendo dos ó tres lestigo.s, 
los dos siempre cristianos, y á veces el otro judio. Las 
cantidades de dinero se cuentan por sueldos barcelone- 
se.s ó de temo, y la mayor de que se hace mención es 
de 3000. Se hace mérito de Vich como villa, y á su 
distrito se Ulula Ausoncnf>e. A Manresa siempre se le da 
el título de ciudad. En las escrituras de alquileres de 
casas, cuyo arriendo anual no excedia de 30 sueldos, 
se espresan las calles de Sobreroca, santa María. Socar­
ráis, Talamanca, Narbonés y Puerta de Lérida, que 
aun existen, y también de una calle llamada Eáhrica, 
cuva situación se ignora, lo propio que la puerta cono­
cida por hern (t).

(1) Kl que (Icáeo mas pormenores vea U M m oña históyic$ dt
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Al terminar la referida calle de Bastardes {%}, en- 
cnénlrase la deYallfonolIosa, y á su eslremo, bajando 
á mano derecha la plazuela de Creus y la calle de Ara­
gonés, en la cual hay la capilla de

MANRESA.

IW oHtseri'at.

En 1613 el monasterio de Montserrat compró en Man- 
resa unas casas y huertos, junto á los muros meridio­
nales de la ciudad en la calle de Aragonés, y en ellas 
construyó la casa-procura, frente á la que antiguamen­
te existia en la misma calle, haciendo esquina á la de 
Santa Maria. En la actualidad se conserva en esta parte 
la Iglesia que es pequeña, con su porladita adornada 
de colunas corintias. En 1811 la incendiaron los fran­
ceses, y desde entonces no ha vuelto á abrirse al culto; 
siendo sensible que hallándose tan enlazada con la de 
Manresa la historia del hallazgo de la Virgen, no la Im a 
restaui'ado una ciudad que de tan religiosa se precia, 
permitiendo continue sirviendo de almacén.

¿os Hsbreos y Arabts en Manresa, por D. J. M. de Mas y Casas 
que 80 vende en la librería do Trullás, calle de Sobreroca, en il
que hallará nombres de varios judíos domiciliados en Manresa
Uarcelona, Besalií, Berga, Cardona, GranoUers, Vich y V illa- 
franca, con algunas copias de escritos.

(11 Dfcese que en documentos antiguos se encuentra que esta 
calle se llamaba de las Vestales , por hallarse comprendidos los 
terrenos que hoy ocupan el teatro y  casino en los que antes se 
hallaba edihcado el templo de Vesta ; por manera, que entre va­
nos fragmentos que se encontraron al hacer los cimientos de la 

sa e Sr. de Mas y Casas, se halló un precioso mosàico qus 
no pudo estraerSG,
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Doblando la esquina de la calle de las Capuchinas, 
se ilega á la iglesia de san Cái los, que pertenece al mo­
nasterio de

C a p iic h iu a e »

La iglesia pegada al convenio, está en la calle de Ta- 
lamanca, formando esquina con dicha calle de Capu­
chinas, es de una sola nave, tiene un palio con cipre- 
ses y un pórtico de dos robustos arcos. El altar ma­
yor es sumamente sencillo: fórmalo un gran cuadro 
pintado al óleo, que representa san Carlos Borromeo, 
la venerable Madre Serafina y algún otro santo en la 
gloria con varios ángeles, loscualesson recibidos por la 
.santísima Trinidad ; y el sagrario con la mesa y creden­
cia respectiva. . . .  - ,

Al entrar en dicha iglesia, á mano izquierda, yjunlo 
á la pila del agua bendita, hay otro cuadro que repre­
senta el nacimiento de la fundadora, la venerable Ma­
dre Angela Serafina, en el mismo lugar donde viòla luz 
al mundo. Al pié del cuadro hay uua lápida que dice;

Int 16 CALEN DAS OCTOBR1S 1677, AB ILLUSTRISIMO ET REVERENDISIM O DOMINO D. J a COBO M a S Y i CENSIBUS R ED I­MITO IN FULIS PON TIFICIS PRIM ARIO S SÜPPONITOR CO N QU A- DUATUS LA P IX  AD .«D EM  SACRAM UBI 7 CALENDAS K O V E M -
BRis 1ÜÍ3, A Deo o . M. V. Angel*  Serapiiina Capu-  
cuiiNARUM Híspanle anetrici pariter et fondatriciM A T R O N *.

En la parle meridional hay el convento, y en segui­
da la iuierla, que es muy capaz, y se extiende por toda 
dicha calle de Capuchinas. Este convento ocupa, entre



oíros, el solar de la casa palei’na de la Fundadora de la 
Orden. Muy á propósito parecerá que demos de ella al­
gunos apuntes biográficos.

La venerable madre Angela Margarita Serafina, na­
ció en 26 de octubre del año 1643, como dice la lápi­
da, de Matías y Coioma Prat labradores, no ricos pero 
muy honrados, en cuyo bautizo fueron padrinos Juan 
Vidal mercader, y Angela Ricart. Atendida la escasa 
fortuna de sus padres, la llevaron á Barcelona, donde 
pasó á servir á casa de un mercader llamado Salvador 
Molins, en cuya familia vivió por espacio de 16 anos, 
saliendo muy aventajada en el trabajo de la cadenilla 
de oro.

Llegada á la edad de los 24 años, y siendo hermosa, 
entendida y virtuosa, dice el autor de su biografía, 
trataron sus amos de casarla, lo que se verificó con un 
mancebo sastre natural de Barcelona, llamado Francis­
co Serafín, el cual siendo tan entregado al juego, no 
Lardó en disipar lodo cuanto habia traído en dote y ves­
tidos su mujer. De Barcelona pasó á Viilafranca del 
Panadés, y de allí volvió de nuevo'á la capital del Prin­
cipado, y mas larde á Manresa, donde falleció el ma­
rido, quien, gracias á los cuidados de Serafina, tuvo un 
fin dichoso, pues, según dice el padre Fogueres que 
escribió la biografia de esta venerable Madre, lomando 
esta el Crucifijo en sus manos, ayudó á bien morir al 
que tan mal habia vivido. Quedó por lo tanto viuda el 
la  de setiembre de 1682.

Deseosa de vestir el hábito capuchino, pidiólo al pa­
dre guardián de la Orden en Manresa, el cual conside­
rando muy nuevo el caso, consultólo con los religiosos, 
y dió ala madre Serafina esta triste respuesta: «Andad,
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hermana, no queráis engañar al mundo con esas hipo­
cresías, ni venderos por sania con esas exlerioridades; 
vivid como debe una buena viuda, y vestid como otras 
iguales vuestras, y dejaos de pedir hábitos para muje­
res lan desusadas.»

Al cabo de algún tiempo vino á Manresa el padre 
provincial de capuchinos, Fr. Arcángel de Alarcon, al 
que hizo Serafina la misma súplica. Después de bien 
meditado, y previos los debidos informes, condescendió 
el prelado á las súplicas de Margarita, por manera que 
ai partir de Manresa, ordenó al padre guardián se lo 
diese el dia que le pareciese mas á propósito. Este dia, 
sin embargo, no llegaba, hasta que habiendo vuelto el 
padre provincial, v no hallando cumplida su orden, dió 
de su propia mano el hábito á Serafina.

Dirigióse mas tarde Serafina á Barcelona, donde se 
hospedó en casa de una viuda llamada Catalina Planes, 
(|ue la tenia en la calle del Cármen. En dicha ciudad 
inanifesló á su obispo D. Juan Dimas Glorís, su deseo 
de fundar laürden de monjas capuchinas, ofreciéndose 
el Pi elado cooperar á ello en cuanto lo pidiese la opor­
tunidad.

Obtenida casa para el convento, que la proporcionó 
la marquesa de Montesclaros, y previo el permiso de los 
señores concelleres, que entregó uno de sus individuos 
en persona, comenzó, por disposición del nuncio de 
S. S., la vida monástica á los 5 de julio de 1599, en- 
Iraiido como religiosas diez escogidas compañeras.

Mas larde recibió la regla de santa Clara, y á últi­
mos del siglo XVI ó principios del xvii, confirmó el Su­
mo Pontífice con breve apostólico, la fundación de las 
capuchinas, por manera, queen 20 de abril de 1608
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Paulo V concedió de nuevo á las madres capuchinas, 
lodas las gracias, indultos y privilegios que gozan los 
convenios de religiosas de sania Clara, siendo el prime­
ro de la Orden el real monasterio de santa Margarita de 
Barcelona.

Murió la venerable Angela Margarita Serafina el 24 
de diciembre del mismo año 1608, á la edad de 65 y á 
los 9 de haber fundado su primer convenio en España.

En 1638 llegaron á Manresa las fundadoras que ve­
nían de Barcelona, á saber: Sor Francisca Bosell, aba­
desa, á quien habia dado el hábito la misma Fundadora, 
con sus compañeras. Por de pronto se instalaron en el 
hospital de huérfanas, pasando después en la casa del 
ciudadano 1). Miguel Graell, hasta que estuvo edifica­
do el convento, que fué en 1677.

Siguiendo la misma calle de Talamanca, y al salir á 
la plazuela de Gisperl, encuéntrase, entre otras calle.s, 
la de san Francisco. En una plazuela que hay á su es- 
Iremo se halla la iglesia de

•JOg MANRESA.

San Francisco de Paula*

Fué construido el convento é iglesia en el local de la 
éra de trillar, llamada Codina, y huertas contiguas, en 
el ángulo <|ue formaban ios muros de la ciudad entre 
el S. Y O-, junto á la puerta dicha de Lérida, y des­
pués de san Francisco. Aunque el fundador, el muy 
reverendo padre Fr. Bernardo Ferrer, se estableció en 
Manresa en 1623, no se empezó la construcción ha.sla 
d  año de 1638.

Interin se fabricaba el convento, alquilóse una casa, 
propia de Mauricio Rossell, donde los religiosos habi-



laron por espacio de cuairo años, dando de alquiler 
120 rs. anuales, hasla que se trasladaron al nuevo con­
venio, cuya iglesia bendijo en 31 de marzo de 1083 el 
reverendo padre provincial, Fr. Juan Gaspar Roig y 
Gelpi, d.\x\ov át\ Epítome histórico de la muy ilustre ciu­
dad de Manresa, trasladando á ella el santísimo Sacra- 
menio en lucida procesión, que vino de la Seo, el ilus­
tre paborde, acompañado del cabildo, beneficiados y 
cofradías.

La iglesia, cuya arquitectura pertenece al orden grie­
go adulterado, tiene un pórtico de tres arcos, con las ar­
mas de la ciudad y de la Orden en el frontispicio (1); 
su longitud es de unas 30 varas (23 metros), por 21 
(17’30 metros) de latitud, inclusas las odio capillas la­
terales, sobre las cuales hay una galería al nivel del co­
ro. que corre en la cornisa délos arcos de aquellas.

Nada de particular ofrece esta iglesia, ni sus capillas, 
únicamente en la tercera á mano izquierda se venera 
im Crucifijo de tamaño natural, bajo cuya protección se 
estableció la Real cofradía de la santa Cruz, conocida 
por Deis tremendos.

Eran antiguamente, según hemos visto, los indivi­
duos de esta cofradía rivales irreconciliables de los de 
la Inmaculada Concepción, conocidos por Fabets, hasla 
tal punto, que no contentos con sostener ruidosos plei­
tos, mancharon mas de una vez con sangre las calles y 
los campos de la ciudad.

(1) Convendría quo el auelo dol pórtico estuviese enlosado y 
cerrados sus arcos con verjas de hierro, pues ta l como está no 
parece muy decente como entrada de una iglesia, cuyo’paviraen- 
to se llena de barro en los días de lluvia, y de polvo en las épo­
cas de sequedad.
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«Pero esos desvíos, dice eliluslradojurisconsullo don 
Luis de Pons y de Fuster, hijos de un celo extremada- 
nienle exaltado, sino por la ausencia de otras mas la­
mentables pasiones que vinieron después á distraerlo, 
por la naturaleza misma de unos apodos, que sin duda 
inventara el espíritu de partido para zaherir con la su­
perioridad de los unos la inferioridad de los otros; esos 
desvíos envenenados quizá bajo la siempre dulce y po­
derosa influencia del sexo hermoso que, naturalmente 
afiliado en la bandera de sus amores, no podia dejar de 
ver, sino con envidia, con celosía á lo menos, ó el azu­
lado estadal, ó el clavel de filigrana, que en el terreno 
de la amistad y del cariño simbolizan desde tiempo in­
memorial á los dos bandos: esos desvíos, que si turba­
ron momentáneamente la paz de alguna familia, amar­
garon el pan de una misma mesa, y enfriaron el amor 
en mas de un lecho, no se ensangrentaron jamás con 
las escenas horrendas que ha tenido después que llorar 
entre sus hijos la ciudad de los nobles y de los leales : 
esos desvíos, en fin, escasamente reproducidos, y de que 
raras veces se libran las instituciones humanas, por 
santas que aparezcan en su origen y en sus tendencias, 
han ido sucesiva y felizmente desapareciendo á la pura 
y esplendente luz de la religión que las reprueba, y de 
la civilización que las ridiculiza. Aquellas dos cofradías, 
que mientras se enaltecían y enaltecen todavía, mez­
clando constantemente á J e s ú s  y á M a r í a  en sus pom­
posos obsequios, se rebajaban sus cofrades hasta el 
eslremo de rechazarse inuluamenle, y á mano airada, 
de los templos en donde se los tributaran; solo nos pre­
sentan hoy dos asociaciones puramente religiosas, fi an- 
quilaniente amigas, y únicamente rivales en el espíen-
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dor y en la magnificencia de los cultos con que anual- 
iiienle festejan el gran sacrificio del Hombre-Dios y la 
Concepción inmaculada de su Virgen Madre.

«Esto prueba que, sin haber decaido en lo mas míni­
mo el fervor religioso que les diera origen, ba pasado 
ya con todas sus acritudes el espíritu de partido y 
bandería con que la malignidad infernal llegó á conta­
minarlas; y toda vez que el pueblo todo, sin distinción 
de matices, corre presuroso y satisfecho á participar 
con los Fahcts de la sorprendente brillantez de sus fes­
tejos á la Concepción inmaculada, á admirar con los 
Tremendos la imponente majestad de sus pompas al 
Crucificado, y á reverenciar con lodos ia sublimidad de 
su recuerdo; toda vez que la inscripción de Ja juven­
tud en los libros que perpetúan la religiosidad de un 
piiebip culto, lejos de turbiilcnla y peligrosa, ofrece 
dias de júbilo á cuantos padres miran encarnado en ella 
el piadoso espíritu de caridad que heredaron de sus 
mayores; toda vez que tenemos el gusto de ver indis­
tintamente confundidos el estadal del Fabet y el clavel 
del Tremendo en las manos de las bellas manresanas, 
que las alargan cariñosas á la dignidad, mas bien que 
á la filiación de sus adoradores ; toda vez que vemos, 
en fin, sentada la dulce fraternidad en la funesta silla 
en que se sentara un dia la discordia ; bien podemos 
repetir, sin temor de equivocarnos, que desapareciendo 
ya los antiguos bandos para no volver jamás, no que­
da de ellos otra cosa que su religiosidad, su celo y sus 
apodos.»

La asociación religiosa de los Tremerás se halla esta­
blecida en esta ciudad desde tiempo inmemorial. Parece 
(|ue autiguainenle celebraba sus funciones en la capilla
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de san Márcos. En el siglo pasado las celebró por espacio 
de treinta años en la de san Miguel,y posteriormente en 
la de santo Domingo. En 6 de marzo de 1817 quedó 
erigida en real cofradía con la aprobación que dio á sus 
ordenanzas el reyD. Fernando Vil, estableciéndose en la 
iglesia de padres mínimos. Con estos hicieron los seño­
res administradores de la misma una concordia en la 
que se fijan las obligaciones y derechos respectivos de 
cada una de las parles, y se conceden varias y notables 
prerogalivas á los cofrades.

En 1825 el iluslrísimo señor obispo de Vich, conce­
dió el poderse verificar todos los años la procesión lle­
vando la reliquia de la santa Cruz bajo palio, permi­
tiendo el Cabildo eclesiástico y la Autoridad civil que 
siguiese la misma carrera que la procesión del Córpiis.

Enl844 la santidad de Gregorio XVI, concedió á 
esta asociación señaladas gracias.

Los cultos que esta cofradía consagra al sagrado ob­
jeto de su devoción, son siempre suntuosos y dignos de 
la piedad de sus individuos. Sin embargo, la capilla de 
los Tremendos dista mucho de estar tan bien ador­
nada como la deis Fabeís, y francamente, convendría 
que los cofrades hiciesen en ella algunas necesarias 
mejoras.

El claustro en el lado occidental de la iglesia com- 
pónese decinco arcos circulares en cada lado, apoyados 
en colunas áticas, todo de piedra sillar; y en el primer 
piso ó departamento, sobresalen balcones á la manera 
que en los dominicos, carmelitas y jesuítas.

Este convento, que tiene hermosa vista hácia el Me­
diodía y Poniente, con una huerta de gran extensión, 
en la cual en 1763 se edificó un estanque de sillcria.
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(jucdó abandonado desde la esclauslracion de 1835 
hasta 1851, en cuya época fueron trasladadas á él las 
monjas de

MAMIESA. l l t

l i a  E n s e ñ a n z a .

Este convenio fué fundado por el ilustre ciudadano 
Escorsell á últimos del siglo pasado, y sobre cuya eje­
cución, se siguió litigio hasta 1827, en que fué decla­
rado favorablemente por el Supremo Consejo.

En octubre de 1828 vinieron cinco religiosas del 
convento de Barcelona, á saber: Sor Maria Pujol prio- 
)-a, Sor iVngelaBallle, subpriora; Sor Margarita Eslrany, 
maestra de novicias. Sor Coioma Fernandez y Sor Ele­
na Aguslí, las que interinaraenle pasaron á la casa de 
Huérfanas y mas larde á la del fundador, sita en la 
Plaza mayor, en la travesía que conduce al Cárinen; 
hasta que viendo qué la estrechez del local no salisfa- 
cia á las necesidades del Instituto, y era por otra parle 
imposible la construcción del proyectado convento en 
el sitio llamado Camp deis morts, en la muralla detrás 
del huerto del Cármen y frente dicha casa de Huérfa­
nas, á pesar de tenerci plano aprobado por la Real 
Academia de san Fernando, previo beneplácito de 
los religiosos mínimos, y con autorización de la Santa 
Sede , trasladáronse al convento de san Francisco el 
dia 29 de junio de 1851.

La enseñanza que estas religiosas dan à las 500 y 
tantas niñas que acuden á sus clases, es la de hacAjr 
calceta y blondas, coser, bordar y demás labores pro­
pias del sexo; lectura, escritura, aritmética y doctrina



crisliana. Las aluinnas se dividen en dos clases: en 
pensionistas ó inlérnas, y exlernas. Las primeras habi­
tan en la especie de colegio que hay dentro del mo­
nasterio, y pagan 150 rs. vn. niensuaies. Las externas 
asisten únicamente á las clases, y su enseñanza es gra­
tuita. Las religiosasdelaEnseñanza, llamadas lanihicn 
de Nuestra Señora, y por algunos «de la Compañía de 
María,» siguen la regla del P. S. Benito, vistiendo por 
lo tanto la cogulla y el hábito negro como las demás 
monjas benedictinas. Este convento es uno de los mas 
deliciosos del Instituto y de los mas sanos de Cataluña, 
pues am as de su gran huerta contigua, disfruta de 
alegres vistas por estar situado en una eminencia á 
orillas del Cardoner, casi frente la estación del ferro­
carril.

Siguiendo por la anligua muralla se encuentra una 
capilla llamada
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Valldaiira.

Esta capilla es el único recuerdo del monasterio de 
Valldaura en Manresa. El de monjas del Cisler, de este 
nombre, tuvo origen en 1231. Las primeras fueron sa­
cadas del monasterio de Bovera en el Valle-Santo cer­
ca de Guimerá, diócesis de Tarragona. De aquí fueron 
al lugar del Tabar en la parroquia de Oliana obispado 
de Solsona. En 1336 los vecinos de Berga las persua­
dieron se trasladasen á aquella villa, y admitida la pro­
puesta por algunas, erigióselas un monasterio, que se 
tituló monasterio del Monte-Bendito, cuya obra corrió 
á cargo de Alfonso III de Aragón.



E l i  23 setiembre de 1398, Barloiomé de Amargos, 
ciudadaoo de Manresa, hizo donación á las monjas, que 
habían quedado en Valldaura de Oiiana, de una igle­
sia con sus ornaraenLos y unas casas y huertas conti­
guas, llamadas del Espíritu santo, que poseía junto al 
riachuelo de Monleys o de Pralo, ahora de Predicadors, 
que corre por frente la antigua puerta de Valldaura, 
atravesando el.Cos, y en virtud de semejante dádiva 
verificaron aquellas la traslación en IS de agosto de 
1399 (1).

(1) Kii la acera izquierda do la calle de Urgol, al entrar por la 
plaza de Valldaura, en la cuarta casa propia de D. Emeterio 
Castellety en la quinta de D. J. D. Vilaseca, s^ conservaeulre 
los dos edificios un gran lienzo de pa,ved que forma su separa­
ción, y en la cual so ven todavía en la línea del primor piso,á 
unos SO piés (6 metros ) del nivel del suelo , una cornisa, quo 
formaba el antepecho, que la cruza honzontalmento, y sobre la 
cual se elevan coluuas jónicas de piedra de una sola pieza de 
unos 10 piés ( 3’6 metros) de largo, con sus zócalos , cornisas y 
capiteles, y en ellos varios geroglíficoa, con cinco ó seis arcos 
agudos, cuya cuerda es de cinco piés.

La fachada de la primera casa que se conoce no forma mas quo 
la mitad déla antigua, es toda de piedra sillar hasta ol tercer 
piso, en cuyo antepecho corre una cornisa, y elévanso.cii ella 
colanas áticas, sillares con zócalo y cornisa que sostienen el te­
jado. AI nivel de la calle, hállanse dos puertas , una en cada 
cstremo; la de la derecha, quo es redonda, tiene esculpida una 
cruz con varias flores. En su línea perpendicular hay una gran 
ventana en el primer piso, y otra en el segundo, con otras dos 
ventanas iguales hácia la izquierda en cada piso. Entro varios 
objetos, se ven enclavadas en las paredes algunas lápidas.

La antigua puerta do la ciudad, llamada de Urgel, hallábase 
en la plazuela que forman la embocadura de las calles de santo 
Domingo y Perora, á la mitad de la de Urgol, y donde esta mu­
da de dirección; mas al construirse en 1485 loa nuevos muros, 
en cuya época se ensanchó el recinto de la ciudad, colocóse la 
puerta junto á la torre llamada dtn Matamata ( esta torre se
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Léese enlre los inslrumenlos que quedan en el archi­
vo, y alañen á este monaslerio , que en 1402 Bernar­
do Sobrevals señaló una pensión anual de üO sueldos 
( 16 rs. vu. ) á su hija Salvadora para que entrase en el 
monaslerio. En 1439 el abad de Poblel, á quien esta­
ban sujetas las religiosas, determinó suprimirlo ale­
gando la miseria que pasaban. En efecto, ai ano si­
guiente, Descasp, como comisionado de aquel, y pre­
vio permiso del rey D. Juan II y consejo de los cónsu­
les de la ciudad, espelió ála abadesa Margarita Morera 
y demás religiosas, exigiéndolas renuncia en 20 de 
febrero de 1461, de modo que este monaslerio solo 
duró 62 años.

Al momento se instituyó en él el priorato y monas - 
terio de Yaildaura de monjes de Poblet, nombrándose 
prior á Fr. Santiago Peromarla, á quien sucedió Juan 
Payo Codio, en cuya época, esto es, en 1472, mandó el 
magistrado de Manresa que se demoliese el monaste­
rio, para que no se fortificasen en él, los partidarios 
del rey D. Juan II, pues se hallaba estramuros, dispo­
niendo que los monjes pasasen al de san Pablo, aunque 
contra la voluntad de su prefecto Osó, quien después de 
algunos debates, lo cedió en i 472, apoderándose de sus 
rentas los de Yaildaura, y titulándose en adelante prio­
res de san Pablo y Yaildaura.

En 1300 se construyó una iglesia ó capilla debajo de 
una de las torres laterales de la puerta de Urgel, ape­
llidada después de Yaildaura, con frente á la plazuela 
del mismo nombre, á la que se le añadió para ensan-

derribó en 1822). que estaba dentro de un huerto, cuyo solar 
forma ahora la plazuela de Valldaura, quedando por conslguien- 
te intra—muros la caaa que había sido monasterio.
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charla otro cuerpo de obra, y en ella se colocó la ima­
gen de la santísima Virgen con el Ululo deNuesIra Se­
ñora deValldaura. Con el tiempo la dieron los devotos 
algunas alhajas yrenlas, según se desprende de los in­
ventarios que lomaron lodos los años losadniinislradores. 
E n l S U s e  colocó en dicha capilla unanueva imágenen 
sustitución de la que había desaparecido con el incen­
dio que sufrióla ciudad en la guerra de la Independen­
cia. Con motivo del ensanche de la ciudad se Irala de 
construir en el centro de la plaza un jardín, después de 
trasladada la sania imagen en la nueva iglesia de la 
muralla, con lo que ganará mucho la plazuela.

Siguiendo la ya referida calle de Urgel hasta la pla­
zuela ya mencionada, y lomando la de sanio Domingo, 
en la acera izquierda de diclia calle antes de llegar al 
Borne se encuentra ásu eslremo una plaza con árboles, 
y en ella la iglesia y convento de dominicos.

MANRESA. l l í )

S a n to  D om in ico.

La fundación del convenio é iglesia del Orden de pre­
dicadores, tuvo lugar en 1318, y á no haber mediado 
algunos estorbos, hubiera sido anlerior a la  de los car- 
melilas, según se desprende de varios inslrumenlos 
públicos de aquella época. Al efecto, dieron los conse- 
¡leres y jurados de Mauresa un gran espacio de Icrreno 
que se eslendia de la calle del Born en el Oriente á la 
de Urgel al Sur, y seguía por el arroyo de Monleys, 
ahora de Pmlicadors, que discurre serpenteando de 
Puiglerrá hacia el rio Cardoner del N. E. al S. O. El 
área plana, que formaba un Iriáugulo cuyabasc era al



N. E. y el vérlicc al S. 0 .,c n  la puerta de Valldaura, 
lendria unas 900 varas cuadradas. De anlcuiano se 
compraron por la Municipalidad algunas casas y huer- 
los que ocupaban*su superficie, cuyos edificios fueron 
demolidos para despejar el perímetro y construir en él 
la iglesia y convento. Además, el común de la ciudad 
entregó afganas cantidades, cuya escritura de donación 
otorgó en 20 de marzo de 1318, que ratificó en autos 
el escribano Miguel Granoya en 18 de marzo de 1335.

Dióse principio ála primera iglesia en 13 de marzo 
de 1321. Empero como no fuese de la capacidad que 
exigía el gentío que acudía á ella, se construyó deU 12 
á 1437 la que actualmente existe, consagrándola el dia 
23 de abril de 1438 Fr. Gonzalvo obispo auguriense 
del reino de Inglaterra. A ella se añadió el coro á me­
diados del siglo pasado, y adelantóse el frente hácia la 
plazuela unos 40 piés (11 metros). El trozo de facha- 
dáantiguo, que concluye por un gran arco sobre el coro, 
tiene un óvalo, y otro en la portada del coro, con tres 
puertas, adornada la del medio con pilastras corintias, 
y en ella antes de la revolución del 35 había en el ni­
cho de remate una imagen colosal de piedra, represen­
tando al titular de la iglesia san Pedro Mártir. Poste­
riormente se ensanchó la capilla de la Virgen del Rosa­
rio, que es la primera á mano derecha, elevándose en ella 
una preciosa cúpula. En 1859 se embelleció y restauró 
esta capilla y la mayor, mas se embadurnaron las pa­
redes blanqueándolas. La iglesia es muy capaz, tendrá 
80 pies (22 metros) de ancho, por 2 6 8  (75 metros) 
de largo. La nave, por una aberración del arquitecto 
([uc continuó la obra, no pertenece al órden de arquitec­
tura gótica de las cuatro capillas que hay por lado, de
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mas (le 28 piés (7’CO melros) de Condo, y oíros laníos 
de ancho, produciendo muy inalefcclo quehasla la cor­
nisa, sea el templo de arquiicclura gólica y la bóveda 
ovalada. El retablo principal, dehennoso estuco y obra 
moderna de principios del presente siglo, ocupa lodo 
el ábside del templo, sobresaliendo las colosales esta­
tuas de san Pedro Mártir, santo Tomás de Aqiiiuo, 
san Buenaventura y otros doctores de la iglesia. El sa­
grario o tabernáculo en forma de templete, y separado del 
retablo principal, es de los mayores que se conocen, y 
está lodo dorado interior y esteriormentc: tiene á arabos 
lados las estatuas de Melquisedech, como sacerdote de 
la ley natural, y Aaron, de la ley escrita.

Los fundadores de este convento fueron Fr. Juan 
Lolgerio ó Lolger inquisidor general de toda la Corona 
de Aragón, é hijo profeso del convento de santa Cata­
lina de Barcelona, y Fr. Santiago de Alemany provin­
cial de la Órden.

Es sensible para los amantes de antigüedades el poco 
miramiento que se tuvo, cuando á últimos del pasado 
siglo se construyó de nuevo el convento y los claustros, 
que son muy grandes, de arcos redondos y pilare.scua- 
drados; pues la forma de los primeros nos diera, una 
idea exacta de las primorosas obras de aquellos tiem­
pos (1).

MAIVRESA.

(1) Según el señor de Mas , so conserva en el jardín de oasa 
Fusler algunns colimas jónicas, al parecer do piedra pómez, y 
otras en la heredad llamada Manso Morera , propia de los mis­
mos dominicos, las cuales son dignas de atención de los anti­
cuarios. Tienen mas do 10 piés de alto, y unos 2 ’/ i  de circun­
ferencia, constando cada una de una sola pieza, en cuya base y 
capiteles se ven entallados primorosos mosaicos.



En SU claustro, que lo propio que el reslo del con­
vento, sirve ahora de cuartel de infantería, había una 
capilla, donde es tradición que vivió algunos meses san 
Ignacio de Loyola, cuando en 1822 pasó de Montserrat 
á Manresa. En este convento, dice el P. Villanueva, 
comenzó su carrera de la perfección, dirigido por un 
religioso dominico llamado Fr. Gabriel Perellós, por 
manera que según opinion de algunos religiosos de la 
Orden, sanTgnacio ampliaba en santo Domingo las inspi­
raciones de la Cueva, pues dicen, no es fácil pudiera 
escribir en ella con la comodidad debida, atendido lo 
limitado del local. En memoria de esto, y por especial 
cuidado del celoso dominico P. Fr. Francisco Enrich, 
en el primer altar de la iglesia, amano izquierda deba­
jo del coro, se ve un cuadro al óleo enei que están re­
presentados los principales actos del santo Fundador de 
la Compañía de Jesus en este convento (1). Es el mismo 
lienzo, aunque restaurado, que habia en la antigua ca­
pilla del claustro, que para perpètuo recuerdo servia de 
sala capitular antes de la esclauslracion de 183o. Tam­
bién se veneraba una cruz grande, la cual es tradición 
que cargaba algunas noches sobre sus espaldas el sanio 
Patriarca, paseando los claustros y escaleras en ejerci­
cio de penitencia. Conservábase la memoria de este su­
ceso en un rótulo que lo referia (1).
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(1) En santo Domingo rcvelósele á san Ignacio el misterio de 
ia santísima Trinidad, y ta presencia real de Jesucristo en la 
sagrada Eucaristía.

{2/ Con motivo del proyecto que se tiene muchos aSos ha de 
rodear la iglesia y convento de dominicos,de un frondoso paseo, 
se demolió la antigua capilla de san Ignacio, do la que el via— 
gero solo encontrará junto á la actual puerta del convento una



En las pai-fides del clauslro liállanse algunos anli- 
o-uos sarcófagos y cenolaíios. En la capilla de sanio To­
más, en unas cajas de melal, forradas de terciopelo es­
tán también depositados los restos de los antiguos prín­
cipes de Pignalelli, señores de Rajadell. También se 
halla sepultada la señora doña Magdalena Gómez y de 
Casafranca, á cuya vida é inscripción dedica el P. Roig 
un capitulo de su Epitome histórico de 3Ianresa.

También está enterrado en este monasterio, del cual 
fué hijo, Fr. Guillermo, obispo terrabense deCerdeüa, 
(jue murió cerca del año 13G4. •

lian sido asimismo hijos profesos de este convento 
varios religiosos de distinguido mérito y veneración, 
entreoíros, el beato Fr. Miguel Pagés, natura! de la 
misma ciudad de Manresa (1), en cuyo convento vivió 
desde U2C á 1436, en que pasó á Charlres fFrancia), 
donde murió en opinión desanlidad enl4o0, predican­
do contra ios herejes.

La torre de esta iglesia está todavía sin concluir, así 
es que producen muy mal efecto los ventanales de las 
campanas, lo propio que el cubierto de la.cúpula de la 
capilla del rosario.

Al salir de esta iglesia, dirigiéndose hácia la torre ó

(le sus paredes laterales. Sin embargo, Manresa no posee ni la 
histórica cupilln, ni el proyectado paseo. He aquí el fruto de las 
verolaciones, destruir tniicho para edificar poco. Según testigos 
oculares, cierto sugeto perteneciente A los cuerpos francos de 
Manresa, hizo astillas de la venerable cruz do san Ignacio. Tal 
vez nuestros hijos tengan por apócrifos los escasos que les reti­
ramos haber visto cometer bajo el lema de libertad unos, y de 
religión otros.

(1) Es hijo de la ralle del Bf)rne. en la casa conocida por 
rasa Oliveras.
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campanario se cncuonira una gran calle, de clcganles y 
modernos cdificios y gran Iràfico. Es la

ITIuralIa.

Llámase así una ancha calle, que debeconvertii'seen 
paseo óramhia. y que desde san Francisco conduce hasla 
el Carmen y sigue la misma dirección de la antí-^ua 
muralla que paulalinamente ha ido derribando el indis­
pensable ensanche de la ciudad. A ella convergen todas 
las carreteras que van á Maoresa, por manera que en la 
nuirallahay depósitos de efectos, posadas, agencias, etc 
Gon-sérvanse todavía algunos lienzos de ios últimos’mu­
ros que contaban unos 600 años de antigüedad.

En 1 374 se deliberó rodear la ciudad de nuevas mu­
rallas de piedra sillar flanqueadas de torres. Principiá­
ronse pues en 137o y se concluyeron en 1396. Se entra­
ba á la ciudad por 8 puertas, á saber : la de Lérida ó 
san Francisco, junto al convento de este nombre • la de 
Valldaura, antes de Urgel, en la plaza de Valldáura • 
a de santo Domingo, que estaba pegada al ábside de 

ItUglesia, la del Planeta, ó del Carmen, cerca el huerto 
de este convento, la de Sobreroca, y la de santa Lucía al 
cstremo délas calles del mismo nombre, Ja dcMossen 
Bosch junio al molino del Salló MolineL y la de las 
Picas inmediata al Matadero al estremodelabajadaque 
íia al rio frcnle la estación del ferro-carril.

Las puertas de Lérida, Valldaura, Sobreroca y san­
ta Lucia, que eran las cuatro principales, tenían torres 
a entrambos lados, masnolasotras. Delodasestaspiier- 
fas únicamente se conserva la de santa Lucía con sus
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lorrcs lalcralcs. La dol Planela ó del Cármcn,demolida 
nn l8S7,cslaba consiriiidacnla elevadísima torre cua­
d rilo n g a  llamada del Aguila. Las demás se fueron der­
ribando desde 1819, en que sediólaórden para su de­
molición.

Unas treinta y tantas torres flanqueaban los muros, 
los cuales han ido sustituyéndose por elegantes casas 
que se han edificado sobre sus ruinas.

Tnmedialo al estremo de la muralla del Carmen y 
formando parle del arrabal de Puiglerrá bay un pe­
queño edificio con su reducida iglesia que es la

C a s a  (le llu é r fa ifta s .

Una de las cosas mas dignas de alabanza en la ciu­
dad de Manresa, dice el P. Roig y Gelpí, es el Hospital 
de doncellas huérfanas, en el cual son amparadas, sus­
tentadas y educadas en buenas costumbres, y enseña­
das en temor de Dios y hacer labor.

Esta casa tiene su correspondiente iglesia, aunque 
reducida, titulada de la Virgen de los Desamparados o 
de las huérfanas, y conligno se extiende una deliciosa y 
amena huerta. Ilánasesiluadaen el arrabal de Puiglerrá, 
V en la calle que desde la antigua puerta del Carmen, 
antes de Planela, dirige hacia el camino viejo de Cardona 
y en la actualidad lindante con la carretera de Vich.

Fundóse esta tan celebrada casa en el siglo x y í , por 
el carilativo canónigo de la Seo D. Jaime Pascual, dig­
nidad de camarero, quien costeó y dirigió el edificio (1).

(1) Aconsejaríamos á la actual adm inistración  que restau rase  
lii fachada.
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En él se educan bajo la dirección de las hermanas ter­
ciarias del Carmen, 12ó í 4 huérfanas de padre y madre 
hasta la edad de lomar estado, el cual se les procura 
previos todos los informes al inlento, dándoles én dote 
unos 363 rs. vn. (La renta que dejó el fundador fué de
123 libras anuales, la que siempre ha ido aumentando 
hasla 1854, en cuya época, en virtud de la ley de desa­
mortización se apoderó el gobierno de todas sus rentas. 
Sus administradores eran los muy ilustres concelleres 
de la ciudad de Manresa, el camarero de la Seo, y en 
su defecto, uno de los capitulares de la misma, y el 
protector mas antiguo de la comunidad de beneficiados. 
Actualmente se compone su junta administrativadeun 
canónigo, del protector de lacomunidad de la Seo y dos 
regidores. Sin embargo, desde que dejó de ser colegiata 
dicha Iglesia, el señor gobernador de la provincia nom­
bró el señor cura-párroco en sustitución del canónigo 
camarero.

Este establecimiento se halla actual mente, como que­
da dicho, á cargo de las hermanas terciarias de Nuestra 
Señora del Cármen, las cuales llegaron ó Manresa el 
23 de octubre de 1854. A mas del cuidado y educación 
de las niñas huérfanas, corre á su cargo la enseñanza 
gratuita délas demás niñas que se presenten, las cua­
les acostumbran concurrir en número de 250, y se las 
enseña á leer, escribir, contar, hacer calceta y blondas, 
coser, bordar, y demás labores propias del sexo.

En la iglesia de Huérfanas se venera la imágen de 
Nuestra Señora del Buensuceso que había en la capi­
lla de Puiglerrá.

En el mismo arrabal de Puiglerrá y algo mas atrás 
de la casa de Huérfanas, hay la casa de Caridad.
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Caisa d e C a r id a d .

Esle magnifico edificio situado en la partida de la 
Parada lindante al Oriente con el camino de Man- 
resa á Sampedor, á Mediodia con la calle de las Nase- 
niosas y á Poniente con el canal ó acequia y calle de 
Puigterrá, esdebido al entrañable amor que profesaba á 
los pobres su fundador D. Francisco Cois y Argullol. 
Pidió al efecto un solar á Di Ramón Soler de la Plana y 
de Asprer,quien accedió gustoso a la enagenacion de su 
finca (1). Mas aun, se le hicieron propuestas de mayor 
precio, que sinduda habrian subido, sin embargo, ce­
dió por su ininimo valor el terreno para Casa de Cari­
dad. No bastó esto al señor Soler, sino que ofreció do­
ce camas de hierro con colchón y todo el servicio de cu­
biertas de invierno y verano etc., y la Casa reconocida 
le cedió en la escritura un aposento, como él pidió, 
para su habitación.

El dia 3, domingo I." de mayo de 18o7, el Exmo. é 
limo, señor Dr. D. Antonio Palau, entonces obispo de 
Vich. colocó la primera piedra. Fué una fiesta verda­
deramente popular, y desde entonces Dios ha proveído 
lo bastante para albergar algunos pobres en dicha ca­
sa, confiada á las hermanas terciarias del Carmen ; por 
manera, que se inauguró el dia 31 de agosto de 1859, 
lra.s!adando S. D. M. desde la iglesia de la Seo hasta la 
capilla provisional del establecimiento. A la solemnisima 
])rocesioü asistió de pontifical el limo, señor D. Jaime

(1) I.a tai finca era un campo do regadío de tenida 3 cunr- 
trras.



Caslaùer, obispo de Vich, con cl clero de Manresa, todas 
las Autoridades de la poblaciony la Congregación de la 
Caridad cristiana. El edifìcio, de forma cuadrangular y 
del que solo bay terminado el gran lienzo de Mediodía 
por donde tiene la entrada, debe constar-de tres pisos, 
á saber : el piso bajo, cuyo centro ha de ocuparlo la ca 
pilla teniendo á cada lado dos grandes palios portica- 
dos, la cocina general y las particulares, la habilacion 
del portero, aposentos para hermanos y hermanas de 
la Caridad, talleres, sala de fatuos é impedidos de am­
bos sexos, refectorios y dispensas. , , .  . , ,

En el piso principal debe haber la habitación del 
P. capellán administrador, departamento de hombres y 
de mujeres con sus respectivos pórticos, sala de juntas, 
archivo, cuartos de corrección y salas para escuela de 
primera educación, otra para música, cuadra para bb 
niños, Y otra para í8  niñas pobres, aposentos para 
hermanos y hermanas, y sala de labor é instrucción.

El segundo piso ha de contener la habitación de la 
priora, las guardarropías, las salas de corrección, una 
cuadra para 17 hombres y otra para 40 mujeres pobres, 
cuartos para hermanos y hermanas, enfermería, boli-
(luin Y cocinas. _

El plano de este establecimiento capaz paraalberj^ar 
200 pobres deambos sexos, filé trazado por el arquitecto 
D Antonio Rovira y Trias. Sin embargo de no tener 
concluida mas que la cuarta parle del edificio, se han 
hecho en ella lodos los deparlamenlos necesarios pa­
ra albergar debidamente 12 pobres de arabos sexos.

La fachadadel edificio, de unosiOO palmos de ancho, 
es sencilla y severa. La portada principal la lorman 
cuatro grandes colimas de piedra labrada que sostienen

1 2 4  MANRESA.
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una cornisa corinlia, en cuyo friso se lee: CASA PAR­
TICULAR DE BENEFICENCIA , y en el remale
MDCCCLVIIl. .

Al extremo de la parle de Levante, y encima del 
lintel de una de las puertas, hay un rótulo que dice : 
JUnscñanza pública de niñas. Aquella puerta sirve de en­
trada á las clases gratuitas de niñas que dirigen las 
referidas hermanas del Gánnen, conforme queda dicho 
de las huérfanas.

La buena situación del establecimiento hace que sea 
KUinainenlc higiénica la tal Casa. En la solaparle con- 
cluida del edificio se han gastado ya 335,813 rs. con 
15 maravedises, procedentes de varias dádivas y de 
una suscricion voluntaria que continua todavía abierta 
en casa del señor archipresle D. Pedro Cruells Phro.; á 
mas de 69,333 rs. con 12 maravedises que D. Miguel 
Cois dió para adquisición del solar. La renta de í ,500 
reales, la misa cotidiana y capilla de la santísima \  ir- 
gen de los Dolores se debe también á Cois.

La Casa de Caridad tiene por objeto alimentar, ves­
tir y educar los pobres de ambos sexos naturales de 
Manresa, reservándose perpetuamente el referido se­
ñor Colsparasí y sus descendientes el derecho depalro- 
nato laical v una plaza de vocal de la Junta directiva y
administrativa. Por deprontoelfundadorinvirtiól07000
reales vn. para construir una parle del edificio ypro- 
veerle de muebles y ropas de uso para los veinte pri­
meros pobres. Se obligó también al pago anual de la 
cantidad de 1,800 reales para el sosten délos pobres 
albergados, y consiguió ([ue las obligaciones quedaran 
aseguradas con la generalidad de sus bienes, pero pue­
den redimirse en todo ó en parle; durante los 50 años
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dichos de lo contrario él y sus descendientes deberían 
entregar 60,000 rs. vn. Ofreció también pagar 3.200 
reales anuales redimibles en lodo ó en parle por la can­
tidad de 80,000 rs. vn. propios del patrimonio del fun­
dador D. Francisco Cois y Argudol. A mas de esas tie­
ne el establecimiento algunas otras pensiones, dádivas 
de varias personas caritativas.

Inmediato á la Casa de Caridad, y junto la plazuela 
de su nombre hay el

Ho8|)ital de ciifemios y dementes.

El hospital de enfermos, que á últimos del siglo xvi 
estaba junto ála iglesia de santa Lucía, (hoy capilla del 
rapto de san Ignacio) y contaba ya mas de 600 años 
de existencia, fué trasladado en 1601 al local que hoy 
ocupa al lado de la iglesia de san Andrés, la cual cu 
1CI6 fuccedida al prior y administradores del estable­
cimiento, por la noble casa de Amigant.

Esta iglesia de san Andrés, una de las mas antiguas 
de la ciudad, fué construida en el ano 1030, según el 
pergamino de fundación de número 33 que se conserva 
en el archivo del cabildo, y de ella es patrono la refe­
rida casa de Amigant, cuyas armas se ven esculpidas 
en el nuevo frontis. Este se halla formado por una por­
tada de colunas jónicas con dos torres cuadradas que se 
elevan á ambos lados, y en medio de ellas, como re­
mate de la cima de la fachada, descuella una imagen de 
san Andrés, (de piedra, de unos 12 palmos), primoro­
samente labrada. Edificóse la nueva iglesia en 1700, y 
quedo concluida en 179o, dirigiendo la obra el ajqui-



ledo D. Miguel Puig. Es de regular capacidad y tiene 
modernos retablos con algunos beneficios y patronatos 
fundados para el culto de la misma; por manera que 
en ella se celebran los divinos oficios con toda solem­
nidad.

El hospital tiene buenas luces y ventilación. En él se 
recogen los enfermos pol)rcs vecinos de la ciudad, que 
no padecen algún mal crónico, y se les da una perfecta 
asistencia, especialmente desde que esta se halla á car­
go de las hermanas de la caridad de san Vicente de 
Paul, que lomaron posesión del establecimiento en 17 
de febrero de 1844: también son provisionalmente reci­
bidos en él los forasteros, hasta que puedan trasladarse 
á los hospitales generales ó provinciales. Sus rentas con­
sisten en varias fundaciones, censos y el producto de 
una rifa anual. El déficit para cubrir sus gastos se cu­
bre con las limosnasvoluntarias de la piedad pública. Su 
administración está á cargo de una junta compuesta de 
8 individuos, á saber: 2 regidores, 2 eclesiásticos y 4 
celosos hacendados, que nombra el Ayuntamiento. 
Tiene un prior eclesiástico para el servicio espiritual, 
que habita en el establecimiento, y otro auxiliar. Para 
el corporal hay un médico-cirujano, un sangrador, un 
enfermero y enfermera, una cocinera y otros depen­
dientes, y no carece de bien provista botica y farmacéu­
tico. Solo le fallaba un local para convalecientes, y de 
pocos años á esta parle se ha construido un edificio con­
tiguo destinado á este objeto.

Al lado del hospital hay la calle del Remedio, y á su 
cslremo el santuario del mismo nombre.
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Es una capilla ó ermita situada en el arrabal de este 
nombre al oriente de la ciudad, y á la izejuierda del an­
tiguo camino de herradura de Vich, sobre el cual se 
estiende un cubierto sostenido pordoscolunasó pilares 
jónicos de una sola pieza de 15 piés de elevación. Al 
lado y sobre otro camino está la casa donde mora el' 
ermitaño. Esta capilla fué construida en lo que era 
huerta de Gaspar Picalqués por los años 1C18 1624.
Parece fué trasladada á ella la imagen de la Virgen de 
los Remedios, que se veneraba en un oratorio que ha­
bía junto á la puerta de Sobrcroca, y en el ángulo que 
formaba la calle de dicho nombre con el callejón de 
Vals, que bajaba á la puerta de santa Lucia en taparle 
interior de los muros, paralelamente á la llamada deis 
Drets, que está en la parte exterior. En el dia dicho 
callejón está cerrado, derribados los muros y torre an­
tigua, y sobre su plano se han levantado casas. En los 
escritos del siglo xvii es cuando empieza á darse el 
nombre át Uemey al barrio que ocupa su oratorio, 
[)ues antiguamente tenia el de Alplá y rocas de Ami- 
ganl, donde mas antiguamente habia el barrio de Alle­
go. A unos 180 metros mas arriba de dicho camino y 
á mano derecha, se encuentra la capilla de

§. J u a n  d e n  C o ll.

Las únicas noticias que de este oratorio tenemos, son 
que en 1827 fué edificado de nuevo, y se colocó en é! 
un buen retablo.



Siguiendo el arroyo Mirable ó de san Ignacio, se lle­
ga ai
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Los jesuUas ó padres de la Compañía de Jesús, resi- 
diaii en Manresa ya en vida del Fundador en el año 
15ÍO. Tenian los manresanos recientes recuerdos de 
tan santo hombre, pues les babia honrado con su ama­
ble compañía desdeel 2o de marzo de 1322, hasta prin­
cipios de 1028, y fueron testigos de su áspera peniten­
cia, de sus milagros y ejemplar virtud. A su grata me­
moria, pues, erigiéronse dos suntuosos edificios, uno de 
ellos al eslremo occidental de lacalledeEscodinas, jun­
to al costado derecho de la antiquísima iglesia \ hospital 
de sania Lucía, en la margen izquierda del arroyo Mi- 
ral)le, llamado ahora de san Ignacio. La iglesia, obra del 
siglo xviii, es grande y de arquitectura griega, se co­
menzó en 1700, y con motivo de la injusta espulsion 
de los jesuítas, no se acabó hasta 1816. Suretabloma- 
yor de estuco fué concluido en 1831. Consta de una 
nave con espaciosas capillas laterales, y en el punto 
céntrico del crucero, elévase una hermosa cúpula. La 
decoración interior es de pilastras corintias con zócalo 
y pedestal de silleria, que rematan después de su friso 
de follaje y otros adornos en la cornisa que rodea el 
edificio, y de la cual parte la bóveda. Sobre las seis 
capillas laterales hállansc galerías al nivel dcl coro que 
comunican con el interior del colegio.

Venéranse en esla igle.sia en dos urnas distintas, el 
cuerpo de san Fortunato raárlir, en el altar del sagra­
do Corazón de Jesús, ()uc se halla en el crucero de la
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palle de la Epístola, y el de sania \icloria en el aliar 
mayor. Eslas reliquias fueron sacadas de las calacum- 
bas de Roma y enviadas á Manresa el año 1828, por 
el hermano coadjutor Francisco Rosch, al reverendo 
padre Ildefonso Valiente, vice-reclor entonces del co­
legio.

En la parte izquierda del crucero bájase por una an­
cha escalera á la antigua iglesia de santa Lucía, con la 
cual quedan unidas ambas iglesias. Esta basílica, en cu­
yo ládo norte tiene la casa que fué hospital, de la cual 
solo resta el frontis, obra sencilla de tres pisos con ven­
tanas y una puerta, y una cornisade piedra que sigue 
el frente de su iglesia que está á su nivel, exislia ya en 
el año 1000, y de ella se hallan memorias en diferentes 
escritos, y en el archivo público se leen algunos de 
compras, venias y arriendos otorgados por los admi­
nistradores de los años 1300 á 1600. La porladaypar- 
tc de la pared lateral es toda de piedra sillar, y la 
puerta de estilo bizantino.

A mano izquierda de dicha capilla hay un pequeño, 
pero lindo oratorio (1), en el cual se ven varios lienzos 
de no escaso mérito con preciosos adornos de escul­
tura dorados y algunos iiármoles con inscripciones. 
En una especie de sagrario ó umita que hay sobre 
la mesa, se custodia un librito en 16° con cubiertas 
de plata de hermosa filigrana de esquisilo mérito, el 
cual contiene un devocionario ó colección manual de 
oraciones diarias, á manera de ejercicio cotidiano, es­
crito en finísima vitela, y con singular esmero y bue­
nas miniaturas, el cual con motivo de estar unido en sus
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cubierlas en nn tubo decrislal eì dedo piilgardel san­
io Patriarca, han dicho algunos ser el original de los 
ejercicios espirituales.

El cuadro del aliar de este oratorio representa el 
rapto que tuvo san Ignacio, y lo que vió en él. El San­
to figura tendido en el suelo como muerto junto á un 
ángel que le entrega un estandarte con el nombre de 
Jesus, y algo mas arriba vense los cielos abiertos con 
toda la Compañía.

En el hueco de la mesa del altar, que está cerrada con 
cristales, hay una estatua del Santo, vestido de saco y 
ceñido de una cuerda, su traje habitual en Manresa, 
enagenado y tendido como muerto.

Junto á la misma mesa y á la parle del Evangelio, 
hay una pequeña tapa de madera, y debajo de esta, 
otra de plata ricamente labrada que ciil)ren los ladri­
llos, en los cuales, según Iradicion, Ionia apoyada la 
cabeza el sanio durante los ocho dias del rapio.

Dos inscripciones, una latina y otra castellana que 
hay á ambos lados de la capilla, declaran lodo elsuce.so.

La latina, que está al lado derecho de la capilla, dice:
Exlüsi Sancii Jgnulii de Logola, giiihoc ipso in ¡umi- 

ne sopitis ocliduo sensibus, raptus in Cedum audivit, vidü 
arcana, nempe RcUgionm, oUm fundandam siib nomine 
Jesu, qualis, ct quanto utrique orbi visa est. lluc lupra, 
hicorlnsocielas; ¡lie (acta, hic nata Sodetas. Venerare, 
spectator liujus sacelli pavimentum éxtasis ocloníe monu- 
mentum Socidalis nascentúi incunahula, ct natale solium.

La inscripción castellana que está al lado izquierdo, 
dice : *

San Jgmeio oramlo m  esta capilla quedó arrebatado, 
cayó el cuerpo en el sudo sobre los mismos ladrillos (pie
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hoij HO vcn  y  adoran. Subió el espíritu al ciclo, y  v ió  (a 
{/rail ReMijion que había de fundar, bajo el nombre de Je­
sús, su blason, su instituto, su propagación en los dosmim- 
dos, sus empresas, conquistas y victorias ; sus letras y san­
tidad, y martirios. Ocho dias duró la vision. Lugar me­
morable por el rapto de san Ignacio, y  por la revelación 
de la Compañía de Jesús.

Permilanos el lector que en obsequio á la nieniora- 
bJe obra que en el pequeño recinto de que nos ocupa­
mos tuvo origen, que tracemos, á grandes rasgos, el 
carácter y primeros pasos de la vida de Ignacio de Lo­
yola.

En aquella parte déla Cantabria española, que boy 
lleva el nombre de Guipúzcoa, se levantaba por los 
íiñüs 1491 un soberbio castillo perteneciente ádonllel- 
tran, señor de Oñez y de Loyola, noble caballero, enla­
zado con las ilustres fanjüias del reino, y esposo de do­
na Alaria Saez de Halda, de no menos exclarecida cuna. 
Siete hijos y tres hijas hablan tenido de este matriiuo- 
jiio, cuando nació un nuevo váslago y vino al mundo 
en el castillo de Loyola el niño Ignacio, que cuarenta y 
nuevo años mas larde debia llamarse el P. Ignacio, en 
1009 el beato Ignacio, y desde 1022 san Ignacio dcLo- 
yola.

Nadie que hubiese conocido los principios de su vida 
le hubiera pronosticado.semejante fin. La juventud de 
Ignacio, sin ser borrascosa, se resintió del influjo de su 
siglo. De apuesta figura, de aire noble, genio elevado, 
sagaz talento y amante de gloria, parecióle á su ¡)adrc 
el mas á propósito de entre sus hijos para mandarle á la 
corle. Sin instrucción ninguna, como era costumbre 
en su tiempo, y escudado con su nombre ycuna, par-
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lió de SU casa y entrò de paje de don Fernando. Poco 
tiempo lardó en captarse la voluntad del monarca, i)cro 
mas difícil fue que la córte captara la suya. Tenia noli- 
cias de que sus hermanos se distinguian en el ejércilo 
deNápoles ; parecíale mejor el bullicio del campamen­
to que el de la córte, creyéndose mas á propósito para 
andar á cintarazos, que para servir al rey en su pala­
cio. En la toma de Nájera Ignacio de Loyola se atrajo 
la admiración de lodo el ejército ; con la libertad de los 
campamentos adquirió un carácter allanero y obstinado; 
y con el trato de otros caballeros, aquellas falsas ideas 
de honor, por las cuales se fia la conservación de esta 
hermosa prenda, no alas nobles acciones del hombre 
honrado, sinoá la punía de la espada del malón. Igna­
cio era un buen soldado, pero no un buen cristiano.

Así pasaron dias y meses y años, hasta que Andrés 
de Foix puso cerco á Pamplona. El vircy salió de la 
ciudad en buscade socorro, y fió la defensa al capilan 
Loyola. Este, como á buen caballero y buen mililar. 
cumplió dignamente tan noble encargo.

Empero tras muchos asaltos y noches en vela, com­
prendió el pueblo de Pamplona, que era inútil toda re­
sistencia: desapruébalo Ignacio, yllcvandolaobcdiencia 
y el valoró un exagerado extremo, exclama ijue la obli­
gación del soldado no es pelear hasta (jue pueda, sino 
iiasla que caiga, y resuello á poner por obra cuanJo di­
ce, enciérrase con unos pocos en la cindadela de aquella 
plaza. Allí no hay gente, ni municiones, ni pertrechos 
parasoslencrse; pero hay valor, haydec.ision, hay tena­
cidad y una palabra empeñada. Ma.s fuerte cuanto ma- 
vor es el peligro, el joven Loyola desprecia la honrosa 
capitulación con que le brindan los franceses. La ciu-
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dadela rcsisle mientras Ignacio permanece en pié, mas 
al herirle un casco de piedra la pierna iz((iiierda, una 
baladearlilleria le rompe la derecha. Derribada el al­
ma de la defensa, los franceses loman sin resistencia la 
cindadela.

El primer cuidado del general enemigo fué infor­
marse de quien era el valiente caballero que tan bizar­
ramente se habia balido, ordenando al propio tiempo 
fuese tratado con todo el respeto y esmero que su esta­
do y mérito requerían. Los cirujanos del ejército inva­
sor practicaron la primera cura en las piernas de Igna­
cio. Veriíicada esta, el general francés quiso dar al capi­
tán español una prueba de la grande estima en que le 
tenia, dejándole ir con toda libertad al castillo deLoyo- 
la, donde los médicos declararon, que habiendo estado 
poco felices los cirujanos franceses, era indispensable 
practicar una segunda operación, sufriendo el herido 
agudísimos dolores. Hay mas todavía : arrancado á una 
muerte probable, se apercibió que uno de su.s huesos 
habia quedado deforme por el lado de la rodilla. Igna­
cio no transige con la deformidad ; llama nuevamenleá 
los médicos, y inanificslales como quiere que el hueso 
sea aserrado, y el hueso lo es hasta la carne, sufriendo 
Loyoia una operación dolorosísima. Ni una queja salió 
de ia boca del caballero en esta ni en las anteriores ope­
raciones.

No paró aquí el sufrimiento de Ignacio. De resultas 
de lanías operaciones encogióse uno desús muslos que­
dando mas corto que el otro, y el presumido caballero 
deja encajonarse mía máquina de hierro que le lira la 
pierna con violencia. Empero este nuevo suplicio, que 
en nada le inmuta ni altera, no le privó de quedar algo 
cojo, como se le notó, toda su vida.
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in v is ta  (lo lo dicho, fáciles convencerse, de quecon 
(Ví^iillad concebia Ignacio un provéelo, que desistióla 
de él por temor o debilidad. La enfermedad de Ignacio 
liabia sido terrible ; la convalcccDcia por lo tanto debía 
ser larga y enojosa. Sujeto en una silla, é imposibilita­
do de salir fuera de su cuarto, pidió para matar el tiem­
po algunos libros de caballería, que tantas cabezas ha-- 
bian trastornado, y que tan bien criticó mas adelante el 
inmortal Cervantes, los cuales formaban, comode cos­
tumbre, la gran mayoría de los que contenía la biblio­
teca del castillo. Pero Aquel que todo lo dispone se­
gún sus altos designios, en vez del Awadís y del 
ros, dispuso le trajeran la vida do Jesucristo y la flor de 
Im'santos. Levóles Ignacio; asombráronle las grandes 
vidas de los héroes del cristianismo, y llegó á compren­
der que aun fuera de la guerra había trofeos que con- 
(juistar y victorias que conseguir. Comparó las vidas 
de aquellos santos varones con la suya propia, y se 
asombró del cotejo. Rasgóse el velo de su ceguera re­
ligiosa, V abrió los ojos á la luz de su salvación. Abar­
có en un instante el pasado, avergonzóle el presente, 
estremecióle el porvenir, y lomó una resolución su­
prema.

Para realizar su cslraordinaria metamorfosis, creyó 
Ignacio que debia romper los lazos (pie unen al hom­
bre con la sociedad, y debia convertirse de allanero en 
humilde, de apuesto en andrajoso, de rico en mendigo. 
V (le noble confundirse con la plebe. Si la fó en la cien­
cia hizo de Colon un sabio, la fe en Dios, hizo de Ig­
nacio un santo.

Tomada la resolución de no servir á mas señor que al 
Dios del cielo, poniéndose bajo la protección de su san-
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Usima Madre, viste por ùltima vez sus armas, se diri­
ge á Cataluña, y cuelga en los pilares del célebre san­
tuario de Montserrat la brillante espada vencedora en 
tantos combates, y con ella los recuerdos de ayer. Sol­
dado ha colado sus amias, caballero renuncia á sus 
lujosos vestidos : el lujo no merece otra cosa que su 
desprecio; pero hay pobres mendigos que no tienen con 
que cubrir su desnudez, y Loyola regala á uno de ellos 
su traje. Cubre sus carnes con un grosero saco, y cí­
ñeselo al cuerpo con una cuerda, y á pié, descalzo, 
con hambre y con sed emprende ei camino de Manresa.

Era el dia de la Anunciación del ano 1522. Ignacio 
rendido de fatiga va á llamar indigente voluntario á la 
puerta del hospital de Manresa, para vivir dasconocido 
como pobre entre los pobres, ejercitando con ellosla ca­
ridad, y consigo los rigores que liabia concebido, cuyo, 
plan no lardo en realizar.

Como tan prendado estaba de su cabellera, (|ue era 
rubia y hennosa, la Iraia desgreñada y sin peinar, y 
para mayor mortificación y desprecio dejó crecer la 
barba y las uñas de que tanto cuidaba antes. Dormia 
sobre el duro suelo, apoyando la cabeza en un madero 
ó en una gruesa piedra. Apenas comia y escasamente 
bebia : solo los domingos, que confesaba y comulgaba, 
anadia á su frugal sustento un puñado de yerbas 

- agrestes.
Quien tan rigoroso se mostraba consigo mismo, era 

caritativo y amoroso para con los pobres enfermos, cu­
yas salas barria. Arreglábales las camas, lavábales 
los pies, peinábales el pelo y corlábales las uñas ; lim­
piaba los vasos escusados, conducíales en brazos á la 
cama, y deella los levantaba y movía tantas cuantas ve-
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CCS era necesario ¡curaba sus llagas, y les dirigía dulces 
frases de consuelo y conformidad.

Muy a menudo junlaba los pobres de uno y otro se­
xo niños V ancianos de las calles vecinas, y sentado en 
una ú otra de las dos piedras que servmn de poyos en 
la puerta del mismo hospital, les enseñaba á lodos las 
oraciones, y les explicaba los misterios de nuestra santa 
fe. Todavía se conserva y veneran en el mismo paraje 
dichas despiedras, y en memoria de ello se lee en una 
labia que hay encima del portal la siguiente cuarteta. 

Sirviendo en este Hospital 
Ignacio á Gloria Divina 
Enseñaba la Doctrina 
En las piedras de este umbral.

Otro tanto hacia Ignacio con los pobres delhosi)ital: 
mediaba en sus discordias, apaciguaba sus ntias y les 
repartía la limosna (pie había junlado por la ciudad, 
sentándose á comer con ellos (1).

(1) En la plazuela del Hospital de santa Lucia, solare el puen­
te que sirve para atravesar el arroyo Mirable 6 do san Ignacio, 
hay una pirámide cuya cx'ispide termina en una cruz de hierro 
dorada, y en una de sus caras se lee esta inscripción :

A Ignacio de Loyola, hijo de BcUran de la provincia de Guipm- 
coa, fundador de los clérigos de la Compañía de Jesús : el cua 
siendo de edad de treinta anos en el castillo de Pamplona peleó v«- 
lerosamente contra los /raiiceses por la defensa de su patria, y ha­
biendo recibido algunas heridas mortales, y sanado de «Has porsin~ 
guiar beneficio de Dios, encendido de deseos de visitar los lugares 
sagrados de Jerusalen, se puso en camino, hacie>¿do coto de casti­
dad, y  dejadas las armas en el templo de Nuestra Señora de Mon- 
serrat, vestido de saco y cilicio y casi desnudo, cu este lugar comentó 
á llorar los pecados de su vida pasada, y con ayunos, lágrimas y 
oraciOíiM como nuevo soldado de Cristo, ¿ tomar venganta de sí 
mismo.



Una (le las muchas noches que se quedaba en el líos- 
pilai, era la. de un sábado de Pasión: hallábase en un 
aposenlilio de la enfermería de sania Lucia, hoy llama­
do oralorio del rapto, arrimado á la reja de una venta­
na que daba á la iglesia, oyendo complelas, cuando 
cae de repente al suelo, y enagenado de los sentidos 
queda como difunto. Pasan tres dias, y después de 
practicadas cuantas diligencias eran dables por los fa­
cultativos del establecimiento, viendo que no daba se­
ñal alguna de vida, tratase de enterrarlo. No quiso Dios 
quese privase al.mundode un sérque tantos beneficios 
debia prestar á la sociedad. Notan uno délos muchos 
que se hallaban presentes que aun lalia aquel gran 
corazón, aun cuando no se le observase el pulso, y se 
suspende el entierro. Burabaaun este arrobamiento el sá­
bado del domingo de Ramos, cuando al entonar en lave- 
cina iglesia hSalve, á la misma hora, que era la de com­
plelas, da Ignacio un suave suspiro, y cual si desperta­
ra de un tranquilo sueño, repite dos veces el dulcísimo 
nombre de Jesús, y vuelve en sí del éxtasis en que se 
hallaba.

Lo (jue se le comunicó en este maravilloso rapio á 
nadie lo dijo; sin embargo, según los biógrafos del San­
to y los padres de la Compañía que con él vivieron 
y trataron familiarmente, opinan que Dios le manifestó
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lólicoy Másíimo liey, Don Felipe segundo de este nombre.
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la elección (luodcél liabia liecho para fundar y gober­
nar la CoiTipañia de Jesús, apoyando su opinión enque 
cuando al Sanio se le objetaba porque ponia en ella al­
gunas cosas nuevas y singulares que no había en otras 
Ordenes, después de varias razones, concluía diciendo, 
(jue la principal razón era, por haberlo así comprendi­
do en su retiro é iglesia primiUva de Manresa.

Por esto la capilla del rapio es diariaincnlc visitada 
por amigos y enemigos de la celebre Compañía de Jesus, 
pues puede muy bien decirse que en tan pequeño ora­
torio tuvo origen tan grande instituto.

A vista del extraordinario desarrollo de la Orden de 
Ignacio, dióseá los pobres otro lugar mas capaz yaco- 
modado, concediéndose el hospital de santa Lucía y su 
iglesia á la Compañía de Jesús (!}, fundando en 1610 
un colegio bajo la advocación de Ignacio de Loyoia, 
(jue dotó (ie buena renta el señor don Lupercio de Ar- 
biza, caballero de la Orden de san Juan, bailio de Cas- 
pe, en el cual se enseñaba latinidad, retórica y filosofía, 
y dos congregaciones para el estudio y ejercicios devii- 
lud y devoción bajo la invocación de la inmaculada 
Concepción de la santísima virgen ‘María, la una para 
estudiantes y la otra para eclesiásticos y ciudadanos de 
Manresa.

También hay establecida en dicha iglesia de san Ig­
nacio la congregación de jóvenes de san Luis Gonzaga,

(1) En IG‘23 los albañiles trasladaron su Cofradía de santa 
Lucía & la Seo, llevándose el retablo, que el Rector del colegio 
hizo sustituir por un gran cuadro pintado al óleo, de 14 palmos 
13 metros) de alto y diez (2 metros) de ancho, que representa san Ignacio de Loyoia con la santísima Virgen, san Luis de 
Qonznga, san Estanislao de Koska y san Francisco Javier.



y las cofradías del sagrado Corazón de .Tesus y purísimo 
Corazón de María, bajo la advocación de la Madre del di­
vino Amor, á la cual está dedicada la tercera capilla á 
mano izquierda.

El frontis de esta iglesia es todo de piedra sillar, tie­
ne un rosetón, dos ventanas y una gran puerta adornada 
con colunas jónicas, zócalo, pedestal y cornisa, en me­
dio y sobre la cual se eleva unaeslátua de piedra sillar 
de san Ignacio, de magnitud colosal, y en ambos lados 
otras dos en ademan de sentadas, alegorías de la fe y la 
esperanza ; rematando el frontispicio en forma de arco 
convexo que rodea una cornisa. En la pared del llanco 
izquierdo hay otra puerta, y sobre su lintel esculpidas 
las armas reales.

Contigua áeste frontis hay lapuerladel colegio ador­
nada con pilastras corintias. La casa del colegio, solo 
tiene concluidas dos desús partes. Es una obra gi’andio- 
sa y de buen estilo. Tiene tres altos. En la párle termi­
nada del cláustro hay unos arcos sostenidos por colunas 
áticas, lodo de piedra sillar, y sobre la cornisa, que ro­
dea aquellos, sobresalen balcones y ventanas.

En la parle del arroyo, sigue el edificio los sogos y 
rodeos del riachuelo. Contiguo, yen la parte de oriente 
hay una gran huerta donde hay el Criadero. Su fun­
dación fué decretada en Roma en IClo ; y aunque em- 
j)ezaron á levantarse las iglesias del colegio y de la 
cueva poco tiempo después no fueron concluidas ha.sla 
1810 con motivo de la espulsion que sufrieron los pa­
dres en tiempo de Carlos III.
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MAISBKSA. m

In s titu to  ó co lc slo  m auretano«

Esle cslableciniienlo siluado en el edificio que lué, 
colegio 4e padres jesuilas, local espacioso, -claro y ven­
tilado, con abundante agua y eslensos palios ó jardines 
y su correspondiente gimnasio, puede decirse que es 
lino de los mejores de Cataluña, y en él reciben edu­
cación de 600 á 700 niños distribuidos en las clases de 
jiárvulos, elementales, superior y dibujo.  ̂ ^  '

La clasifde párvulos donde se educan niños de 
4 á 6 años, se baila situada en^in espacioso local á pro­
pósito {!), donde aquellos reciben una educación ade­
cuada á sus cortos alcances. Frente de la clase hay un 
jialiü para desahogo de los chi(}uillos.

Hay tres clases elementales completas con 100 niños 
cada una, donde se les enseña lectura, escritura, gra­
mática castellana y arilmélica.

Una clase superior con 60 alumnos, (primera de su 
clase que hubo en esta provincia), en la cual se ense­
ñan las materias siguientes, á saber: religiou y moral, 
gramática castellana, latina y griega, geografía, histo­
ria, primero y segundo año de inalemálicas, contabi­
lidad mercantil y teneduría de libros.

La clase de dibujo ocupa también un local separado, 
ventilado y claro, y concurren ordinariamente á ella 
unos 60 alumnos.

Las tres clases ó escuelas elementales y la superior 
fueron creadas en 1841 por el M. I. Ayuntamiento, 
siguiendo el plan que de las mismas formó el entonces

(l) El autiguo refectorio de los jesuítas.



inspedorde escuelas, hoy distinguido calcdráüco de la 
Universidad central, D. Laureano Figuorola. A las re­
feridas clases se han agregado sucesivamente la de 
música vocal é instrumental, la de dibujo natural, los 
tres años de latinidad y humanidades, y el primero de 
filosofía elemental incorporados ála Universidad litera­
ria de Barcelona en 1847.

La escuela de párvulos se estableció en 1841. Mas 
• larde se agregaron las clases de francés, teneduría de 
libros y gimnásia.

Este instituto de 2.“ enseñanza, ha tenido en el cur­
so de 18b8 á 1859 unos 50 alumnos matriculados aca­
démicamente, y 40 que han cursado privadamente va­
rias asignaturas.

Hay en el mismo establecimiento el pensionado ó co­
legio de internos, concurrido por hijos de las familias 
mas distinguidas de la ciudad, de los puntos comarca­
nos y otras poblaciones mas distantes, donde reciben 
una perfecta educación física, moral é intelectual.

Para la primera, además de un local que reúne es- 
cclenles circunstancias de salubridad, se loman todas 
las medidas que previene la higiene,' siendo los niños 
visitados cada ocho dias por un entendido facultativo.

ün celoso sacerdote dirige los actos de religión é in­
culca á los pensionistas los deberes del cristiano: todos 
los dias festivos asisten á una conferencia sobre el dog­
ma y la moral por espacio de media hora.

La inteligencia de los pensionilas es cultivada no so­
lamente en las clases,, si quelambien en las horas de es­
tudio y recreación, ya con la lectura de buenos libros 
de instrucción yrecrco que se les facililau, ya por me­
dio de la conversación con sus preceptores.
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Cuida lambien mucho el señor director con particu­
lar esmero, (jue los pensionistas adíjuicran aquellos li­
nos modales, que en lodos los actos de la \ida distin­
guen al hombre bien educado, y el detenido estudio 
que hacen de las cualidades físicas, morales é intelec­
tuales de cada alumno cuanlos cuidan de su educa­
ción é instrucción, pone al director en e! caso de poder 
enterar á sus padres del carácter y disposición de sus 
hijos para el mayor acierto en la elección de su carrera.

La circunstancia de estar el pensionado en el mismo 
edideio donde hay las escuelas públicas, hace que la 
})cnsion pueda ser mas ventajosa para los padres de fa­
milia, pues solo cuesta 190rs. raeosualesá los pensio­
nistas, y 120 á los medios pensionistas, y tan ajeno se 
baila este colegio déla mezquindad, como del excesiva 
hijo, impropio de esta clase de establecimientos; pues 
los alimentos que ordinariamente se suministran á los 
pensionistas, son: por la mañana chocolate ó almuer­
zo ; á las 11 un pequeño refrigerio; en la comida sopa, 
cocido, otro plato y postres; merienda de fruías, según 
la estación; y la cena compuesta de ensalada cruda 6 
cocida, un principio y postres.

Los dias festivos salen los pensionistas vestidos con 
el uniforme del eslabiecimienlo, acompañados del se­
ñor director \i otra persona que hace sus veces.

MANRESA. 143

In s tru c c ió n  p ú b lic a .

Desde tiempos muy antiguos tiene Manresa colegio 
liíerario con la competente dotación para los maestros 
de primeras letras, otros dos para gramática latina, y



uno para humanidades. Para este colegio escribió Ray-
nallei compendio de Historia romana en latin. Mien­
tras ha habido jesuítas la dirección ha corrido à cargo 
de estos ; pero en su espulsion, pasó al del ilustrísiino 
Ayuntamiento, quien nombra los profesores. La anti­
gua casa y huerta para los estudios, estaba antiguamen­
te en la plazuela de Guzman ó de J). Jordi, mas al es- 
pulsar Carlos III â los padres de la Compañía, dio la 
iglesia y colegio de jesuítas para colegio literario de la 
ciudad, por ser este mas capaz, y amenazar ruina la 
primera.

El doctor Mauricio Parera, paborde de CastelUersol y 
natural de esía ciudad, instituyó y fundó en Manresa 
dos cátedras, una de filosofía y otra de teología, lasque 
doló con dos censos de mil libras catalanas cada uno, 
(mas de 10,000 rs.vn.) de capital, nombrando patro­
no al Ayuntamiento, el cual está encargado del pago, 
por estarlo también de los censos ó su cobro. La prime­
ra escritura consta en autos de Benito Font notario, en 
2 de setiembre de 1649, y la última se otorgó ante el 
escribano .Tuan Serra en 8 de agosto de 1661, en cuyas 
escrituras se lee esla condición : <¡.Que lo cakdrátich ha 
decnsenyar en las aulas de la ctulat estant en lot y per 
lot suhjecte á la ordinació del Conseil general de la ciu~ 
tat, y observar aquellas de la manera será ordenatper lo 
Rector del esludi.y>

El escribano D. JoséMasramon instituyóenl821 una. 
cátedra de inalemálicas, la que dotó con la hacienda 
compuesta de una casa y campos de regadlo silo en los 
arrabales de esta ciudad y partida del Tontillo del nom­
bre de la misma hacienda.

Estas cátedras forman hoy parle de las asignaluias 
de segunda enseñanza.
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La instrucción gratuita délas niñas corre, como que­
da dicho, ti cargo de las monjas de !a Enseñanza, y 
de las hermanas terciarias del Cármen. Las primeras 
tienen sus clases en san Francisco, y las segundas en 
la casa de huérfanas y en la de Caridad.

Hay además varias escuelas particulares de gramá­
tica castellana y latina, arilinética, primeras letras, etc.

Los archivos son : el piíblico, en el que se conservan 
escritos de varios notarios, el de canónigos, el de bene­
ficiados y el de los domeros en la Seo, el del ilustre 
Ayuntamiento en las Casas Consistoriales, etc.

^De bibliotecas hay la de la Seo, y antes las había en 
los conventos del Carmen, santo Domingo, .íesu i las, etc., 
parle de cuyos volúmenes se hallan hoy en la biblio-  ̂
leca pública desan Juan en Barcelona. Sin embargo hov 
posee Manresa una
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B ib lio te ca  popular*

En uno de los aposentos del piso bajo, que dan al 
cláuslro deJesuitas, se halla situada la Biblioteca popu­
lar. Inauguróse esta biblioteca en 11 dejuliodelSSS. 
Consta de mas de 1000 volúmenes, y .se halla abierta al 
público lodos los dias festivos v los jueves de cada se­
mana.

Esta biblioteca se fundó con el producto de las sus- 
criciones de La Antorcha Manresana, periódico semanal 
de instrucción, recreo, noticias y avisos, publicado con 
la aprobación de la censura eclesiástica, bajo los aus­
picios de la junta de primera enseñanza de la misma 
ciudad, y con los donativos de varios sujetos amantes 
del lustre de Manresa, cuyos nombres y apellidos cons-
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tan en un cuadro que hay en la pieza de lectura, en la
que en otro cuadro se conserva un autógrafo del célebre
Balines. Al celo del director que fué del colegio, D. Ig­
nacio Ramón Miró, redactor en gefe del referido perió­
dico, se debe el estado floreciente del colegio, la ocacion 
y aumento de la biblioteca y la alta reputación que go­
zaba La Antorcha manresana fl).

C riad ero .

En el huerto de san Ignacio, á raasdel jardiny giin 
nasío del colegio, tiene el Ayuntamiento un criadefo 
de árboles para renovar los de los paseos de la ciudad, 
del cual cuida un dependientedelmunicipio.

Al eslreino de la subida llamada deis Drets, que em­
pieza en la plazuela de sania Lucía, se encuentra laca- 
lie de Sobreroca. A mitad de dicha calle hay un pozo 
unido á una capilla titulada de

S. l e ñ a d o  de la  G a llin a .

Junto á la calle deis Archs, que desde la de Sobreroca 
baja á la de sania Lucía, habia antiguamente una ca- 
pillita dedicada á san Ignacio. Deseando el dueño de la 
casa honrar mas al Santo, construyó en el piso bajo un 
oratorio. Al lado mismo de su puerta está el pozo, en 
el que se cuenta obró san Ignacio un milagro durante

(1) Dcaeando el gobierno premiar los trabajos y desvelos del 
señor Miró, le nombró en 1860 secretario de la junta provincial 
de Instrucción pública de Barcelona.



SU permanenciaeuManrcsa. Dice la tradición, que à una 
niña de la vecindad se le cayó al pozo una gallina, y 
que á. pesar de cuantos esfuerzos se practicaron para 
devolver la gallina à la niña, no pudo estraerseel ani­
mai. Temerosa la muchacha de que su madre la cas­
tigase, lloraba amargamente, cuando acertó ápasarsan 
Ignacio, que viniendo de hacer la cuesta regresaba a! 
hospital, quien al ver el llanto de la niña, dirigió al 
cielo una súplica ; las aguas subieron hasta el brocal de! 
pozo, y devolvió á la niña, vivay salva la gallina.

Este milagro se veia pintado no ha mucho tiempo en 
un cuadro que se hallaba colocado encima del mismo 
pozo donde sucedió, frente del cual los vecinos de la 
calle hacían arder una lámpara todas las noches, y que 
no sabemos porque ha desaparecido. A pesar del nuevo 
empedrado de la calle, el Ayuntamiento tuvo particular 
esmero en conservar el histórico pozo y desearíamos 
también volviese á aparecer el cuadro. Las memorias 
(jue honran á una población, por sencillas qvie sean, 
nunca deben desaparecer.

Kn lo antiguo se elegían administradores todos los 
años para que cuidasen de las fiestas y regocijos (|ue .se 
celebran en aquel mismo paraje la víspera y el dia del 
Santo.

Según refiere el padre Roig y Gelpí, de aquella ga­
llina salvada, enviaron los jurados de Maniesa tres 
pollos y tres pollas á la reina D.' Margarita de Austria, 
regalo que estimó en mucho aquella señora.

Dirigiéndose por la calle de .santa Lucia á la bajada 
del Molinel, y atravesando por un puente que hay á 
propósllo el riachuelo Mirable 6 de san Ignacio, se lle­
ga á la Cueva. Aconsejamos siga el viajero esta pinto­
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resca ruta, coq prcíerencia á la calle de Escodinas 
pues olrece puntos de vista y saltos de agua á cual mas 
agradables.

MANUESA.

l ia  Cueva«

Este edilicio presenta una mezcla de varias formas 
combinadas en barroquismo. Si lo mucho queso gastó 
se hubiese empleado en un edificio gótico, el de laCueva 
sena una maravilla de su siglo. Hoy, gracias á la ma­
ma de la epoca de introducir en los lemplos cristia­
nos la arquitectura y adornos del gentilismo, la cueva 
de sao Ignacio no es mas que un gran edificio, de r i­
cos detalles y mucho coste, pero de escaso giíslo ar­
quitectónico. La pared lateral izquierda que corre de 
evanle á poniente, y tiene vistas al rio Cardoner, está 

llena de figuras alegóricas, emblemas, follajes y ’otros 
ornamentos grotescos; muchas estátuas, varios bustos 
entre ellos los de algunos monarcas de España coloca­
dos encima de la cornisa que sostienen pilastras corin­
tias, dóricas y salomónicas, y remata en una balaustra­
da toda de piedra priinorosanieole labrajada. Las ven­
tanas están también adornadas por el mismo estilo v to­
das son rectangulares, excepto las que sirven para pe­
netrar la luz en la cueva, propiamente dicha, que son 
circulares, encima de las cuales hay unos lelieves re­
presentando ángeles que sostienen dos rótulos que di­
cen Cova de S. Jgnasi.

Son dignos de notarse los bustos del ángulo de dicho 
eddicio, <|ue representan dos criminales alados codo por 
codo, formando esquina la cuerda que los ala, y es con



ellos una sola pieza de no despreciable lal)or. Algo mas 
arriba de csle grupo resaltan las armas reales y la fe­
cha de su construcción, 1(>66. El frontis, en cuyos flan­
cos iban á levantarse dos torres, tiene un óvalo, una 
puerta en cuyo lintel hay el escudo real de España, y 
dos venlanas'al nivel de esta, y entre varios de sus ador­
nos resalla una estatua de san Ignacio con un libro en 
una mano y una pluma en la otra, acompañado de otras 
estatuas alegóricas, algunas colunas jónicas, y varios 
follajes, lodo de piedra.

El conjuulo (lo eslátuas de ambas fachadas es: 30 de 
cuerpo entero, l í  de medio cuerpo, y 1'2 de medio re­
lieves.

El interior de la iglesia consta de una nave y ocho 
<‘ai)iilas laterales, sobre las cuales hay tribunas al nivel 
del coro. La bóveda principal, cuyo diámetro será de 
fiO pi(3s, es circular, y termina con una concha ó pechi­
na (¡ue en forma de ábside cierra la bóveda del presbi­
terio. Atendida la injusta persecución cjue han sufrido 
los padres Jesuítas, esta iglesia se halla falla de ador­
nos (1). No así la cueva propiamente dicha, á la cual 
se llega siguiendo el mismo corredor de las capillas de 
la parle del evangelio, á cuyo extremo hay á mano de­
recha un pequeño retablo del apóstol de las Indias, .san 
Francisco Javier, en el que es digno de notarse un her­
moso frontal de mármol blanco con bajo-relives. Al

MANRESA.

(1) Seria muy conveuicoto que cada uno 6 dos años nombrase 
la ciudad de Maiirosa alj^unoa administradores encargados do 
buscar recursos para dotar á esta iglesia de la magnifinencia y 
adornos que su importancia y nombradía exije, y que del fondo 
general de la Compañía se remitiese alguna cantidad al mismo 
objeto.



lado del evangelio de e.sle relal)lo hay labrado en la mis' 
ma peña un pequeño portal con puerta y reja de hier­
ro, que sirve de entrada á la cueva.

Esta conserva todavía su forma primitiva en su pa­
vimento, lecho y pared del lado izquierdo, que es lodo 
de peña viva. Circuye esta reducida estancia unos pre­
ciosísimos medallones de mármol blanco de esquisito 
mérito los de la parle de la epístola, muy inferiores, 
empero, los del lado del evangelio, aunque en cambio 
hav en el zócalo de estos un brillantísimo é inirailable 
esùco, que tanto por la hermosura de los colores, co­
mo por el vitreo pulido que refleja, es la admiración de 
cuantos visitan la gruta del santo Fundador. Basta de­
cir que mirándolo oblicuamente, refleja los objetos cual 
si fuese un cristal. Es obra de la época de la expul­
sión, y trabajo de un hermano coadjutor jesuíta llamado 
José Capsada, hijo de casa LIus, cerca de Jiincadella.

En esta cueva es donde escribió san Ignacio el admi­
rable lil)ro de sus Ejercidos espirituales  ̂ obra que, en 
sentir de san Francisco de Sales, ha convertido mas al­
mas que letras contiene: libro en el cual, segúnespre- 
sion de D. Juan Pedro de Gamo, está la semilla de (oda 
la Compañía de Jesús.

Poco era, para lo que apetecía Ignacio, el hospital 
de santa Lucía. Deseaba mas retiro para darse con mas 
quietud á la contemplación de la grande obra que iba 
á emprender, y fuésc en busca de algún lugar apar­
tado y escondido. A unos 000 pasos de Manresa en un 
valle, que por su mucha amenidad se denomina Valpa­
raíso, descubrió una cueva situada en medio de un ri­
bazo ii manera de bóveda cavada en un peñasco, lugar 
tosco y lleno de desigualdades y picos que sobresalian
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en el lecho y paredes, mas á propósito para sepultura 
nue para habitación. Alta en el medio como laestalura 
de un hombre, iba á proporción descendiendo por los 
lados no escediendo su longitud de unos 14 piés (4 me­
tros!, ni su anchura de 6 á 7 {2 metros). Hacia la par- 
te del rio tenia una ventana formada naluralinenle por 
la colocación de las peñas, desde la cual dirigía el San­
io sus miradas á Monlserral, y á cuya vista se inspira­
ba para escribir el mencionado libro de los Ejemms.

Para refutar á los enemigos delaCompauiade Jesús, 
que suponen delirante la imaginación de Ignacio en la 
cueva de Manresa, conlinuarémos lo que acerca el par­
ticular, escribió hace pocos años un autor anónimo de 
Barcelona, el cual dice, que después de liaber leído y 
niedilado muchas veces el libro de los Ejercicios, 
consultado la opinión de hombres eminenlisiraos (1), 
no debe vacilarse en afirmar que una cabeza enferma, u n a  mente delirante no pudiera haberlo escrilo; mas 
aun que no lo hubiera escrito el mismo Loyola, igno 
ranle á la sazón de las bellas letras, si, como dijeron los 
oidores de la Hola en el acto de la canonización del ban- 
lo no le hubieran sobrevenido de un modo sobreña 
tu’ral la inleligeocia y la luz que en ól resplandecen.

Y en lauto mas no podemos consentir que se supon­
ga débil, enferma, ni menos jierdida la razón de Igna­
cio en la cueva, en cuanto es indudable qoe en ella le 
acudió el primer pensamienlo de formar un ejércilo, 
cuyo gefe fuera el mismo Jesucristo, la divisa ah ma-

(11 Cita entre ellos á Jovevecy, Paulo III, Benedieto XIV, el 
cardenal Contariui, el Dr. O.’tiz, otros varios, y aun al famoso 
protestante llanke.
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loaEM DEi GLOsiAM, y la conquista la salvación de los
hombres.

Sabido es ya que la educación de Ignacio y el es­
píritu de su alma ardiente era la milicia, hasta tanto 
que la penitencia le arrebató para siempre de los ejér­
citos españoles. La imagen de la Compañía de Jesús se 
le apareció de nuevo en esta cueva, pues se halla con­
tinuada en los Ejercicios espirüuales, es á saber: J esu ­
c r isto  REY QUE CONVOCA A SUS SUBDITOS PARA CONDUCIRLOS 

AL COMBATE.
Estaba cercada la cueva de malezas y espinas, sin po­

der pasar sin herirse y lastimarse, por cuyo motivo era 
conocida de muy pocos; sin embargo, mas de una vez 
se le vio herirse el pecho con una piedra, cual otro sau 
Gerónimo, mientras entre suspiros pedia perdón i  Dios 
de sus pasadas fallas.

De vez en cuando salía Ignacio de la cueva, ya para 
cumplir con las obligaciones de cristiano en alguna de 
las iglesias de la ciudad, ya para asistir á los enfermos 
en el hospital de sania Lucía, ó bien para recorrer la 
ciudad pidiendo limosnas para los pobres. Al ir ó venir 
de su cueva hacia larga oración en una cruz que esla- 
ba á la vista de Montserrat, en la calle del mismo nom­
bre, cruz que todavía se conserva pegada á la pared de 
una de las casas que allí se levantaron, debajo de la 
cual se construyó después una capilla con su lámpara, 
en la cual y en un cuadro pintado al óleo se venera al 
Santo penitente haciendo oración en la mencionada cruz.

Cuando este hubo parlido de Manresa, colocóse en 
la punta de la peña que sirve de lecho á esta cueva re­
gada con la sangre de Ignacio, una cruz de n^aderaen 
memoria y veneración de tan nolablesiigeto, y en IbOd



1). Francisco Sala y Robusler, obispo de Yich, edificó 
sobre la misma peña de la cueva una capilla con Ululo 
de san Ignacio márlir, que con el tiempo se mudo en el 
de san Ignacio de Loyola, conservándose todavía enci­
ma del portal, que lo era de dicha capilla, una piedra 
con el escudo de armas del referido obispo.

Dentro de la misma cueva, en un bajo relieve de 
mármol blanco de esquisito mérito que hay en su pe­
queño pero rico altar de mármoles y jaspes, se ve san 
Ignacio en traje de penitencia, escribiendo lo que le 
dicta la santísima Virgen con el Ñiño Jesús en los brazos, 
mientras el Santo dirige su vista al vecino Montserrat. 
Es obra de mucho mérito y capricho desuautorGray, 
pues se lee GrayfeciL

En la orla y marco del cuadro hay esta inscripción: 
En este lugar el año de 1522, san Ignacio compuso el li­
bro de los Ejercicios, que fue el primero que lo escribió en 
la Compañía, y está aprobado con la bula de la Santidad 
de Paulo III.

En la cueva se venera también la cruz antigua del 
Tort, que es un Crucifijo pequeño, entallado en una 
piedra, acerca del cual se refieren algunos sucesos mi­
lagrosos (1). .

Perlenecia antes esta cueva á Mauricio Cardona, á 
({uien la pidió la Evina. Sra. Marquesa de Aylona, que 
se hallaba en la villa de Seros, á la que dicho Mauricio 
y su esposa Catalina hicieron donación de ella en 27 de 
enero de 1602 en poder de Jaime Gomar notario de
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(1) Un hermano coadjutor de la Compañía es el cicerone en­
cargado de manifestar & loa forasteros todo lo do la cueva, á 
cuyo efecto vive en el mismo edificio y permanece en él todo el 
dia. Los sugetos que hallen cerrada la puerta principal, pueden 
dirigirse á la portería situada en la subida lateral.



YMì  m a n r esa .

Manresa, y la noble señora la entregó liberalmenle à la 
Compañía de Jesus.

E1 dia 31 de julio, fiesta de san Ignacio, celebra 
Manresa una solemnísima procesión en la que se lleva 
ía reliquia del dedo pulgar de la mano derecha del 
Santo, que el padre Juan Paulo Oliva, general de la 
Compañía, envió desde Roma para que fuese venerado 
en Manresa donde escribió el libro de los Ejercicios es­
pirituales. Sale la procesión de la Seo y va à visitar la 
santa cueva; después de cantada la colecta del Santo, 
continua la procesión bastala iglesia del Colegio, donde 
se celebra oficio solemne con música y sermón, con­
tinuando después la procesión hasta la Seo de donde 
salió. Asiste á ella el Cabildo, Comunidad, Ayunta­
miento y demás Autoridades de Manresa, y una nume­
rosa concurrencia de todas las clases dcl pueblo.

A la entrada de la santa cueva hay en el lintel dos 
cuadros con inscripciones. La del uno dice así; <t Jubi­
leo perpetuo concedido por el Smo. Padre Gregorio Pa­
pa XV  á los 26 de enero de 1623, y segundo de m pon­
tificado. Indulgencia plenaria y remisión de iodos los pe­
cados á todos los fieles que confesados y comulgados m i- 
taren en el último domingo de setiembre desde sus vísperas 
hasta ponerse el sol de dicho domingo la santa cueca de 
san Ignacio de Loijola. rogando á Dios por la paz y con­
cordia entre los príncipes cristianos, eslirpadon de las he­
rejías, y exaltación de la santa fe católica. »

En el otro cuadro hay indulgencias cencedidas por 
varios obispos que han visitado la sania cueva.

A continuación hácia Poniente hay la casa de Retiro. 
Elévase á 8  ó 9 pisos. En el tercero hay una galería con 
colimas jónicas de una sola pieza. Este edificio se le-



vanló on 16C0, para qufi so pudiesen hacer los ejercicios 
P,n el mismo paraje donde se había inspirado san I g ­
nacio. ... , j • •

La primera piedra de la capilla se puso la dominica
m aWU de 1603, á cqya función asistieron el clero y 
Autoridades de Manresa, colocándola el limo. Obispo de 
Yich y Manresa D. Francisco Rolusler y Sala.

Esta cueva ha sido yes continuamente visitada de 
personas notables por varios conceptos, de diferentes 
puntos de Europa y América. En ella hay conlinua- 
iTiente reserva del santísimo Sacramento en un precioso
sagrario de finos mármoles.

Al pié mismo de la cueva corre mansamente el Car- 
doner, cuyas aguas sallan en la presa de Bullido junto 
al puente romano conocido por el Pont redi. Inmedia­
to á este puente vierte sus aguas al Cardoncr el ria­
chuelo Mirable ó de san Ignacio, y casi en el mismo 
punto de confluencia liay un arco en el camino y de­
bajo de él la antigua
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C a iiilla  d e  s a n  V láreos.

Esta capilla servia de tiempo inmemorial para hos­
pital de leprosos liajo el Ululo de san Marcos y santa 
Bárbara. Se hallaba situado en la falda occidental de 
la colina, v en el mismo sitio que ocupa boy la cono­
cida ermita de san Pablo ; mas- como en 11 de mayo 
de 1412 el concejo v concelleres de la ciudad admitie­
sen en ella, denominada de san Pablo y de san Marcos, 
algunos ermitaños que vinieron deMonlserral,constru­
yóse esta nueva casa y capilla en el local que hoy ocu-



pa modianle áO florines que dieron aquellos; cedién­
dola en 1434 á la cofradía del Espíritu sanio de maes­
tros curtidores.

Nada mas poético (|ue mirar desde esta capilla el 
panorama del Cardoner por entre los arcos del puente 
viejo, y el valle que forma el arroyo Mirable, ó de san 
Ignacio, que precipitándose de una famosa cascada co­
mo de unos 60 metros de elevación, ofrece un punto 
de vista sumamente pintoresco.

En su curso, que es limitado de unas 2 ó 3 millas, 
dan movimiento sus aguas á gran número de máqui­
nas, y á un molino harinero a! pié de la cascada, so­
bre el borde de la cual se pasa por un puente de man- 
postería de un arco. A unos 300 metros mas arriba, 
hay otro puente también de manipostería, y entre uno 
y otro hay una porción de fuentes conocidas por las 
f'onteías (1 ), que emanan de las rendijas de unas rocas 
<|ue forman la base del Puig de sanl Sartomeu, en el 
lecho que ha abandonado en su izquierda, sobre cuyas 
rocas se hallan las calles de Escodinas y de Montserrat 
en línea recta de E. á S. paralela á la de los muros de 
la ciudad en la parle opuesta. Algo mas arriba, á unos 
300 metros mas al E. cierra el valle una gran casa

1 ’)6 MANRESA.

(1) Estas fuentes y otros manantiales que hay en algunas 
casas de las Escodinas, en el convento y huerto de Capuchinos, 
la fuente del Tort, la de sau Pablo, la Font de Fans y otras, 
son aguas que so escapan al encontrar alguna do tes muchas 
grietas 6 rajas que hay en las peñas que rodean la estensa co­
lina de san Bartolomé y  santa Clara, la cual abunda de ellas á 
pesar de su escasa elevación, sin que tampoco parezca le ven­
gan do otra mayor, pues so halla rodeada y aislada por los rios 
Llobrcgat, Cardoner, Riuclov y ol Mirable.



fábrica de hitados, cuya macjuinaria la mueve el agua 
del referido riachuelo, que pasa por debajo de ella y de 
la plazuela de sania Lucía, por medio de un gran 
puente. Sigue después con algunas sinuosidades por el 
flanco del anliguo hospital de santa Luda y colegio do 
Jesuítas, en cuya orilla opuesta hay una calzada al pié 
de las casas de aquella acera hasta la plazuela del 
Ubach, y continuando así por la campiña hasta su ori­
gen, no muy lejos de la ciudad.

Pocos rios habrá que en tan corlo trecho se dé al 
agua tanta aplicación como la de este arroyo, sin que 
haya tampoco muchos que con tan pacífico aspecto ha­
yan producido laníos desastres como el que nos ocupa, 
en especial en 1824 que destruyo algunos edificios.

Al eslremo de la calle de Escodinas y sanBarlolomc: 
hay uba plazuela con una cruz en el centro, y frente 
dicha calle la iglesia y convento de

MANRESA.

Caiiiicliliiogi*

Ocupa esta iglesia y convento el solar de la antigua 
paiTOíiuia de san Bartolomé, sita en el arrabal de Es­
codinas, y en el punto donde principia la calzada de 
santa Clara, en el camino de herradura de Barcelona 
hacia el puente de Vilomara en el rio Llobregal, que 
está á una legua S. E. de la ciudad.

Según es de ver en varios escritos del archivo pu­
blico y del de Bages, era esle parage muy poblado, por 
manera que al abrir, á fines del siglo pasado, la carre­
tera de santa Clara, y los cimientos de las casas que so 
construyeron á ambos lados, se hallaron fragmentos y 
antigüedades apreciables. En el libro de colaciones de
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1292 se hallan coníinuados los nombramientos hechos 
por el paborde, de diferentes tenientes de cura, cor­
respondientes h santa Susana, (hoy manso Suaña) su­
fragánea de la parroquia de san Bartolomé. Y en el 
íjrchivo público se leen los de los años 1334, 1363, 
1364,1385, 1405, etc. Por esto dicha colina se itania 
Püig de sant Bartomeu, y calle de san Bartolomé la que 
va desde las Escodines al convento de Capuchinos.

Este que se fundó en 24 de agosto de 1682, dia de 
san Bartolomé, era, en órden á antigüedad, el tercero de 
Cataluña y el quinto de España. Aunque no pueda 
vanagloriarse este convento de haber sido el primero 
deJ Principado, consta, sin embargo, que el primer ca­
puchino que vistió el tosco sayal de la orden, en Ca­
taluña (1577), era hijo de Manresa. Consta asimismo 
que era manresano el primer capuchino que murió en 
Cataluña, y fué enterrado en santa Eulalia de Sarria en 
1578. El primer capuchino catalán que pasó á las mi­
siones de las Indias, fué el P. Gervasio Cullá, hijo tam­
bién de Manresa.

La iglesia levantada según la particular construcción 
que usaban los PP. Capuchinos, tiene tres capillas por 
parte, y un pórtico de tres arcos por frontis. En tiempo 
de la guerra civil de 1836, quedó casi destruida, pero 
gracias al celo del Bdo. P. Pidel Scrratosa, conocido en 
el claustro por el P. Fidel de san Hipólito, y á los do­
nativos de la ciudad de Manresa, pudo abrirse de nue­
vo al culto, el dia 3 de octubre de 1852, por manera 
que dicha ciudad puede vanagloriarse de tener actual­
mente abiertas el mismo número de iglesias que habia 
cuando sobrevinieron los funestos sucesos de 1835. El 
altar mayor tiene un gran cuadro de san Bartolomé ti­
tular dc'la iglesia.



El convenio que se extiende hácia el S., es mezqui­
no, según el uso de aquellos religiosos, pero bien aca­
bado. Tenia un huerto, aunque desigual, harto grande, 
desde el cual se presenta un hernioso punto de vista 
por la parle del rio Cardoner. Ilállanse en dicha huerta 
unas cuevas sobre las cuales está edificado el convento, 
y algunos pretenden serlas en que hizo penitencia y 
compuso el libro de los Ejercicios san Ignacio. Antes 
de la esclauslracion eran á la verdad dignas de visitarse 
tanto por su forma, como por los adornos añadidos, 
pues se habian formado altares, en los cuales se halla­
ban representados varios sucesos históricos de san Ig ­
nacio durante su permanencia en Montserrat y Manresa.

Esta huerta, cuyo seno se cree oculta una rica mina 
de mercurio, estaba bien plantada de árboles frutales 
y otras plantas para el sustento de los religiosos. El co­
mún les pasaba el pan, vino y carne, proporcionándose 
ellos lo demás en las cuestaciones que hacian los legos 
por la ciudad y sus contornos.

Constaba la comunidad de este convento de 20 á 2i> 
religiosos dedicados á la predicación, confesionario y 
ausiño de moribundos de toda la comarca.

Siguiendo la calzada de que dejamos hecha mención, 
hállase á mano derecha el convento de
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S a n ta  C lara.

Gran parle de. este edificio, particularmente la igle- 
.sia, es antiquísimo, y sin duda estaba en pió mil años 
ha, pues aun cuando no podemos fijar la época precisa 
de su construcción, sin embargo se tienen noticias de



que servia de hospital para leprosos antes del siglo xiy. 
Posteriormente fué entregado para convento alas reli­
giosas de san Francisco de Asís, y titulóse de santa 
Clara. Se ignora también el año en que dichas religio­
sas fundaron este monasterio ; pero, según P. Roig 
y Gelpí, su fundación tuvo lugar muchos años antes 
de la celebración del concilio de Trento, el cual se in- 
dicionó á U  de mayo de 154ñ por el papa Paulo III, y 
aun antes del reinado de 1). Pedro lY de Aragón, se­
gún se saca de algunas donaciones suyas hechas en 
1343, pues entraron y profesaron en dicho convento 
algunas hijas de los monarcas aragoneses. Como las re­
ligiosas en casi todas partes vivian sin guardar clausu­
ra, las de este convento no quisieron acceder al decreto 
qiiejnandaba que en aquellos monasterios en que no 
se guardase clausura, debiese inviolablemente obser­
varse. Viendo el reverendísimo obispo de Yich y de 
Manresa la triste situación à que el tal decreto ponía á 
las monjas, trató de suprimir el convento, disponien­
do que á nadie absolutamente se diese el hábito, con 
lo que poco falló para estinguirse (1 ), quedando sm 
embargo desalojado por espacio de tres años.

Viendo el obispo D. Francisco RobusterySalael la­
mentable estado del monasterio, con anuencia de la 
ciudad, trató de poner en él religiosas dominicas.

Al efecto se pidieron algunas al convento de los 
Angeles de Barcelona, y vinieron como fundadoras 
la Y Sor Maria Negra, à ia  que sedió el titulo de 
priora. Sor Rafaela Castells, Sor Escolástica Ar- 
gensó, Sor Dorotea Fanera y Sor Práxedes Farneres,

(1) Eü 11 de enero de 15Ü9 murió la última religiosa fraueis- 
cana t>or Ueróuima Pares.

;iyO  MANRESA.



acompañándolas imiclias damas y caballeros de Barce­
lona y Manrcsa, y costeando esta úlliina ciudad todo 
el gasto que se hizo.

Kl dia 26 de Julio de 1602 lomaron posesión de di­
cho convenio las nuevas religiosas, asistiendo procesio- 

, nalinente el obispo con el cabildo y beneficiados de la 
Seo, concelleres y gran multitud de pueblo. Desde en­
tonces titulóse convento de la Virgen de los Angeles y 
santa Clara, en cuyo estado permanece todavía, por 
manera que al sorprenderle ¿cualquier forastero que lo 
visite, que en un convento que tiene por titular sania 
Clara encuentre monjas dominicas, deberá necesaria­
mente ilustrársele acerca un hecho muy notable en la 
historia eclesiástica, cual es la clausura de las reli­
giosas.

La iglesia de este monasterio es muy reducida, pues 
solo tendrá de ancho 20 pies (ll’UO metros), aunque pa­
sa de 98 (28 metros) de largo. Consta de una sola nave 
de forma gótica, aunque si se atiende á los grandes 
arcos, hoy lapiados, que hay en las paredes exteriores, 
todas de sillería, parece ha tenido formas di.stinlas, pues 
la puerta lateral es bizantina, líállanse fundadas en ella 
algunas capellanías. La huerta es sumamente amena; y 
el convento que es muy espacioso y de construcción 
parle antigua y parle moderna, tiene un magnílico 
punto de vista, pues domina la ciudad que se extiende 
hácia Poniente y Norte, y gran trecho del curso del 
Cardoner; por manera que las religiosas desde sus 
celdas descubren un vasto y pintoresco panorama, cu­
ya vista se pierde en la base de la colina, en cuya cum­
bre se halla edificada .sania Clara.

Volviendo por la misma calzada hasta encontrar la
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Era dd Turt, en la que hay una colima con una cruz 
de hierro, y alravetíando dicha erase Jlega al pié de la 
huerta del referido monasterio, donde hay un pinto­
resco camino que va á parar en

MANilKSA.

San Pablo.

Circuye la colina de santa Clara un camino que por 
su elevación sobre el Cardoner, y por el agua de la 
Acequia (jue chorrea y se precipita en fonim de casca- 
ditas hacia el rio, es muy divertido y pintoresco : llá­
mase baleó de sant Vau. Desde este balcón se descubre 
todo el panorama de la ciudad con la estación del ferro­
carril y pueblos del contorno. Siguiendo el camino 
((ue dirige al antiguo monasterio de san Pablo, y algo 
mas abajo que dicho balcon, sobresalen unas peñas de 
reciente formación, que se deshacen en laminilas cir­
culares y convexas, cuyo tamaño valúa desde el de una 
lenteja al de un ochavo, conocidas del vulgo con el 
nombre de de sant Pou.

El actual sanluario de san Pablo se reduce á una 
gran casa con una capilla en la que se celebra en cier- 
I.O.S días del año. Su fundación sin embargo es muy an­
tigua. Kn 11 de mayodcl412, el Consejo y concelleres 
de la ciudad admitieron á Fr. Francisco dePodiolo, 
Fr. Alonso de Molina, Fr. Juan Caslellet, y Fr. Fran­
cisco Caslell, ermitaños,procedentes de Montserrat, en 
la iglesia y casaque de tiempo inmemorial existía, y 
servia de hospicio para leprosos bajo el titulo de san 
Marcos y santa Bárbara, eslramuros de la ciudad, en 
el mismo sitio que ahora ocúpala ermita de san Pablo.



Se colocaron en ella dos imágenes, una de la santísima 
V irgen y oUa de san Pablo primer ermitaño, lilulán- 
dose desde entonces san Pablo.

lía  14 del mismo mesy cl paborde y cabildo eolesiás- 
lico cedieron á los ermilanos la casa y tierras contigaas 
á. la capilla, permitiéndoles enterrar y admitir obla­
ciones, mediante el canon anual de 4 sueldos (2 ízales 
4 ms.). Estos ermitaños "vivian bajo la obediencia del 
obispo, y uno de ellos presidia en calidad de prefecto. 
No hadan votos solemnes y poseían bienes propios con 
facultad tic disponer.de üUos'ysegun se desprende de las 
mandas que algunos'hacen en sus testamentos, i”

En 1429 impetraron del baile general-de Cataluña 
el e.slahleciiaienlo á conso del agua dol Cardoner para 
uso dcl monasterio, y la salvaguardia real de la reina 
I).* Maria, regente de la corona. Entro otros de los le­
gados á ellos hechos, se nota el que Juan Gamisano les 
hizo de un pedazo de tierra en 14157.

En 1472 desIruYÓse el monasterio de Valldaura, y 
se dispuso que los monjes de dicho monasterio pasasen 
al de san Pablo, que contra su voluntad, y después 
do algunos debates, el prefecto Fr. Nicolás de Ossó, lo 
cedió en 1472,. Apoderáronse de sus rentas los de Vall­
daura, y tituláronse desde entonces priores de san 
Pablo y de Valldaura. Esta unión ße hizo de orden del 
ley D. Juan, con intervención del obispo de Zaragoza 
y del magistrado de la ciudad. En 1Ö21 hospedóse en 
él san Ignacio de Eoyola, á quien sirvió de director es- 
piriliia! el prior Fr. Alfonso de Aragon, que mas tarde 
fué al)ad de Poblel, de cuya orden eran también los 
monjes de san Pablo, y de entre los cuales hubo varios 
otros priores que así misuío llegaron á tal dignidad.
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W l m a k r e s a .

: En 15ü'2, l’cdro Buqués, abad de Pöblet, concedió 
cl priorato al paborde Vicente Janer, porduraQle.su 
vida, después de cuya muerte, dice el señor de Mas, 
de cuyos Ensayos históricos tomamos estas noticias, 
fueron subrogados los monjes, cuyos priores tenian silla 
en el coro de la Seo, de cuyos prefectos y priores pone 
á continuación el siguiente catálogo:

PREFECTOS DE SAN PABLO.

Fr. Francisco de Podiolo de 1512 á 1427.
Fr. Alfonso de Molina de 1427 á 144(5.
Fr. Nicolás de Ossó de 1452 á 1472.

Después de su unión con el monasterio deValldaura;

PRIORES DE SAN PABLO Y DE VALLDAURA.

Fr. Juan Payo Coello. . 
Fr. Juan Nicolás Sebastian 
Fr. Juan Venóles. . .
Fr. (jabriel Fcbres. . . 
Fr. Antonio Arnés. . . 
Fn. Pedro Dabin. . . .
Fr. Bernardo Febrer.
Fr. Pedro Teixidor. . .
Fr. Alfonso Aguerreta. . 
Fr. Domingo Porta. . . 
Fr. Pedro de Egea. . . 
lllre. Vicente Janer Paborde 
Fr. Miguel de Uoca. . . 
Fr. Santiago Alzamora. . 
Fr. N. Sinioncio. .

de 1472 á 1474. 
de 1474 á 1480. 
de 1480 á 1484. 
de 1485 á 1495. 
de 1496 á 1503. 
de 1503 á 1505, 
de 1505 á 1515: 
de 1516 á l519 . 
de 1520 á 1545. 
de 1545 á l549 . 
de 1549 á 1552. 
de 1552 á 1573. 
de 1573 á 1602' 
de 1602 á 1613. 
de 1613 á 1616.
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Fr. Rafael Llovera. 
Fr. Miguel Morola. 
Fr. .TosóFonle.
Fr. Yicenle Larrea. 
Fr. Miguel Civil. . 
Fr. Francisco Ferret. 
Fr. .Taime Cerda. . 
Fr. Miguel Muraló. 
Fr. Santiago-Toda.

de 161f) á 1010. 
de 1010 á 1023. 
de 1624 á 1028. 
de 1029 á 1023. ■ ! 
del632 álOÍO. : 
d e l6 4 0 á lü 4 6 . 
del646 á l0 á8 . 
de 1648 á 1000. 
de 1600 á 1002. • 
de 1682 U 680. 
de 1656 á 1060. 
de 1660 106-4. - 
de 1664 k 1073. 
de 1674 á 1080. 
de 1680 á 1682. 
de 1682 á 1090. 
de 1692 á 1698. 
de 1699 á 1700,épo-

m

Fr. Antonio Roseli.
Fr. Maleo Foni. .
Fr. Francisco Lladó.
Fr. Alberlo Cilones.
Fr. Francisco Biixó.
Fr. Narciso Llombarc
Fr. Pedro Alberto.
Fr. Pablo Estrada.
Fr. Manuel Corbella, 

ca de su estincion.
Coello, Aguerrela, Llovera y Roseli, fueron abades 

de Poblet. En 15 de mayo de 1480, en autos del es­
cribano Juan Zaragoza, consta que el paborde dió k 
censo una porción de terreno al P. Fr. Nicolás Scbasliá, 
como á prior de los monasterios reunidos de san Pablo 
y Valldaura.

En 1700 fue entregado y cnagenado este monasterio 
á los PP. Jesuilas, (juienes reedidearon su casa é igle­
sia, mas en tiempo de su expulsion por Cárlos TÌI se 
enagenó á parlicuiarc.s que lo po.scen todavía.
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Fuente de san Pablo.

10
En la parte baja de las penas, sobre las cuaicá está 

edificada la ermita de san Pablo y junto al rio Cardoncr 
hay en la roca una pintoresca fuente muy frecuentada 
de los manresanos. Junto á esta fuentó se ha edificado 
una casita, en la que por un precio sumamente mó­
dico se sirve chocolate, refrescos, almuerzos y merien­
das, á la manera que el Tívoli, Fuente de Jesús, Cria­
dero, ele. de Barcelona. AI efecto hay una especie de 
glorietas con mesas y sillas para los que deseen disfru- 
ler de las delicias del campo.

Frente de la fuente de san Pablo y á la otra .mar­
gen del rio, que es fácil atravesar en esta parle por las 
muchas rocas que salen, y junto al ferro-carril de Bar­
celona á Zaragoza, hay varios edificios aislados y reu­
nidos que constituyen la

2tc»l fábrica (le iiólvora*

En el ano 1340, constituía ya en Manresa la fabri­
cación de la pólvora, uno de los ramos de industria, 
pues consta que en aquella época hasta 1789 en que 
con motivo de habeise volado los anliguos nmlinos, fué 
comprada la fábrica por el rey D. Carlos IV, á Damian 
Dalniau vecino de la misjna ciudad, se practicaba la 
elaboración y venia de productos por cuenta de parti­
culares. Besde entonces se consideró estancado este 
artículo, quedando unas veces bajo la dirección de eni- 
j»leados dcl ministerio de Hacienda, y otras a cargo de



empresas particulares bajo condiciones mas ó menos 
ventajosas, siendo la última que lavo el arriendo la de 
Llano y compañía, que hizo entrega de la fábrica al 
real cuerpo de artillería, por haber pasado á cargo de 
esleía fabricación de pólvoras civiles; sin embargo no 
funcionó.hasta el año 1857, en que determinó nlili- 
zarla el gobierno, 16 cual tuvo efecto al mes do comu­
nicadas las órdenes con pocas reparaciones y gastos, 
por haberse aprovechado lo existente, por cuyo motivo, 
aunque sus productos no desmerecen en su buena ca­
lidad', se encuentra la maquinaria y procedimientos de 
fabricación en un atraso considerable con respecto á las 
demás de España : sin embargo se bailan formados y 
aprobados nuevos proyectos de engrandecimientos que 
verificados, harán variar todos sus aparatos, boy en muy 
mal estado, consiguiendo con dichas mejoras elevar el 
establecimiento á la altura de los adelantos de la época.

Esta fábrica se halla situada al S. E. de Manresa, á 
un kilómetro y medio de distancia, y á la márgen de­
recha del rio Cardoner, entre este y el monte de la Tra- 
vesa, en cuya falda está edificada, siendo su forma la 
de un trapecio, cuya longitud os la de 1 1 0  metros.

La fábrica tiene cuatro molinos de los llamados de 
percusión, constando cada uno do ellos de seis morte­
ros de piedra caliza (1 ) colocados en fila, é igual mi- 
mero de mazas de encina que se hallan movidas por un 
ái’hol que recibe su acción directa de una rueda hi­
dráulica de cajones de forma antiquísima, de mala cons­
trucción y muy defectuosa en sus proporciones, por 
CUYO motivo no se aprovecha toda la fuerza de que se 
puede disponer.

(1) Cnéa mortero m  im cubo do piedra de cuatro palmos de 
arista, y cuesta 3á0 rs. vn.
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A mas de los cuatro molinos ó edificios separados 
llamados de sania Bárbara, san Márcos, san Anlonio y 
san Marcial, hay el pavón y lahoina que constituyen el 
el quinto, en el que, como en los anteriores, obra tam­
bién la fuerza hidráulica. Hay así mismo el granea- 
dor y la carpintería para la recomposición de los uten­
silios de fabricación. El canal es de 3 ’30 metros de 
ancho, corre en senlido de la mayor eslension de la fá­
brica entre los edificios y el camino de Castellgali. El 
agua procedente del molino harinero de las Ubagas, 
tiene un sallo que es del que dispone la fábrica, el cual 
está calculado en 64 caballos de fuerza. Se ha proyec­
tado dar mayor ensanche á este establecimiento, com­
prando algunos terrenos próximos á la misma, en cuyo 
caso se podrá disponer de una fuerza de mas de 1 0 0  

caballos.
El salitre y el azufre son procedentes de las fábricas 

de la real Hacienda, á cargo de oficiales de artillería, 
siendo el primero de Zaragoza. Lorca y Murcia, y el 
azufre de las minas de Ilellln. El carbón es de agranisa 
ó cañamisa, y se elabora por cuenta de la fábrica, com­
prándolo en el llano de Barcelona ó en la comarca del 
 ̂alies. Actualmente se hace la carbonización al aire li­

bre, pero se trata de obtenerlo por destilación.
La serie de operaciones que se practican para ela­

borar la pólvora, son las siguientes : se reducen á pol­
vo en la tahona, todas las primeras materias, se pasan 
por tamiz, se pesan y se ponen en sacos. Los morteros 
se cargan en la proporción de 76 parles de salitre, 10 
de azufre y 14 de carbón, cuando la pólvora es para 
caza, y para la de minas, con 63 de salitre, 21 de azu­
fre y 16 de carbón. Se echa primero el carbón rocián­
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dolo con agua y someliéndolo á la acción de las mazas 
hasla que se reduce convenienlemenle su volumen; en 
seguida se saca poniéndolo sobre la tarima que hay al 
nivel de la boca de los morleros, se colacan de este mo­
do los tres ingredientes en cada mortero, rociándolos 
con un litro y medio de agua, y se pone en marcha el 
molino. El morlerero presencia la operación hasla que 
la mezcla cae al fondo y gira sin interrupción. Se dan 
al dia tres vucllas de plato, que consisten en sacar la 
pasia de los morleros, limpiarlos, y volver á echar 
aquella en diferente mortero de la en que estaba; se 
rocía con agua si tiene poca humedad, hasta darle el 
temple necesario, lo cual delermiuael morlerero con su 
conocimiento práctico.

La velocidad de las mazas es de 40 golpes por mi­
nuto, su peso de C3’2o kilogramos por termino medio, 
V su caída de o5 cenlímelros. Aunque la marcha de 
eslos molinos es continua, por la noche, sin embargo, 
se reduce su velocidad á 30 golpes por minuto.

A las tres horas de trituración, se saca la pasta que 
entrega el morlerero al gefe del graneo.

Este se efectúa en cribas de pergamino y bolas de 
barro cocido, poniendo en cada criba 24 de estas, cuyo 
diámetro es de 27 miliinetros. El grano y polvo que 
resulta de esta 0])eracion pasa á los tamizadores que 
son de cerda y separados el uno del otro, se pone el 
grano en e- îpuerlas forradas de lienzo para llevarlas al 
pavón.

Se introduce la pólvora en dos grandes toneles que 
hay en el mismo aposento de la tahona, cargando cada 
uno de ellos con 23 kilógramo.s, y se pone en iiiarclia 
la rueda, de modo que dé 20 vueltas por minuto, Ge-
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ncralmenle á !as 18 horas liono el liisire necesario, y 
oble-nido esle pasa al graneador para su clasificación 

Ksla se verifica en cribas de pergamino, y el grano 
que no pasa por los agujeros consliluye lo que se lla­
ma granzas, que vuelve á los molinos para impastarse 
con los residuos de polvos.

MANRESA.

B-Cefíno*

Algo apartado de los molinos y á la otra parle del 
rio, junio á la colina de sania Clara, en una especie de 
Aalleniuy bien cultivado con abundancia de agua y 
frondosidad de árboles (1 ), liay el eslabicciinienlo co­
nocido por el Refino, en el cual sufre la pólvora sus úl­
timas preparaciones, entre otras el asoleo, envase, ele.

AI eslremo de los jardines que sirven de entrada al 
cslahlecimienlo, hay un gran cuadro eml)aldosado en 
ladrillos : es el asoleador.

Se coloca la pólvora sobre tarimas de madera llama- 
da.s tambillos, colocadas oblicuaiiienle en un ban­
quillo, para que tengan la inclinación convenienle, á 
fin de que la pólvora reciba bien el sol. Sobre cada ta­
rima se pone un lienzo llamado manta, y sirve para la 
fácil traslación y i-cmocion de la pólvora, al propio 
tiempo que aisla mas la humedad.

Kn el edificio que hay junto al asoleador se encuen- 
U’an los talleres de envase. Terminadas todas las ope­
raciones de refino de la pólvora, se llenan con ella bo­
tes que contienen 1 kilogramo de pólvora, siendo de

(1) lán el vtillc Jei Refino hny lii Font tle fann.



rarlon, si es de minas, y de hoja de lata si es de caza. 
Para elio, se llenan de pólvora unas grandes aríesas, y 
de allí se va sacando para ponerla en los boles, los que 
una vez llenos se colocan en un tablero, en el que hay 
unas balanzas. Elgefe del taller los pesa uno por uno,
V los da á otro operario que los cierra con tapones de 
plomo, pegándoles unas etiquetas de papel, después 
de cuya operación otro operario los coloca en estantes a 
propósilo, á fin de que una vez secos se puedan llenar 
los cajones de madera en la cantidad de tiO kdógramos 
por cajón.

Esta fábrica da en, la actualidad ÍCO kilogramos de 
pólvora diarios.

También se lia hecho un pequeño ensayo de ela­
boración de la pólvora redonda, usando el método suizo 
empleado en llerna, llamado procedimiento de Cliam- 
py. lil tonel ([ue al efecto se ha construido, es de pe­
queñas dimensiones ; para núcleo se ha tomado el gra­
no pequeño de la de mina usual, ó sea la angulosa. El 
pavón se ha obtenido uno por el método ordinario, y 
otro por medio de un cilindro hueco de plomo.

La dirección de esta fábrica está á cargo de oficiales 
del cuerpo de artillería, siendo teniente coronel el di­
rector, y capitan el encargado de detall ó inlervcnlor. 
Los demás empleados son, civiles, y son, un pagador, 
un guarda-almacén y un ausiliar.

Hay además otros empleados que se denominan de 
planta fija ó del material ; y son : dos maestros, seis 
mortereros, tres gefes de taller, un maestro carpintero, 
un peón de confianza, un carretero y un portero. Ade­
más se loman operarios temporeros que se denominan 
ovcnluales, según las necesidades de los trabajos.
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A la misma orilla del rio donde hay Jos molinos de 
la pólvora, casi jimio a! puenlc viejo, entre el camino 
que dirige á Montserrat y el ferro-carril de Barcelona 
á Zaragoza, hay la ^

Í7 2  MANRESA.

E f m it a  d e la  G u ia .

Ksle oratorio ó ermita situado frente la cueva de san 
ígnacio en la orilla opuesta del Cardoner, era muy re­
ducido, pero su construcción demostraba mucha anti­
güedad. Con lodo, en una escritura de venta de 1488. 
se lee que se edificó en aquel año. A sus espaldas .se 
eon.slruyó una casa que servia de morada al ermitaño, 
y en el siglo último una iglesia muy capaz con dos ca­
pillas por parle, que tendrá 90 piés de longitud, por 
JO de latitud la nave principal. Como con motivo de la 
construcción del mencionado ferro-carril tuvo que der­
ribarse la antigua capilla, li asladó.se la imagen de la 
Virgen á la iglesia de la cueva, donde se venera i)ajo 
el título de la Guia. Llámase de la Guia, en razón de 
que al ir los romeros á Montserrat, pedían ante esta 
imágen a la santísima Virgen, les sirviese dé giiiadu- 
raiUe el camino, y al volver le daban las gracias por 
haber hecho con felicidad la romería. Esta imágen fu6 

también visitada por san Ignacio en su llegada y par­
tida de la ciudad. Sensible es que en una población co­
mo Manresa que de tan religiosa se precia, no liaya ha­
bido una persona piadosa que haya pedido á la empre­
sa del ferro-carril de Barcelona á Zaragoza la legitima 
indemnización de los perjuicios causados á lo.sedificios 
de la Guia, y terminar con ella v con las limosnas de



los devotos de la ciudad la pequeña iglesia empezada, 
como hemos dicho, á últimos del siglo pasado, iíay ol­
vidos que no pueden escusarse, este es uno de tantos. 
Si se imbiese nombrado una comisión, á buen seguro 
que la iglesia estaría terminada.

Inmediato á la capilla de la Guia hay un puente que 
atraviesa el ferro-carril, y entre viñedos un camino que 
conduce á

MANBESA. 1 ” 3

Sa n ta C’ntalliiar

Antes de la guerra civil de los siete años, conservá- 
l)ase en el plano de la eminencia que hay frente de la 
Seo, al S. de la ciudad, separada de la ciudad por el 
lecho del rio Cardoner, una capillita dedicada á santa 
Catalina. Todos los años, al 10 de julio, íiesta de san 
Cristóbal, el cabildo y el cuerpo municipal iban pro- 
cesionalmenle á visitarla y à celebrar la fiesta del santo, 
otro de los patronos desde las pestes que afligieron à 
los moradores de la ciudad en los siglos xv y xvi. Tam­
bién el dia de la santa celebraban en ella su fiesta los 
estudiantes, que terminaba apedreando al llamado cap 
de ferro, que no era otra cosa mas que un casco 
de hierro que llevaba el mas atrevido. En las in­
mediaciones de esta capilla hubo, en los siglos x,xi, 
MI y xm, un monasterio del orden de san Crodegun- 
do, cuyo último prepósito era en 1228, Fr. Geraldn 
Levita. En el sitio llamado la Trilla, que no està muy 
apartado, practicando en 1824 una pequeña escavacion, 
halláronse trozos de pedestales, cornisas, colunas trun­
cadas, vasos de piedra para sepulcros, unas pilas y otros 
fragmentos preciosos.



lÜQ 183C se levaulü en dicho sitio una tuerte torre 
circuida de un foso y estacada, en la que se colocó un 
cañón de á 24.

Al pié mismo de esta eminencia hay la

Í 7 4  MAISRESA.

E s ta c ió n  d e l fe r r o -c a r c ll.

Esta se halla situada al pié mismo del Cardoner, en 
la parle opuesta de la ciudad, entre el puente viejo y 
el de madera, que se trata de sustituir por otro de 
manipostería. Parece imposible que en el escaso local 
que antes habia pudiesen levantarse tan suntuosos edi- 
íicios, y proporcionar tanta llanura como laque hay en 
la actualidad.

La linea del ferro-carril es la general de Barcelona á 
Zaragoza.

La concesión para construirla, fuó otorgada á la so­
ciedad que se formó para dicho objeto en virtud de real 
decreto de 29 de noviembre de 1832, y  confirmada en 
() de julio de 1853, por la ley volada en Corles y san­
cionada poj S. M. Luego de constituida la sociedad, 
adquirió el ramal de Moneada á Sahadell que estaba 
construyendo la casa de Girona y comp.*, y haciendo 
continuar los trabajos con la mayor actividad, se inau­
guró la via de Moneada á Sabadcll el 10 de febrero de 
183o, y hasta Tarrasa el 13 de marzo de 1836. Con­
tinuáronse los trabajos hasta Manresa, bajo la entendi­
da dirección de D. Pedro Andrés y Puigdollers, ven­
ciendo cuantos obstáculos presentaba en este trayecto 
la naturaleza, y logrando inaugurarlo el 3 de julio 
dcl839.



La estación de Manresa es de primera clase, sc halla 
á 6 ü kilómetros de la de Barcelona, á 33 de la de Tar- 
rasa, á 42 de la de Sabadcll, á 38 de la de Cala!', á 62 
de la de Cervera, á l lá  de la de Lérida, y 304 de Ja 
de Zai agoza.

Las horas de salida de los Irenes y tarifa de precios 
con las escalas en las estaciones son las siguientes :

Los trenes son tres diarios, uno que sale de Manresa 
á las 8 ~  ó 6  V según las estaciones, otro á las9^  
ó 10-T y el último á lais 0 -7 , 8  t  ó 4 -i-.

De Barcelona salen media hora mas larde que de 
Manresa.

MA^RESA. I7 o

1‘RECIÓS DE PASAJE.
CLA.SES.

lia. Ms. IÍ9. Ws 'Rs. M.s. Barcelona
2 4 1 18 » 32 San Andrés

4 U 3 22 2 24 Moneada

0 4 4 24 3 14 Sardañola

9 » 7 . » 8  » Sahadell

1 1 2  » 9 17 7 « Tarrasa

18 » 1 2  » 9 » Olesa y la Puda.

: 2 0  » 18 » 1 0  » Monislrol y Mont­
serrat

2 1  » 16 » 1 2  » S. Vicente de Cas- 
tellet

24 » 19 » 14 D Manresa
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1 PRECIOS DE PASAJE.
CEASES.

1.‘ 2 . ' ^ ' 3.“

Rs. Ms.
4 »

Rs. Ms. 
3 »

Rs. Ms. 
2 »

Manresa 
San Vicente

6 » 4 » 3 » Monislrol

9 » 7 » 5 » Olesa

12 » 9 17 7 » Tarrasa

16 » 12 » 9 » Sabadell

.18 » 14 » 10 » Sardañola

20 » 16 26 11 10 Moneada

22 » 17 » 12 8 San Andrés

24 » 19 » 14 » Barcelona

ADVERTENCIAS.

Los pasajeros deberán hallarse en las eslacioncs cin­
co minulos anles de la hora fijada para la salida de los 
Irenes, con cuya anticipación se les suplica se sirvan 
tomar los billetes.

No se les permitirá entrar en las salas, andenes ni 
coches sin el correspondiente billete.

Cuando no hubiese sitio en las clases espedidas á los 
pasajeros, se les colocará en la inmediata, abonándoles 
la diferencia que hubiesen pagado.



MAMlliSA. 1 í i
Deberán prescnlaiios á los empleados de la empresa 

que lo solicilen, lanío al entrar en las salas como dii- 
ranle el viaje, y entregarlos al llegar á la estación de 
su deslino; y los que en eslc úllimo caso no pudiesen 
verificar su entrega, pagarán el esceso de pasage cor­
respondiente á la clase de asiento que hubiesen ocu­
pado, calculado desde el eslremo de la línea de donde 
proceda el Iren.

Si siguieren mas allá de la estación para la cual ha­
yan tomado el billete, pagarán el esceso de pasaje cor­
respondiente á la mayor distancia recorrida.

No podrán apearse sino en la estación designada en 
su billete, y si lo hicieren en alguna anterior, perderán 
el derecho de seguir el viaje hasta su destinó.

Tampoco podrán viajar en un coche de clase supe­
rior á la marcada en su billete á menos de dar aviso al 
Conductor ó gefe de tren para que cobre la diferencia.

Les está prohibido pasar de un coche á otro, ir sen­
tados sobre las barandas ó cajas y sacar el cuerpo fuera 
de ellas durante el viaje; y entrar y salir de los coches 
mientras el tren no esté completamente parado, efec­
tuando siempre estas dos úlLiinas operaciones por el 
lado próximo exterior de la línea.

No serán admitidos en los trenes, aun cuando ten­
gan billetes, los que lleven cualquier arma de fuego 
cargada, ó algún bullo cuya fetidez pueda incomodar 
á los otros viajeros, y los que con sus vestidos puedan 
ensuciar á los demás.

Los niños de pecho no pagarán pasaje; y los que no 
pasen de siete años solo pagará# la mitad del precio de 
tarifa.

Los despachos de billetes se cerrarán dos minutos 
antes de la salida de los Irenes.



No se devolverá el importe del billete al pasajero que 
lo pieleudiere, sino eu el caso de no salir el tren quin­
ce minutos después de la hora anunciada al público.

La salidas fijadas para cada estación, se entiende 
siempre que no haya retardo en la entrada del tren 
correspondiente.

Los billetes solo serán válidos para el dia y tren en 
ellos marcados.

Los despachos de equipajes se cerrarán diez minutos 
antes de la hora fijada para la salida de los Irenes: v 
los bultos (¡ue se recibiesen después de este término se 
reniitiján por el tren siguiente sin ningún abono, v la­
sados como á mercaderías de 1 .® clase.

La empresa no responde del equipaje ni otros bultos 
que no se hayan registrado.

Toda hoja de registro adeudará 8  maravedises.
Se suplica á los señores viajeros que pongan en los 

bultos con letras inteligibles, su nombre y el punto de 
su destino, y que lleven consigo los bultos pequeños, 
como sombrereras, sacos de noche, etc., que puedan 
colocarse debajo de su asiento sin incomodar á los 
demás.

La empresa Irásporlará gratuitamente, en vista del 
billete que deberá presentarse al encargado del des- 
j)ücho,

á los pasajeros de 1 .* clase 3 arrobas de equipaje, 
id. de 2 .“ id. 2 id. id.
id. de 3.* id. 1 id. id.

£ 1  esceso de peso se pagará á razón de un real la 
arroba por cualquiera distancia.

Los pasajeros pue no lleven equipajes podrán tras­
portar llanca de porte una arroba de peso de cuahjuic- 
ra clase de efectos no prohibidos.

178 MANRESA.



Todos los bultos registrados deberán precisamente 
colocarse en los wagones destinados para el efecto, y 
no se entregarán sino al portador del documento cor­
respondiente. JEn caso de eslravio la empresa abonará 
á los interesados:

Por una sombrerera.................... - . 24 rs.
Por un saco de noche ó una maleta. 60 »
Por un baúl...................................... 100 »

No se permitirá llevar perros ni animales de ningu­
na clase en los coches de los viajeros. Los perros de­
berán llevarse á las estaciones diez minutos antes de la 
salida del tren y tener un bozal puesto. La empresa no 
responderá de los perros que se escapasen en el acto 
de meterlos ó sacarlos de los carruajes ó cajas, y para 
evitar dudas los dueños deberán presenciar estas ope­
raciones.

No se admitirán reclamaciones de ninguna clase por 
diferencias en el cambio ó por moneda falla de peso ó 
falsa, después de haberse separado del despacho el que 
la intentase hacer.

Se suplica á los señores viajeros que no den gratifi­
caciones á los empleados, porque de admitirlas estos, 
serán despedidos del servicio. También muy especial­
mente se les recomienda que se sirvan sentar en el li­
bro que para el efecto habrá en todas las estaciones, las 
quejas que pudieran tener de los empleados.

Cualquier daño que voluntariamente hiciesen los 
viajeros en los coches, se reparará á sus costas.

Solo se admitirá moneda de cobre en pago de frac­
ciones de real y de las cantidades que no escedan de 2 
reales.— Barcelona 31 de julio del8o9.

El administrador general, 
•loAguiN Arimün.
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pHĈ Ĉ0 r-HOi OT

a'g
•Sä
^  S“
e s« -i»
5 a Ji va ■ •—
® «13 “a-.2«8ig ®3 x»a
«'Sc o,
'S ^
J s s .  
I  ä s 
i o g

3« OflS

1 3 1
m'S'S



1 8 5  MANRESA.

Desde la carretera de Barcelona y paraje llamado 
Creu de CoU Manresa, descúbrese toda la ciudad con su 
hermosa vega.

P a s e o  d e l r io .

A la otra orilla dcl Cardoner, y desde la llamada/a- 
brica de san Pau, se extiende un hermoso paseo; el cual 
desde la bajada de san Francisco hasta al Gasómetro, 
es de tres calles de árboles, con los correspondientes 
pretiles y asientos. Es uno de los paseos mas deliciosos 
de Maoresa, donde á la frondosidad de los árboles y al 
suave murmullo de las aguas del rio, hay que añadir 
el continuo movimiento de la estación y de las fábricas 
á él adjuntas. Construyóse en 1859. Alestremo de este 
paseo se encuentra

E l G a s ó m e tr o .

Una de las mejoras que mas falla hacían en la ciudad, 
era el alumbrado por el gas. Sí bien sus calles y pla­
zas se hallaban iluminadas por faroles de aceite, no 
llenaba esta clase de alumbrado las necesidades de una 
población tan industrial como Manresa. Después de va­
rias infructuosas tentativas, organizóse en Mayo de 1858 
una sociedad colectiva por acciones, á 2000 rs. cada 
una, inaugurándose el nuevo alumbrado el 31 de agos­
to de 1859.

La fábrica del gas está situada al estremo oeste del 
paseo del rio, en el punto conocido con el nombre de 
Molí den Travcsa, por haber existido en otro tiempo un
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molino harinero. Su extensiones aproxiinadainenle la 
de 67000 palmos cuadrados.

Los edificios están divididos en las siguientes piezas: 
sala para los purificadores y contador, almacén para 
carbón, salado hornos, almacén para coke, idem para 
útiles, pieza para despacho y regulador, y casilla ó ha­
bitación para el contramaestre.

Su arquitectura es sencilla, pero elegante. Los pla­
nos y la dirección de las obras, cañerías y demás hasta 
su entera conclucion, estuvo á cargo del ingeniero me­
cánico 1). Guillermo Richards, actual director de la fá­
brica de gas de Barcelona, quien se ofreció hacerlo lodo 
por el precio de 24000 duros, comprendiendo 5000 va­
ras de canalización y 130 faroles.

La sociedad es coiecliva, y corre bajóla razón social 
de Mariano Torreas y Comp.* El promovedor de dicha 
sociedad es su administrador D. Mariano Torrens, y los 
señores llerp, hermanos.

El gas se suministra por horas ó por contador, por 
contador se paga al precio de 75 mrs. por metió cú­
bico, y por horas á los precios según la adjunta tarifa.

La fábrica desde el momento de quedar montada, 
puede, en caso necesario, producirá lo menos 1000 
metros cúbicos de gas diarios.

En el momento de inaugurado, próximamente habia 
140 luces públicas y unas 1000 á 1200 de particulares, 
á los pocos meses de su inauguración, esperándose que 
habrá muchas mas.

Las cañerías empleadas .son las de plancha de hierro 
con asfallo.
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PRECIOS.

desde el anochecer

basta las 3 basta tas ID basta las 11 basta las 12.

Bugia 11 rs. vn. 14 rs. vn. 17 rs. vn. 20 rs. vn.

De n .” 2 15 id. 20 id. 24 id. 29 id.

id. 3 22 id. 28 id. 34 id. 40 id.

id. 4 31 id. 40 id. 49 id. 58 id.

id. 5 ■43 id. 52 id. 61 id. 70 id.

Al doblar el recodo que hace el rio, encuéntrase la

F á b r ie a  tie M lr a ld a .

Esla casa fábrica, la mas capaz de todas las que hay 
en Manresa, y en la época de su construcción, quefué 
en 1824, la de mayores dimensiones en loda Cataluña, 
se halla al borde izquierdo del rio Cardoner y al extre­
mo de la plana del puente nuevo y pago llamado del 
irla. Este edificio, paralelo a! rio, en su curso de N. 
á S., consta de tres pisos con 366 ventanas; rodéanla 
las demás oficinas anejas á la fabricación de paños, á 
la que estaba dedicada, y en la que se ocupaban 500 
operarios. Actualmente sirve para hilados y tejidos dé 
algodón.

Siguiendo la misma orilla del rio hácia amba, se 
encuentra el puente nuevo.
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P u e n t e  iiu e v o .

EsLe puente llaniado Pont now.es de construcción so­
lida y todo de sillería. Consta de nueve arcos desigua­
les, y algunos de ellos demás de 30 varas de diámetro. 
En la parte lateral rio arriba, tiene una especie de re­
bellines ó parapetos en forma de triángulo, para reti­
rarse los transeúntes, cuando pasan carruajes y caba­
llerías, á cuyo fm los tajamares de los machones de la 
parte superior del rio, suben hasta c! nivel del plano 
del puente. Está bien enlosado, tiene de largo 115 ca­
nas catalanas (178 metros) por 3 (4’8 metros) de ancho. 
Construyóse en 1312 bajo la dirección del religioso car­
melita P” Romeo Saclosa, natural de Manresa, frente 
el camino de Segarra, al occidente de la ciudad. -

Aunque la ciudad tiene concedidos privilegios del rey 
Fernando el Católico en 28 de setiembre de 1509, y 
otro de Carlos V de 15 de julio de 1528, para exigir el 
derecho de portazgo á los pasajeros, nunca ha exigido 
Manresa tal tributo por ninguno de los cuatro princi­
pales puentes.

Al extremo de este puente, en el punto donde se une 
la carretera de Barcelona con dicho camino de Segarra 
hav el

C eiiieiitcrie«

Antes de 1834 tenia Manresa tres cementerios den­
tro de la ciudad : uno en la Seo, otro en c! Carmen y



olro en sanio Domingo. En dicho año erigióse el rural 
en la llamada huerta de Marli, al eslremo occidenlat del 
puente nuevo, á la derecha del rio Cardoner, cuyas 
tapias forman ángulo en la unión del camino de Calaf 
y Segarra con la carretera de Barcelona. El eslenso 
terreno que hoy forma el Campo santo, se había ideado 
convertirlo en regadío en 181o. Al efecto se construyó 
una bomba para hacer subir el agua del Cardoner, de 
cuyo rio la lomaba por medio de una presa, subiéndola 
asunismo á la altura de mas de 50 metros, desde donde 
era conducida á un gran estanque situado al estremo 
occidental y mas elevado de la huerta. Empero lo costo­
so de la máquina que muy á menudo exigía reparos, 
obligó á abandonarla, y dejar de secano la huerta que 
después la compró la ciudad para convertirla en Campo 
santo.

El cementerio, pues, se levantó sobre un paraleló- 
gramo rectangular que tiene 510 palmos (34 metros) 
de longitud, por 450 de latitud. El tipo arquitectónico 
es el griego, como el mas á propósito para construccio­
nes de esta clase. La fachada que está enteramente con­
cluida, se compone de la puerta principal, decorada con 
pilastras v cornisa, y con un bajo relieve que represen­
ta á .Tesus subiendo al Calvario con la cruz á cuestas, y 
de las paredes laterales á dicha puerta, que están ador­
nadas con unas grandes lápidas, en cuya parle superior 
hay urnas funerarias con sarcófagos en sus estreñios, 
que deben contener vasos cinerarios.

Al lado opuesto á la fachada hay la capilla de forma 
circular con un diámetro de 42 palmos, la cual pue­
de contener con comodidad unas 60 personas. Dicha 
capilla está cubierta con una cúpula, do laque recibe la
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luz por una claraboya que hay en la misma. Tiene dicha 
capilla sacristía y trastera bastante capaces para el ob­
jeto á que están destinadas, y entre estas, el altar y la 
puerta se levantan cuatro panteones.

La imagen del único altar que hay es la de Nuestra 
Señora de la Buena Muerte.

Forma la fachada de la capilla un pórtico con cuatro .  
colanas, y su frontón con cornisa coirespondientes. A 
uno y otro lado de la puerta hay dos sencillos panteones 
de piedra.

A derecha é izquierda de la iglesia sigue otro pórti­
co de las mismas formas y dimensiones que el ante­
rior, con seis filas de nichos en sus paredes. Estos son 
en número de 432, teniendo osario lodos los de la par­
te inferior (Ij los números impares corresponden á la 
izquierda, y los pares á la derecha. Doce colanas 
por lado sostienen este pórtico, que, según el plan del 
arquitecto, debe rodear lodo el terreno hasta la puerta 
de entrada, donde terminará por un lado con la sala 
mortuoria, y por el otro con la habitación del sepul­
turero. En los cuatro ángulos se hallan cuatro grandes 
osarios. Corlan el terreqo en forma de cruz dos calles 
de árboles, en cuyo centro hay una plaza circular, en 
la que debe levantarse un monumento sepulcral para 
depositar en él los restos de los individuos de la Junta 
que promovierpn la construcción de este cementerio. A 
mas de las dos calles dichas hay frente el pórtico otra 
que lo rodea.

Este cementerio se proyectó en 1846, y se empezó 
la obra en 1847, teniendo el ayuntamiento reunidos los

(1) Los nichos con osario cuestan 16 duros, los de las tres 
filas siguientes 12, y los de los pisos superiores 10.
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fondos necesarios para la conslruccion de la cerca que 
entregó á una junta creada al efecto, la cual procuró ha­
cer lo demás por medio de una asociación y con la ven­
ta de nichos, como efectivamente se hizo, con lo cual 
se ha continuado la obra, habiéndose gastado en ella 
unos 10,000 duros. La obra se mantiene por un derecho 
 ̂impuesto sobre cada difunto, según la clase de entierro 
el cual fue autorizado por el señor Gobernador de la 
provincia.

Al eslremo opuesto del puente, y allí donde la car- 
relera se divide en dos ramales, uno á mano derecha 
que se dirige a Manresa, y otro á mano izquierda que va 
á Cardona, hay una fuente monumental llamada

1 8 8  MANRESA.

Fuente de Süeiituno»

Es un elegante monumento lodo de piedra, algo de­
teriorado por el abandono con que lo ha tenido la ciu­
dad. El primer cuerpo de esta fuente tendrá unoslh 
piésdealto, con tres caras ó frontispicios. En el dcl 
frente hay dos caños de agua que manan dia y noche, 
y á cuyas conchas se su be. por una ancha grada de 3 ó 4 
escalones. Sirvenles de adorno unas pilastras dóricas en 
cuyos capiteles hay un jarrón con flores. En la cornisa 
que rodea el primer alto, elévase un arco que tiene es­
culpidas las armas de la ciudad. Sobre los caños hay 
otras de la casa.de Árgullol, Torres de Bages, y sobre 
el arco dos genios ó niños abrazados, simbolizando las 
de! gobernador que dispuso su construcción, D. Igna­
cio de la Justicia. En los frentes de arabos lados, ema­
na un caño de agua en cada uno, y rodéales un abre-
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vadei-0 iíncima de los caños están entalladas dos la­
bias con ílorones, conteniéndola una la época de la 
“ „su acción y el nombre del benemér.lo gobernador 
Tue lo dispusl Y la otra unos versos latinos que debe­
la n  restaurarse, pues en atención á haberse carcomido 
la piedra á penas pueden leerse. El segundo cuerpo 
que se eleva de la cornisa unos 2 0  piés, ^ 
pirámide en cuva cúspide hay una estatua de ^^ptun 
Junto á cada pilón ó abrevadero 
hay dos leones de piedra del lamaiio natural, con una 
e s L  entre sus garras, en ^ y o  z o te o  se leen
nombres de los reyes Carlos lY y f f ^ u n  se 
concluida esta obra en 13 de marzo de 1802, se mi se 
lee en el letrero esculpido en un gran mojon, colocado
al rematar el antepecho del puente. ...

En la parle N. O. de la ciudad, hay el castillo y an
les ermita de

p u lg t e r r a .

t a  iglesia, dedícadaá la Virgen bajoel tilulode Nues­
tra Señora del Bucnsuceso, se construyó á mediados 
del siglo xvm, en la cumbre del monlecillo de Puig 
ierra, es de una sola nave, regularmente capaz 
crucero y cúpula. La imágen de la santisima Airgcn 
que en ella se veneraba, fué traslada^ á la ig si 
infantes huérfanos, en los barrios de 
se le da culto celebrándose la fiesta principal en el ^  
gundo domingo después de Pascua. que es lapecubard e  anuellos caseríos.

La colina será (le unos 230 metros de elevación so-

l



bre el nivel del arroyo Monleys ó deis Predicadors. El 
mismo nombre que lleva esía preeminencia indica la 
naturaleza del terreno de que se compone su masa 
que es en su mayor parle lien’a arcillosa, de asperón 
y arenisca.

Esta colina junto con la ermita, la llevó en dote una 
señorita de Manresa al vestir la cogulla benedictina en 
el convento de la enseñanza de Barcelona.

En 1822 se formó una especie de forlin, montando 
algunos cañones, y en 1834 se mejoró la fortificación 
con buenas paredes, parapetos, foso y troneras, se on­
deó la bandera nacional, y llamósele fuerte de santa 
Isabel. Su posición es ventajosa por dominar la ciudad, 
y en tiempo de guerra tiene guarnición, y goberna­
dor. Durante la civil de los 7 años estuvo artillado 
con 4 cañones y 2 obuses. Al otro eslremo del llano del 
monte hay uno torre telegráfica.

Este es el único punto militar de Manresa, pues si 
bien se considera estratégicamente esta ciudad es la ca­
pital déla alta montaña,sin embargo nunca ha sido con­
siderada como plaza fuerte, por reducirse sus murallas 
á una simple cerca con torreones á trechos que regular­
mente correspondían á las puertas de la  ciudad.

Si bien es de suponer que Manresa conlribuiria como 
los demás pueblos sujetos al dominio de Roma, á la con­
tribución de sangre que es de creer exigiera un pueblo 
tan guerrero como el romano, no encontramos que los 
manresanos empuñaran las armas hasta 986, en cuya 
época el conde Borrell pasó á Manresa, dó moraban el 
conde Oliva Cabrela, el de Pallás Arnaldo Roger, el de 
Ampurias, Pugo, el deRajadell, el de Puigberengario, 
el vizconde de Cabrera Poncc y el de Cardona Hugo

190 M ANUESA.
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Folch; los nobles I). Pedro de A5 merich, D. Bernardo 
de Peguera, D. Juan de Ainiganl, 1). Antonio de So­
ler, D. Felipe de Guzman, D. Raimundo de Revira, 
D. Arnaldo de Rajadell, 1). Acisclo de Socarráis, D. Gi- 
taberlo de Conilles, D. Galceran de Pinos, D. Bernardo 
de Ager Foradada, D. Arnaldo de 011er del Mas y mu­
chísimos otros ; y con su ayuda formó Borrell una bri­
llante y escogida división de mas de 6000 infantes y 900 
caballos, y marchando sobre Barcelona, apretó de tal 
modo á los moros, que en muy corto tiempo Ies puso 
en precipitada y vergonzosa fuga, persiguiéndoles de­
nodadamente hasta mas allá de Lérida.

A mediados del siglo xii, tratando el serenísimo Con­
de de Barcelona D. Raimundo Berenguer el cuarto, de 
conquistar la ciudad de Torlosa, formó un poderoso 
ejército, y entre las ciudades que contribuyeron en 
aquella conquista, una fué Manresa que envió una 
coinpaüia de 1 0 0  hombres pagados y municiados por 
cuenta de la ciudad.

A mas de la conquista de Torlosa, sirvió Manresa al 
serenísimo señor Conde en las de Fraga, Lérida y otras.

Entre los muchos pueblos de Cataluña que ayuda­
ron en 1228 al rey D. Jaime el Conquistador, en la 
conquista de Mallorca, uno de ellos fué la ciudad de 
Manresa, de la cual fué tan grande el número de sus 
hijos que en ella lomaron parle, que según escribe el 
l)r. Juan Dámelo, fundaron en aquella isla un pueblo 
cu el distrito de Sineu, al cual llaman Manresa, del 
nombre de su ciudad y patria, en el queliabia uncon- 
\cnto de PP. Dominicos cuya iglesia está dedicada á 
Nuestra Señora de Lorclo.

Entre otros de los naturales de Manresa había un tal



(lados, á mas de los oficiales y IK'gastadores ó inge­
nieros para reparar las fortificaciones del castillo de 
Perpiñan, obra muy necesaria, dando á cada uno de 
ellos sueldo bastante para su sustento, y á  sus mujeres 
un real de plata diario, lodo el tiempo que sus maridos 
estuviesen ausentes y ocupados en aquella tarea.

Para el asedio del castillo de la Ocala y para guardia 
déla frontera, envió la ciudad de Manresa algunas 
compañías, dando ó los que sentaban plaza, gran can­
tidad de dinero de entrada y sueldo diario muy crecido.

Cuando en junio de 1639 invadieron los franceses 
á este Principado, sirvió á S. M. la ciudad de Manresa 
con una compañía de 1 0 0  mosqueteros, pagados, ar­
mados y municionados por la ciudad, cubriendo todas 
las bajas que á la misma hacían, tanto la guerra como 
las enfermedades.

En julio de 1653, estando hostilmente incomodando 
los franceses á las poblaciones de Vich yPerga, fué ne­
cesario reunir algunas fuerzas, y para ello contribuyó 
Manresa con dos numerosas compañías con sus capita­
nes y demcis oficiales pagados por la ciudad.

En setiembre del mismo año, ayudó Manresa á Don 
.Tvian de Austria que iba ó socorrer la ciudad de Gero­
na, proporcionándole 200 hombres de armas con 3 ca­
pitanes y demás oficiales, que juntos con los demás de 
la veguería de Manresa, formaron un buen tercio, del 
cual fué maestre de campo D. Juan Bautista Planella. 
Este servicio costó á la ciudad 3875 libras 8  sueldos.

En junio de 1656, una compañía de Manresa, pro­
vista por la ciudad de armas, municiones y todo lo de­
más necesario, puso sitio á la ciudad de Solsona, de la 
que .se habían apoderado los franceses por engaño, y
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Berenguer de Peguera que, según se cree, de alguna 
de sus hazañas, quedó el nombre de Peguera ó Pa- 
guera, á un punto marítimo de aquella isla, de que 
repelidameute hace memoria en su crónica, D. Pe­
dro IV de Aragón.

Varios de los soldados, lanío de infantería como de 
caballería que el rey D. Pedro el Católico llevaba en 
1212 en la batalla de las Navas de Tolosa, eran hijos 
de Manresa. Otros servicios prestó también esta muy 
noble y muy leal ciudad al rey D. Jaime el II, según 
espresion del mismo monarca.

En las guerras que en diferentes parles y con dis­
tintos reyes, tuvo D. Pedro IV de Aragón y III de Ca­
taluña, le sirvió en todas ellas la ciudad de Manresa 
con gente y dinero, y según afirma el mismo rey, fue- 
rdn tan valientes los manresanos, que en 1.S43, cuando 
ia conquista del Rosellon, ganaron la villa y fuerte de 
santa María del Mar.

En lodos estos hechos vénse figurar las familias de 
los Soler, Amiganl, Pianellá, Calvó, Cortil, Desbosch, 
Sellent, Boxador, Gaver, Grabalosas, Desfarl, Llenlis, 
Cruilles, Ricars, Rajadells, Arlers, Pors, Foxars, Fer- 
rens, Fiballers y Bocers, que desde remota antigüedad 
se han ido perpetuando en Manresa, siendo su gloria 
en las páginas de su crónica militar, su honra en las de 
su historia civil.

En 163o sirvió la ciudad de Manresa en la guerra de 
Francia con una compañía de 50 soldados con sus ofi­
ciales, hasta 1637, en que habiendo tenido noticia de 
la derrota del ejército español eii las trincheiasdc Per- 
piñan, resolvió ia misma ciudad de Manresa levantar 
un boiiialen general y enviar una compañía de 70 sol-
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dados, á mas de los oíiciales y 15 'gastadores ó inge­
nieros para reparar las forlificaciones del castillo de 
Perpiñan, obra muy necesaria, dando á cada uno de 

* ellos sueldo bastante para su sustento, y á sus mujeres 
un real de plata diario, todo el tiempo que sus maridos 
estuviesen ausentes y ocupados en aquella tarea.

Para el asedio del castillo de la Ocala y para guardia 
déla frontera, envió la ciudad de Manresa algunas 
compañías, dando k los que sentaban plaza, gran can­
tidad de dinero de enlrada y sueldo diario muycrecido.

Cuando en junio de 1639 invadieron los franceses 
á este Principado, sirvió á S. M. la ciudad de Manresa 
con una compañía de 1 0 0  mosqueteros, pagados, ar­
mados y municionados por la ciudad, cubriendo todas 
las bajas que á la misma hacían, tanto la guerra como 
las enfermedades.

En julio de 1653, estando hostilmente incomodando 
los franceses á las poblaciones de Vicli y Berga, fué ne­
cesario reunir algunas fuerzas, y para ello contribuyó 
Manresa con dos numerosas compañías con sus capita­
nes y demás oficiales pagados por la ciudad.

En setiembre del mismo año, ayudó Manresa á Don 
.Tuan de Austria que iba á socorrer la ciudad de Gero­
na, proporcionándole 200 hombres de armas con 3 ca­
pitanes y demás oficiales, que juntos con los demás de 
la veguería de Manresa, formaron un buen tercio, del 
cual fué maestre de campo D. Juan Bautista Planella. 
Este servicio costó á la ciudad 3875 libras 8  sueldos.

En junio de 1655, una compañía de Manresa, pro­
vista por la ciudad de armas, municiones y lodo lo de­
más necesario, puso sitio á la ciudad de Solsona, de la 
que se habían apoderado los franceses por engaño, y13



logró (jue se ic rindiese la ciudad. Gaslo Manrcsa en 
dicho servicio 2624 libras.

En julio del mismo año, habiéndose apoderado los 
franceses de la villa de Berga, intentaron lomar el ca.s- 
lillo de Balsarcny, lo que sabido por los manresanos, 
enviaron en su defensa una compania de 60 hombres 
bien armados y municionados, gastando la ciudad en 
aquel socorro 6o7 libras 12 sueldos.

Temiendo la ciudad deVich de caer en manos délos 
franceses, en lieinpo que su gobernador D. José de Pi­
nos estaba asediando la villa de Berga, pidió á Man- 
l esa enviase gente de armas para que supliesen la falla 
de su guarnición ; á lo que accedió puntualmente Man- 
resa, formando dos compañías con sus capitanes y ofi­
ciales, armados lodos, municionados y pagados por la 
ciudad, que empleó en aquel servicio 3283 libras 13 
sueldos 0 dineros. En el mismo mes de octubre volvió á 
enviar Manrcsa otras dos compañías á Vich, gastando 
en csle nuevo servicio 7497 libras 2 sueldos 6  dineros.

Cuando rendida la ciudad de Solsona, pasó S. A. H. 
D. Juan á Manrcsa, acompañado de los generales del 
ejército, y de la hobleza de su córte, se detuvo en ella 
cerca de un mes, durante cuya época encomendó la 
guardia de su real persona á la milicia manresana.

lün 1667 entró en Calaiuña un poderoso ejército fran­
cés al mando de Mr. de Candala que llegó hasta cerca 
lo.s muros deBarcelona. En esta campaña sirvió también 
Manresa con dos compañías con sus capitanes y oíicia- 
les, <]ue le costaron 3701 libras, 11 sueldos.

En 1674 sirvió Manresa en la campaña del Roscllon 
con una compañía delOO soldados, (pie le cosió 3956 
libras.

19-í MANUESA.



En 1675 sirvió Manresa en la guerra contra los fran­
ceses con otra conipañia de 100 soldados en el Ampnr- 
dan, y después de haber levantado el sitio de Gerona, 
fué enviada á Palamós, donde permaneció desde 9 de 
mayo de aquel año , hasta 27 de enero del siguiente. 
Costóle á la ciudad de Manresa aquel servicio 4858 li­
bras, 8  sueldos.

El mismo año 1675 por órden del duque de san Ger­
mán , formó la ciudad de Manresa otra compañía para 
Puigcerdá, que sirvió desde 5 de agosto hasta 14 de 
febrero del añosiguientel676, con que gastó 2101 li­
bras.

En 1678, en ocasión en que los franceses sitiaban á 
Puigcerdá , envió Manresa una compañía de 100 sol­
dados , pagados, armados y municionados por la ciu­
dad que empleó en ello 2346 libras, 15 sueldos.

En 1684 con motivo del sitio que los franceses ha­
blan puesto á Gerona, envió Manresa en defensa de 
aquella inmortal hiudad , otra compañía de soldados, 
gastando en aquel servicio 3777 libras. 7 sueldos.

En 1689 envió Manresa en socorro de la villa y cas­
tillo de Camprodon sitiada por los franceses , una com­
pañía de 50 soldados. y con ella 5 jurados del consejo 
de dicha ciudad, cuyo servicio no fué necesario por ha­
berse rendido ya la plaza. Gastó en aquello la ciudad 
382 libras. 4 sueldos, 8  dineros.

En 1690 envió otra vez Manlesa en socorro á la ciu­
dad de Vich una compañía de 100 soldados con su ca- 
pilan,y oficiales , que le costó 1503 libras, 11 sueldos.

Nació el siglo iviii y Cataluña, cuyo decidido amor 
á la c-asa do Austria era conocido , protestó contra el 
testamento de Garlos II el hechizado, y protestó amc-
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nazando levantarse corno un Icon irritado , y enviando
mensajeros al que los catalanes proclamaron Cárlos III.

El 30 de mayo de 1704 desembarcó el príncipe con 
su ejército de aliados en las playas catalanas, enviando 
acto continuo un mensaje á Velasco , nombrado virey 
de Cataluña , para que hiciera su sumisión. Yeiasco se 
negó, pero al negarse , demasiado conoció que ionia 
que luchar con el pueblo en masa de Barcelona que 
conjurado estaba en favor dei archiduque Cárlos contra 
Felipe Y. En su consecuencia, pues, el virey trató 
de aterrar la ciudad y de tenerla á raya con castigos re­
pelidos, y desplegando todo el aparato militar posil)le.

Apenas se supo en Cataluña que habia desembarca­
do el príncipe, cuando de todos los puntos corrían á 
prestarle obediencia , siendo las montañas de Manresa 
y de Vich las que primero hicieron resonar el grito de 
I J íM Carlos l l l !  grito que fué á sorprender á Yeiasco 
en medio de sus terribles preparativos de defensa.

Furioso por semejante desacato , el virey mandó sa­
lir prontamente de Barcelona fuerzas considerables que 
redujeran á las dos ciudades rebeldes, pero las tropas 
castellanas encontraron los somatenes de Manresa y de 
Yich dispuestos 4 disputarles el paso con las armas en 
la mano.

Fué la primera refriega que tuvo lugar, y que tan 
brillantemente inauguró j)ara los catalanes aípiella 
guerra encarnizada y sin cuartel que el Austria y la 
Francia se hicieron por tan largolienipo , teniendo por 
palenque á Cataluña.

Los somatenes victoriosos persiguieron á las tropas 
de Felipe Y hasta las puertas de Granollers, donde tu­
vieron (|uc refugiarse á esperar propicia ocasión de
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refiiffiarsc à Barcelona , y parlir de allí para Castilla 
viéndose empero obligado Velasco à rendirse ante el
poder del archiduque Carlos.

Durante toda la guerra de sucesión , en que tan ce­
lebre supo hacerse Cataluña, el somaten de Manresa 
fué uno de los que prestaron mas eminentes servicios
ú la casa de Austria. j

Al esparcirse la noticia de la marcha del ejercito de 
FelipcV sobre Barcelona, dice el Sr. D. Andrés Aveli- 
no Pi y Arimon (1 ) , loda la provincia se puso en mo­
vimiento , ya para enviar tropas de refuerzo à la capi­
tal , ya para lomar los pasos principales y encerrar a 
los .sitiadores ensu llanura. Por eso lo mismo fué presen­
tarse aquí las huestes franco-españolas que entrar en 
la ciudad gruesas partidas catalanas y aliados proceden­
tes de distintos puntos. D. José Sola y Cxuardiola llego 
mandando la coronela de Maninisa ; I). Juan Baulis a • 
Corlada de Marlés, el somaten déla veguería de la 
misma ciudad, y D. José Mas de Roda, ochocientos fu­
sileros catalanes.

Repartióse la guarnición en la forma mas acomoda­
da para la defensa, confiándoselas obras cslcriores á 
Mas con su gente catalana ; cubriendo la linea de co­
municación entre Monjuich y Barcelona el general Saii- 
lainan con trescientos holandeses y el teniente coronel 
1). Antonio Meca y Cardona con doscientos hombres 
del regimiento de la guardia del coronel D. Antonio de 
Pugnerà y Armenich, la coronela de Manresa y los 
somatenes de su veguería.

Tres baterías de diez y seis cañones cada una , Icvan-
(1) fíarctlniia aiiUnm y  ;kOí/c»'«« , fO-9- 2. Guerra

d« KíiCR3ion.
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laion los siliadores parahalir el baluarlede san Felipe, 
la lengua de Sierpe y la de Buey, y habiéndolas he­
cho jugar con bástanle buen éxito, un cuerpo de 1 ,5U) 
granaderos á las órdenes del caballero de Asfeld Bidal, 
mariscal de campo francés, atacó dichalengua de Sierpe 
eiiva custodia estaba confiada al coronel Meca y Car­
dona y á Fuig y Sorribes.Tan vigorosa fué la defensa 
como denonado'v tenaz el avance; pero las compamas 
catalanas tuvieron que ceder á la superioridad del nu­
mero y los agresores se apoderaron de la lengua de

Manresa se rindió por fin comoolras ciudades del Prin­
cipado 41as tropas de Felipe V., mas habiendo este exigi­
do á Ululo de donativo forzoso una crecida contribución 
á Calaíuña para indemnizarse de los gastos de la guerra, 
Manresa fué la primera en levantar un somaten tan ge­
neral que se difundía desde el Ebro al Fluviá , del Sc- 
gre al Mediterráneo; y multitud de pueblos se alzaron 
furiosos conlra las tropas castellanas, preleslando 
que la demanda conlravcnia á las leyes y privilegios 
de la palria. Reuniéronse en partidas sueltas todas las 
vecindades del Principado , formando una de ellas las 
de Manresa, Cardona y Calaf.

Atendida la falla de láctica y organización se vieron 
obligados estos partidos á llevar una vida nómada y 
errante, mientras los borbónicos eran dueños de las 
ciudades, límpero el de Poal que era un guerrillero 
hábil é infatigable , salió á los pocos dias de las hondu­
ras del Monserral, sorprendió y se enseñoreó de la ciu­
dad de Manresa , y habla hecho prisionera su guarni­
ción castellana, que se replegó en reducto, si ^lonte- 
niar al entender el caso , no hubiese corrido con su ac-
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lividad ordinaria en socorro de aquellas tropas sitiadas.
En virtud de un edicto dispuso el maixiués de Cas- 

leí Rodrigo , después del asalto de Barcelona, que los 
cañoneros, armeros, dichos vulgarmenle à Cataluña 
Pedrenyalers, encajadores 6  ¿ ’nscpadors, y demás cuya 
profesión era construir armas, debieran precisamente 
ejercerla en Barcelona, y en solas otras catorce poblacio­
nes mas de Cataluña entre las que se contaba Manresa.

Entonces perdimos los catalanes nuestras venerandas 
libertades patrias . viendo con pesar como por haberlas 
([uerlílo defender á lodo trance mandó Felipe V que se 
(]uemaran nuestros fueros y privilegios por mano del 
verdugo en el salón de san Jorge del palacio de la Di- 
pvilacion de Barcelona. Digna hermana de Barcelona 
vio Manresa como en la guerra <le sucesión á mas de 
sus liijos perdía sus libertades. Seria largo y difuso enu­
merar lodos sus hechos de armas. Basle decir que cien 
veces en aquella encarnizada guerra, se vio á tan faino 
so somalen atravesar y romper las lineas enemigas para 
acudirálíi defensa de Barcelona ó de otras ciudadesque 
necesitaban pronlo ausilio.

Quédele pues ese lauro á Manresa, lauro grande é im - 
perecedero que le conserva la historia y le sancionarán 
los siglos.

Cuando la vecina Francia se manchaba con lodo ge­
nero de escesos, empuñó Manresa también las arma.s y 
en n i l 2  y 9 3  lomó parteen la espedicion española con­
tra la inmoial república francesa.
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2 00 MANRESA.
Guerra de la independencia.

Si alguna población hay que pueda presentar mas 
honrosos timbres en la guerra de la independencia es 
la nuiy noble y muy leal ciudad de Manresa.

Según manifestamos al ocuparnos de la plaza mayor, 
pag. 73 Manresa fué de las primeras poblaciones de 
Cataluña que empuñó las armas para defender la in­
dependencia de la patria contra la usurpación de 1808. 
La batalla del Brucli es un Ululo el mas glorioso para 
los nobles y leales manresanos y pueblos de su comar­
ca; mas no pai’ó aquí su bravura y heroísmo. Fácil será 
comprender que debía dolerles mucho á ios franceses 
la pérdida de una de sus orguilosas águilas imperiales, 
yjuraroD reducirá cenizas la heroica ciudad que tanto 
les habla humillado.

He aquí en que términos refiere la segunda batalla 
del Bruch el señor Gabanes en su Historia de las opera­
ciones del ejército de Cataluña en la guerra de usurpación. 
« Reunido en san Feliu, dice, las colunas de Schwarlz 
y de Chabran y continuando los somatenes en perse­
guir é inquietará sus enemigos hasta las inmediaciones 
de Barcelona , determinó Duchesne una nueva espedi- 
cion contra Manresa cuya ciudad creia que era el cen­
tro de la revolución de Cataluña. Con este objeto di.s- 
puso que parle de estas colunas saliese de sus acanto­
namientos el 13 de junio á las órdenes del general 
Chabran con dirección á Manresa , por el mismo cami­
no que la primera vez , esto es por el Bruch.

« Esta posición que desde la acción del 6  había sido 
conceptuada de la mayor importancia,estaba defendida



por algunos soldados escapados de Barcelona , por ciia- 
Iro compañías de voluntarios que se habían levantado 
en Lérida al mando del coronel Baget y por algunas pie­
zas de artillería que la actividad y previsión de las jun­
tas había hecho conducir de las fortalezas del Prin­
cipado.

a Chabran marchó con sus fuerzasáforzar este punto 
el 14 de junio y fué tan desgraciado en su espedicion 
como Schwarlz lo había sido anteriormente. Su sober­
bia fué humillada por los paisanos que le obligaron á 
retroceder con gran pérdida á Barcelona.

« Es sumamente sensible carecer de particularidades 
de este ataque, pues su conocimiento seria tan intere­
sante como honorífica ó las armas españolas.

« No se han podido obtener los detalles de esta ac­
ción , pero se sabe que los franceses perdieron mas de 
450 hombres y alguna artillería. Los somatenes les per­
siguieron en su retirada hasta las inmediaciones de 
Barcelona. Fué tanta la confusión de los franceses por 
la pérdida de estas dos acciones , que nunca hicieron 
mención de ellas en sus relaciones oficiales.

« Viendo el general Diichesnc la noble oposición de 
los somatenes en el Bruch y conociendo la imposibili­
dad de penetrar por aquel punto á. la ciudad de Maii- 
resa, desistió del empeño de castigar ó sus habitantes 
y destruir los molinos de pólvora, y convencido de su 
error de no haberse á su entrada posesionado de Gero­
na , marchó contra esta plaza con grandes fuerzas. »

Dice el IV Ferrer en su Barcelona cautka^ que la di­
visión que fué derrotada en el Bruch el 14 de junio de 
1808 se componia de b ,0 0 0  hombres y bastante arti­
llería.
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Las victorias del Brucli alentaron de tal manera á los 
catalanes que trataron deconsliliiir un gobierno pro­
visional y organizar un ejército. Al efecto se formó una 
junta suprema de gobierno del Principado que tuvo su 
primera sesión en Tarragona en la que tenían represen­
tación todos los corregimientos de Cataluña, siendo re­
presentado el de Manresa por el Sr. D. Manuel Torrents.

La organización del ejército tampoco se hizo esperar, 
pues pocos meses después de tan heroicos triunfos ha­
bía ya varias divisiones. De un estado que publicad 
citado Sr. Cabanes en que se manifiestan las fuerzas del 
ejército de Cataluña en 5 de noviembre de 1808 consta 
que en el monasterio de san Gerónimo de la Mûrira 
cerca de Barcelona se hallaba destinado el tercio de 
Manresa fuerte de 937 plazas. Este tercio pertenecía á 
la cuarta división , mandada por el coronel D. Francisco 
Milans y por el teniente coronel D. Pablo Lago, la que 
se encontró en la batalla de san Cugatdel Vallès y des­
pués atacó á Barcelona. El général en gefe de este cuer­
po de ejército era l). Juan Miguel de Vives que tenia 
á sus órdenes 20,435 hombres. La division de Milans 
de laque como queda dicho formaba parle el tercio de 
Manresa, dice la crónica, desalojó bizarramente á los 
franceses de san Adrián , san Andrés y Ilorta.

Entre otras de las hazañas del tercio de Manresa de- 
1)6 citarse el haber sido otro de los cuerpos del ejército 
español que en 1.° de setiembre de 1809 introdujo un 
convoy ñ Gerona sitiada por los franceses. La custodia 
de este convoy la componían unos 4,000 infantes y lOO 
caballos al mando del general García.

l)(\q)ue.s de Tarragona lra.sladóse la .lunla .suprema 
de Ealalnñaá Poblel, y como mas lariie conociese que
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(lebia buscar ui\ punió mas céntrico y que estuviese mas 
á mano el gobierno del Principado, trasladóse el 21} de 
oclul)re de 1809 á Manresa.

Inquieta se hallaba la Junta por la suerte de Gerona 
sitiada por los franceses, y ponia enjuego todos los re­
sortes imaginables ó fin de librarla del inminente peli­
gro que la amenazaba; por otra parle la paz firmada 
por Napoleón y el Austria tenia agitados los ánimos de 
loscatalanes, y deseando calmarlos, convocó en Manresa 
un congreso que abrió sus sesiones en-20 de noviem­
bre del mismo año 1809 en el que cada corregimiento 
tenia dos representantes.

MANRIÍSA.

Corregimien­
tos.

N ombres de los Comisionados.

rr j, j  A ■ \ Sr. 1). Francisco Anér de Esleve. \alle de Aian.  ̂ ^  Jüquel España
Sr. Dr. T). Jacinto Costa, Canónigo Doc- 

toral.
Sr. D. Francisco Bcrlrana.
Sr. ür. p. José Vidal, Canónigo Pe­

nitenciario.
Sr. Dr. I). Fcrinin Gigó, Calediálico 

de Cervera.
Sr. 1). Mariano de Sabalér, Marqués de 

Campmanv.
Sr. Dr. D. Ramón Domingo, Abogado. 

íSr. D. Ramón José de BouíTard, Ba- 
 ̂ \ ron de Cañellas.1 illiifi anca, j gj. ^  jionscrralc Fcr-

I ret, Abogado.
,Sr. Dr. 1). José Amigó, Médico de 
' Mová.

Vich.

Lérida.

Cenerà.

Manresa.
Sr. D. Jacinto Soler.



Tamwona. í g‘‘- S * * - > Abogado, 
lar. D. Gabriel Simó.

Matará. \ Lorenzo de Lenlisclá.
I Sr. D. Eslevan Pagés.

Martorell, re-i Sr. Dr. D. Juan Pablo Riból, Cura 
presentando Párroco de Castellbisbal. 
tiarcelona. f Sr. D. José Suñer.

!Sr. Dr. D. Manuel Especier, Canónigo 
Magistral de la Colegiata de Tremp. 

Sr. D. Francisco Antonio Aylés de En- 
viny.

j Sr. D. Jaime Barnola, Baron de Lies.
1 Sr. D. Ignacio Solans, Ciudadano liou- 
' rado de Barcelona.
I Sr. Dr. D. José Rosét, Canónigo Doc- 
{ toral de Tortosa.
' Sr. D. Domingo Caries.
\ Sr. Dr. D. Ramón Torra.
ISr. D. JuanGenover. 
iSr. D. Ignacio Andreu y Sans, Abo- 
( gado.

En enero de 1810 se publicó en Manresa una Gaceta 
y desde 1808 ó 1814 el titulado Diario de Manresa, 
pues esta ciudad era considerada como la capital del 
Principado.

Iranquila se bailaba la Junta .superior de Cataluña 
en Manresa, donde acababa de revistar á dos compa­
ñías del primer batallón de voluntarios almogáveres 
del Ampurdan, cuando intentando el mariscal Angereau 
desbaratar el ejército español, pasó desde Moyáá Man- 
re.sa donde llegó á las 4 de la tarde del 10 de marzo de 
dic.ho año 1810. AI entrar en la ciudad la halló ente- 
lainenle de.sierfa, de lo que irritado el francés dió ásus 
liopas el saqueo , y después de haber quemado algu-
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ñas casas y una hermosa fábrica de hüadosse marchó al 
dia «iguienle. Lejos de amilanarse por esto los valtcnles 
manresanos, dice el ya referido P. Ferrer, estaban ob­
servando desde las vecinas montañas la entrada de los
franceses en sus hogares, y reunidos con los somatenes • 
de los pueblos circumvecinos, cerca el puente de Ca 
brianas, les fueron molestando y picando la retaguar­
dia del ejército , que se encaminaba hacia el Bruch por 
casa Masana, yendo á acampar en las riberas del Llo- 
bregalcnlre Pallejá y sanVicens deis Horts.

En 20 del mismo mes, olvidando sin duda el geneia 
Schwarlz la severa lección que le dieron los catalanes 
en el Bruch, emprendió su marcha hácia Manresa, 
donde llegó el 21, pero no halló en ella mas que los 
edificios, y algunos pocos viejos achacosos que no pu­
dieron salirse con los demás de la ciudad. Irritóse 
Schwarlz al ver tamaña burla, dice el mencionado Pa­
dre Ferrer, y aun mas cuando divisaba las vecinas 
montañas coronadas de los mismos manresanos á quie­
nes venia á imponer una exorbitante contribución, co­
mo igualmente á los pueblos de su comarca, pero 
presto conoció, que esta empresa no debía fiarse á dos 
mil soldados con alguna caballería, los cuales aunque 
tropas veteranas, debían chocar dia y noche con un pue­
blo entusiasmado por su rey y por su independencia. 
En efecto, comunicándose cual chispa eléctrica el pa­
triótico deseo de rescatar la ciudad, animados poi el 
continuo clamoreo de las campanas, que sin cesar lo­
caban á rebato, se reunieron los paisanos desanPedor, 
Sellenl, Fiera, Masquefa, Capellades, Gélida, san Jai­
me. de Nova y demás pueblos circumvecinos, y al mando 
del alcalde y avunlamienlo de san Pedor, empezaron

MANUESA.



lan nutrido tiroteo, que el 24 se hallaban ya los tran- 
ceses sitiados en Manrcsa. Cogieron los nuestros <á un 
convoy deöOO hombres quevenian en ayuda de los si­
tiados', dos carros de municiones y algunos prisioneros.

En vista de ello y de haber caido en poder de los 
españoles toda la guarnición francesa de Villafranca, 
pareciendo al general Augereau que la misma suerte 
iba á caber á Manresa, envió en su socorro 1,200 hom­
bres, los cuales fueron derrotados por las tropas espa­
ñolas entre Esparraguera y Abrera, haciéndoles hOO 
prisioneros, v  dejando los franceses en el campo 400 
muertos.

Después de lan completa victoria, se dirigió el ejér­
cito español al mando del marqués de Cainpoverde, á 
Manresa con el fin de lomar de grado ó por fuerza la 
ciudad. No trataron de esperarle los franceses, sino que 
4las once de la noche d e l íd e  abril de 1810, desocu­
paron repentina y cobardemente la ciudad, lomando el 
camino de Barcelona por santa Clara, no sin que por 
esto fuesen al dia siguiente derrotados porlacolunadel 
brigadier Milans, que aquel mismo dia entró en Man­
resa.

Habiendo recibido el general Suchet una resolución 
del emperador de 10 de marzo de 1811 en la que le 
encargaba el sitio de Tarragona y le daba el mando de 
la Cataluña meridional, agregándole además la fuerza 
activa del cuerpo que mandaba Magdonald, avistóse 
con este en Lérida, ácuyo cargo quedó la conservación 
de Barcelona y de la parle septentrional de Cataluña, 
ñebiendo igualmente apoderarse de la SeodcÜigel, 
Berga, Monscrral y Cardona. Marchó Magdonald hacia 
Barcelona, llevando consigo 0,000 infantes y 700 ca-
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balios á las úi’ílencs del general A.i'ispe, fuerza que solo 
para asegurar algún lanío su marcha facilitó Súchel, 
con orden de volver á reunírsele, cumplido que fuese 
esle objeto.

Magdonald lomó el camino de Manresa, en cuyos al­
rededores acampó el 30 de marzo, i a  junta de esla 
ciudad locó inmedialamenle á somaten, y acordándose 
los vecinos de los anteriores saqueos, abandonaron casi 
lodos sus hogares, que al poco rato vieron entregados 
á las llamas por los franceses, presenciando Magdo­
nald el incendio desde las alturas de la Calla, con la 
misma alegría que Nerón el de Roma. De 700 á 800 
casas quedaron reducidas á cenizas (1), incluso el edi- 
licio de las huérfanas, varios lemplos, dos fábricas de 
hilados de algodón, é infinidad de talleres de galonería, 
Sedería y otros artefactos. Tampoco respetó el francés 
los hospitales, llevando su furor alestremodo arrancar 
de las camas á muchos enfermos, arrastrándolos al 
campamento , sin que se salvasen sino algunos pocos, 
merced á las sentidas súplicas que hizo el médico Don 
José Soler al general Salme, comandante de una de las 
brigadas de Arispe, recordándole el convenio esfipu- 

. lado entre los generales Saint-Cyr y Reding.
Don Pedro Sarsfield y el barón de Eróles atacaron la 

retaguardia enemiga, y vengaron en cuanto les fue po­
sible los ullrages de Manresa. Magdonald consiguió á 
duras penas entrar en Barcelona con 600 heridos, as­
cendiendo su total pérdida á mas de 1,000 hombres. 
Arispe se volvió él 6 de abril á Lérida, sino coíi gloria, 
al menos con la triste satisfacción de que sus tropas fue­
sen las ejecutoras de la destrucción de Manresa.

(1) Entre otras lo fué la de los padres dcl autor.
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Este trágico suceso valió á. Manresa que se le dedicara 

una loa en la que á imitación de los versos de la anti­
gua Numancia se leia esta frase.

.................................Manresa
Antes quemada que francesa.

No nos ocuparémos del papel que en nuestras guer­
ras civiles desempeñó Manresa; hartas lági'imas han 
hecho derramar los partidarios de uno y otro bando ; 
demasiada sangre se ha vertido en defensa de quimé­
ricas teorías, para remover antiguas discordias. Nos 
limilarémos con decir que Manresa ha obedecido siem­
pre al gobierno constituido, y que atendida su posición 
ha sido considerada como cuartel general de las ope- 
racionesde la montaña de Cataluña. Asi es que la han 
visitado nuestros mas ilustres militares.

Cuando el Principado en masa se levantó contra el 
desgobierno de Espartero en 1843, Manresa, después 
de haberse pronunciado el 9 de junio, envió también 
sus somatenes al Bruch, donde el pueblo calalan sin 
distinción de partidos, se opuso con las armas á que 
Zurbano repitiese la segunda edición del bombardeo de 
Barcelona.

A instancia de las juntas subalternas acordó la supe­
rior del Principado en sesión del 12 de! mismo mes y 
año fijar su residencia en Manresa, como el punto mas 
á propósito para dirigir el movimiento de la Provincia; 
y asi lo participó al público con igual fecha. «Si en la 
«guerra de la independencia, dijo, se hizo inemora- 
«ble aquella ciudad, porque de allí partió el grito na- 
«cional para resistir á la usurpación, memorable se 
«hará ahora, porque de usurpación se Irata taml)¡en.»

A las cuatro de la tarde del 13 entróla Juntasuprc-



ma cn JUanresa, acompañada del batallón de Volunta­
rios de Barcelona, recien creado en Sabadcll, otro del 
regimieulo de Africa, y una partida de caballería ; 
siendo recibida por la junta, el ayuntamiento , los je­
fes y oficiales de la milicia de dicha ciudad y un nume­
roso concurso cn medio de jubilosos vítores.

Al declararse la guerra de España contra Marrue­
cos , Manresa fue la primera cn ofrecer sus servicios al 
gobierno y á mas de haberse remitido á la Junta bar­
celonesa para el socorro de heridos, un buen número 
de hilas, vendajes, etc., y de haher reunido alguna 
cantidad para dotar las familias y viudas de los hijos de 
la ciudad que muriesen en defensa de la patria ultra­
jada, veinte y uno fueron los manresanosque vistieron 
el honroso uniforme de voluntarios catalanes, algunos 
de los cuales regaron con su sangre los terrenos de Te* 
tuau y de Gualdrás cn 1800.

¡Dígase si es fácil hallar otra ciudad como Manresa 
(¡ue tantas glorias presente !

Actualmente es Manresa punto de reunión del ba­
tallón provincial del mismo nombre n.® 09 , y su plana 
jiiayor está acantonada cn la misma ciudad.

El gobierno militar de Manresa, podemos decir que 
empezó en 1710, en cuya época el rey Felipe V eslin- 
guió el veguerio de Manresa y subveguerios de Berga, 
Prals de Llusanés y Moya, y de ellos formó el corregi­
miento. Su gobierno se confió á gobernadores y corre­
gidores militares y políticos, quedando el gobernador 
de Berga puramente militar y de la plaza. Los gober­
nadores de Manresa eran jueces conservadores y sub­
delegados de las fábricas de pólvora y salitres, de mon­
tes y plantíos, de iniprcula. de depósitos, de policíayde

U

MAMIESA. 209



210 MANRESA.

la Real Junta general de comercio y moneda del rei­
no , ele.

CATÁLOGO DE LOS GOBERNADORES MILITARES Y POLÍTICOS

DESDE 1759 Á 1836.

D. Martin Cevallos , brigadier.
1). Diego Oxburgli, mariscal de campo.
D. Enrique Vanmechelen , coronel.
D. Juan Salvador de Ilurralde, coronel (1).
D. José de Barbosa , coronel.
D. Domingo de Tobar, coronel.
D. Luis Martínez de Ariza, brigadier.
D. Ignacio de la Justicia, coronel.
D. Rafael Velarde , teniente coronel.
D. Fiiancisco Cocony, coronel.
D. Antonio de Viladomar, teniente coronel.
D. José Perol, coronel.
D. Manuel Bretón, teniente coronel.
D. Juan José Gómez de Medina, teniente coroneK 
D. José María de Beza , coronel.
D. Antonio Cano de Orbaneja, brigadier.
D. Lorenzo Novella, coronel graduado.
D. Tomás Metzguer, teniente coronel.
D. Jaime Grau , teniente coronel.
D. Jaime Garbo , brigadier.

0) Se baila enterrado entre el Cancel y la puerta del Cármen.
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P a r t e  m il i t a r  d e  IHasaresa.

Manresa en su parie mililar depende de la capitanía 
generai de Cataluña, dislrilode Barcelona, pertenece á 
la línea de Cardona, siendo por lo tanto su comisario 
de guerra el que tiene á su cargo la inspección de ulen • 
silios, id. de transportes, liquidación de suministros á 
los pueblos y revista de cuerpos. Manresa es la capital 
ó centro de uno de los 10 cantones en que se halla di­
vidida la provincia , al frente de cada uno de. los cua­
les està un gefe de la graduación correspondiente, (iiic 
en su respectiva demarcación es el delegado de! gober­
nador para lodos los asuntos militares. En tiempo de 
paz tiene Manresa solo un batallón de guarnición, en 
tiempo de guerra civil tiene dos regimientos de infan­
tería y alguna fuerza de artillería y caballería.

Aun cuando Manresa no tenga hospital militar, los 
individuos del ejército se albergan en el hospital civil, 
encargándose de su asistencia un oficial efectivo ú ho­
norario del cuerpo desanidad militar, y en su defecto, 
los profesores civiles del mismo.

Guardia civil.—Ksle respetable cuerpo creado en 12 
de abril de 18í4 ydedicado á la conservación del órdeii 
púi)lico, consta de ¡3 tercios, y cada uno de ellos se 
compone de tantas compañías, como provincias ci île.s 
comprenda el distrito á que se le destina. Para c! dis­
trito mililar de Cataluña hay un tercio, que es el se­
gundo, compuesto de -i compañías, con la fuerza de 6G8 
hombre.s de infantería, y un escuadrón con 8í gineles, 
la íjue está diseminada por las cuatro provincias. La



dolacion señalada á la de Barcelona consiste en una com­
pañía de infantería con la fuerza de 175 hombres, mas 
32 guardias montados; los cuales se hallan subdi- 
vididos en 21 puestos, cada uno de los cuales tiene 
una demarcación determinada. El conjunto de tres 
ó mas puestos forma una linea. El puesto de Man- 
resa con los de GranoUers, Vich y Bcrga constituyen la 
linca quinta , y su puesto consta de un cabo y 7 guar­
dias, que tienen á su cargo los caminos y carreteras 
provinciales de su respectiva demarcación.

2 1 2  MANRESA.

Cuerpo de escuadras de Cataluña.

La existencia de este cuerpo dala del año 1715, que 
bajo su mando la organizó el subbaile del pueblo de 
Valls, D. Pedro Antonio 'Veciana, aumenUando su 
fuerza en 1721, y volviéndola á aumentar en 1817 
bajo el nombre de escuadras de Valls. En 1844 se 
puso en planta el nuevo aumento de estas escuadras 
decretado en 24 de mayo de 1842, en cuya fecha to­
maron su actual denominación. La fuerza de que ac­
tualmente se compone esta institución es d e : un co­
mandante, teniente coronel de infantería, 14 cabos 
con varias graduaciones de infantería del ejército, 28 
subcabos, muchos de ellos tenientes y subtenienles.lam- 
bien del ejército, y 472 mozos, lodos naturales de Ca­
taluña. El gefe nato de esta institución es el Excmo. 
Sr. Capitán general del distrito. La citada fuerza se di­
vide en 14 escuadras, compuesta cada una de ellas de 
un cal)0 , un subcabo, y 33 mozos. Cada una de estas 
escuadras tiene marcado un punto de residencia, y



forma Ires subdivisiones. La subdivision de Manresa 
pertenece á la escuadra de Moyá , una de las cuatro 
que corresponden á la provincia de Barcelona.

Telégrafo militar.—Ldi sección del telégrafo militar 
de Manresa pertenece á la línea de Solsona, y está al 
mando de un oficial que reside en la primera de dichas 
ciudades. El telégrafo de Manresa comunica directa­
mente con el del Brunet, hácia Barcelona, y con el de 
Torruella en dirección á Cardona.
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In d u s tr ia  m aiiresaiia .

A. pesar de los disturbios políticos que mas que á, 
otras provincias han aquejado en las guerras civiles 
á las deí principado de Cataluña, conserva Manresa una 
población muy numerosa y una industria muy flore­
ciente. Consiste esta en 16 fábricas de hilados y tejidos 
de algodón con fuerza iiidráulica, con unos 32000 hu­
sos, 130 cardas, 310 telares mecánicos y 66 á mano. 
Esparcidos por la ciudad hay 136 telares de tejidos de 
seda, algodón y mezclas, 280 telares de cintas de seda 
ó algodón y mezclas, de mas de 20 piezas cada uno, 
14 tintorerías, un blanqueo, 2  fábricas de jabón, 3 fun­
diciones de hierro, 20 cerrajeros, 36 carpinteros, 6 ho­
jalateros, 6 caldereros, 3 latoneros, 13 cesteros, 0 lala- 
barderos, 4 torneros, 7 cuberos, 23 alpargateros, 4 
guarnicioneros, 2 constructores de carros, B fábri­
cas de ladrillos, B de cacharrería, 16 zapateros, 12 sas­
tres, 8 hornos de pan cocer, 9 barberías, 3 albéitarcs, 
B posadas y paradores, 3 casas de huéspedes, 6 cafes, 
y dos casas de baños.

El establecimiento fabril mas notable de Manresa ha 
sido siempre el de 1). Pablo Miralda y Comp. , que 
empezó á construirse en 1818. A mas de este hay en 
las mismas orillas del Cardoner., los de Xandris , Cois 
y la fábrica de san Pablo, como mas notables. Con las 
aguas de la acequia funcionan las de sanJuan dcnCoIl, 
la de Serrano, la de Arenys y algunas otras.

La industria de sederías que antes era tan floreciente, 
se lía reducido eslraordinariameiile sin que podamos



aliñar alas verdaderas causas de csla decadencia; sin 
embargo no puede decirse lo mismo de la fabricación de 
aguardienlesy licores que va prosperandocadadiamas. 
La de clavazón, aunque algo en decadencia, con mpli- 
vo del gran consumo que se hace de las punías de Paris, 
da el abasto ála ciudad y ¿otros pueblos. Toda la in­
dustria de paños que estaba muy adelantada en Man- 
resa, ha pasado á Tarrasa, siendo sustituidas las ciia- 
diasque ocupaban su costosa maquinaria por hilaturas 
de algodón.
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C o m e r c io  ile lU a iire sa .

Que Manresa ha sido de remotos tiempos comercial, 
debe deducirse de su floreciente industria y de su ade­
lantada agricultura, espertando sus manufacturas y lo 
sobrante desús frutos, é importando las primeras ma­
terias para la fabricación y los productos que su suelo 
no produce.

Sin necesidad de recurrir á épocas muy atrasadas, 
diremos que actualmente figuran diferentes casas de 
comercio de Manresa en la liquidación de los carga­
mentos de los buques apresados por los ingleses ¿prin­
cipios de este siglo. •

A pesar de la aislada situación, digámoslo asi, de la 
ciudad, Manresa ha traficado, no solo con todas las 
poblaciones principales de Cataluña y hasta de España, 
si que también con lodos los puntos de América.

Como prueba de esta aclividad comercial, subsisten 
aun el piicnlc nuevo que facilita la comunicación con 
la alta montaña y llano de ürgel, reino de Aragón y



parle N. de España ; el puente de Cabrianas nue sirve 
para atravesar el Llobregat, en dirección al Llusanés, 
xiana de Vich, Ainpurdan y Pirineos hácia Francia, ci 
puente de Vilomara por e! que pasa cl antiguo camino 
que por el Vallès dirigía á Barcelona y orillas del Me­
diterráneo.

El antiquísiino puente romano servia de comunica­
ción para IVíonlserrat, orilla derecha del Llobregat Pa­
nades, campo de Tarragona, y reinos de Valencia v 
Murcia. ^

La antigüedad de estos puentes inaniííesla evidente­
mente cuan antiguo es también el iráíico mercantil de 
MünrGsn.

Como centi-o de la montaña de Cataluña, sirve Man- 
resa de plaza inercanlil para las transacciones de los 
productos que pi-oduce la parle alta del Principado , á 
cuyo efecto celebra Maoresa dos mercados, el liines v 
jueves de cada semana, á los que concujTcn en mav or 
escala granos de Ja Segarra y Urgel. A mas de eslo 
mercados, tienen lugar en Manresa dos ferias, la una''̂  
el día (ie la Ascension del Señor, y la otra el dia 30 de 
noviembre, fiesta de san Andrés.

m a n r b s a .

O r d in a r io s  d e  t r a u s p o r te .

Esta ciudad tiene ordinario para varias poblaciones
los cuales paran en los punios siguientes;

El de Berga, para en casa Tronca, en la calle de So- 
brerroca, junto á la plazuela deis Drefs.

Moŷ á y Vidi, Simon Serra, calle Nueva, bajos de 
casa Cornei.



Igualada, Isidro Corrons, calle de las Barreras, y 
Ventura Camins, calle de Predicadors.

Rcus, José Padros, calle del Hospital.
Selknt, N. Parcerisas, posada de la Polla.

. SampedoT, N. Escayola, en casa Sanipere, calle de 
san Andrés, y N. Safonl, casa Farraguels, plazuela 
del Carmen.

Sobona, N. N., posada de sanio Domingo.
A mas de estos ordinarios, cuidan de los transportes 

de Barcelona, Sabadell, Tarrasa y demás puntos del 
ferro-carril, las tres agencias, situadas una junto á la po­
sada de santo Domingo, la otra en la calle de Bastardas 
y la otra frente á la iglesia de san Francisco de Paula.

Para Cardona hay el coche-diligencia que sale de di­
cha posada de santo Domingo. El asiento cuesta 10 rs.
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Chorreos.

La administración de correos se halla situada en la 
calle Nueva. Los correos de las poblaciones, con las 
cuales está en comunicación Manresa, entran y salen 
á las horas siguientes ;

Barcelona, Madrid y eslranjero.—Entra con el 2.“ y 
3.® tren del ferro-carril.—Sale en el l.°  y 2.® tren del 
ferro-carril de la tarde.

Vich.—Entra el mártes, viérnes y domingos á las 5 
de la mañana.—Sale, el mártes, vjérnes y domingos á 
las 2 de la larde.

Berga.—Entra los martes, viérnes y domingos á las 
o de la tarde.—Sale los mártes, viérnes y domingos á 
las 9 -f de la noche.



San Pedor y Scllénl.—Entra lodos los dias á las 6 de 
la tarde.—Sale lodos los dias á las 4 -  de la mañana.

Para la Habana, Puerto Rico y Canarias sale de Ca­
diz el buque-gorreo el 12 de cada mes.

Por la via de Inglaterra se puede escribir á cualquier 
punto de América, los dias que marca la tarifa que bay 
en la Administración.

A fin de que no sufra retardo el envío de las cartas, 
vamos á reproducir algunas disposiciones generales. 
Todas las cartas que van dirigidas á cualquier punto 
del reino. Islas adyacentes ó Gibraltar, han de ser fran­
queadas antes do echarlas al buzón, pues sin este re­
quisito no se Ies da curso. Las dirigidas al estranjero 
no es obligatorio el franqueo.

Los sellos que deben emplearse para el franqueo, 
son : para el interior de las poblaciones, un sello de co­
lor verde que vale 2 cuartos ; para los que van á cual­
quier punto del reino, Islas adyacentes ó Gibraltar, un 
sello amarillo que vale 4 cuartos; para las que van á 
nuestras posesiones de América, uno de azul de 1 real; 
para cada media onza que escedade la marcada por un 
sello, deberá añadirse un sello de la misma clase que 
la anterior.

La correspondencia para Francia puede b anquearse 
á razón de un sello de 12 cuartos cada 4 adarmes.

Para los certificados debe añadirse un sello de á 2 rs. 
y firmado del administrador : queda asegurada la carta.

A cIm iiiisii*acio it tic c s ta iie a ila s .
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Esta administración de efectos estancados se baila si­
tuada en la callo de san Miguel, en la casa conocida 
por la Aduana.
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i%.«lmiuiü»ti.'acloii tic lo te ría » .

La adminisiracion de lolerías nacionales se halla en 
la calle de san Migu.el, en el frontis de cuya casa hay 
las lisias de los premios.

l i is t a  d e lo» p r in c ip a le »  fa b r ic a n te »  
tic liila d o » .

Argemí, Gallifa y Corap.* plaza de Valldaura.
Cois, Burés y Comp.® calle de san Pedro.
Babra, Márcos, Sobrerroca.
Ballles, Mariano, Vilanova.
Bellran, Manuel, Remedio.
Enrich y Sola, Vilanova.
Forluny y coinp.® Valldaura.
Girbau, Vicente, Remedio.
Porlabella, Manuel, Predicadors.
Ricarl, Jaime, Puente de madera.
Riera. Joaquin, Born casa Gomis.
Roca Jaime, Condals.
Torrens, Forluny y Buibena, calle Nueva.
Vidal, Ballvé v Sola, Sobrerroca.
Vives, Plá y Aguilera (Serrano) Hospital.
Vidal, Torra y Rosich, Talara anca.

15
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I d . d e  to jid e s .

Ainorós, Francisco (cinlas), 
Borras, Olegario (lejidosdealgn.)^ 
BalclJosé (tcj. de seda),
Argeiní Ignacio (cinlas de algodón) 
Aragonés Mauricio (pañuelos), 
Balcells Luis (id.)
Cornel y Yiladés (id.)
Cornet y Cirera (cintas),
Cornet Pedro (id.),
Canas Jaime (id.),
Casasayas Juan (id.),
Comas Pedro (id.),
Forluny Pedro (pañuel. y cinlas), 
Gallifa Francisco (cinlas).
Lluvia José (cinlas de algodón). 
Lluvia y Esbert, Ignacio (cinlas), 
Luch Manuel (pañuelos y cintas), 
Lluis Loi’cnzo (id.),
Martí, Juan (cordones).
Oliveras Félix (tejidos de algodón) 
Oge Ignacio (cinlas),
Pujol y Culla, José (cinlas),
Pedro Jaime (id.),
Perera Pedro (id.),
Portabella Baltasar (id.), 
Porlahella, viuda de (id.),
Pons y Enricli (pañuelos y cintas) 
Parcerisas y Garriga (cinlas),

San Andrés. 
Sania Maria.

Id.
Yilanova.
Talamanca.
San Francisco. 
Talamanca. 
Effibotí. 
Escodinas.
Plaza del Olm o.
Yallfonoliosa.
Santa Lucía.
Urgel. ■
Barreras.
Vállfonollosa.
Predicadors.
Talamanca.
Talamanca.
Pica.s.

, Yalldaura.
San Andrés. 
Sobreroca. 

id.
San Miguel.
Sobreroca.
Talamanca.

, Talamanca. 
Sania Maria.



PonsyEnrich (cintas), ' 
Riera Pedro , (id.),
Serrainalera Juan (id.),
Serramalera Isidro (id.),
Soler Isidro (id.),
Simer Sebastian (id.),
Soles Mauricio (cintas de algod.) 
Viuda de Rafael Soler (g. depun. 
Tapias Francisco (cintas),
Torras Cristóbal (pan. y cintas), 
Torra y Ballvé (id.),
Torra Mauricio (pañuelos), , ' 
Torres Eloy (cordones),
Yallés Andrés (cint, de alg.), 
Valles Miguel (cintas),
Valles José (id.).
Vives José (id.),
Vidal Ignacio (cintas ÿ pañucl.). 
Viñas Juan, (cintas),
Vidal Agustín (pañuelos),
Valí Francisco,{¡cordones), 
Verdaguer .JúAn (cinta.s),
Vila Francisco (pañuelos).

MANBESA. 227
Plaza.
Predicadors.
Vilanova.
Remedio
Pedregá.
Barreras.
Santa Maria.

, Vilanova.
San Francisco. 
Santa Maria. 
Nueva. 
Talamanca. 
Nueva»
San Andrés.

San Andrés. 
Vallfonollosa. 
Barreras. 
Vilanova.
San Francisco.
Vilanova.
Born.
Talamanca.

Iflé d ico s c ir u ja n o s .

Arólas Pedro,
Barl)eri Francisco 
Pascual José Antonio, 
Pujol Tomás,
Serra Joaquín Maria,

Cárraen.
Born.
Nueva.

. ürgel.
San Miguel.



Solá y Abadal José,':ini’ 
SuaiïaJoaquin,
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Born. .
UrgeL I '

mîul ; i' iM'
cür.---:
■li- A b o g a d o s .

t '

Bohigas Francisco. 
Claramunl Pedrô^ -n. 
Cots ignacio,
Oliveras Baltasar,
Robís José,
Soler y Mollet Luis,
Soler y Novés Ignacio, 
Oms Manuel,

ili:. ;.i>i
U rgél...... _ '
Sobreroca.^- ' ' 
San Miguel. 
Bastardes, 
Plaza.
Galceràndreu. 
Vilanova. 
Sobreroca. ■

:;T

. .h i, ./-.r •. ,/iV
P ro e u rfd fire ji;^ ,-

"l'- '
Coll Francisco de Asis, ürgel. ' lid-: ,■ 
Dabesa Ignacio, Plaza. • '
Grau Sébastian, Codinella. • ' i--‘
PrunésLuis, Santa Lucía;; f  - j;ii/
Vallès Mariano, Picas.
Vallès Juan, Santa Lucía.
Viñas Ventura, Urgel.

A g e n t e s  d e  n e g o c io s*
iimlH/. li - • .

Comellias Ignacio, Plaza, iojul 
Raboso Lorenzo, :k.K niBastardas.
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E s c r íb a n o s  ÿ  n o ta r lo s .

D. Francisco de Asis Mas, Kegislrador de hipotecas. 
D. Ignacio Mandrés, Vallfonollosa.
1). Antonio Gili, Sobreroca.
D. Hcmelerio Castellel, Urgel.

C a fé s  y  b illa r e s .

En la plaza mayor dos, otro en la plaza del Olmo, 
otro en la calle de Urgel, otro en la de las Bastardas, 
otro en la de santa Lucía, otro en la de san Andrés.

Chocolatería de la calle de Vilanova, se sirve choco­
late y refrescos, y gaseosas á 0 cnarlos.

Hay algunos otros establecimientos de bebidas en 
varios puntos de la ciudad.

PoiSotlniK.

La de la Polla (a) Vinagreta, plaza deis Drels.
De Sanio Domingo, en la Muralla detrás de la igle­

sia del mismo nombre.
Del Sol, plaza del Hospital. 
ffostal gran, calle de san Andrés.
De Fontanel, plaza, y otro en la bajada deis Drels. 
Además hay una casa de comida en la calle de las 

Picas, y varias casas de despesas y pupilage.
Se establece también un re.slauranl en la estación del 

ferro-carril.
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A n io n es p a r a  a fe it a r ;  c o r t a r  y  arrej^ lar  

e l p e lo .

De Rius, Bora p.® 1.® ,,í,j
De Cinlado, id. bajos. i,.
Y hasta 12 barberías en distintos puntos de la ciudad.

B e n e fic e n c ia .

Si en esta ciudad existen edificios que dejnueslran 
el poderío y grado de prosperidad que ha alcanzado en 
\'aiias.épocas, también se ven en ellamonumentos que 
atestiguan la piedad é instintos benéficos de nuesü*os 
mayores. Dedicados sus liabilantes á la agriciülura, á 
la industria y al comercio, han debido sufrir unas y 
otro lécios embates, con motivo de las guerras v-otras 
calamidades que no podían menos de serles funestas. 
Pero en estos desgraciados casos, repelidos actos de 
generosidad han venido á suavizar el infortunio que pe­
saba sobre Manresa, y de ello dará una patente prueba 
la noticia que sobre el particular continuamos.

E l Jiospiíal general de San Andrés (Véase la pág. 126) 
La casa de Infantes huérfanos (Véase la pág.. 121)
La Casa de Caridad (Véase la pág. 123) '
La Congregación de la Caridad cristiana.—ÍÍa.¡o este 

titulo existe en esta ciudad una asociación de personas 
piadosas y carilalivas, cuyo objeto es tan útil como lau­
datile ; y es tal la eficacia con que cumplen su propó­
sito , quo ha bastado el corto período que cuenta* de



cxisLcncia, para quo su nomiirc sea ensalzado y vene­
rado por cuantos lian tenido ocasión de adniirar el so­
licito afan con ipie auxilian la desgracia.

El objeto de la Congregación os asistir casus casasá 
los enlermos, y socorreilos en lo posible: este socorro 
es de dos clases, moral y material, siendo este en me- 
lálico V en efectos, como son sábanas, hilas, venda­
jes , ele. _ _ .

Los congregantes se dividen en ausiliaresvmtaao-
res, enfermeros y contribuyentes. Los primeros son los 
sacerdotes que se ofrecen ausiliar espirilualmente á los 
enfermos en niimero de 10. Los segundos son los se­
glares que se encargan de inquirir las necesidades del 
enfermo , para proveerle de enfermero y en su caso de 
socon os; son en número de 15 con otros tantos suplen­
tes. Los terceros son también los seglares de ambos se­
xos que se ofrecen asistir personalmente á los enfermos 
<) practicar cual{¡niera diligencia encaminada á este ob­
jeto : eslos tienen un reglamento particular. Estos son 
249 enfermeros con doce decuriones, y 87 enfermeraá. 
Los cuartos .son las personas de ambos sexos que se 
prestan á coadyuvar á tan santa obra con dinero ó efec­
tos en cantidades lijas, eslos son en número de 288.

El gobierno y adminislracion estáá cargo de la Jimia 
ílirccliva compuesta de un presidente, 2 vicepresiden­
tes y 11 vocales. Hay además 9 médicos y 3 criados. 
Para obtener socorros ó velas de la congregación, basla 
poner en conociiniculo de uno de los vi.riladores el es­
tado desgraciado de la familia ó persona que lo recla- 

'm e:ye.sle después de los informes y averiguaciones 
<|ue crea oportunas, los facilita. Ademas, la congiega- 
cion tiene eslableciilos dos cepillos en la capilla de San
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Ì32 man'resa.
Eloy en la Seo, de los cuales el uno sirve para recogei* 
las limosnas, y el otro para deposilar las pelicioncs de 
velas ó socorros. Es lanío el crédilo que ha adíiuirido 
la Congregación de la Caridad crisliana, que en el corlo 
período que cuenta de existencia lia repartido mas de 
100,000 reales vn. en socorros; sin contar el servicio 
de ropas , y sus enfermeros han velado un sin nú­
mero de enfermos de todas las clases de la sociedad. 
Mas como su misión se extiende á procurar el auxilio 
espiritual, es tanto el celo que en esta parle ha desple­
gado , que casi todos los enfermos socorridos que han 
muerto, han recibido los sacramentos, cabiéndole ade­
más la gloria de haber conlribuido á que contrajeran 
matrimonio algunas personas que vivian amancebadas, 
y á que se reunieran varios matrimonios que estaban 
divorciados. Inauguróse en 3 de ábrildel8o3. He aquí 
su historia.

Había euManresa un sugclo rico y sumamente cari­
tativo llamado D. Cois y ArguÍlol el cual habiase 
hecho amigos algunos jóvcne.s, que en los dias fe.«livos 
acudían á servir en el santo Hospital. Reunidos en la 
sala de Juntas , ó donde fuese, les arengaba hasta en- 
romjueccr, para animar mas y mas su caridad.

Por entonces supo que I). Tomás Iserii y I). Valen­
tin Cortés podían informarle de iinainslilucion recienle 
que ellos habiau fundado en Barcelona con el nombre 
de Congregación de la Caridad ci-isliana para socorrer 
losenl'ermosádomicilio.Los busca, y ya babianmarciia- 
do : les sigue á Barcelona . y vuelve luego. En el corto 
número de jóvenes mencionados tiene el núcleo de en­
fermeros.

Do aciimlo ron el B. Ì). Pedro Cruelis. doniero en-



rado de la Seo de Manresa, noini)raron una .(unía di- 
recliva, que aceptó gustosa el encargo. Se remilió ui 
ejemplar de los EslaUilos y ordenanzas que debían re­
gir en la Congregación al Exemo. Sr. (iobernador ele 
la Provincia, el cual se dignó aprobarlos con fecha 3 de 
lebrero de 1833. Acordó luego la Junta pasar papele­
tas para mover los corazones á ofrecer á la Congrega­
ción sus servicios, ya personales, ya pecuniarios, se­
gún la posibilidad y voluntad de cada uno. La aniilli- 
tud de suscriptores que ofreció una limosna mensual, 
para secundar los deseos de la Junta, fué una prueba 
nada equívoca de que el pueblo conoció cuán puras 
eran las minis de su fundador.

El dia 3 de abril de 1833 se celebró con gran solem­
nidad en la iglesia de la Seo la inslalacion de la Con­
gregación, donde una multitud de convidados llenó los 
bancos, que al efecto estaban preparados, ocupando 
el centro un crecido número de jóvenes que se hablan 
ofrecido en calidad de enfermeros. Alegre el Sr. Cois 
en aquella ocasión por ver ya'enarbolado en Manresa el 
pendón de la caridad, veíasele andar de una á otra par­
le , arreglándolo lodo , á lodo daba la mano , y se Ini­
cia lodo para lodos. Encargó á un compatricio , el IL 
Ü. Joaquín Llucli carmelita , actual obispo de Cana­
rias , para aquel acto una plática exhortatoria que dio 
abundante fruto, y concluida la función los nuevos 
cnfcrmero.s entonaron la Salve.

Aparte de muchas visitas, cuyo consuelo no puede 
(leicribirse a (juien no lo haya vislo rebosante en la pu­
lida tez del pobre enfermo, íian dado desde diclia fecha 
mas de 4,000 velas los enfermeros, y en menos de dos 
años mas de 1,000 las enfermeras.
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Conferencia de San Viceníade Paut.—Esla congrega­
ción que se halla eslablccida en muchos punios de Eu­
ropa, tiene también desde el 19 de julio de 1857 su 
rej)resentacion en Manresa, habiendo sido autorizada 
en España por real orden de 14 do diciembre de 18dC.

El objeto de esle benéíicoinslilulose dirige á aliviar 
las desgracias que son propias de lodos los paisesycli- 
mas, llevando á las clases pobres socorros espirituales 
y temporales.

Para atender á tan importante objeto , en el regla­
mento se encarga á los asociados, que aun cuando 
amen su instituto, no tengan celos de las demás socie­
dades, que se consagi an á la caridad á su manera y sin 
conlar con ellos; y también se les previene quesu amor 
al prójimo sea sin escepcion de personas; pues el título 
(jue tendrán los pobres para ser acreedores á su com­
pasión, será su misma pobreza. Laconferenciaeslarc- 
gida por una Junlade gobierno. .

Monte-pios.—Con esle nombre existen en Manresa 
varias asociaciones, cuyo único objeto es el socorro 
múluo de sus individuos en caso de enfermedad ; todas 
están creadas bajo ia invocación de algún santo, y sus 
reglamentos y ordenanzas son aprobadas por él Excino. 
Sr. Gobernador civil de la provincia. Cada una tiene 
su junta directiva que se compone de nn director ó pre­
sidente, un vice-direclor ó vice-presidenle, un con­
tador, un tesorero , un secretario, un vice-sccrelario, 
oidores de cuentas, y enfermeros ó celadores. La utili­
dad de estas asociaciones es indisputable, pues sin ellas 
muchos (le los individuos, cuya subsistencia depende 
del jornal ()ue. les proporciona su trabajo , no podvian 
en caso de necesidad ser asistidos en su misma casa.

2 3 4  MANRESA.



MANRESA. m i

JPeiriódlcos iiu M Ic a ilo s  e n  ìfla iiv e sa .

En diferentes épocas se lian pulilicado en Mamosa 
varios periódicos, en particular en las siguientes ;

De 1808 á 1814 el lituiado Diario de Manresa; y el 
Arijos.

be 1812 á 1813 DI Correo, El Palriota, La Abeja, 
El Noticioso y varios Boletines.

En 1822 El Patriota.
En 1823 y 1824 El Realista.
En 1827 El Nanresano realista.
En 183d La Correspondencia periódica sobra ciencias 

y artes.
En 1836 ElLacetano.
Desde 1.® de julio de 1857 ¿31 de marzo de 1800/y/ 

Antorcha AJanresana.
En dicho año de 1857 El Eco, que cesó en 1858 > 

volvió á aparecer en 6 de mayo de 1860.

O b ra»  (|n c t r a t a n  d e  ffla n re sa .

Epitome histórico de la ciudad de Manresa, por el V- 
Fr. Juan Gaspar Uoig y Jalpí, religio.so mínimo, cro­
nista de S. M. en lodos los reinos de la corona de Ara­
gón, que hallándose álos setenta años de edad baldado 
o impedido del lado derecho, desde el hombro hasta el 
pié, aprendió á escribir con la mano izquierda y con 
ella e.scrihió dicha historia de Manresa.

Ensaijos históricos sobre Manresa. por 1). .losé Ma­
ria de Mas v Casas.



¿3fl MANRESA.
Memoria histórica de los hebreos y de los árabes en 

Manresa, por id.
Memoria sobre Manresa, y en especial sobre su Seo, 

leída en la Academia de buenas letras de Barcelona y en 
Sil sesión de 27 de mayo de 1857 por el socio de la mis­
ma , D. Manuel Torres y Torrens.

IHstoria deis yloriosos maríyrs de Manresa y por el P. 
Fr. Juan Germes, dominico.

Historia déla trasladó deis cossos-sants patrons de 
Manresa, en verso calalan, por D. Romeo de Casanova.

Descripción de las fiestas que se hicieron en Manresa
por la jura y proclamación de Carlos I \  y por D. Joa­
quín de Llisacli y de Olsina.

Resúmen histórico de la acequia de Manresa, por la 
Junta de dicho canal.

Alanresa y Cardona, por D. Viclor Balaguer.
Descripció de la graiidesa y antiquikit de la dutat de 

Manresa , por Magin Canyelles.
Homenage de gratitud á la Santísima Virgen (Descrip­

ción de la cofradía deis fabels y de las íieslas celebra­
das en Manresa, con motivo del dogma de la inmaculada 
concepción de la Madre de Dios).

Relación histórica de la venida de la Santa Luz en la 
iglesia de Ntra. Sra. del Cármen en el año de 1345 , pol­
los Administradores de 1853.

A mas de estas obras tratan de Manresa; Piferrer, en 
los Recuerdos y bellezas de España; Pi y Margall, en la 
España pintoresca: Ponz, en su Maje por España; 
Flore?., en su España sagrada; Villanueva en su Viaje 
litñ'ario á las iglesias de España , lodos los dicciona­
rios geográficos y cuantos escritores se han ocupado 
de Cataluña.
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M a n p c sa ilo s  c é le b r e s .

No habiendo podido'reunir todas las noticias dé los 
laníos ilustres hijos de Manresa que se han distinguido, 
en virtud, letras, ciencias, arles, industria, milicia, etc., 
nos vemos en la imperiosa necesidad de limitarnos á 
dar algunos apuntes biográficos de aquellos cuya no­
ticia ha llegado hasta nosotros.

A m i g a n t  (D. Pedro de), natural de Manresa; fue hs- 
cal de la real Audiencia de Cataluña, y autor de vanas 
obras.

A r c a  {D. Raimundo de), natural de Manresa y ca­
nónigo de Vich. Fué canónigo y abogado en su patria, 
escribió un comentario sobre las constituciones de Ca­
taluña y sobre los iisatjes. Tomó posesión de la canon- 
gía de Vich en 13Í8.

A r t e s  {mossen Pere). Fué hermano del notario Ar­
tes de Manresa, que vivia enei siglo xiv. En la biblio­
teca del rey D. Martin, se lee en el n." IIG el siguien­
te Ululo : «Un altre Ilibre appellai : Compost per mos- 
sm Pere de Artes, racional, escril en pergamin. Co- 
mensa ; IlonorabÚi Domino Petro : en vernielló, y en 
lo negre i Mossen en Pere, é feneilx; et plurimum for- 
iunalus.y>

A r a ñ ó  (D. José). Fué el primer catedrático de teo­
ria y práctica de tejidos en la escuela industrial de 
Rarcelona, cuya enseñanza habia él introducido en Es­
paña. Murió en julio de 1839.

Bohigas (Sor Marta), religiosa capuchina, sobrina de 
la fundadora, natural de Manresa y religiosa del con-



venlo de capuchinas de Barcelona; mujerde gran san­
tidad , cuya vida se conserva manuscrita por una reli­
giosa del mismo convento en 1645.

P. B u en a v en t u r a  de Manresa, religioso capuchino. 
Fué lector y provincial de la orden , varón do grande 
entereza , gran teologo , habia sido muchos años d d i- 
nidor y murió en 1709 con fama de santidad. Después 
de muchos años de enterrado se halló entero su cuerpo 
y entre este y el del P. Antonio de la Puebla nació un 
rosal cuyas raices estaban dentro de la misma sépultura 
y daba rosas encarnadas. La crónica capuchina cita un 
hecho milagroso de dicho Padre autor de la Enseñanza 
práctica de la vida espiritual.

B isbe  y V id a l  (Fructuoso) el verdadero autor es el 
V. Juan Ferrer jesuila. Escribió un Tratado de las co­
medias en que se declara si son lícitas. En 8.“.—Barce­
lona ,1618 por Gerónimo Margarit.

C a m p c e r b e r  ¡Ignacio) jesuíta, nacióeñ Manresa en 17 
de mayo de 1722 : tomó la sotana'en 10 de octubre 
de 1738 y murió en Ferrara en 1798. Enseñó retórica 
y fue lector de filosofía en Gerona, dedicando después 
lodos los estudios alas matemáticas, las quemas tarde 
enseñó en el colegio de nobles de Calatayud y Barce­
lona hasta la expulsión. Publicó dos oraciones retóri­
cas , una en latín y otra en griego, las cuales se impri­
mieron en Gerona en 1751 y 1753 con el nombre de un 
discípulo suyo. Es también autor devariasobras latinas.

Casanova  (Romeo de) notario y  natural de Manresa. 
Era hombre rico , hábil y gran diplomático , por cuyo 
motivo el rey de Aragón le confió varias comisiones , 
entre oirás, una acerca el Sumo Pontifiec, en Roma. 
Escribiói en verso calalan y  en pergamino la Historia
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(le la traslación de los cuerpos sanios patronos de Man- 
resa.

Casas y Güal (Miguel) notario, nació en Manresa en 
1735, y murió en la de Barcelona en 1807. Escribió 
con mucha claridad y concisión la obra titulada Com~ 
pendium artis notaries arreglado al derecho de Catalu­
ña , y varias otras.

CARBÔ ELL (P. Juan) monje benito de quien los ca­
tálogos délos discípulos mas notables en la carrera mu­
sical que han salido de la Eseolanía de Montserrat dicen 
que era un notable profesor de bajo, cuyo singulai* ins­
trumento locaba con sumo primor y habilidad. Yivia á 
principios del siglo xvii.

Círeba {D. Armengol) médico manresano ; en 25 de 
octubre de 1783 publicó en la imprenta de Ignacio Aba- 
dal un discurso latino acerca las fiebres pútridas epi­
démicas que reinaban en aquella época en Manresa.

CoTS Y Argullol (Francisco) sugelo caritativo en 
sumo grado, fundador de la Congregación de la Cari­
dad cristiana y déla Casa de Caridad.

Castellet (P. Bernardo) religioso dominico, fué lec­
tor de su orden, catedrático de Sagrada Escritura en 
el convento de Santa Catalina de Barcelona , entre cu­
yos discípulos se cuenta á San Vicente Fcrrer.

Calders (Bernardo de) militar mercenario de quien 
Bibera hace mencionen su Milicia mercenaria en 1253.

G a r r ió  (Mauricio) honrado labrador y propietario que 
capitaneando un puñado de manresanos decididos se 
dirigió en 0 de junio de 1808 al Bruch donde derrota­
ron al ejército francés al mando del general Schwarlz.

Cantabell (Isidro) natural de Manresa hijo de otro 
Cantaren francés establecido en la misma ciudad. Am-
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bos conslruyeron la soberbia torre de las campanas y 
reloj de la Seo de 1584 á 1592.

Canyellas (Magín) ciudadano y jurado del consejo 
deManresael cual escribió un libro sumamente curioso 
(juese conserva en la Pabordia de la Seo titulado Des- 
cHpció de la grandesa y antiquüat de Manresa.

Dámaso de Manresa (P.) corista capuchino , murió 
en 1 0 1 5  en el convento de la misma ciudad. Sus pa­
dres eran Gaspar labrador é Isabel Marés. Tomó el há­
bito en 1610. Atestiguan su santidad diez testigos con­
tinuados en la Crónica capuchina.

F errer (Fr. Pedro) dominico de Manresa, vicario 
apostólico de Africa, con plena potestad de todos los 
frailes que allí había. El P. Diago dice que el P. Fer­
rer era hombre muy erudito y que en el capitulo pro­
vincial tenido en el año 1316,habia sido examinado en 
la Seo de Urgel por doctor.

Pont (Juan) hijo de otro Juan sabio arquitecto iiue 
también trabajó en el campanario déla Seo.

Foni (Dr. Pedro) es citado como escritor por el Dr. 
D. Bernardo Mas en su Orden bueno para curar y pre­
servar de la pesie, pág. 11, aunque no expresa la ma­
teria sobre que escribió.

Füster (D. Arnaldo) sabio arquitecto é ingeniero que 
con otros ocho compañeros conslruyeron el gran canal 
de la Acequia por los años 1339 á 1345.

Garkiga (Juan) paborde de Manresa, tiene un ar­
món de gracias en la Catedral por haber confirmado 
Felipe lY varios privilegios. Trae noticias históricas 
muv curiosas.

Guitardes (Joaquin) escritor nianresano, vivía en 
1430. Escribió un libro de Angelis, Roig, pág. 309.
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G u a u , (Juan y Francisco) hermanos, naturales y ar­

quitectos muy hábiUíS. Dice Ponz en su Viaje de Es­
paña que por los años 1660 trabajaron un suntuoso se­
pulcro del rey D. Alfonso, del infante D. Francisco y 
lie D. Ramon Folch vizconde de Cardona y oíros en el 
monasterio de Poblet.

G erv a sio  de Manresa (Fr.) capucliiuo, pasó á las 
misiones de Indias en 1684. Serra y Posliuslo cita como 
hombre eminente en virtud y letras.

G omez de  C asafuanca  y Gallard,-(Magdalena) na­
tural de Manresa de una vida muy ejemplar. Murió en 
29 de octubre de 1622 y se halla enterrada en la igle­
sia de Santo Domingo. Él P. Roig y Gelpí en su Epi­
tome histórico déla ciudad de Manresa dedica el cap. 27 
de la primera parle al relato de la vida de dicha señora.

G u iller m o  (Fr.) natural de Manresa, en cuyoconvenlo 
de Dominicos lomó el hábito. Fue obispo leiTabensede 
Cerdeña y varón de vasta erudición é insigne piedad. 
Murió en 1374, y fué enterrado en el mismo convento 
de Dominicos.

G em r es  (P. Fr. Juan) hijo de hábito del convento de 
Dominicos de Manresa, en el cual murió en 6 de junio 
de 1614 en opinion de santidad. Escribió en Catalan la 
Historia deis gloriosos mártirs de Manresa impresa en 
1607 yen 1679 en Barcelona. Se le atribuyen milagros.

José de Manresa ¡P.) dice la Crónica capuchina que 
era un varón de agudísimo ingenio, venerado siempre 
del doctísimo Caramuel por su maestro, quien decía 
(jue Manresa tenia no poca gloria en haber dado tan 
gran sabio.

L ó pez  y S o le r  (Ramón) natural de Manresa, fué uno 
de los poetas (tue concurrieron á formar la corona fú-16



liebre en obsequio á la seûora duquesa de f r ía s , entre 
los cuales se encontraba el Sr. Martinez de la Rosa, y 
entre muchas obras esaulor de la novela Elcaballero del 
Cisne ó los Bandos de Castilla.

Llissach de Olsina (D. Joaquín de) natural y regidor 
perpètuo que fué de Manresa, donde murió en abril 
de 1836. Obtuvo varias comisiones que desempefió con 
lucimiento. Se dedicó á escribir varias poesías en cata­
lan y castellano, en las cuales sobresale la crítica. Con­
serva algunas su hijo. X[ñhÚYBse\e\h Descripción de las 
fiestas que se hicieron en Manresa por la jura y procla­
mación de Cárlos IV  impresa por Abadal.

Ll!ssach(J). Isidro de) gefe de los tercios manresanos 
que en 1792 y 93 pasaron á Francia á derrotar la re­
pública de aquel pais.

Llucu illrao. P. Joaquín) obispo de Canarias natu­
ral de Manresa. Durante su emigración á Italia dió á 
luz una disertación crítico-histórica sobre las órdenes 
religiosas y la Pía illusione delle amanti della santa mo­
destia. Dejó principiada la traducción al italiano del Cri­
terio de Balines.

March (P. Ignacio) jesuíta natural de Manresa, pre­
dicador de S. M., Examinador sinodal, etc. Es autor 
del Pentateuco Seráfico que contiene cinco sermones pa­
negíricos del Serafín san Francisco y un apéndice de la 
prodigiosa imágen del Santo Cristo de Calalorravo, y 
del sermón predicado en la traslación de los PP. capii- 
chino.s,1718.

Mas (Bernardo) doctor en artes y medicina, natural 
de la ciudad de Manresa y ciudadano de Barcelona. Pu­
blicó en catalan ei Orde bren y régimen molí útil y pro- 
fitóspera prcsercar y curar depeste, 1626.

Mas y Caski.i.as {D. .losé del aunque nació en la villa
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de Sellenl en 1740, moró casi lodo el decurso de su 
vida en Manresa , donde murió en 1807 ejerciendo la 
notaría, cuyo Ululo liabia adquirido en 1778. Estudió 
humanidades, malcraáücas , filosofía , teología y cro­
nología. En 2 de mayo de 1794 fué nombrado coman­
dante de miqueleles del lercio de Manresa, y pasó al 
Pendís en la frontera francesa. Desempeñó varias co­
misiones de importancia, fué secretario de algunos go­
bernadores, de la junta de can'eleras y otras en dicha 
ciudad, y defensor de las temporalidades de los PP. 
jesuilas. Escribió y se conservan inéditas en la librería 
de su nielo mayor D. J. M. de Mas y Casas, una obra 
titulada : PhUosophiw cursus, etc. y el Tratado del com­
puto eclesiástico ó calendario.

Mas y Enrich (José María de) nació en Manresa en 
1767 , y murió en la misma ciudad en 1815. Ejerció 
su profesión de escribano desde 1793 hasla 1807 de­
sempeñando la curia del abad y monasterio de monjes 
benitos de Bages desde 1804 á 1807, que pasó otra vez á 
Manresa. Con motivo del incendio de esla ciudad en la 
guerra de la Independencia , se perdieron muchas de 
sus obras. Hay impresa una comedia en verso y la Re­
surrección del canónifjo Mulet.

Mas y Enrich (Esteban de) natural de Manresa na­
ció en 1778 y falleció en 1834. Compuso'una obra que 
se conserva inédita titulada Formulario de causas cri­
minales sefjun el derecho y estilo de Cataluña.

Mas y Casas (José María de) natural de Manresa, en­
tre otras obras ha escrito y dado á la prensa los Ensa­
yos hislóricos sobre Manresa, la Memoria histórica sobre 
los hebreos y árabes en Manresa y un Curso compkíode 
Geografia.
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Mataró i,P. José} lector del Carmen de Manresa. 
En 1613 dió á luz en español en la imprenta de Tru- 
llás, la obra úínMdi: Jlistoria secreta del gabinete de 
Napoleon y de la corte de Sainí—Cloud, escrita en inglés 
y francés por Goldsmith.

Montéis (Fr. José) del orden de menores, autor de 
la Via sacra. Barcelona , por Martin Gelaberts, 1699.

Moraría (P. A-rnaldo de) jesuíta, autor de un códice 
en pergamino de 100 fóleos titulado: Scholia incuria- 
rum regis Alphonsi 11 capitula, y de la Glosa sobre tos 
usatges y consuetuis de Catalunya.

Moreli. [P. José) jesuíta natural de Manresa. Ensenó 
muchos años filosofía. Tradujo al castellano con notas 
las Poesías selectas de varios autores.

Mico (Fr. Juan) natural y dominico de Manresa. Fué 
nombrado para tratar déla reforma en 1535. Era hom­
bre sabio , santo y virtuoso.

Mület (litre. Sr. Dr. D. Francisco) natural y canó­
nigo de la Seo. Sus cenizas se conservan en un her­
moso mausoleo en la capilla de san Águstin en los 
claustros de la Seo. (Véase su historia al tratar de di­
chos claustros).

Morera (Fr. Lorenzo) dominico natural de Manresa, 
predicador general del convento de Santa Catalina de 
Barcelona, autor de varias obras.

O ller {Fr. Bernardo) carmelita natural de Manre­
sa , ó mas bien de su casa solar llamada Mas 011er ó 
una legua de la ciudad. Fué prior general en 1375, 
doctor y profesor de teología en la universidad de Pa­
ris, V regente de estudios en Aviüon. Durante el cisma 
entre Urbano VI y Clemente V II; habiendo seguido á 
este, nombró Urbano general de la orden á Fr. Met-
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chor de Boloüia, quedando bajo la obediencia del Pa­
dre Oller lodos los que seguían el partido de Clemen- 
le Yll. Lanuoy iiabla en sus escritos del P. Oller. Este 
ilustre manresano es autor de varias ol)ras latinas.

O l l e r  d el  M a s , natural del mas Oller, fue mariscal 
de campo en la guerra del siglo xvii.

Oms (Ignacio), Pbro., naturaldeManresa, nació en C 
de octubre de 1748: fué catedrático de la universidad 
de Cervera y canónigo de la catedral de Tarragona, 
cuya prebenda renunció para volver á la cátedra. F¡- 
naímente, acceptó una canongía de Lérida, en donde 
murió en 9 diciembre de 1817. Es autor de varias 
obras impresas y manuscritas.

Pagherà (Luis de), jurisconsulto, natural de Manre- 
sa, de familia muy noble. Fué asesor de la capitanía 
general de Cataluña, y después oidor de la real au­
diencia de Barcelona. El Dr. canónigo Pujadas en su 
crónica le llama «varón doctisimo, digno de grandes 
«alabanzas v guia para la práctica judicial.» Escribió 
varias obras latinas y la Prádica de edebrar corls en 
Catalunya.

Paoks (Beato Miguel), natural y religioso dominico 
deManresa, estuvo en el convento de esta ciudad en 
14116, en cuyo año pasó á Chartres (trancia), donde 
murió en opinion de santidad predicando contra los 
herejes.

P adró  (Tomás),escultor de mucho merito que elabo­
ró las estáluas y relieves de mármol de la capilla de los 
santos Mártires en la Seo.

P a.scüai. (.PedroMártir), cursante en leyes y eáiíones, 
í'scribió varias poesías.

1‘areua  y Soler (Augurio', uno de los gefes que man-
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daron los somalencs de Manresa en la célel)re batalla 
del Bruch. (Véase la plaza Mayor).

P ons (P. Tomás), jcsuila, nació en Manresa á 12 de 
enero de 1748, entró en la Compañía á 21 de noviem­
bre de 1763. Cuando demostraba poseer un gran nu­
men poético, se le acarreó tan gran debilidad de enten­
dimiento, que acabó con él en el hospital fabentino de 
Bolonia en 1797. Solo pudo componer un elegante 
poema en elogio del orador Scarelli.

PoNsy Pcrera (P. Luis), cartujo. Antes de vestir el 
hábito (ie san Bruno, ejercia con gran acierto la abo­
gacía. A ios 33 años entró en la religión, fué prior do 
Monlalegre, y siendo definidor en 1820, pasó á mejor 
vida en Segorbe mienlras se dirigiaá Madrid donde, á 
no dudarlo, se le hubiera nombrado general de la 
ónlen.

PuiG (Guillermo de), jurisconsulto. Interpretó los 
íuiülfiesó constituciones de Cataluña junto con Arnal­
do de Moraria.

P ons y  de Fusler (Mariano de), autor del Bvifon de 
¡OH niños y Compendio de la Historia naturai.

Pons ydeFuster (D. Luis Gonzaga de),- insignejuris- 
consullo y reputado poeta nianresano, cuyas bellas 
composiciones en ambos idiomas, catalan y castella­
no, son muy celebradas.

QüiNqiiEn(Dr. D. José), domerò de Manresa. En 1845 
publicó en catalan Deu méditât en cada dia de lasemana.

Puio (Miguel), natural de Manresa, arquitecto muy 
hái)il que dirigió la obra de la nueva iglesia del hospi­
tal de enfermos desde 1790 à 1795.

S aclosa  (Romeo), arquitecto, natural de Manresa, 
dirigió en 1312 la obra del puente nuevo, y no duda-
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mos tendría parte en la de la Seo, el Cárraen, santo 
Domingo v canal de riego, por haberse emprendido en 
sus dias. Después se hizo religioso lego carnmlila, y en 
el convento (¿  su orden se hallaba ocupado en edificar 
una capilla en 1345, cuando acaeció el estupendo fe­
nómeno de la venida de la luz.

Suñeu(D. Pablo), escultor muy acreditado que murió 
á principios de este siglo. Ejecutó el retablo mayor de 
estuco de la iglesia de san Pedro Mártir, y se conservan 
muchas imágenes suyas de mérito.

R ainaudo (Lorenzo), natural de Manre.sa y hábil pre­
ceptor de latinidad en su real colegio después de es- 
pulsados los jesuítas por Carlos 111. Escribió y dedicó 
á los alumnos del mismo un compendio en latín de la 
bisloria romana que imprimió Abadal.

Soler (Fr. Antonio), dominico, prior del convento de
Manresa. Escribió un libro titulado Rio del Paraíso di- 
r.idido en cuatro brazos, y diez sermones del Sanio Ro­
sario de la Sanlisima Virgen.

SERAFIN de Manresa (Fr.), corista capuchino de Léri­
da que murió en 1035. Dice la crónica capuchina que 
su inocencia v pureza fueron tales toda su vida que su 
confesor no halló nunca materia que aplicar para la ab­
solución.

Serafina (Venerable Madre Margarita Angela), na­
tural de Manresa , fundadora de la órden de religiosas 
cainichinas. (Véase su historia al tratar del monasterio 
de esta ciudad).

Tau-aua (Ilustre vSr. 1). Francisco), canónigo de la 
Seo de Manresa. Era un sugeto hábil, que ayudó al 
canónigo Alsina en la redacción del Diariode Manresa, 
después en la del Argos que sepuhlicabaduranlela guer- 
l a de la Imlcpcndencia, del cual dijo Napoleón (jue con
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SUS entusiasmos le había hecho ma.s mal que una co­
lumna de 2,000 hombres. Escribió y fué impreso por 
Trullás UD tratado con el título de Ikloj de sol. Se con­
servan inéditas la mayor parle de las Memorias para­
la historia eclesiástica de Manresa que escribió. Este 
digno eclesiástico fué una de las 24 víctimas del mes de 
noviembre llamadas, deis tres roures.

Torres y Torrents (D. Manuel), aunqueno sea natural 
de Manresa puede decirse que esta ciudad es su patria 
por haber casi siempre vivido en ella. De sus escritos 
merece especial mención la Memoria sobre Manresa, 
((ue leyó en la Academia de Buenas letras de Barcelona.

ViCENS (Francisco) ciudadano de Manresa y doc­
tor en filosofía y medicina. Escribió un Manifiesto en 
hecho de la verdad y unidad de la santa y prodigiosa cue­
va guese venera en la ciudad de 3fanresa, y posee alti la 
Compañía de Jesus por verdadera y única en que san Ig- 
cio de Loyola se retirá.

Vidal ^Francisco) presbítero domerò curado anli- 
qiiioj de la Seo de Manresa , cuya doma obtuvo de 
16iif) á 1668. Escribió en catalan la Consuela deis do- 
mers y en el mismo idioma y en latin el Codern deis 
drefs ó redits de las domas de la Seo de Manresa.

Vives (Francisco) teólogo que floreció à mediados del 
siglo XVII. Se han impreso algunos de sus versos.

Vallcendrera (Ilustre Sr. D. Antonio), canónigo de 
Lérida, autor de varias obras ascéticas.

No continuamos aquí los sujetos de conocida no­
bleza de que se hace mención en distintos puntos de la 
Guia , ni tantas otras personas que ocupan puestos dis­
tinguidos en la religion, en las letras , en las armas y 
en la diplomacia, pues carecemos de pormenoro.s bio­
gráficos.
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r e s a .

A mas (le los simluosos edificios que alesli^guan la 
aiiliffüedad c i.nporlancia de Manresa, son lambien una 
prueba de ellas las monedas y medallas que en dicha
ciudad sellan acuñado.

Según Salat, en su Tratado ás las monedas labradas 
fn Cataluña, dice que Manresa ha balido monedas, 
de las que únicainenle se nos han conservado cinco da 
ses de diferentes tipos que no ofrecen duda alguna.

En las monedas labradas antes del ano 1641 se ob­
serva por tipo una mano abierta en un cuartel de sus 
armas, que unido al nombre de Manresa las debe dis­
tinguir de las de la villa de Marlorell, porque csda 
añade á la mano un marlillo que no tiene aquella. No 
se han visto , dice, monedas de Marlorell ni de Man­
resa con el liiio de la mano abierta, a pesar de s(ir tg 
cientc su cuño, ((ue no pasa de 1641. La mano abierta 
la imprimen también las monedas de Bésala, y no de­
ben confundirse con las de Manresa por leerse en el con­
torno VISI'LDIINO. Las indudables (le Manresa son .

1 ’ Las cuatro barras coronadas, con la leyenda en la 
circumferenciaPlUNClPAT, CATALO, nuescudilocon



las barras y la cruz de San Jorge debajo, con la leyenda 
al rededor CIVITAS MINORISA. Es de cobre, pesa 
dos adarmes ; exislia en el monelario del marqués de 
Valle Sanloro Herrara.

2.“ Las cuatro barras coronadas con la leyenda PRIN­
CIPA!, CATA con el mismo escudo que ef antecedente 
con la leyenda en la circunferencia CIVITAS MINO, 
1042 , es de cobre , pesa un adarme 30 granos; existe 
en el monelario de D. Cayetano Carreras de Rarcelona.

El año de esta moneda aclara el de la antecedente, 
por ser las dos de un mismo tipo. En la presente se lee 
MI.NO, y las cuatro letras RISA las economizó el gra­
bador para marcar 1642, con que nos ha conservado 
el año fijo de su batimiento. El título de ciudad lo go­
zaba Manresa de muy antiguo , y lo coníirmó 1). Jai­
me II con privilegio de 2 de abril de 1313 (1).
 ̂ 3.* Las barras coronadas y la leyenda PULNXIPAT 

CATALON el escudo como el anleckcntc, y al rededor
CIVITA, M........  por sor gastado no puede leerse el
nombre entero de Minqrisa, es de cobre, pesa I adarme 
y 24 granos, y es muy rara.

La sola inicial M del reverso podría confundirla 
con Malaró, pero cotejando esta moneda con las prece­
dentes, se verá que tiene el mismo tipo; ni una ni otra 
marca el año , y la inicial j\í está en el mismo punía 
que empieza el Mtnorisa , que en este no puede leerse 
por ser gastadas las letras.
 ̂ L" Las barras coronadas y la leyenda PRINCIPA!, 

C.-VTAL , el escudo como los anteriores y al rededor
ballii en el libro manuscrito titulado 

/  n c ^ i ^ s  de M anruay Bayex quo se conserva en Id Biblioteca 
Uetian Juan -lo Jcrusalen en Barcelona.
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('IVI 1C42 MINOniSA ; se distingue de la 2 /  en que
a'sí como en aquella pamcolocard 1G42 se suFÍnuero>
las letras lUSA , en esta se suprimen las TAS. fes de 
cobre pesa mas de dos adarmes; existe en el nionela- 
rio de D. Cayetano Carreras y Aragó.

o.* Las barras coronadas con la leyenda HISILVNIA -
RY......., á la derecha del éscudo V y á la izquierda
11, y en el anverso la cruz de Malla con circuios y la
leyenda CIVITAS.......NORIS.^.......... 41.; es de piala
y según la V y la R que hay á ambos lados del escudo 
valia i) reales ó 10 sueldos catalanes (5rs. 11 mrs.) Se 
hallalambienenel monetario del Sr. Carreras.

Medalla de plata de unos 2 reales acuñada en Man- 
resa en 18311 con motivo de la proclamación de S. M. 
la reina 1).* Isabel IT. Hace las armas de la ciudad con



corona condal y dos lámeles , y al rededor ELISA- 
BETII l i .  HISP. ET INO. R E G . ,  yen el anverso solo 
liay esta inscripción :

ACCLAMATA
MINORISA
MDCGCXXXIII

Medalla de piala de forma ovalada que se da en pre­
mio en Colegio de Manresa. En el anverso hay el escudo 
de la ciudad, con la siguienle inscripción EL AYUN­
TAMIENTO CONSTITUCIONAL DE MANRESA y en 
el reverso entre laureles A LA APLICACION.

2;>2 MANRESA,

A lr e d e d o r e s  d e M a iir e s a .

Pocas poblaciones, atendido lo accidentado de su ter­
reno , presentan una campiña mas pintoresca que la 
que circuye á la ciudad de Manresa. Apesar de su de­
sigualdad, presenta un continuo verdor debido al es­
mero con que se cultiva, y á la abundancia de agua 
(jiie chorreando por todas parles y formando ca])richo- 
.sos aiTOvos y peijueños saltos la fertiliza y embellece. 
Allí campea el olivo ostentando su oscura copa, atiuí 
crecen los verdes pámpanos queocullan racimos de mil. 
colores, allá en un mar de espigas se ofrece espesa 
selva de frutales de todas clases. El moral, el encen­
dido granado, el nogal copudo, la frondosa higuera , 
el rico melocotonero hállansc hermosamente dislri- 
Imidos en lodos los ángulos de la cslensa luierla de 
Manresa. Mas lejos aparecen con su gravedad el roble 
y la encina, el pino y el abeto que parece desafian las 
tormentas en las cimas de los collados.

llácia el poniente y norte preséntase una extensa 
campiña . cuyas lejanas montañas y eordillcras se pier-



dea unas Iras otras hasta el elevado Pirineo coronado 
de nieves, las cuales dan cristalinos raudales de agua
en infinidad de arroyos. .

Huertas, casas rústicas, quintas, mansos y fabricas, 
lai es el aspecto que presenta el gran valle de Manre 
sa conociclo con el nombre de Plá de Bages. En dicho 
llano vénse gran número de poblaciones, y entre e las 
descuella Manresa, con sus campanarios, sus cúpulas, 
sus lorres, sus conventos, sus caseríos y ermitas, ser­
penteando á manera de cintas de plata que alan aquel 
Icrlil suelo el Llobregat, el Cardoner y otros afluentes. 
Montes elevados entre los cuales forma en primera li 
nea el célebre Montserrat, rocas inclinadas y tajos pro­
fundos limitan este pintoresco panorama y bello paisage.

El clima por lo general es bastante benigno y tem­
plado; sin embargo está sujeto á variaciones que cau­
san frcciienles reumas y catarros, siendo por lo demás 
muy saludable. En Manresa entrala brisa del marò 
marinada, según el señor de Mas en su Curso completo 
de geografia, á las 10 horas y 19 minutos de la mana- 
nai y dura basla las 6 horas y 20 minutos de la larde 
poco mas ó menos, siendo mas conocidos sus efectos en 
el verano. La temperatura media del invierno es de 2 
á 3 grados sobre cero de Reaumur, la de la primavera 
y otoño de 12 á l i ,  y la'del verano de 21 á 24. La pri­
mavera es algo lluviosa, el verano, aunque templa­
do al principio, es caluroso á últimos de jubo y prime­
ros de agosto, y aunque el otoño esta estación mas de­
liciosa, el invierno sin embargo, es seco y algunas ve­
ces frió, pero caen pocas nevadas.

Aunque el principal objeto del cultivo en el rega­
dío es el trigo, el cual se cosecha de buena calidad, no
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es suficienle para atender á las necesidades de la po­
blación, y suple lo que falla el de la Segarra y llano 
de Urgel. El cáñamo, las judías y el maíz son oiro ra­
mo importante páralos labradores del regadío, en es­
pecial las habichuelas ó judias que por su buena cua­
lidad gozan de gran renombre en todo el Principado y 
fuera de él, y son conocidas 6on la ya célebre denomi­
nación de monjctas manresanas.

Los árboles fruíales dan muy buenas manzanas, pe­
ras, cerezas, higos, albaricoques,alberchigos, ciruelas, 
granadas, nueces, almendras y en especial melocoto­
nes esquisilos, y en tanta abundancia, que hasta se ex­
portan á Barcelona. En puntos resguardados vegeta 
así mismo muy bien el naranjo y el limonero.

La avena, el cenleno, la cebada, las palatas v demás 
liorlalizas son de las mas esquisítas, debiéndose hacer 
particular mención de las cebollas y melones. Aquellas 
son tan voluminosas, que según espresion muy anti­
gua, á cebollazos fué muerto el obi.spo de Manrcsa. 
Los melones los hay también de algunas libras de pe­
so, tienen la carne muy rojiza y la corteza blanco-ver­
dosa, aunque no son tan linos como los valencianos ni 
aun como los de las inmediaciones de Barcelona, tie­
nen sin embargo un gusto especial que los hace mas 
sabrosos que estos.

En el secano se cultiva el olivo y la vid, cuvos pro­
ductos forman otro ramo de riqueza de la clase agrí­
cola, pues e! aceite claro como el cristal y de muy buen 
sabor, sobra para abastecer la ciudad y esporlarlo fucj'a 
de ella. I)e vino se coge con lanía abundancia, que no 
solo l)aala para los habitantes de la ciudad y alrededo­
res, si ({uc también se hacen espedicioues para ofi’os
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punios, y convertido en aguardiente se esporla al es-
Irangero. . , ,

En los puntos donde no se cultiva la vina, crece et
romero, el espliego, el tomillo, y otras plantas odori - 
feras y medicinales, cuyas flores sirven á las abejas 
para la miel y cera que allí se cosecha. Be entre estas 
silvestres plantas v arbustos alzan erguida su cabeza, 
formando bosques de distintas extensiones, el pino, el 
roble, la encina, etc., entre cuya espesura se cria 
abundancia de perdices, codornices, conejos , liebres, 
jabalíes y otros venados.

A c e q u i a .

Riega la pintoresca y fértil huerta de Manresa la tan 
renombrada acequia, que.siguiendo la dirección délas 
colinas ((ue forman el gran valle de la ciudad, cuya ele-* 
vacion es de 17o4 pies sobre el nivel' del mar. Em- 
jiieza por debajo del castillo de Balsareny, á cuatro le - 
guasN. de la ciudad, por medio de una presa de niam- 
poslería de 300 varas (250 metros) en el rio Llobregal 
resguardada por un buen parapeto con sus rastrillos, y 
cruza los términos de Balsareny , Sellent, Sampcdoi, 
S. Fructuoso y S. Acisclo y Sla. Victoria de Bages. Al 
llegar al sitio llamado Lo. aguUa distante una y me­
dia milla de la ciudad, se divide en dos brazos, regando 
el de mano derecha varios terrenos, yel de la izquierda, 
después del riego de su parte respectiva se subdivide 
en otros ramos, entra en la ciudad, se reparte por to­
das sus plazas v calles, da movimiento á varias fábri­
cas, y desagua en el rio Cardoner. Tiene de largo desde



la presa de Balsarcny hasta el sitio de La agidla et\ que 
se bifurca, 3d,832 metros, y ambos brazos 12,173. 
Para allanar las desigualdades y escabrosidades del ter­
reno, viene conducida el agua por 34 puentes de pie­
dra , algunos de ellos de mas de 30 arcos , y otros de 
varias órdenes de arcadas montadas unas sobre otras. 
Además hay mas de 70 puentes, lajeas , alcantari­
llas, etc., para conducir por sobre el canal las aguas 
pluviales. Son de notar dos grandes túneles ó minas , 
la una de las cuales tiene de largo 583 metros, y la otra 
que pasa por debajo de una casa solar llamada Mas de 
las cotas, 321. En varias partes de la orilla del canal se 
ven paredes de piedra de sillería construidas para ma­
yor solidez de la obra.

La limpia de este canal ó acequia se verifica lodos los 
años en la Cuaresma á fin de que no quede obstruida 
la corriente.

lie aquí en resúmen la historia de esta imporlanlc 
obra. Previendo los antiguos moradores de Manresa el 
continuo peligro de perder sus cosechas, formaron el 
colosal proyecto de evitarlo , construyendo un canal ó 
acequia. Sin que les arredraran las numerosas dificul­
tades que les salieran al paso, presentaron el plan á la 
aprobación del rey D. Pedro 111 de Aragón, quienálü 
de las calendas de Setiembre del año 1339 no solo lo 
aprobó sino que concedió su real permiso para ponerlo 
en ejecución. Al efecto djjp facultad á los concelleres de 
Manresa para cargar los impuestos que mejor les pare­
ciesen á los irrigantes; hizo francos á los concelleres, 
jurados (1) jhombres buenos de la ciudad del pago ó

(1) Eran en número de 80 é iutervenian cu todos los a&uiitos 
de considcraciüu.
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conlribucion dicha de la quislia, peyta , xuhsiddo,, servi­
cio , ausilio y cualesquiera oirá exacción y demanda 
¡•cal, con sola la condición de pagar á S. M. la cantidad 
de B,000 sueldos barceloneses por espacio de 10 años (1) 
y concluidos estos, la de 1,200 pagaderos encimes de 
agosto.

Hallándose en Manresacl infante D. Juan, heredero 
de la corona, dió facultad á la ciudad para elegir Ace­
quiero , y el derecho de imponer la pena de 200 sueldos 
ácada uno de los que se atreviesen <á lomar agua de la 
acequia sin perlenecerles, exigideros en el modo y for­
ma que se espresa en dicho privilegio otorgado en Man- 
resa á 28 de octubre de 1385. En 158o exponiendo la 
ciudad al rey D. Felipe II que no era suficiente la can­
tidad de 200 sueldos para contenerá los infractores, ex­
pidió S. M. un real decreto firmado el 29 de noviem­
bre del mismo año ascendiendo la pena hasta 500 
sueldos.

La acequia de Manresa goza de salva-guardia real, 
por conduelo del excelentísimo señor Marqués de Agui- 
lar, capitán general de Cataluña en 22 de agosto de 
1551 (2), confirmada en Benifort á 7 de diciembre 
de 1585.

Para mayor conservación de la acequia, se había es­
tablecido que los concelleres de Manresa con su Veguer 
ó solsveguer, acompañados de otros ciudadanos, visita­
sen, visurasen y reconociesen la referida acequia para

(1) Era el tiempo que as creyó necesario para construir el 
canal.

(2) Para mayor publicidad de este privilegio se pusieron co- 
Innaa de piedra labrada en las orillas del canal con las armas 
reales grabadas en ellas.
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averiguar los daños que se ocasionasen y repararlos. 
Esta formalidad tenia lugar lodos los años, vestidos los 
concelleres con sus insignias consulares acompañados 
de 1.0S maceros levantadas las masas en alto.

Debemos aquí hacer mención de un hecho muy rui­
doso que forma época en la historia de Manresa. Ape­
nas se habian dado los primeros golpes de azada en el 
término de Sellent para proseguir el canal que se había 
empezado debajo del castillo de Balsareny, cuando el 
iluslrisimo señor obispo de Vicli Galcerando, pasó ó 
procesar la universidad de Manresa, y á algunos parti­
culares por no haber pedido permiso para construir­
la, en inenoscai)o, decia, del señorío que poseía sobre 
aquella villa y su territorio.

La ciudad de Manresa puso de manifiesto sus dere­
chos, y viendo Su Iluslrisiina que sele disputaba el que 
creía perlenecerle, y suponiendo por otra parle que ios 
habitantes de Manresa se hallaban ya en el caso que 
previenen ios Concilios tarraconenses con respecto álos 
invasores de los bienes y cceas eclesiásticas, pasó á de­
clararles eseomulgados por medio del deán de dicha 
ciudad con cesación a divinis en los lugares en que se 
hallasen situados.

Apelaron inmediatamente los ciudadanos de Manresa 
de la declaración y otros procesos del deán, como tam­
bién de la sentencia de la escomunion, avocando al 
mismo tienípo la causa al palacio apostólico.

Siete años hacia que la ciudad de Manresa se halla­
ba en enlredicho, cuando acaeció el estupendo prodi­
gio de la luz que vino desde Montserrat á la iglesia del 
Cármen á manifestar la inocencia de Manresa. En esta 
época llamó Dios á juicio al iluslrisimo señor ohispo
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(ialcerando, y enlraudo en su lugar otro llamado Mi­
guel, se enlabió una amigable composición, delegando 
su Iluslrísima al abad de san Pedro de BesaUi, su vicario 
general y oficial, y la ciudad de Manresa en sus conce­
lleres y jurados al doctor en derecho D. Raimundo de 
Arca síndico procurador, los dos con plenos poderes de 
sus respectivos principales para el efecto. Esta concor­
dia se aprobó y firmó en Yich por las parles contraían­
les en 20 de noviembre de 1343, siguiendo la aproba­
ción del papa Clemenle XVI que la dió en Yillanueva 
de Aviuon á los 12 de junio del año quinto de su pon­
tificado, mereciéndola igualmente del rey D. Pedro Ul 
de Aragón en Gerona á 3 de diciembre del mismo año.

Al subir al trono el rey D. Felipe  Y, habiéndose mu­
dado el gobierno de esta provincia, quedó refundida en 
él la administración de la acequia, nombrando un re­
gidor acequiero que quedase encargado de esle nego­
cio ; como así se practicó hasta mediados delaño 1808.

Con motivo de la invasión francesa, se vió obligada 
la ciudad ñ dar nueva forma á la administración de la 
acequia, y en 13 de octubre de 1808, la junta general 
de gobierno de Cataluña aprobó por real despacho da­
do en su cuartel general de Yillafranca la siguiente or­
ganización : Que debe ser Presidente el gobernador, y 
en su defecto, el alcalde mayor ó el que regéntela real 
autoridad de Manresa. Yocales: un canónigo que de­
berá mudarse cada dos años; un individuo del brazo 
militar, noble ó graduado, por insaculación de cinco de 
los mas arraigados en las tierras que utilizan las aguas 
(lela acequia; dos hacendados, industriales ó comer­
ciantes de entre diez insaculados; dos labradores sacados 
á la suerte también de diez insaculados, loscualesjiin-
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los fiüü mi regidor que reúna lanibien las mismas rir- 
eunstancias, deben resultar siete vocales.

Igualmente se mandó formar otra junta compuesta 
de tres vocales, debiendo serlo nato el ilustre señor Pa- 
horde, un individuo del estado noble, y otro del gene­
ral, debiendo ser de los interesados en el riego. A esta 
junta debe rendir cuentas lodos los años la adminis­
tración.

La junta de gobierno tiene obligación de reunirse lo­
dos los miércoles de cada semana, y en su primera se­
sión nombrar el respectivo secretario, tesorero y archi­
vero, los cuales deben servir graliiilainenle.

Resliluido el rey D. Fernando VII á la plenitud de 
sus derechos, de que le habla despojado el invasor 
Napoleón, aprobó por real decreto de 17 marzodel81I> 
la nueva junta adminislraliva de la acequia de Manresa.

Los fondos de que puede echar mano dicha admi­
nistración para acudir á los reparos y conservación de 
la acequia son : el derecho de un tanto por cada 30 
medidas de grano, el arriendo del molino llamado del 
Salí, y finalmente la facultad de recoger y vender el 
hielo que se necesite para el abasto de la ciudad.

Es digno de saberse que la construcción de tan famoso 
monumento fue dado por el consejo muoicipalde Man­
resa á destajo al insigne arquitecto Arnaldo Fusler yá  
otros ocho sugelos (1), quienes formaran al efecto una 
Sociedad, firmándose la escritura de contrata á los 7
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(1) Las personas que trabajaron en dicha obra fueron Arnal­
do Fuster de Castell de Angles, diócesis de Gerona.—Arnaldo 
Parran, ciudadano de Lérida.—Arnaldo Mario.—Martín de Ala- 
cigas.—Bartolomé Alacigas.—Pedro Molins.—Pedro Ubach.— 
Francisco Rigolfes y Guillermo Monistrol, todos albañiles.



idus (itì ocUibre de 1339, y exigieudo la cantidad de 
130.000 sueldos moneda catalana, y á mas las ca­
ballerías y la cal que fuese menester, conforme es de 
ver en la diada escritura que aulorizó el notario Pe­
dro Pulcro Solano. En aquella época la cal se vendia 
á i  dineros y medio la arroba, y por lo.s jornales mas 
caros se pagaba un sueldo diario.

Después de haber trabajado un gran trecho, y cono­
ciendo Fusler y socios la perdida que experimentaban 
en laemjiresa, se separaron de la contraía, pero reco- * 
nocida su razón por la municipalidad, les añadió la 
canlidad de 1)1,400 sueldos mas. Realizóse la escritu­
ra de obligación y promesa ante el propio escribano en 
18 de mayo de 1345, obligáronse con ellaá hacer ve­
nir el agua hasta la partida llamada del Juncar frente 
la pileria de la casa del manso Guix dentro el preciso 
término de 5 años, próximamente, como en efecto lo 
cumplieron. No se ha podido averiguar quien fué el 
sabio ingeniero que ideó y levantó el plano del canal, ó 
si lai vez se trazó siguiendo las ruinas y vestigios de 
algún otro quehubiese habido masanleriormente, pues 
dá que sospecharlo el suponerlo varios autores como 
obra romana, y no hacerse mérito de la deliberación ni 
del diseño, etc.; aunque por otra parle el afirmar Icr- 
minantemenlc la escritura el lanío que se pagó por su 
construcción y las controversias que se suscitaron con 
el obispo de Vich al abrir el canèe, en tierra de SellenI, 
son dalos convincentes de ser esta su primera cons- 
Iruccion.

En el frente de una casa de la calle de Puiglerrá, en 
la acera derecha al enlrar por la muralla y calle (|ue 
dirige de la antigua puerta del Cármen á la casa de
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hiiéríanas, se halla colocada á un inelro poco mas dei 
suelo una lápida cuadrada de un metro de lado en la 
que se lee esta inscripción:

A ^d e  mars de 1680, se cana la Ace­
quia, que té de ¡largaria 10,080 ca­
nas, y 4 pahns, de la resclosajins aqui- 

Quien desee mas pormenores acerca la acequia, pue­
de consultar el Resúmenhistórico, que dio á luz la ilus­
tre junta de la misma en 1827.

Esta acequia riega únicamenle la parte izquierda de 
los terrenos del Cardoner, pues la derecha toma el agua 
de dicho rio por medio de una
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Esta gran rueda llamada Del calderer, cuyo diámetro 
es de mas de 80 palmos, (lo’dO metros) está á la dere­
cha del Cardoner en los conlines de la ciudad con los de 
san Juan de Villatorrada, algo mas arriba del puente 
nuevo, pegada detrás de una casa de dos pisos cons­
truida al efecto. El empuje de las aguas que se loman 
por medio de una pre.sa, hace girar la rueda, al propio 
tiempo que el líquido enli’a en unos receptáculos que 
hay en su circunferencia, y al llegar al punto mas ele­
vado de su rotación, lo derraman en canales construi­
dos al intento, repartiéndose en toda la plana baja lla­
mada del Pont non. De esta ingeniosa máquina hi­
dráulica hacen mención lodos los autores que so han 
ocupado de .Manre.'̂ a.
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CariloBicr*

Esle rio (lUC n.icc ea la provincia de I.crida, partido 
judicial de Solsona, término del lugar de Coma, tiene 
origen de una fuente abundante que t],uye en el es- 
presado término, y á la corta distancia de una legua 
lleva ya bastante agua para dar impulso á 6 ó 7 rue­
das de molino. Tiene su curso de S. á N ., y en  su 
tránsito de leguas, fertiliza muchas tierras que se 
hallan á su derecha ó izquierda; por este lado se en­
cuentran los pueblos del Castelló, Besora, Naves, Sir­
ria. Juncadella y Manrcsa, y por aquel san Llorcns, 
Guixes, Torrens', Olius, Joval y Clariana, y penetran­
do en el partido de Berga, provincia de Barcelona, y de 
este al de Manresa, pasa antes por la jurisdicción de Car­
dona, y después de san Juan deVilatorrada va á reunirse 
ai Llobregat, un poco mas abajo de los muros de la ciu­
dad de Manresa, quedando enclavada esta ciudad entre 
los brazos de ambos rios poco antes de su confluencia. 
En todo su curso se encuentran varias palancas de ma­
dera para facilitar su paso de un lado á otro, dos délas 
cuales están apoyadas en tas peñas que hay á ambas 
orillas. También se hallan algunos puentes de piedra en 
especial uno de tres arcos, cuya antigüedad se ignora 
por la sensible pérdida de los archivos de la ciudad de 
Solsona. En Cardona hay varios otros, en especial el 
llamado del Diablo ; ma.s al>ajo el de Malagarriga, por 
el que pasa la tarrelera de Manresa á Cardona, y en el 
término de esta ciudad el puente nuevo, el de la esta­
ción V el del pucnle romano ó poní vell, y anlcs de su



2 ( i4  MAMtKSA.

confluencia el del ierro-carril. Son varios lambien ios 
rios y arroyos que se le reúnen antes de juntarse con el 
citado Llobregat.

Naciendo á 3 -f leguas S. E. de la Seo de ürgel en la 
montaña de Veri, que es un ramal del Pirineo, y ba­
jando por ella, riega á Miralpcix, situada á media legua 
sobre su inárgen derecha, á una, á la Coma, en la 
misma situación. A media legua de san Llorcns deMo- 
runys, que queda también á su derecha, recibe las 
aguas que bajan de las inmediaciones de la Coma ; 
después pasa por Nuestra Señora del Horl, Torrents, 
Vilanovade Isanla, LladursyOlius que quedaá su de­
recha, y están situados sobre la izquierda los lugares 
de Besora, Gosol y Linas. Un poco mas abajo deCla- 
riana se le juntan por su márgen derecha las aguas del 
]'io Negre, que baja de la parle de Solsona, y en frente 
de Cardona que queda á su derecha, confluye con el 
rio Vuidasacs, el cual en su parte superior lleva el nom­
bre de Aiguadora. En la Coromina le corla el camino 
que dirige á aquella villa: discurre por Malagarriga, si­
tuado sobre su márgen derecha ; y frente de Caslclla- 
dral se le unen las aguas del rio Saló, que bajan de los 
montes en donde está situado san Just. Antes de lle­
gar á Suria recibe por su izquierda el rio Orlons, por 
su derecha el Sentís, y mas abajo de dicho pueblo el 
Tordell, de modo que este se halla situado entre la 
confluencia del primero y último rio. Continua su cor­
riente por Cerarols, san Sadurní do Cailús, en donde.se 
te juntan las aguas que descienden de Camps por su 
orilla derecha, pasa [lor san Martin de Torruclla, situa­
dos lodos sobre su izquieida, y por san Juan de Vila- 
ion ada que lo está á la derecha, siendo el último el Ra-



ladell en cuya conlluencia lo atraviesa el Ierro-carril de 
Barcelona á Zaragoza.

So crian en él escelenles truchas y esquisitas angui­
las y barbos. La profundidad de su cauce en varios 
punios de su tránsito, y su curso entre terreno mon­
tuoso y quebrado, hace que este rio reporte escasos be­
neficios á muchos de los pueblos por donde pasa.

Los saltos de este rio se aprovechan en las numero­
sas fábricas de todas clases que hay hasta su unión al
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L lo b r c s a t .

Este rio ()uc es sin dudad  masimporlanle de la pro­
vincia de Barcelona nace al extremo N. E. del partido 
(leBerga. Sus numerosas fuenles brotan en una ma- 
sia ó granja llamada Hospilalel á un criarlo de ho­
rade Castellar de Nuch al pié de los Pirineos. Su cor­
so, que se dirige á poniente, recibe el Bascaron ó Basca- 
reny, que viene de Bagá ; desde stf confiuencia hasta 
el puente de Rebanlí y por espacio de trece millas va 
encajonado en el fondo de unas cordilleras de peñas 
muy escarpadas, encumbradas y estrechas, que apenas 
le permiten el paso ; luego se ensancha hasta al llegar 
al pié del Montserrat que vuelve á estrecharse de tal 
manera que en el Cairal punto inmediato á la Puda se 
atraviesa de un sallo, metiéndose sus aguas poi' entre 
las hendiduras de las rocas, sin que jamás lascuhra por 
caudaloso que venga, tanta es la profundidad por 
la que entre ellas corre. Recibe por ambas orillas varios 
l íos, riachuelos y torrentes, siendo el afluente mas cau­
daloso el Cardoner, y después de un curso de 33 leguas, 
contadas desde su naciniicnlo, desemboca en el Medi-



lerráneo junioá la nionlana de Monjuicli en el léimiuo 
del llospitalet, siendo rara la coincidencia de llevar 
igual nombre los dos punios exiremos del lal rio. Cru­
zan al Llobregat 22 puentes de mamposteria y uno de 
madera, siendo cinco los inmedialos á Manresa: á sa­
ber : el de Cabrianas, el de la carretera de Vich, el de 
Navarcles, el de Vilomara y el del ferro-carril.

El curso del Llobregat es perenne, si bien en la esta­
ción calurosa llega á disminuir esiremadamenle la can­
tidad de sus aguas, hasla poderse vadear por distintos 
puntos. Los principales canales de riego qne se sacan 
de este rio, son : la acequia de Manresa, el canal de la 
Infanta en Molinsde Key, que riega las llanuras de la 
riberalzquierda, y el moderno de la derecha.

En 1845 se erigió el condado de Llobregat á favor 
del general D. José Manso y Sola, por haber sido el 
tal rio lealro de sus victorias eu la gloriosa guerra déla 
Independencia.

¿ 0 0  M AM IESA.

C a n a l  d e  n a v e g a c lo i»  y  rie«o»

A principios de este siglo proyectóse un canal de na­
vegación y riego de Manresa á Barcelona. Para ello se 
tuvo en cuenta que el rio Llobregat, á pesar de un 
mirso de tantas leguas, no ofrecía sallo alguno de con­
sideración, siendo su desnivel solo de unos 2,000 piés 
(556 metros) de.sde su nacimiento hasla su desemboca­
dero en el Mediterráneo.

Atendido lo dicho, se creyó que seria muy fácil ha­
cerlo navegable desde Manresa al mar, que solo desni­
vela unos 900 piés; siguiéndose en Caslcllcl el curso



del fío Cardoncr, al que si se hubiese creido oportuno 
se )e trataba de aumentar sus corrientes, tomando mas 
aguas por la acequia del riego.

De este último proyecto ocupáronse los periódicos de 
1833 y 1836, los cuales daban por sentada la posibili­
dad de la construcción del tal canal, pues se hallaba 
aprobada por tres reconocimientos geométricos practi­
cados desde principios del siglo actual por célebres in­
genieros, inalemálicos y arquitectos, limitándose soloa 
indicarlas principales bases de un proyecto aproxima­
do de empresa para llevarlo á término con prontitud y 
el menor coste posibles y con la mayor perfección.

Para ello se había hablado ya de una Sociedad anó­
nima, V si no hubiese venido la guerra civil de los siete 
años, la ciudad deManresa hubiera visto anclar al pié 
desús muros numerosas embarcaciones cargadas con 
toda clase de efectos, pues S. M. había dado yací real 
decreto para la formación de planos ó diseños de la 
obra, la presentación de presupuestos y la fijación del 
tiempo necesario para su conclusión.

MAMlESA.

T o r r e  d e Breiiy<

,\ unas 3 millas S. E. de Manresa, casi trente la 
confluencia de los rios Llobregat y Cardoner, en el tér­
mino de Caslellgali, población situada en la cumbre de 
una montaña con despeñadero al Llobregat, inmediato 
al puente, por medio del cual el ferro-carril atraviesa 
osle rio, elévase entre viñedos un edificio antiguo cua­
drado de construcción romana, llamada Tbrrcrfc fireny. 
I'l pedestal fie la torre es grandioso; solo su base al-



cauzai'á unos S pies de altura i el primer cuerpo es muy 
sencillo ; no lleva otros adornos que un tosco follaje en 
el friso de su entablamento. Parece que al modo que 
otros antiguos edificios ha sido desfigurado, quitándo­
le adornos, y convirliendo loque era un sepulcro en 
inorada de vivos, se le lia puesto una cubierta y se ha 
construido una mala casa arrimada á sus paredes.

D. Antonio Ponz en su Viaje de España hace 
mención de este monumento romano diciendo que es 
obra antiquísima, hermosa, sólida, y muy entera, de 
liG palmos (11 metros) de elevación, y 46 (9 metros) de 
ancho en el lado que mira á Poniente, trabajada en pie­
dras sillares, cuya unión se conserva perfeclamcnlc, y 
solo están algo gastadas las de la cornisa. '

No se sabe, dice, el uso que dicha obra pudo tener 
en ningún tiempo. En lugar de puerta hay solo una 
ventana de unos 8 palmos (16 metros) sobre el segun­
do zócalo, y para llegar á ella se necesita escalera de 
mano. Dentro no se ven sino disformes piedras que re­
sallan de las paredes unas mas que otras, de suerte que 
aquello parece que no servia para nada, y solo hacia su 
papel la parle de afuera. En el medio de la fachada de 
Poniente se vé un hueco de 5 palmos (1 metro) de al­
to, 10 (2 metros) de ancho, y palmo y medio de profun­
didad.

Dicen los labradores haber oido á sus antepasados, 
que allí habia un es[>ejo (naturalmente seria de los us- 
lorios hecho de metal) que cuando daba el so!, refleja­
ba en el rio Llobregal, y deslumbraba á los que 
transitaban por la otra parle, y que la señora dueña de 
la torre lo mandó llevar á Manresa, donde perdió toda 
su virtud, ni la recobró habiéndolo colocado después en

i o s  MAMIKSA.



»‘1 mismo sitio. Eii este lienzo de Poniente se vé algu­
na figura de hombre y unos leones.

El P. Roig y Gelpí en su historia de Manresa, dice: 
que la torre que llaman del Brenyy que se halla á me­
dia legua de la ciudad rio abajo, donde se juntan sus 
aguas con las del Llobregal, desde la última piedra del 
pié, hasta la mas alta del remate es de la misma traza 
que la llamada de los Scipiones cerca de Tarragona, y 
Esteban Cordera en su Cataluña ilustrada llama á esta 
torre de gran Breny, y solo dice que es romana.

La descripción que el abale Masdeu hace de dicha 
torre de los Scipiones es muy semejante á la de la tor­
re de Breny, lo que confírmala opinión de que es mo­
numento del tiempo de los romanos.

Para visitar esta torre se puede ir en ferro-carril lo­
mando billete para san Vicente de Caslellet su estación 
mas próxima.

MANRESA.

T é rm in o  de fla n re sa .

Confína este término por el N. con san Fructuoso de 
Bages; por el con Yiladordis, por el S. con Salellas 
y Castellgali, y por el 0 . con Monislrol de Rajadell y 
san Juan de Vilatorrada.

En la colina llamada Coll de san Juan que sigue in­
mediato á Puigberenguer y se extiende hasta el puen­
te nuevo á la izquierda del Cardoner, la parle mas en­
cumbrada frente dicho puente, y en cuya base hay al­
gunos hornos de ladrillos y lejas, son notables unas 
cuevas que forman varias calles, todo casi de tierra, v 
cuyo techo formado por la misma naluraleza apenas



tendrá 30 metros do grueso ; por la parle S. O- se ven 
dos entradas á ellas que en el día son maccesibles, por 
haberse ido socabando el terreno, y haber quedado cor­
tado perpendículannenleá una profundidad de mas de
100 metros. , , __  ̂ .

Casi lodo el terreno que rodea á Manresa pertene^ a 
las especies de secundario y ternario ó de aluvión (1). 
Las tierras calizas, algunas pizarras de textura horao- 
í^énea v una especie de cristalización enjuta como pro 
ducida“por depósitos ó sedimentos de residuos proce­
dentes de vegetales y animales, nos presentan las pri 
meras, y así se observa en Puigberengner. Las segun­
das nos las distinguen los fragmenlos y destrozos do. 
terrenos de primitiva formación , los pedernales, can­
tos rodados y arenas separadas ó reunidas con muy po­
ca adliesioQ como se vé en la colina en que esta la beo, 
V san Francisco, y en la opuesta ó de santa Calalma. 
No obstante no deja de haber algunos punios en que se 
ven de primera formación, que vemos cortadas con 
hendiduras, algunas de ellas llenas de sustancias metá­
licas y pedregosas, tales como en la colina que va de los 
Capuchinos á santa Clara, y también de otra posterior 
producida por erupción volcánica, como el monlecillo 
llamado Mont-fJeó.

MANRESA.

(1 ) El señor D. J . A. Llovet y Vall-Horosa en la tnemorm 
leída en la Aoademu de ciencias naturales y artes 
en 1834 sobre los pozos arterianos y de su 
üa. después de dar una idea de estos pozos, dic _ • Q 
de Bages mas que llano es un terreno ondeado, siendo las coli­
nas que lo forman de bastante elevación. Algunos creen que en 
la llamada Pinna ¿ < ? n o w  al pié de Collbais y en e 
.^aiddDeffó surtirían buen efecto loa pozos arterinnos.



En et'eclo, esle moDle cuya circunferencia puede es- 
limarse en una milla, es notable por presentar lodo el 
carácter volcánico, aunque habrá millares de años que 
no está en acción. Elévase entre la confluencia del rio 
Cardoner y llajadell a una luillaS. de la población, y se 
halla aislado y unido solo por su base al grupo de coli'. 
ñas que le rodean de S. áN . Su figura cónicay otros se­
ñales que presenta son pruebas evidentes de haber dado 
salida al fuego subterráneo en época muy remota; aun­
que escasean los basaltos odisianas y las lavas. Distín­
guese fácilmente por su particular configuración délos 
demás, cuyas cúspides son achatadas y redondas en ca­
si todas sus parles.

El valle que se halla entre los opuestos lomos de las 
colinas que rodean el rio Cardoner, cuya parte mas ba­
ja le sirve de lecho; forma varios ángulos, curvas y re­
codos, correspondiéndose á cada parle con la mayor 
exactitud en las proyecciones del lado opuesto, de modo 
que si fuese posible reunirlos, se ajustarían complela- 
menle en muchos puntos. Sus llanuras por la naturale­
za del suelo parece que primitivamente las cubrió el 
mar.

La colina de santa Catalina, que corre paralela al 
curso del Cardoner de Oriente á Poniente hasta Coll- 
manresa y Tosal del Degá, es muy escarpada hácia el 
N. ven los puntos en que es mayor la quebradura ó 
corladura perpendicular y que baja rápidamente, se le 
aproxima el rio, y mas hacia el S., la inclinación es mas 
gradual en el Rajadell.

Puigberenguer colina al N. O. y á una milla de la 
ciudad en la márgen izquierda del Cardoner, se halla 
separada de la de Puiglerrá por un estrecho valle ó des-

MANRESA.
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filailero, que media enlre ambas. Su declive occidental 
(jue dá al rio es muy escarpado, y los demás lados son 
sesgados gradualmente. Tiene algo de pizarra, y su ci­
ma la cubre el calcáreo. La elevación sobre el rio sera 
de unos 330 metros, en el que se avanza á modo de 
promontorio.

Pniglerrá colina aislada al N. de la ciudad compues­
ta de asperón secundario; es casi de igual elevación que 
la anterior, y tiene el descenso mas rápido que la otra, 
v bastante escarpado en la parle meridional.

En un libro manuscrito Ululado de Antigüeiais en 
idioma catalan, que se conserva en el archivo de la pa- 
bordía de la Seo, en el folio 65 se lee: « Vora lo riu 
Cardoner contiguo á la pila del Pont nou (1), que vé de la 
Saqarra, se trova una mena de pedida negra que Botero 
nomená corvas. Seprobá en 1680 per lo Dr. Francisco 
Escorsell Batlle general, el cual disposá una fomada ^  
raixola que se cogué y surti perfectament cuita ab carbó de 
laindicada mina.y)

Atendido lo dicho, se cree que al rededor de Manre- 
sa existen minas de carbón de piedra, una de ellas jun­
to al puente nuevo, á orillas del rio Cardoner, y otra 
en las inmediaciones del arrabal de los Remedios, al 
pié de un arroyo. Ambas fueron analizadas por físicos
instruidos. Las gredas arenosas, negras, los squitos ó
piedras de pizarras, abundan mucho en los contornos de 
dichas minas de carbón de piedra, cuyas betas serán de 
nn espesor de unas 18 pulgadas.

Igualmente dicen que se oculta en sus entrañas azo­
gue ó mercurio, cuya explotación añade, seria facilísi-

(1) Esta pila se cree fuese de algún puente antiguo que allí 
habia.
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ma. Esta nima está debajo del convento y huerto 
de Capuchinos sobre el Cardoner. A. mas de los expe­
rimentos hechos, apoyase la conjetura, en que las plan­
tas vegetan marchitas, queinuy á menudo caen allí ra­
yos, que la tierra se seca al momento de recibir el agua 
y que varias veces se han extraido porciones de berme­
llón ó cinabrio, y áveces pequeños globulillos de mer­
curio en estado metálico de una apariencia de plata lu­
ciente, al sacar agua de unos pozos que hay en el mis­
mo convento.

C la sillca e lo n  tle lo s terren o s segrun sn  
p ro d u cció n .

En una clasificación hecha oficialmente en 1860 se 
halla, que en el término de Manresa los terrenos están 
destinados alas siguientes producciones:

1." 2.“
ciase. clase

/lorlaliza: 40 es. (1) 35
frutales: 28 es. 44
Cereales: 581 es. 930
Frutales: 9 es. 10
Cereales: 58 es. 288
Viña campa: 36 es. 79
Viña espesa: 352 es. 2026
Olimres: 52 es. 365
liosque: 59 es. 347
Yermo: 80 es. 325

3.’

21
271000

á
d03
82

3Í8B
681

1156
479

2706 es. 
de riego.

riego arl.

96 
09 

2511 22 
749 
197

5833 r 10,326 
1101 i cuarteras 
1562 1 secano, 
884 ’

(1) Cada cuartera de sembradura equivale á 24 hectáreas.
18



De eslas nolas se deduce que en el lénnino de Man- 
resa hay 2706 cuarteras de regadío nalurat, 22 de rie­
go artificial y 10,326 de secano, formando im lolal de 
13,054 cuarteras de sembradura, délas que deducien­
do las 2,446 de bosque y yermo, quedan 10,608 cuar­
teras que producen fruta, hortaliza, cereales, vino y 
aceite.

Si examinamos cual de los producios ocupa mas ter­
reno, veremos que en primer lugar figura la viña que 
coge 6030 cuarteras, ó sea muy cerca la mitad del nú­
mero lolal de cuarteras del término; vienen en segundo 
lugar los cereales que cogen 3260 cuarteras, ó sea la 
cuarta parle de dicho total; después de los cereales vie­
ne el bosque por 1562 cuarteras , que corresponde á la 
octava parle del número lolal de cuarteras ; siguiendo 
al bosque figuran Jos olivares por 1101 cuarteras, ósea 
la dozava parle del lolal, y en seguida el yermo por 884. 
ó sea -h- Los fruíales y hortalizas figuran en última lí­
nea por 217 cuarteras, consliluyendo solo del lolal; 
sin embargo bastan y aun sobran para el número de 
habüanles que contiene la población.

2 7 4  MAMIESA.

P a r tid o jiid le ia l tic Iflanresa*

El partido judicial de Manresa es de ascenso eu la 
provincia, audiencia y capitanía general de Barcelona, 
compuesto de una ciudad, Manresa, 5 villas, 43 luga­
res y 27 aldeas ó cuadras que forman 43 ayuntamien­
tos, y pertenecen á la diócesis de Yieh, excepto 5 que 
son de la de Solsona: las distancias de las principales 
poblaciones entre sí, de estas a la cabeza del partido, á la



,:apilal de provincia, capitanía generai y á la córte se 
manifiestan en el siguiente estado.

MANnESA. 27fi

Manrcsa.

I I '  ai Arlés.
A 1 Aviñó

1 Snllciit
Moyá.2 2 'A 3

1 '. 'í 1 ‘ -1 i V' t  ‘/ í

1 ' 1 1 2 1 'A 1 3 x/i i y i S . I

tu T 0 8 7 10 a
»0 aT OS «a ‘J7

Barcelona.

"lOO"'Mn<lrid.

El partido judicial de Manresa se halla casi en el 
centro de las cnalro provincias que forman el antiguo 
principado de Calalufia, aunque con inclinación al S. 
De este punto y del O. son los vientos que reinan con 
mas frecuencia, siendo el clima sano y templado, si bien 
algo mas frió hacia el N. Las enfermedades mas comu­
nes son reumas y gastritis crónicas, efecto del esce- 
sivo uso de las bebidas espirituosas. Confina al N. con 
el partido de Berga; al E. con el de Vich ; al S. con los 
de Granollers, Tarrasa, é Igualada, y al O. con el vilti- 
mo V otra vez Berga ; extendiéndose 6 leguas de N. ó 
S, V 8 de E. áO.
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Estado del número de habitantes, situación, producciones, indusüy

CAB.
de

D ist. Mun.

¡PUEBLOS AGRE­
GADOS.

Núm.
de

hab.

Aguilar de Sagarra 
Affuilar de Castellar. . • • . •
Segarra. . Corominas y  Puig 

' forner.......................
Artés.. . 

Avinyó. . 

Balsareoy.

Caiders. .

. Avinyó. • • • ,
\ Santa Eugenia de
! R ela t........................
f Sta. Maria de Horta

Caiders. . . ■
l Monistvol de Cal-
I ders.....................
I "Vila de Caballa. .
' Castelladral. . .
Í Mojalt........................

Caetelladral. San Salvador de 
Torruella. . ■

S. C ugat del Recò.

C astellgali..

Dt.
de

Bar

305
260

Dist.
de

Manr
Situación.

124
1.839 9
1.178 9

164
376

1.275
714

812
187
856
249

En la cima de un ca 
montañosa.

en una eminencia, 
en un valle.

226

136
1.094

delCastellfollit
C aste llfo llit)  B o ix . ......................
del Boix. . ( Grabalosa. . . .

M ayans......................
Castellnou de Ba-

CastellnoudeI g '̂5. • ‘
Bages. . . i Santa Bulaba de

Argenaola. . • •
^  „ „  I Castellvoll. . • •
pastellvell. . | s^a. Maria de Vilar.
CallûS. . . 1 ..................................

Salient, Cornet _ y 
cuadra de Cabria
nas.......................

Sun Martin de Ser-
rahima....................

San Pedro de S e r-
ralùma....................

Serrasans.................

557
128
223

264

3
2V.

en una llanura.

Iglei

S. Ane 
S.M ig

Sta. ^ 
S. Jua

Uan. en lamârg.dd 
en una sierra.

en un valle.
en unapeq. colina 
en terreno monta#

St. Eu

S ta .
S. Vi.

terr. montuoso, 

en un llano.

S. Fcl 
S. Mil 
S. Pe( 
S . Mi 
Sta. C

84
468
966
177

10

en llanura, 
en una colina.

Salient.

4.454

40

97’

17.239

eneldescensodeunbg
ter. asp. y qnebrada>  ̂
al pió de una col.

en una hondonada.

S. Sa 
S. Cu 
S. Mi

S. Al
m árg. del Tordell 
A orillas del Llobrq 
al pié de un cerro 
en una loma.

Sta. I 
S. Vi 
Sta. i 
S.Sai

(Véase la descrip 

en una colina.

espcc

S. M

S. P( 
S. M



MAIN RESA. 2 77
particularidades de los pueblos que componen el partido de Manrcsa,

Iglesias.

de un CÖ

mencia.

márg.cld
rra.

le.
[. colinâ  
» montaíi 
tuoso.

ibrad«'
' „ 1  ‘öta. Cecili 
‘=°‘- ß .  Andrés.

lina.
¡nsodeun*
r q«e
una

mdonada.

, TordeH. 
leí Llobrq 
un cerro 
ma.

a descrip 

ilina.

S. Andrés. 
S. Miguel.

Sta. Maria. 
S. Juan.

St. Eugenia.

Sta. Maria. 
S. Vicente.

S. Félix.
S. Miguel. 
S. Pedro.
S. Miguel. 
Sta. Cruz.

S. Salvador 
S. Cucufalc 
S. Miguel.

S. Pedro. 
Cecilia

S. Andrés.

Sta. Eulalia 
S. Vicente. 
Sta. Maria. 
S.Saturnino

especial.)

S. Martin.

S. Pedro.
S. Miguel.

Cfiras
y

Vlc,
Producción. Industria. Particularidades.

1
1 1

Vino.
trig. leg. y vino. ab. de aguardiente ün  antiguo castillo

1 2 
1 2

1

vino de sup. cal. 
cereales y inader. 
vino y cereales, 
trlg. leg. y vino.

Tei. de alg. paños, 
ord. y aguardiente.

El palacio de los 
SS. sirvede cárcel.

1
1 1

cereal, vino y leg. 
cent, y vino.

hil. de algodón. Cast.ant. del marq. 
de Balsarony.

1 1

1 1 
1 1 
1

vino y hortaliza, 
trig. vino aceite 
leg. frut. y hort. 
cereales y log. 
trig. y leguniures.

fab. de aguardiente

1
1
1 1

1 1 
1

1

ccr.vino ac. y leg. 
cer. leg. y vino, 
trig. Icg. y vino.

id.
trigo y leg. 
id. id. y vino.

hil. y tej. de alg. Torro romana del 
Breny.
Ruinas de un cas­
tillo antiguo.

1 1

erm
2

cereales y vino.

trigo, leg. y vino, 
cer. trig. vin.y fr. 
trigo y vino.

hil. y tej. de alg. 
fab. aguardiente.

Ant.torredemoros. 
Des; se conoce que 
debió ser pob.imp. 
Cast, y puente aut. 
Estación d e f carril 
Rest, de cast.rom.

1 trigo, leg. y vino.

1
1

id. id. id.
trigoy legumbres



278 MANIlEbA.

CAB.
tie

Disi. Mu.

Estaiiy.

PUEBLOS AGRE­
GADOS.

Núm.
de

hab.

Suma anteriof.

FroüoUosa.
j Camps y Ci 
J Fonollosa.. 
/Pals

CaseUas.

3ayá.
G ranerà ..

Manresa..

Moyá..
Mura.. •
Navarcles.

aajadeU..

i Granerà. . 
■ I U^tols. . .
i Manresa. .

• I Viladordis. 
i Moyá. . •

• I Rodós.

Rocafort.. . 
San Feliu de 
Saserra.

Monistrol de Raja
dell....................

Rajadell. . . ■ 
Sant Amans de Pe
drós...................

Vallformosa. . .

3. Fructuoso 
de Bages. .

e

S. Martin de 
Torruella. .

Olsinellas.. . 
íSan Fructuoso 

Bages. . .
San Iscle y San 
Victoria. . . .

Valls deis Horts. 
JuDcadella. . .
San Martin de To

ruella.................
Vilatorrada. . .

/Conner................
l Castelltallat.. .
I Claret de Cavalle
í Meyá...................
ISan MateodoBag

Saló.....................
3an Pedor.. | .................. _ . .

, r  • j , Cuadra de Saló,. fcta.Mariade Terra-
- ■] sola.

S. Mateo de 
Bages. . .

Dt.
de
Bar

n.239 
623 
290 
411 
5(51 
649 
399 
49 

15.160 
104 

9.851 
126 
887 

1.441

6’/,

131
512

160

862

932
20

10

»
1’ «
2»:
1

on un valle, 
montuoso, 
terreno escabroso, 
montuoso.

idem.
montuoso.

»

en una llanura, 
en la falda de 2 m» 
en un llano, 
en el fondo ele un vw 
(Véase la descripú

Sta. ^ 
Sta.  ̂
Sta. (. 
S, Vir 
Sta. í 
S. Ma 
S. Jul

Sta. 1 
Sta. 1 
S. Fe 
S, Ms 
espec

en elevada llanura, 
en un cerro.

12

834

220
1S3
189
3.35
53
84

320
131

1.818
•15

10

130
47,927

cima de un monte.

sob. una gran roca, 

en paraje despejada^

Sta. 
S. A 
Sta." 
S. Al 
S. S; 
Sta.

(Véase la descrip®̂

en un llano. , 
en la márgen del bw 
(Véase la descrip'”

S. F. 
S. Js

espei

S.A.

ospe

en UH' montecillo.
& orilla del Cardon* 
a orillas del Semis, 
ten*, escab. y pedra?

S. ^ 
S. .1 
S. J 
S.^

10 en UD llano.

(Véase la descrip<̂

I s .  1
esp
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,'broso..

lira, 
do 2 mo*

<îe un val 
descri pc*

lUimirii.

Dioute.
an roca-

Iglesias.

descrip5'*j
în del 
descripc"

:ecillo.
1 Cardon* 
i Semis.
. y pedrsi

Sta. Maria. 
Sta. Maria. 
Sta. Cruz.
S. Vicente. 
Sta. Maria.
S. Martin.
S. Julián.

Sta. Maria. 
Sta. Maria. 
S. Felix.
S. Martin, 
especial.)

Sta. Maria. 
S. Acisclo y 
Sta. Victoria 
S. Ainancio. 
S. Salvador. 
Sta. Maria.

S. Felix.
S. Jaime.

especial.)

S.A.ySta.V

especial.)

S. Martin. 
S. Juan.
S. Julián. 
S. Miguel.

»
f>

S. Mateo.

Curas
1

Vic

1 1
1
1
1
1
1

1
1

1 2

1

1
1

1
1
1
1 1

descripti*
especial.)

Producción.

trigo, miel y vino, 
id. leg. y vino, 

trigo, vino y leg 
idem, 
idem, 

leg. y vino, 
idem.

irig.vin. leg .y  ac. 
trigo, maiz y  pat. 

id.
cereales y vino, 
trigo, vino y log.

vino y cereales, 
id. id y leg.

trigo leg. 
vino y aceite.

cereales vino 
patatas.

paños y lienzos 
ordinarios.

Industria.

tej. de lana y alg.

hil. y tej. de alg. 
hil.y tcj. de alg. de 
lana y cañain.

l
1

1
1 1
»

1 1
»

Particularidades.

AnU conv.de ean6 
nigos do S. Agus 
tin.

Coleg. de Bseola- 
' pios y 4 iglesias. 
Canteras de piedra 
cálida.
Cast. feud. de Pi 
gnatelli. 
id, id, de los prioo 
de Raiadell y esta 
cion ae fer. carril 
Un soberbio puente 
Cast. de 1a Cirera 
del L. del Llansa 
nés.

aceite en abun. 
leg. y vino.
trigo, leg. vino y 
aceite.

cer. vino y leg. 
id. id. id. y ao. 

cereales y vino, 
id. y poco vino.

■■ »
»

trigo en abund. 
Icg. vino y aceite.

hil. de tcj. de alg.

hilados de alg.

fab. de agtc.

Un monasterio ant

Una erm. deN.Sra. 
muy visitada.

Ruinas del cast. de 
Planas.
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Sta.Maria de 
Oló. . .

San Salvador 
deGuardiola

San Vicente 
deCastellet.

¡Santa Cecilia 
de Montser­
ra t . . .

Suría.. . •
Talamanca. .

PUEBLOS AGRE­
GADOS.

Núm.
de

bab.

Dt.
do
Br.

Dist.
de

Msa.

Suma anterior. 47.969
100

Sta. Maria de 016.. 858 10 4‘/ í
San Salvador 4®

Guardiola. . - . 752 8
Saiellas. 79
San Vicente de Cas-
tellet....................... 404 6 1

'  Vallhonesta. . . . 123
Marítanell. . ■ . 285
Santa Cecilia de
Montserrat. . • • 45 6 2

1.401 10 2
538 6 1 '/,

52.564

Situación.

en un cerro.

en la falda de monts, 
en un llano.

falda de una sierra. 7 
en una montaña, 
en la mont, de Mont*., 
serrât.

(Véase el itinerario á* 
en la falda de un monU

Ig

Sta.

S. S 
S.Sa

S. ■V 
S. P( 
Sta.

Man
Sta.
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i monts.

sierra.
ina.
le Mont-

»erario di 
un monti \

Iglesia.
Cms
y

Vie.
Producción. Industria. Particularidades.

Sta. Maria. 1 cent. leg. y vino.
trigo, leg. aceite

S. Salvador. 1 y vino. fab. de aguardiente
S.Saturnino. 1 cereales, leg. vino

S. Vicente. 1 1
> pat.
granos, leg. muc. fab.de aguardiente Krm. y  cast. ant.

S. Pedro. 1 vino y leña. y Est. de f. carril.
bta. (Jecilia. i trigo, leg. Y acei.

id; id. id. fab. de aguardiente canteras de már.

Manrosa &Car- dona.)
Sta. Maria. 1 cereal, vino y leg.



El terreno de csle partido es generalmente montuoso 
á excepción del llano de Bages que comprende el terri­
torio de Manresa, Salellas, San Iscle, San Pedor, San 
Fructuoso de Bages, Yalls deis Ilorts y Olsinellas; lo 
restante lo forman diferentes collados y montes mas ó 
menos altos, entrecortados de barrancos ó valles: ningu­
no de aquellos es notable por su altura, considerada 
aisladamente aunque desde el llano aparecen de alguna 
elevación, pues todos son prolongaciones de otros mas 
elevados que entran declinando en este territorio, de los 
cuales se ve mucha parle cubierta de bosques de pinos, 
robles y encinas que producen maderas de construcción 
y leña para combustible y carboneo, aprovechándoselos 
pastos de aquellos paiu alimentar el escaso ganado que 
se cria, por carecer de dehesas á proposito, prados, so­
los ó baldíos. Mucho varia, en calidad este terreno, pero 
en lo general es flojo, pedregoso y de poco fondo.

Las tierras de aluvión que flanquean el Cardoner, y 
las qne componen el fondo de los valles son fértiles, los 
terrenos de las laderas y llanuras elevados están por lo 
g.meral compuestos de una tierra blanquecina, como 
en Puiglerrá, Puigbcrenguer y colina de sania Clara, 
mezclada de arcilla y-arena fina , son los menos fértiles 
en cereales, pero la vid y el olivo prosperan en ellos, 
como también en los terrenos de mediana calidad y 
gravelosas de la mayor parle de las laderas (jue rodean 
el Cardoner.

P uen te «8e V ilu m a ra .
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El punto mas notable del confín del lérmiiio de 
Manresa es el puente de Vilomara, en cuyo parage el



lio Uobregal divido el término de Roc,aioi t del de 
Manresa. Dos son los caminos que para llegar á él pue­
den se'^uirse. El uno es el antiguo de herradura <iue por 
Sania Clara dirige á Barcelona, y el otro el ferro-carril 
y Torre de Breny. El mas corto es el primero.

Este puente es de inampostería, de nueve arcos, de 
83 canas catalanas (130 metros) reedificado en 1617 á 
1624, por haberse llevado el antiguo una avenida ex­
traordinaria de aguas. Se cree que este puente es muy 
antiguo , pero se ignora la época de su construcción. 
Junto al mismo hay una gran fábrica de hilados y Ic- 
jidos de algodón.

Pasado este puente y á la misma orilla de la parle 
de Manresa, á media legua de dicha cindad hay la par­
roquia de

Vila<1ordis>

Esta parroquia es antiquísima, y se apellida en latin 
vSancta María Yilla-Ordeorum. El ilustre Tallada fué 
de opinión de que era la de sania María de Vilamajor, 
la de que hacia mención la delación de 1020, creyendo 
equivocación del copiante; pero es evidente que no se 
padeció tal equivocación, sin embargo deque no sa­
bemos donde estaba positivamente sania Maria de Vila­
major, porque modcrnamenlc no se habló mas de ella.
aunque se hace mención en escrituras que hal)ia en el
archivo de Bages sobre donaciones de casas y lierras 
silas en el condado de Manresa, y en el lugar de 
Vilamajor; dando los lindes de una de ellas de la ma­
nera siguieule : linda por el S. con el rio Llotiiegal, 
por el Ponienle con la Chernna y Yilapicina. y por el
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N. con la villa de Moi iauo y Cafells. Otra escritura da 
los siguientes lindes : por Oriente con el rio, por el S. 
con el Viriolo, por el Occidente con el manso Culla y 
por el Norte con la orilla de Cafells.

De Villadordis se hace mención en el libro de los ju ­
díos: á últimos del siglo xm ó principios del xiv, se ha­
cían las presentaciones al señor del castillo de dicho lu­
gar como à patrono, y también se cita en las colaciones 
hechas por los pabordes desde 1391 en adelante ; ha­
biendo el camarero entrado en el patronato en 1582.

Esta iglesia es célebre desde que tan frecuentemente 
la visitó san Ignacio de Loyola, cuyo ceñidor se conser­
va en una de las casas inmediatas. Para perpetuar tales 
visitas se colocó al piede una imagen de aquel Santo 
vestido de saco, una inscripción que dice así : «Sao Ig- 
«nació de Loyola fundador de la Compañía de Jesús en 
«el año 1522 primero de su conversión, viviendo en 
«Manresa, frecuentaba esta iglesia de Nuestra Señora 
«de Viladordis, donde recibió singulares favores del 
«ciclo, y en memoria de esto, esta devota y agradecida 
'< parroquia le dedica este retrato en 19 de febrero de 
«1032.»

Según el P. Roig y Gelpi, frecuentaba san Ignacio 
la iglesia de Viladordis, pues le complacía mucho el 
lugar solitario que ocupaba, y el estar dedicada á la Ma­
dre de Dios, en cuyo obsequio se cenia á raiz de las 
carnes un cíngulo hecho de una pretina de espadañas 
de tres ramales. Este cingulo, que en el país llaman 
cinijdl, se dice que ofreció á la Virgen, la primera vez 
(¡ue la visitó san Ignacio en Viladordis , diciéndola : 
«Señora, ya os be ofrecido en Montserrat las armas, y 
«á un ))ol)rc he dado ios vestidos, no me (lueda que
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«olVeceros mas que eslc pobre cíngulo,» y loego 
se lo quilo y presentó á la Madre de Dios, poniéndose 
luego despees olro de esparto. No conlenlos los feli­
greses de Viladordis con haber dedicado al Sanio el 
cuadro y la inscripción, alcanzaron jubileo para el se­
gundo (iia de Pascua, y celebran fiesta con sermón, ter­
minada la cual dan á besar el cíngulo de espadañas, 
que guardan dentro de la peaña de una imagen de piala 
del Santo. En tiempo de tempestades, que allí son muy 
frecuentes, lo sacan y bendicen con él los campos. Es­
lc cíngulo se conserva en una casa ̂  labranza conocida 
por las Mercedes, á cuyo dueño lo entregó el Slo. Pa­
triarca encargándole no lo abandonase jamás, y pro­
metiéndole al propio tiempo que mientras lo conserva­
se jamás faltaría el pan en aquella casa. Lo cierto es 
que hace ya mas de tres siglos que el Santo hizo esta 
promesa y nunca se ha notado que mermase la hacienda 
de las Mercedes, después de tantas guerras y desastres 
como han afligido á aquel país. El dueño de la casa or­
denó que todos los herederos de su patrimonio debian 
recibir el nombre de Ignacio, cuya voluntad se cum­
ple todavía. Esta preciosa reliquia la conservan los ac­
tuales dueños en un lindo oratorio, que ha sido visitado 
por per.'íonas de distinción. La limosna á los pobres y la 
hospitalidad para con los forasteros es la primera obli­
gación que imponen los padres á los hijos, honrando de 
esta manera la memoria de san Ignacio.

Cuando el sanio salía de la cueva para visitar la 
Virgen de Viladordis, hallaba en el camino tres cruces 
(le piedra, colocadas cada una en su respecUva colima 
también de piedra, en las cuales á la ida y vuella ha­
cia larga oración. La mas distante se llama la cruz de
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Cusbiyola, y -se lialla en el cauúno de herradura de 
Barcelona, al llegar á descubrir la iglesia de Vilador- 
dis. La del medio está mas arriba del convento de san­
ta Clara en el mismo camino real, y llaman la cruz de 
la Cuüa{\). La tercera cruz es la llamada del Torl,sita 
en el mismo camino real de Barcelona, entre el convenio 
de sania Clara y el de Capuchinos. Trasladóse la cruz 
qiieanteshabiaá la Cueva, y en su lugar se colocó otra 
de metal dorado, y se puso esta inscripción: Uic habuil 
Sanctus Jgnatim divinam visionem, lo22.

Guando san Ignacio partió de Manrcsa, lograron sus 
amigos y devotos que se quitase el saco, y vistiese há­
bitos clericales, aunque cortos y de paño grosero, en 
cuyo traje se dirigió á Barcelona.

Sau  B e n it o  do B a g e s .

i S C  ÍIANRESA.

A distancia poco mas de una legua á Oriente de ia 
ciudad de Manresa é inmediato á Yiladordis, sehallael 
antiguo monasterio de Bages de la órden de san Beni­
to, situado en un estrecho valle á orillas del Llobregat, 
entre los pueblos de san Fructuoso y Navarcles, cerca 
del lugar que en las ascri turas antiguas llamaron Mon- 
kpadano y Montepeitano ; nombre que aun conserva 
una posesión en lo alto del monte llamado de Monpeüá. 
En los documentos antiguos Bages se llama Baias y 
Baies. Si este nombre se deriva ó no de la próxima an­
tigua Bacasis, (hoy Manresa como congelara Marca), 
ó del nombre general de Bages dado á lodo este campo 
llamado Plá de Bages, no tenemos espacio bastante pa-

ll) 1Ï6 de un deliciido tralinjo (fótico. La Culla pra un antU 
ifuo r-Mtillo feud.ai.



ra demoslrarlo, ni corresponde á una simple finia el en • 
Irar en averiguaciones arqueológicas tan minuciosas.

Este inonumcnlo e.s uno de los que mas hacen sus­
pirar al hombre por la paz del corazón y la irancfuili- 
dad del alma: lodo convida en él á levantar los ojos á 
Dios y á alejar de la memoria los frívolos recuerdos de 
este mundo. Su posición, su antigüedad, la mi.sma hu­
mildad y sencillez delineas, contribuye á acallar la voz 
de las pasiones, y á escilar los pensamienlos mas tran- 
(}uilos. Montes cubiertos de vides y olivos le cercan ha­
cia el N.: la cuesta que desde Manresa conduce á él, 
llamada Puig de sant Valenli, llega hasta el pié de sus 
murallas ; crece la yerba en torno suyo, y el rio que la 
be.sa dulcemente refleja en la limpia superficie de la.s 
aguas sus modestas ábsides y su torreón cuadrado. Un 
bello arco de cantería da paso al convento, y unas po- 
ca.s cimbras concéntricas algo carcomidas por Io.s siglos 
consliluven la portada de la iglesia, junio á la cual se 
levanta una torre ceñida de ventanas de doble arco, que 
tal vez estaría coronada por una pirámide de mampo.s- 
tería.

La iglesia, no muy alta, ni muy clara, sin coluna.s 
ni pilares, formando dos gruesas paredes en que está 
apoyada una bóveda de caüon seguido, mas parece ca­
pilla que iglesia, y mas aun cripta que capilla. La fá­
brica de esta iglesia es del siglox, aunquealgodesfigura- 
daposleriormenleconcornisay otros adornos. La puerta 
principal no está colocada en el centro de la nave, por 
estorbailo la mencionada torre. El altar mayor, obra 
mas moderna del año 1644 tiene por titulares la Virgen 
(le Montserrat y el P. .san Benito, y en sus zócalos e.slá 
grabado el e.srudo del célebre monasterio de la mon- 
laña.

MANlinSA. Z«/



Debajo del presbiterio hay una capilla subterránea, 
en la cual se conservaba antiguaraenle e! cuerpo de 
san Valenlin, que mas larde fué trasladado en una ur­
na de plata, al aliar (íe su nombre que hay en el cru­
cero al lado del Evangelio, y añadido en época posterior 
á la iglesia. Es tenido en gran devoción de toda la co­
marca, singularmente en los partos peligrosos, en cu­
yo caso llevan á las pacientes, un globito de crista! lla­
mado Cristall de sant Valenti.

En los de las reinas de España se lleva á la corle 
este cristal, al que la piadosa tradición da el siguiente 
origen : Hallábase, dice, una pobre mujer en los dolo­
res del parlo, cuando invocando á san Valenlin se le 
apareció el Santo, el cual tomando un puñado de agua 
del rio, se la entregó cristalizada, logrando salir feliz­
mente del paso.

La confianza que los pueblos de la comarca tienen al 
Santo es tal que en tiempo de sequía se sacaba el sa- 
f r̂ado cuerpo en rogativa, y era llevado en solemne 
procesión á la ribera del Llobregat, dejándolo sobre un
grueso canto que llaman Grau de sant Valenti,y después 
de rezadas las oraciones del Ritual por aquella necesi­
dad, lo retornaban á su lugar con la misma pompa.

Con motivo de la esclaustracion, perdió este monas­
terio tan rico tesoro, y el milagroso cristal fué recogido 
por el último abad del monasterio Fr. Bernardo Gar- 
rich, que vive aun en Villanueva y Gellrú.

e 1 claustro, aunque algo mas adornado que la igle­
sia, no turba el efecto del conjunto. Es también peque­
ño, grave, de récias bóvedas, y cuyos muros tienen en 
su espesor una série de nichos que cobijan tumbas 
adornadas de escudos de arma.s y cubiertas por losas

M ANIIESA.



V*'

Í
i





triangulares de un corle severo. Lleva seis arcos semi­
circulares en cada uno de sus cuatro lados; mas solo los 
capiteles de las colanas pareadas que los sostienen, pre­
sentan variedad y riqueza de detalles. Tiene mas de pan­
teon que de claustro. El viajero no recorre sino con res­
peto y hasta con temor sus calles, en que, si no estu­
viesen empedradas por una especie de mosàico algo 
deteriorado de cantos rodados, oiria resonar distinta­
mente cada una de sus pisadas. Hay por fin cierta tran­
quilidad solemne, así en el claustro como en lodo el 
monasterio.

Los capiteles de las 64 colanas es lo único que habla 
á los ojos del artista. Hay en ellos bellos follajes y ele­
gantes entreclaros, luchas entre fieras y hombres ar­
mados de todas armas, caballeros que van de caza pre­
cedidos de sus halconeros, príncipes que reciben el ho­
menaje de sus vasallos, sacerdotes que están celebrando 
jas principales ceremonias religiosas, ángeles que unen 
en los ángulos sus alas.

i Cuán interesantes son estos relieves aunque toscos 
y fallos generalmente de dibujo! Carecen de belleza pero 
no de verdad: cada figurita es digna de un detenido es­
tudio para el que pretenda conocer los trajes y las cos­
tumbres del siglo XI. Vése en ellos al halconero concola 
de malla, armas, bolas ygrandes espuelas; al barón mon­
tado en un caballo que no lleva mas que un simple freno 
y silla de arzones allos, al príncipe envuelto en un 
manto recamado de pedrería abrochado en el hombro 
izquierdo, al sacerdole ciñendo en vez de cingulo un 
ancho talabarte, y llevando sobre el alba una casulla 
corlada en ángulo agudo, al soldado encerrado dentro 
de «na espesa malla que le cubre de pies á cabeza. En

19
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uno de los del lado septentrional figura en nn bello 
grupo la ceremonia del bautismo por inmersión supri­
mida posteriormente por la iglesia. Es indudable que 
no se llegará á comprender á fondo la edad media has­
ta que las miradas de los anticuarios se fijen en los ca­
piteles; la escultura suplió en aquel dilatado período 
la falta de nuestra novela de costumbres. .

Aunque tanto la arquitectura como los relieves del 
claustro reflejen el siglo xi, no es posible snponcr que 
data de esta época lodo el monasterio. Las toscas v es­
casas líneas de la portada de la iglesia y la sencillez y 
la autoridad del interior dan lugar á creer que este es 
el mismo templo, levantado á mediados del siglo x por 
Ricardo y Salla, y proseguido con ardor por los hijos 
Isardo y Wifredo.

La fundación de este monasterio debe pues fijarse há - 
cia la mitad del siglo x ; aunque la primera memoria 
conocida de él hasta ahora sea del año 972. Es así que 
un noble llamado Salla resolvió construir en estos con­
tornos un monasterio ; y de esta su voluntad, no fijada 
todavía á lugar determinado, es prueba una escritura 
que se conservaba en el archivo del mismo, ó mas 
bien un borrador de ella de letra de aquel tiempo, en 
que declara toda su intención, dejando en blanco el lu­
gar, órden, alodios, fecha, etc. Terminado se hallaba ya 
el año 9o9, cuando, como consta allí mismo, permutó 
con Gunderigo por las tierras que son el suelo y sitio de 
este monasterio, las que él tenia junto á la iglesia de 
San Acisclo.

Este monasterio se comenzó á construir en el sitio in­
dicado, y estaba ya en pié y servido de monjes en el 
año 960, á saber: V. Kal. lum  anm VI regmnte

2 9 0  MANRESA.



Leutario rege /i/w Ludovici regí. Ksla es la fecha de 
una donación que oxislia original en el mismo monas- 
icrio, hecha por Ricardis, viuda y casada en segundas 
nupcias con el citado Salla, á la casa de san Benito $ub 
jusmne bealissimi Petri principis apostolorum.

Seis años después IV. Kal. Octobris, amo XIII,  reg~ 
aante Loíario, rege filio Ludovici regís, el fundador 
Salla hizo o!ra donación mucho mas copiosa en la m i^ a  
casa, la cual quiere que permanezca siempreswé dictione 
Sancíi Petri quievit in pace urbis Roma¡, (así se lee en 
el original en las repetidas copias que. hay de él), obli­
gando á los monjes á que paguen cada año á la casa de 
San Pedro de Roma 30 sueldos. Esta sujeción del mo­
nasterio á San Pedro de Roma era lan notoria en este 
pais, que muchas de las donaciones que se hicieron en 
el siglo X, se dicen hechas á San Pedro de Roma.

Poco después de esta donación murieron ambos do­
nadores Salla y Ricardis, sin ver concluido el monas­
terio é iglesia, como consta de las actas de su consa­
gración publicadas en la Marca Hisp. (apend. n. cxii), 
documento curioso por la sencillez y sabor de anti­
güedad que respira lodo su contexto.

Losfundadores fueron enterrados en un sepulcro que 
hay ú la raiz de la torre en la parle eslerior de la puer­
ta de la iglesia, como lo insinúa la escritura citada de 
su consagración. Esta era la disciplina de aquel tiem­
po, que aun á los mayores bienhechores de las iglesias 
solo permilia se enterrasen á la parte eslerior de sus 
puertas. Mas aquí no era este lugar lan distinguido, 
que no fuese común á otros difuntos, porque se ve cla­
ramente que lo era el ámbito anterior del templo cerrado 
ya con otra puerta exterior, y que, según indican los
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arranques de arcos, pensaron cubrir como los pórlicos
llamados Galilea, destinados para entierro de muchos
Heles.

Prosiguiendo Isarno y Wifredo, hijos de los funda­
dores, la intención de sus padres, continuaron su fábrica 
con tanto calor, que á 3 de diciembre del año 972, pudo 
ya consagrarla Troya obispo de Vich, asistido de los obis­
pos Pedro de Barcelona, y Wisado de ürgel, sobrino 
de los fundadores. Hallóse igualmente en aquella so­
lemnidad Borrell conde de Barcelona, y las hijas del 
fundador Aigo y Chixilo, con la abadesa Filmera, hija 
de Aigo. El ya citado Wifredo no asistió por hallarse 
enfermo.

Quiso el fundador que los abades que gobernasen 
esta casa fue.sen siempre de su familia, distinción bien 
notable, si se atiende á la disciplina monacal de aquel 
tiempo. Así pues, luego hallamos como primer abad á 
-46o, ó Abbone ó-4da6one(quecon todos estos nombres 
le espresan las escrituras). Hay algunas donaciones he • 
chas á él desde el año x de Lotario (964), llamándole 
cUrico, leMÜa et moñaco; lo cual prueba que antes de la 
erección de la abadía habia aquí monjes, de los cuales 
seria este la cabeza. Como abad gobernaba ya la casa 
antes de la sobredicha consagración, esásaber, en 970, 
según consta de escritura, y continua en sus memorias 
hasta 97í>. Muy pronto se alteró la voluntad del funda­
dor, apoderándose violentamente de la abadía

Adalberto, de cuyo gobierno hay memoria en escri­
tura del año 985.

Despojado Abo de la dignidad por este intruso, 
vuelveá nombrarse abad en escritura de 987, llamán­
dole Adabone Abba. Adalberto fuá también echado de( 
j)uesto por otro intruso llamado
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MAMIEÜA.
Seniüfrrdo, cU>a exisleociase sabe por escrituras de 

ios años 992, 996 y 999. Escandalizados alguuos mon­
jes con lo que pasaba, fueron á pedir al conde Rai­
mundo Borrellde Barcelona que pusiese el remedio 
conveniente. Hizo entonces el conde un viaje á Roma, 
en compañía de Arnulfo, obispo de Yicb, y tratado el 
negocio con el Sumo Pontífice, y autorizado por el, 
nombró abad al que pidieron los monjes, que fue 

Ramio, levita y canónigo de la catedral de Vich, 
hombre rico y de loable conducta, que puso en estado 
floreciente ermooaslerio. Hízose esta elección ó acla­
mación el dia 13 de octubre de 1002. En una escritura 
del año 1032, el abad Ramio firma de esta manera : 
Ramio ahba, qui ductus fui ad scribere et non possum 
propler infirmüatem corporvi mei. Hállanse las firmas de 
los aliades Adalberto y Egfredo que serian de algunos 
monasterios comarcanos. Ramio es verosímil que mu­
riese de la eufermedad que él indica ; á lo menos no 
hay otra memoria posterior de su vida y gobierno. Del 
abad sucesor

Jionefilio ó Bon^lio no hay memorias h ^ la  los anos 
1037 y 1042. En una de las escrituras se intitula Abba 
vt Prceposiíus.

Miro era abad en mayo de 104o, y en 1064 fue nom­
brado albacea junto con su hermano Sancio en el lesta- 
menlo de Guillermo Berenguer. En un libro antiguo 
se lee: Domnus Miro abbas n-jbilis, sanctitate el virtuU 
nobilior.

Pedro. Hállase memoria de esle abad en escritura 
del año 1067. Por esle tiempo parece haberse incorpo­
rado esta abadía con la de San Poncio de Torneras, si­
tuada á 8 leguas hacia el N. de Narbona. En conse-
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cuenda de ello, Bages suena gobernado por prior, y 
en las escriLurasde importancia, se pone al abad de 
San Ponce, que es

Frola/rdo ó Frotario. Así se vé desde su primer me­
moria del año 1078. En otra del año 1078 se llama 
juntamente abad de los dos monasterios ; no se ha ha­
llado el origen de la tal incorporación. De los priores 
que gobernaron en este tiempo, el primero fué 

Sancho, á quien todos los historiadores hacen hijodel 
conde de Barcelona BerenguerBorrelI, muerto en 1038, 
llamado por eso Sancho Berenguer, el cual se hizo mon­
je en San Ponce de Torneras, y de allí vino á ser prior 
de Bages, desde 1075 á 1089. Roig y Gelpi dice que 
Sancho dejó el monacato y pasó á ser conde de Manre- 
sa, llamado :5ancAo el prior. A él sucedió en el priorato 

Guillermo, del cual se hallan escrituras en 1094, y 
siguen sus memorias hasta 1104.

Girberto hizo un establecimiento de una viña en 1108. 
sin que se haga mención de San Ponce de Torneras ni 
de su abad Pedro. Bages se gobernó en lo sucesivo por 
abades propios, y lo fué muy pronto 

Benedicto que ejercía este oficio en 1108, continuan­
do sus memorias hasta 1152. Este abad asistió en 1119 
á la consagración de la iglesia de las Presas.

Ponce suena abad en 1152, y en 11G3 se haUa otro 
llamado

Gerberto. Y luego suena otro 
Ponce, del cual hay memorias continuas hasta 1180. 

La úUi,ma noticia de la existencia de este abad es nota­
ble por continuarse el computo de los años de los reyes 
de Francia aun después de 1180, en que, dicen, se 
mandó en un concillo provincial, que cesase esta cuen­
ta. A Ponce sucedió
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Pedro, de quien hay memorias en 1189, v  dutan

^'^Tuimuho era ya abad en U9T ¿ í
ajíoslo. Comenzó la obra de una acequm lomada del 
Llobregal, la cual duraba aun tres siglos después. 
ConlinLn sus memorias hasla 1224 en que debió mo­
rir porque va luego suena abad

Bcrmrdo'áeNespleda en 1225, y siguen las memo­
rias nasla 30 de noviembre de ^ " S '^ ^ T r iP  de 

lioimundo en los primeros meses de 1228 y parle de 
1229. Lo reslanle del año es ya abad olro larabien 

Raimundo, que entonces y hasta 1230 se decía elec-
íiw. Ciobernó basta 1244. « v i -

Jicrmguerde Puigpardincs. Comenzó en 12^o y vi
via aun en 1248.

Raimundo. Existia en 1240.
Feirario ó ferrer. Lo fué, según f ,

basta 3 de noviembre de 1257, en que muñó. A 19 del 
mismo mes v año fué electo 

Jíerenguer de Marganell, el cual vivió poco, pues en
1270 va tenia por sucesor á

Geraldo de Castelbell [ áo Castro pulchro), q«e go­
bernó muchos años hasla la mitad ó poco mas de 1322.

Bernardo. Era va abad á 6 de las calendas de di­
ciembre del año 1323. Murió á 3 de jubo de 1348 y 
acaso de la horrible pesie que asoló 4 la población de 
esta provincia en esle año. En esle monasleno quedaron 
con vida solo dos monjes llamados Fr. Bernardo Cabo- 
xeda V Fr. Francisco Cariba, los cuales, para elegii 
nuevo abad, convocaron á dos religiosos dominicos de 
la vecina ciudad de Manresa, llamados Fr. Jaime Casa- 
la y Fr. Nicolás Corona, y fue eleclo por los cuatro, día 
30 del mismo mes y año.



Arnaldo Cacoma (de Curaba), eafermero del mismo 
monaslerío. que á la sazón se hallaba en Koma. El 
papa Clemente VI aprobó lodo lo hecho á instancia de 
Jos electores, con su breve de 23 de agosto del mismo 
año. El electo debió morir antes del año 137á, y tuvo 
que sucederle otro abad

A maído, pues se halla su nombre y firma en los años 
siguientes, 137o, 76, etc. hasta 4 de julio de 1836. Y 
con todo eso hay escrituras que nos hablan de un abad

Domingo de Comalda electo y bendecido en 1379, y 
cuyas memorias alcanzan hasta 1387. Tal vez el grañ 
cisma que comenzó por entonces, ocasionase esta coexis­
tencia cierta de dos abades como sucedió en otros mo­
nasterios.

lo fue desde 1387 hasta 19 de mayo de 
1392, que es su última memoria. Con lodo eso, dos 
años antes, en 1390, ya suena abad en algunas escri­
turas

Juan Pedro, y continua su memoria basta 142o.
Miguel de Rajaddl fue abad desde 17 de agosto de 

1429 hasta 26 de febrero de 1436.
Valentin desde 1437 hasta 1440.
Raimundo 1443.
Miguel de 1444 á 14ol.
Luis Manuel de Cruillas de 14o5 á 1466.
Pedro Alba, hay memorias de él de 1483 á 1490.
Por la muerte de este abad se eligió áFr. Agustín de 

Merles, prior de Caslellfullit de Riubregós. No preva­
leció esta elección, y el papa nombró á

Galcerando, que lo era ya en 1490.
Pedro de Pilares ó Vilares gobernaba como abad co- 

roandatario en l.*>07. Era arzobispo de Caller.

MAKTU-SA.
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iVtty desde loBt á 1535. ^

Vacaba la abadía en 18 de mayo de 1557.
Juan Pinos existía en 1551.
Pedro Frigola desde 10 de abril de 1554 hasta 2 de 

octubre de 1576 en que murió. En el dintel de la puer­
ta del coro se lee

PSALLITE DEO SAPIENTER MDLXVI.

y en la pila del agua bendita que hay al lado de la mis­
ma puerta, se lee en su alrededor. Petbüs Fbigola 
ABBAS MDLXVIIII, lo qu6 prucba que este abad mandó 
construir el coro.

En 1594 con bula de Clemente Ylll unióse este mo­
nasterio con el de Montserrat, quedando desde entonces 
IHiacion suya.

El archivo estaba curiosamente conservado ; abun­
daba en escrituras preciosas de los siglos Y " 
guiantes, según dice el P. Yillanueva en su Viaje lile- 
rario á las Iglesias de España, (l. Yll, pag. 229;, quien 
lo examinó detenidamente con el ausilio del P. Fi. 
Agustín Trilla, organista de la casa, sugeto muy ver­
sado en la paleografía c historia del monasterio. Este 
archivo fue horriblemente smtueado en la época de la 
exclaustración en 1835, lo propio que la biblioteca, la 
cual, aunque pc(|ueüa, tenia un sin número de edicio­
nes del siglo XY, obras de PP., teólogosy filósofos, to­
das extrangeras, escepto los libros rituales, que se im­
primieron en Montserrat en 1500, y los éticos de Aris­
tóteles, traducidos por Aretino, impresos en Barcelona 
por Juan Luchesner en 1502. Parle de los libros y do­
cumentos de esta librería y archivo se custodian en

*>'17
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la biblioteca de San Juan de Barcelona y en el archivo 
de la Corona de Aragon.

Este monasterio ha padecido varias calamidades y 
destrozos. Además de !o que se llevaron y enagenaron 
los abades intrusos segundo y tercero, à fines del si­
glo X lo devastaron y  asolaron los sarracenos en susfu- 
ríosas invasiones.

En 1635 padeció esta casa un grande incendio.
En 1836 fue declarada bienes nacionales por la de­

samortización, y desde 18á8 lo posee D. N. B!ahá>ecíno 
de Barcelona, quien con un celo que le honra, y previa 
la autorización eclesiástica conveniente, ha devuelto la 
iglesia al culto público, consapando cantidades no 
despreciables para la conservación de tan precioso y 
antiguo monumento.

A la orilla opuesta del Llobregat y algo mas arriba 
del monasterio se halla el pueblo de

K a v a r c l e s *

Esta población en laqne se cuentan 1480 babilanles 
está situada en el valle que forma una colina, en la ba­
se ó lado mayor dcl triángulo que tiene su vértice en 
la confluencia del rio Calders con el Llobregat, sobre el 
cual hav un puente de manipostería que da paso á la 
carretera para Manresa. Comprende dos plazas y unas 
diez calles; tiene varias fuentes, entre las cuales hay 
una de cuatro caños muy abundante, cuyas aguas 
después de dar abasto al vecindario, facilitan el riego á 
mas de setenta cuarteras de terreno que produce trigo, 
uvas, fruta y buenas hortalizas.



mankesa.
Tiene una escuela de inslruccion primaria un hos­

pital. una iglesia parroquial bastante regular (Sta. Ma­
ria) servida por un cura de segundo ascenso y un 
vicario. Este pueblo debe su fundación al inmediato 
Real monasterio de San Benito de Bages. t a  industria 
consiste en hilados y tejidos de algodón y fabricas de
aguardicnlc. . ,

Junto al Llobregal en la orilla opuesta y sita en el 
termino de Valldelshorls hay una grandiosa fábrica pro­
pia de D., José Hcrp y Perera, con fuerza de unos 
cien caballos, la que antes estaba dedicada a la elabo­
ración de paños y hoy de hilados y tejidos de algo on y 
ademas un molino harinero. Tiene una linda capilla, 
que mas bien que oratorio de fábrica pudiera darsele el 
nombre de Santuario. Es de construcción y gusto mo­
dernos consistiendo su principal adorno eu un cü&dro 
pintado al óleo, obra del aventajado artista Sr. Malato, 
que representa la Sagrada Familia, el cual está colo 
cado en un altar formado por cuatro columnas eslna-

, das cuyos capiteles y otros relieves dorados sonde un
Irabajo y gusto esquisilos. u i a

Hay también en su término otra fábrica de hilados 
de algodón propia de los Sres. Comellas, Sanmaili y 
Ballles. y en el mismo rio otras dos de igual clase so­
bre el Caldcrs. Navardes posee ademas un molino ha­
rinero en el Llobregat y término de Viladecaballs junio 
al magnifico puente, lodo de sillería, que scestacons 
Iruyendo para dar paso á la carretera transversal de 
Tarragona á Palamós. El lerreno es de mediana cali­
dad y ademas de lo dicho, hablando de su regadío pro­
duce legumbres y aceite, y cria ganado y raza de dife­
rentes especies.



:{0(i MANUtSA.

Sialleiit.

Sallenl y tío Ccllent como Madoz y oíros geógrafos 
escriben, cuenta según la última estadística 97o vecinos 
que componen la suma de 4744 almas. Está colocada la 
villa á orillas del rio Llobregal. Su púnese si toma el nom­
bre de los saltos de agua de dicho contiguo 
dando modernamente movimiento á multitud de fabri 
cas, son la riqueza de la población. No hay en la actua­
lidad fábrica de paños, como escribe el citado Sr. Madoz- 
La tuvo antes, pero ahora lo es de hilados y tejidos de 
algodón, industria que ha reemplazado en Sallenl la de 
alambres v otras varias que antiguamente existían. Di­
cha industria cuenta allí al presente mas de 30 mil hu­
sos y de 500 telares mecánicos, distrib uidos en 9 fábricas 
existentes en el casco de la población y dos á corla dis­
tancia de ella. - i .

El terreno es de mediana cualidad ; lo fertilizan los,
rios Llobregat y Gabarresa que desagua en aquel. Pro­
duce trigo, legumbres y vino, siendo, no obstante, de 
advertir que de vino tiene notable sobrante y que laco- 
secha de trigo es escasa no bastando de mucho para el 
consumo, así como, por el contrario, hace devino muy 
regular exportación.

Los pelados montes, á cuyo pié se halla sentada 
la villa, dan al país un aspecto triste, particular­
mente en invierno, aspeclo <|ue varía completamente al 
presentarse multitud de fábricas unidas al susurro de 
las aguas del jio  que iluminadas interiormente en la.̂ - 
noches de trabajo producen visla c impresión mu\



a'^radables al pasar el puente colocado enlre dos parles 
de la población, y puente que creemos obra del si­
glo X IV .  Del mismo siglo ó inmediato será una grande 
casa, adorno de la plaza mayor.

La iglesia parroquial (Santa Maria) no ofrece cosa 
particular y peca de mezquina tanto en sus dimensio­
nes como en su arquitectura. Sirve á la tal iglesia y á 
su aneja San Pons, un cura de término, dos vicarios, 
tres beneficiados y doce capellanes residentes, cuyas 
plazas se reservan para los hijos de la población.

En collado muy cercano á la villa hay una ermita 
de San Sebastian, conocida vulgarmente por el castillo
(Castell) á consecuencia de hallarse allí restos de uno
antiguo del cual, si bien han desaparecido las almenas, 
sin embargo la construcción de algún lienzo de mura­
lla que permanece aun en pié y su colocación prueban 
(juc era feudal.

Además de las escuelas públicas elementales para 
niños y niñas, hay otra para estas en el edificio del hos­
pital á cargo de las hermanas terciarias del Cárnien.

Es patria del arzobispo confesor de S. M. el Exemo. 
Sr. 1). Antonio Clarel y Ciará, y aunque el que lo fue de 
Carlos IV, el sabio arzobispo I). Félix Amal, no había 
nacido en Sallenl, la había considerado como su patria 
adoptiva por haber pasado en ella los primeros años de 
su vida y recibido en la misma su instrucción primera. 
Cuenta también Sallenl entre sus hijos al difunto obis­
po de Aslorga Exemo. Sr. D. Félix Torres Amal autor 
del Diccionario de escritores catalanes y de otras obras, 
y traductor de la Sagrada Biblia, cuya bellísima tra­
ducción se liene en grande estima. Es igualmente pa­
tria del hermano de este D. .luán Torres Amal, ecle-

IIANRESA.



siásUco de muclio lalealo, quiea sin otro recurso que 
este y su ingenio viajó por gran parle de Europa a fi­
nes del siglo pasado, y habiendo, sido caledrálico de 
ta Universidad de Gollingen en Alemania regreso a 
España con el aprecio de muchos sabios extranje­
ros, lleno de eslensos conociinieolos y útiles proyec- 
los* que no lúvo tiempo de realizar, habiéndole 
arrebatado la muerte, joven todavía y hallándose canó­
nigo de San Juan d,e las Abadesas. Otro D. Juan Tor­
res nació en Salient á últimos del siglo xviielcual, 
siendo ya sacerdote, pasó á París, y habiéndose trasla­
dado á Roma fné ayo y maestro de los hijos del condes­
table Colona, el que le nombró después su secretano.

Notabilísimo es hallar en una población como Salient 
una biblioteca de 10 á 12 mil volúmenes entre los cua­
les hay manuscritos preciosos y obras de grande mérito.
La casa de Torres se honra con su posesión, y colocada 
en ricos armarios consérvala cnidadosamenle. El actual 
posesorde tan rico tesoro es el Sr. D. Manuel Torres y 
Torrens, sobrino del Sr. Torres Amal de quien al tratar 
de los literatos de Manresa dijimos ser natural de Sa­
lient, cuando en realidad no lo es, sino de aquella ilustre 
ciudad. Este sugelo escribió una Memoria histórica del 
célebre obispo Torres, que le valió el título de sòcio de 
mérito de la Academia de Buenas letras de Barcelona.
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C o rn et*

Esta aldea situada en terreno montuoso, forraaayun- 
taraiento con SallenI de donde dista 1 legua y media. 
Tiene unas 20 casas, y una iglesia parroquial ( Sania



Maria) servida por un cura de segundo ascenso. En el 
término se encuentran dos fuentes de buenas aguas 
para el surtido del vecindario, y una ermita dedicada 
á Santa Susana. El terreno es de mediana calidad, le 
fertiliza un rio que lleva el mismo nombre de la aldea, 
y tiene su origen de una fuente; corre de N. E. á S. O. 
y antes de desaguar en el Llobregat le cruza un puen­
te. Su curso es de ^ y f  leguas, ásu  derecha, distante 
V legua, se ven las ruinas del antiguo castillo de los 
Señores de Cornel, que en 9 de julio de 1063 Guiller­
mo I, obispo de Vich dio á. dos hermanos Bernardo Bi- 
cnlfo y Mirón, junto con sus honores y feudos y los de 
Balsareny, Galiano y Orislá; obligándose ellos á ren­
dir vasallaje á dicho Obispo, como consta de la escritu­
ra de dicha fecha. Pasa por Cornel el camino de herra­
dura de Sailent á Prals de Llusanés que se halla en 
buen estado, produce cereales, legumbres y vino ; cria 
ganado lanar y caza de conejos, perdices y liebres.

En el término y parroquia de Cornel hay una here­
dad llamada Aveyá de Baix propia de 1). Miguel Cois 
y Enrich. Ésta heredad fué cuna de dos grandes insti­
tuciones de Manresa, la Congregación de la caridad 
cristiana y la casa de la Caridad.

El fallecimiento de la esposa del heredero D. Fran­
cisco Cois, produjo en este tal sensación que resolvióse 
á dedicar enteramente lodo y por toda su vida en 
hiende los pobres. Su primer proyecto fué mantener y 
servir un hospital. Al efecto hizo arreglar la casa del 
Abeyá con habitaciones suficientes para albergar un 
crecido número de pobres enfermos é imposibilitados, 
y allí fijó su residencia para poder dedicarse entera­
mente al servicio de los mismos.
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Poco tiempo había pasado, cuando ya albergaba el 
número de diez y ocho imposibilitados, y considerán­
dolos á lodos como hermanos, les servia con lanía hu­
mildad que comía ordinariamenle una misma comida 
con ellos en una misma mesa. Veslia una misma clase 
de vestido, de paño burdo castaño, y á veces se levan- 
iaba á limpiarles con su propio pañuelo.

El ordinario método de vida que seguían él y sus 
pobres protegidos, era levantarse á una hora regular, 
siendo Cois el primero, pero délos últimos de acostar­
se. A.I levantarse y acostarse rezaban cierlas preces a 
la Virgen santísima, con la oración de san Bernardo; 
Acordaos, ó piadosisima Virgen María; ele. Vestidos y 
lavados iban juntos á misa todos los que no guardaban 
cama ; saliendo de misa el almuerzo, después un poco 
de recreación honesta y eulrelenimienlo con los pobres; 
luego los que podian componían sus camas, se curaban 
los enfermos, y en seguida iba un ralo al estudio ó con­
ferencia de gramática latina que le hacia el R. B. Ra­
món Rovira, la que aprendió luego. Bios le había con­
cedido una buena disposición intelectual, pero esta no 
había sido cultivada con el estudio. Concluida la confe­
rencia de mañana y tarde, seguía la lectura piadosa, y 
el estudio déla santa Biblia era su libro selecto. Por la 
tarde iban á la iglesia á hacer el Viacrucis, y en vol­
viendo, si era en invierno había un ralo de vela ; y si 
en verano, se rezaba el Rosario, se cenaba, y luego se 
acostaban.

Dedicó á su palrona la Virgen de los dolores una ca­
pilla lateral de la iglesia de Santa Susana, inmediata a 
la casa del manso A.beyá de Baix, para cuyo fm le la 
bricó una bellísima imagen el escultor D. Matías Padro.

;{0 4 MANRESA.



la (|ue l'ué Irasladada de Manrcsa ai Aheyá el (lia l í de 
scl¡em))rc de 18j 1, y desde enlonccs ^uedó comoá pa- 
Irona Lulclar del eslablecimienlo. Hizosc la lrasla(don 
de la sania iniágen con magnifico aparato, la que fue 
recibida con asislcncia de doce sacerdotes.

El Sr. Cois falleció victima de su caridad el 1 de 
mayo de ISBí. Su hija única le heredó su pingüe pa­
trimonio.

En los alrededores de Manresa hay además la villa
de

S a »  F r u c t u o s a  d e  B n ^ cs.

MAMUiSA. 30ü

Esta población de 834 almas, distante media legua de 
Manre.sa se hizo célebre en la guerra civil de los sielc 
años, por haber sentado en ella su cuartel general cuan­
do vino á Cataluña el pretendiente D. Carlos. Se halla 
situada sobre una roca en un llano rodeado de viñas, 
donde la combaten libremente lodos los vientos. Su cli­
ma es inconstante y destemplado, por lo que se padecen 
algunas enfermedades, en especial fiebres intermiten­
tes debidas á algunas balsas de aguas estancadas in­
mediatas al pueblo. Forman la población unas 100 ca­
sas con una calle y una plaza pequeña ; tiene hospital, 
una escuela de instrucción primaria, y una iglesia 
parroquial de segando ascenso, dedicada á san Fruc­
tuoso y servida por un cura y un vicario. E! templo 
nada ofrece de particular, y en el campanario, que 
aunque pequeño es de muy buena fábrica de piedra de 
sillería, está el reloj público. En su término se encuen­
tra una ermita dedicada á .San Salvador. El lerreno lla­
no en lo general, es de mediana calidad, v conlribuve20
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á mejorar su clase el beneficio del riego que le propor­
cionan dos arroyos el uno llamado Riudor , que na­
ce en Caslelinou y desagua en el Llobregat á la parte 
d e is .,  y el otro denominado Tbrren/tó que atraviesa 
por medio de la población. Cruza por esta las carrete­
ras de Manresa A Vich y Sallent, produce trigo, cente­
no, cebada, avena y vino.

S a n  P e ilo r .

Llámase así de su primitiva denominación corrom­
pida Sanl Pere de or. (Sanctus Petrus de auro) , por el 
llamado Riudor que fertiliza su término, el cual recibe 
este nombre por las arenas de piritas ferruginosas que 
arrastra, cuyas partículas parecen de oro.

Esla villa está situada á una legua y media de Man­
resa al E. del cerro denominado la Costa, con buena 
ventilación y clima templado y sano. Tiene 1800 almas 
que habitan unas bOO casas circuidas de una débil 
m uralla; hay además cárcel, escuela de instrucción 
primaria y una iglesia parroquial (San Pedro), servida 
por un cura de término, un vicario y varios beneficia­
dos. La antigüedad de esta iglesia puede deducirse de 
su porladila bizantina que al estilo de las de su tiempo 
está al lado y no al frente del edificio en la que hay un 
relieve que representa San Pedro.

El cementerio se halla fuera de la población distanle 
medio cuarto de hora. Hay también un convento de fran­
ciscanos y un hospital, enyas iglesias se hallan abiertas 
al culto. En su término se encuéntrala aldea de Claret 
con una hermosa ermita. El terreno participa de llano 
y monte con algún bosque de robles, encinas y pinos.



V ferlilizado por el Itiiidor produce, liigo, centeno, ce­
bada, legumbres, vino yacoile. Tiene muchas fábricas 
de hilados y tejidos de algodón y de aguardiente, y 
molinos harineros y de aceite. Celebra dos ferias, una 
el tercer domingo de mayo, en que celebra también su 
fiesta mayor, dicha de la Santa Espina, y otra en 20 de 
setiembre.

Es verosimilmenlc San Pedor hanligm Iklura men­
cionada por Ptolonieo entre las poblaciones lacetanas. 
Ha sido importante por las diferentes guerras sufridas 
en el país. En la de la Independencia contra la agre­
sión francesa en 1808 prestó considerables servicios á 
la causa nacional, especialmente en la acción del Bruch 
dada el mismo año.

En junio de 1837 con menos de 200 hombres, según 
dice el Sr. Madoz, rechazó al ejército de D. Carlos com­
puesto de 10,000 liomhrcs de todas armas.

Aneja de San Pedor es la parroquia de

J u iic a d e lla *

Este santuario situado en un hermoso llano que hay 
en una de las colmas que dan al Cardoncr es muy fre­
cuentado de los manresanos, tanío por la devoción que 
tienen á la Virgen que en él se venera, como por la 
amenidad de aquellos contornos que convidan cí pa.sar 
en ellos un verdadero dia de campo.

Al empezar el declive de la colina hay en el margen 
una capillita que dicen ser el parage donde se encon­
tró la Santísima Imágen de la Virgen de .Tuncadella que 
se venera en el altar mayor de la iglesia. Al pié mismo 
de la que ha sustituido á aquella hay un sombrerito

M A N n r.S A .



puesto boca an iba en el (¡uc los jóvenes de ambos se­
xos procuran iiacer entrar una moneda; el que lo con­
sigue dicen que se casa antes de terminar el año; asi es 
que el encargado del sanluaiio recoge algunos cuartos 
para sufragar parle de los gastos del mismo.

I.a iglesia, (lue no es muy grande, es de moderna 
construcción enteramente pintada y dorados lodos sus 
adornos y altares. La historia de esta imágeii no hemos 
podido averiguarla, ni tampoco la de los dos cautivos 
que tiene al pié. Es antiquísima, y muy poco dice de 
ella el P. Gamos en su Jardín de María en el que pone 
la historia detallada de las principales iniágenes de la 
Virgen que se veneran en Cataluña. Recapitulando las 
del Obispado de Vich que no tienen historia conocida, 
cita, entre otras, Nuestra Señora de Juncadellaá una le­
gua de Manresa.

MANIUiSA.

Anliguamcnle era Manresa cabeza de corregimiento, 
que ocupaba casi el centro del Principado y se dividía 
en tres partidos ó alcaldías mayores, á saber, el déla 
capital, el de Bcrgn y cl.de Moya, comprendiendo ca­
ire todas una ciudad que es la de su nombre. 12 villas 
y mas de 146 pueblos y lugares. Tenia de 11 á 13 le­
guas de largo de N. á S., de4 á6  de E. á O.; 60leguas 
cuadradas de .superficie, y afeclaba próximamente la fi­
gura de un trapezoide, l.indaba al N. con el corregi­
miento de Puigcerdá, al K. con el de Vicli, al S. con los 
de Matará y Yillafranca y al O. con el de Cervera, y 
estaba comprendido entre los 4 r3 6 ’ y 42'’3¿' latitud 
N.. y los o"!!!’ y 1)®37’ longitud E.



MANRÜSA.

Los iKvjos Pirinoos, (lue priiicipiim (>n Borga c ii- 
hriaii toda su superlicic hacia el N. hasla los cabos 
Petulis y Tosas, desde cuyo pimío oi ienlal se despren­
de una Vaiiiiíícacion que se dirige en línea recia hacía
el S. En ella sobresalen las emincnles cumbres o proe­
minencias de los montes Moncau y Colldedaví. De . 
esle torcía y continuaba por los de Montserrat y de Pa­
lomas o Caslellfüllil, proyectando al O. la línea que 
cerraba el corregimiento por el S .; mas luego proseguía 
el ramal ( bien que cnlrecorlado por algunos puertos y 
estrechos valles) hacia el N. porCollhaix y Monlcunill, 
[)erdiéndose insensiblemente en los montes de Caslella- 
(tral y Caslell-Nou, cjiicse internan algún tanto en el 
llano ó espacio queciueda desde los montes de Querall 
en Berga, á los de Monlserral y CaslellfoUit en el S.

Esle llano que abrazaba las dos terceras parles del 
r.orregimienlo, se ve compuesto de colinas de segundo _ 
orden, y de proeminencias aisladas que forman extensos 
valles, y entre ellos son de nomliradía el de Prals de Llu- 
sanés, el gran valle de Manresa, elllamado Pládc Bages 
y otros y por su intermedio discurren 29 ríos y arroyos.

Kn realidad estas colinas plantadas do vides y algu­
nos olivos, las sierras algo mas elevadas cubiertas de 
crecidos bosques, y los valles y orillas de los tortuosos 
ríos Llobregat, Cardouer. Rajadell, Est, Gavarresa. 
Molge y Aviclcon sus hermosas huertas, verdes sem­
brados y arboledas, forman con unnumeroso, esparra­
mado y blanco caserío un conjunto que admira y de­
leita s'orprendicndo los ingenios hidráulicos, canales 
de riego y fábricas cine sobresalen en las orillas de am­
bos ríos Llobregat y Cardoner.

Asi es (pie los elevados monles de Querall eu el .N.



V de Monsei'iiitcn el S. olVecen im punió de vista muy 
pintoresco y magnífico, pues se presentan á los pies nías 
de las tres cuartas parles del corregimiento con sus po­
blaciones y campiña cubierta de una constante Y 
inada vegetación, y por dó serpentean una mullilud 
de rins, arroyos y riachuelos.

Por lo que hace al reino mineral, es abundante y 
rico, mas solo indicaremos algunas preciosidades las 
mas conocidas, como las minas de carbón de piedra y 
de azogue en Manresa ; las canteras de mármol negro 
en Sallenl, y las de veso, piedra caliza, pizarra y lápiz 
en varios puntos, la arcilla, el manganeso y  tierra de 
alfarero. En Mura hay una cueva debajo del monlc de 
Moncau que fluve una agua lan fuerte que tiene a 
propiedad de pelrilicar, de manera que colgando en ella 
vegetales, dentro de corlo tiempo quedan perfeclamem 
te incrustados: dista de la casa del párroco unos bO pa­
sos hácia el E., v sus alrededores abundan de cslalac- 
tilas V piedras fósiles de bellas conliguraeiones. En Im 
las aguas son muy saludables, y las hay minerales en 
algunos puntos. Y no sin fundamculo se presume, 
que hay minas de oro en CaslcU-nou, y  de piala en 
Collbaik y Vallcebre.

La población de este corregimiento se calciUaba en 
mas de37,009 habitantes, y susprincipales poblaciones 
eran: Manresa que contaba unas 20,000, Berga b,4Ü0 
y Moya 2,C00.
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Castillos y B o l i t a s  «1® ■» o ii t lg t i a  v e g u e r í o  
d e  Ifla u rcsa  y  B n g e s ,  y  J u r ls ú lc c I o H  

d e  s u s  señores*

Caslillo y lérmino de Castellgali: el Señor del castillo 
leoia toda la jurisdicción esceplo la de muerte.

Casteüet de Sages; el Señor tenia toda jurisdicción.
Castellmll; iáQííi, .
Caslillo de Fneansas; la jurisdicción ¿nminal cor-

lespondia al Rey. , . - «i
Caslellfollü del boix; toda la jurisdicción la lema el

Señor del caslillo.
Monistrol de Montserrat; idem, idem.
Marganell; la jurisdicción criminal correspondía al

monarca. , j  i
Caslillo de la Guardia de Montserral: lema toda la

jurisdicción el Señor del castillo. • • i
Idem de Guardiola; la jurisdicción civil y criminal

correspondía al monarca. • , j  u
Idem de Rajadell; el Señor del castillo lema loda la

jurisdicción esceplo la de muerte.
Idem de Gracubsa: El Señor del caslillo lema plena

iurisdiccion. , ,
En el lérmino do Massana Sobirana y en el deM no Fa.wíma el monarca tenia la jurisdicción.
Caslillo de Castellar; el monarca tema loda juris-

^’Tdem de Aguilar; el Señor del casUllo, que lo era 
el naborde de Manresa, tenia loda jurisdicción.^ 

Casklüallat: el duque de Cardona, como señor del 
caslillo tenia loda jurisdicciou.



M l  MANUKSA.
FonoUnsd y C'imps; la lenia-ol tuisino tliKiiie df* 

(lardona,
(laslillo de San Mateo de tkujes; el Señor del castillo 

tenia loda jurisdicción.
Castillo dc FaU; la jurisdicción correspondía al du­

que de Cardona.
Casklladral; la jurisdicción criminal perteneciaal mo­

narca.
Castillo de e! duque dc Cardona tenia loda

jurisdicción.
Idem de C(f//ás ,• al Señor del castillo perlenecia la 

jurisdicción.
VallhonesUi; idem, idem.
Castillo de ítocafort; idem, idem.
Idem de Mura; la jurisdicción criminal era del Rey.
Idem de Tulamanca; el Señor del ca.stillo tenia toda 

jurisdicción.
Idem de Cnlders; idem, idem.
Idem de Artes; la jurisdicción del castillo y término 

era del Sr. Obispo de la diócesis.
San Pedor; únicamente a! Rey perlenecia la jurisdic­

ción.
Salient; el Obispo de Yich tenia toda la jurisdicción.
Castellnou de Pages; Idem, idem.
Castillo de líaharewj; el Señor del ca.slillo tenia loda 

jurisdicción esceplo la de muerte.
Idem de Marlés; la jurisdicción criminal era del 

Rey.
Idem V Raronia do/IJusanes ; idem, idem.
Idem de Cornet; el Señor del castillo tenia toda la 

jurisdicción.
Idem lie (hujá ; ídem, idetn.



M.\MU;SA.Idem (lo 0/ii ; toda hi junsdiocioii era dol abad del
Kslany.  . • ,c-Caslilli) de A eiñ í)n fí;lcn ia  toda la jurisdicción cl Se­
ñor del castillo.

Idem de Granerei ; idem, idem.
Idem de O ls in e lla s  ; idem, idem.
S a n  F r u c tu o s o  y  N a v a r d e s  : la tenia ùnicamente el 

monarca.

fl'alHloKO tie luis inacblos <i«c l#ftlílentlo 
fiertenecitlo al coiTeglniie«!!« «le 
lIBaiircHa n o  f o r m a n  lioy (»arte 

tie i^artitlo Jiitlieial.

Pertenecen al partido de Berga Iqs siguienle.s; San 
.\guslin de Llussanés,—Caslell del Areny ,—Avia,— 
Badella,—Bagá,—San Martin den Bas,—Borrada,— 
Broca,—Castellar de Nuch,—Cerdanola,—Espinalbel, 
Cuadra de Parnés,—Figols,—Fronlaua,—Fornclts,—
Fuinaña,—Gabarros, —Gironella,—(iliscareny ,—(ira- 
solel,—La Baells,—San Marlin de la Non,-Llussú. 
—Marlés,—Mondar de B e rp ,—Pobla de Lillel,—
Prats de Llusanés,—Puiggreix,—Querall,—Sagas,— 
Salsellas,— San Julián,—Serchs,— Scrraleix,—Vall- 
sebra—y Vilada.

A ldeV ich: Caserras,—Caslellsir, —Olost,—y Pe- 
raíita. ,

Al de Igualada: Duforl,—S. Pablo de laGuardia.
Y Monisirol de Montserrat.

Al de la Seo de l'rge ll; Campmajor y San Cristóbal
de Tosas.



Al de Solsooa : Josa, Gosol y Piuós. 
Al de Tarrasa : Vacarisas.
Ai de Granollers: Caslelllersol.

3 1 4  JIAW RIiSA.

APENDICE.

A la amabilidad del Sr. archivero de Manresa Don 
Joaquín Torrenís que con un celo que le honra ha coor­
dinado y formado un resumen de lodo cuanlo en el 
archivo se custodia, debemos el poder dar por via de 
Apéndice las siguienles curiosas noticias, de que care­
cíamos al escribir lo que antecede.

JEn una solicitud elevada al rey D. Cárlos III enlO de 
abril de 1779 para que se dignase restablecer el anti­
guo obispado de Manresa consla que en aquella época 
habia en la ciudad 800 fábricas de pañuelos de seda, 
100 de cintas lisas de la propia materia de á 20 piezas 
cada una ; 100 de galoneros; 100 de cordoneros; 60 de 
torcedores y oíros laníos tintoreros de seda ; fiO de in­
dianas, en cuya labor se aplicaban mas de 300 personas 
diariamente; 18 de pañuelos de hilo y algodón ; 17 de 
puro algodón para pintarse ; 30 de paños, bayetas y 
estameñas; 1 í de aguardiente, dos do sal saturno (úni­
cas en España), una de ácido sulfúrico ; 7 de pólvora.



i de l elinar salilre y otras menos considerables con (lue
se íomenlaba el comercio. • ^

La obra de la Seo fué costeada por la ciudad deMan-

El privilegio de tener macero la Seo dp Manresa lo 
fué concedido en 8 de octubre del \ m  por el papa Ju­
lio 11 Cuando en 22 de octubre de 1606 visito la ciudad 
el virev de Calaluña Hedor Pinalellus, resolvió el Ca­
bildo que el macero vistiese loga de tafetán morado y 
gorra de rizo. La maza de plata la elaboró el maestro 
platero de Manresa ,AndrésCucurclla en solos seis días.

El liso de pieles fué concedido á los canónigos d̂ c 
Manresa en 22 de abril de 1607 por el obispo de Vich,
I). Francisco Sala y Robusler. Igualmente concedió la- 
cullad á los beneficiados con Ululo ó grado de doctor, 
al lector y al comensal no solo para llevar pieles negras 
como en las catedrales, sino que pudiesen usar hábi­
tos canonicales losdomerosy el capiscol de la Seo.

El retablo de la capilla de los cuerpos santos lo pin­
tó y doró en 1602 Gerónimo Solá pintor por el precio
de 218 libras, moneda catalana.

En la capilla de los santos Mártires hay fundados 
cuatro beneficios; cuyos obtcnlores están obligados a 
asistir á los vecinos de la ciudad en el Iraiice de la
imierle. , ,

La Minerva se introdujo en Manresa en agosto üc
1660 por el paborde Janer.

Las enramadas de la oclava del Corpus empezaron en 
lo96- al principio sehacian con llores, mas en 1 0 se 
liicicron con luces, hiihicndo día de la odava iiue ar-
dian masde 1600. ^

El retablo de la capilla del sanlisimo bacramcnlo ele
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la Se6 lo mandó hacer ¿í sns cosías ol canónigo 1). To­
más Corrons, c.onslriiyóndolo por oOÜ libras el esciillor 
Juan (ilraii.

En el aliar de san Bernardo, que eslá debajo del 
‘campanario, hay pintados en los cuadros de su retablo 
y al lado de la Virgen del Rosario, los retratos de don 
AguslinRech y Gallarly su esposa.

El portal de debajo del órgano llamado de san An­
tonio, lo mandó edificar N. Requesens Señor dcl castillo 
y término de Mura: tal vez pertenezca al tal caballero 
el sepulcro esterior de dicha puerta.

El órgano viejo de la Seo estaba antiguamente en la 
parle opuesta en que eslá ahora: servia de puesto ]>ara 
ios ministriles y parte de cantores de la capilla de mú­
sica, |)ucs los restantes se colocaban en el órgano nue­
vo, donde hoy se halla. El antiguo lo mandó hacer ia 
ciudad en julio de luOC. El nuevo lo mandaron hacer 
los administradores de la Seo y ios de la luminaria por 
Francisco de Asís Bordons, organero de Solsona. Costó 
1)00 libras poniendo dichos administradores el eslaño, 
V siendo colocado en 1G13. Las puertas de este órgano 
¡as pintó Juan Baiil, pintor mallorquin en 1640, por 70 
libras.

La sillería dcl coro de la Seo había sido hecha 
en 1433 por el precio de 13 llorínes cada silla.

El atril se colocó el 1'2 de junio de 1584. El Slo Cris­
to lo mandó hacer la Cofradía de la .Sangre, y esta ima­
gen, lo pi^pio que los libros del coro, fueron hechos 
por el Rdo. Miguel Vilella, Pbro.

Los sanios (|ue hay pintados al rededor del coro, lo 
fueron en 1617, quepagaron vario.s particulares por de­
voción, exceptuando los doce apostóles del testero (lue

; ; i ( )  i íA M iE S A .



va lo eran en líi73, conforme consla cii el libio que üc- 
lic san Gerónimo delante del aliar d i  san Eloy.

Ki rey D- Pedro l l l  concedió á Manresa en 3 de enero 
de 1282 el jirivilegio de celebrar feria el dia de la As­
censión. á cuya ciudad daba el Ululo de llock ^lugar); 
tan destruida se hallaba.

El rey D. .Taime 11 concedió el de la del dia de san 
Andrés por privilegio de 7 de seliembre de 1311. Esle 
1). Jaime estuvo en Manresa en 1315.

Los cuadros de los cinco retablos que había cu la 
iglesia de san Miguel, y délos que solo quedan uno ó 
dos, son obra de Ámorós pintor manresano en 1083.

El retablo mayor de la iglesia del Cánnen es obra de 
Juan Genovés y Gerónimo Maimó, á los que se entre­
garon 940 libras, moneda catalana.

El de la Virgen del Rosario del santo Domingo, íué 
hecho en 1044 por Juan Grau escultor, por el precio 
de 1000 libras, y como quedasen contentos los Padres 
Dominicos, dieron de regalo á Grau el retablo antiguo. 
Lo doró y estucó Gabriel Adriá por el precio de 2000 
libras.

La imagen de la Virgen es la misma que antigua­
mente se veneraba en el convenio de dominicos de Bar­
celona, que fue susliUiida por otra de mármol de Car- 
rara, que hoy se venera en la iglesia de Santa Marta de 
la Capital del Principado.

La verja de hierro es obra de Juan Rosal, cerrajero. 
])or el precio de 200 libras.

El terreno en que se edificó el convento de Domini­
cos costó á la ciudad 14,285 sueldos, dando además 
150 libras anuales en los primeros cinco años.

En el año 1300 había en Manre.sa Ires hospitales: d



(le estranjeros, que era el de san Andrés; el de enfer­
mos, que lo era el de santa Lucia, y el de ermilauos, 
que era el de san Marcos.

Manresa tuvo frailes trinitarios en la capilla del Ke- 
medio, en la que permanecieron poco tiempo.

Los concelleres de Manresa veslian en invierno gra- 
mallas de grana del Cofoll y después de escarlata de 
Flandes, forradas de armiños, y en verano, ó sea des­
de Pascua hasta Todos los Santos gramallas de damasco 
carmesí y gorras de terciopelo negro, en virtud de pri­
vilegio del duque deMonleleon, vireyde Cataluña, da­
do en Barcelona íi 20 de mayo de 1609.

Los dos mercados semanales que celebra Manresa le 
fueron concedidos por el rey D. Felipe II en Monzon á 
24 de diciembre de 16o2.

Manresa tuvo Tabla de los comunes depósitos, (Caja 
de Ahorros }'por privilegio de 14 de junio de 1603.

En Manresa hubo Universidad en 1679, en la que 
babia seis aulas: una de primeras letras, otra de arit­
mética, otra de gramática, otra de humanidades y re­
tórica, otra de filosofía y otra de teología. Todas eran 
gratuitas.

: U 8  MANRESA.

Abierla la sección del ferro-carril de Zaragoza hasla 
Lérida después de impresa la anterior nota de precios, 
damos completa la siguiente :
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P r c e io s  tie j|>asag:e «lesile Ifla iire sa  eit e l  
fe r r o -c a r r il  d e  H a r c e lo iia  á  üCaeag^oza.

De Maisresa

1.* 2.* 3.* 1.» 2.» 3.*
á Rajadell 4 rs 3r^ 2rs S. Vicente 4 rs. 3 i's. 2 rs.

Calai 12 10 6 Monistrol 6 4 2
S. Guin 17 13 9 Olesa 9 7 5
Cervera 22 17 12 Tarrasa 12 9» 17 7
Tárrega 27 21 15 Sabadell 15 12 9
Bellpuix 31 24 17 SardaSolaiS 14 10
Moilerosa 34 27 19 Moneada 20 15» 26 11» 10
Bell-lloch 38 29 20 S. Andrés 22 17 12» 3
Lérida 42 33 24 Barcelona 24 19 14

Por esceso de pasaje se cobra 4 ms. por real : si el im­
porte contiene una fracción que no pase de medio real 
se despreciará pero si escede se considerará como un 
entero.

D e jVlaiieesa á  C a r d o n a  (1).

La carretera de Manresa á Cardona mandada abrir 
durante el gobierno del capitán general de Cataluña, 
D. Manuel de ia Concha en 1849, si bien se resiente 
del fatal sistema de ia centralización oficia!, pues tiene

(1) El asiento en el coche de Manresa & Cardona y  vicever­
sa cuesta 10 rs. vn. En verano se salo de Manresa á las 10 de 
la noche y se llega á Cardona A las 3 de la madrugada, y de 
Cardona á las 11 llegando á la.s 4.
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muchos Irozos sin concluir, es sin embargo de las mas
deliciosas y pinlorcscas de Cataluña.

Siguiendo las orillas del Cardoner , unas veces la cu- 
i)ren con su sombra abundantes alamos, otras aliom- 
bran ambos lados verde y menuda yerba. Sobre la ca­
beza del viajero murmura el viento que va meciéndose 
dulccmenle entre las frondosas copas; á sus pies cantan 
las aguas que ya mansa y sosegadamente, ya sallando 
de uno ó en otro repecho van siguiendo' su carrera. 
Acá le llama la atención una pintada becerra que bebe 
regaladamente al borde del rio, mientras muchedumbre 
de cordcrilos andan paciendo por la verde grama ; allá 
se ve un puente por el que pasaron cien generaciones 
(¡uc acaso llevará vinculados en si I)ellos recuerdos. 
Ora divierte sus ojos una aldea que le presentará en­
tre cípreses la fachada gótica de su capilla, ora una 
población, cuyas casas bajando de una colina, van a 
mojar sus piés cu la corriente. Esta población es

fiu ria.

Nada mas pintoresco que la posición de este pueblo 
situado á orillas del Cardoner, parle en llano con una 
calle de altas y modernas casas, frente á las cuales for­
ma la carretera de Manresa á Cardona una especie de 
muelle en el rio, y parle en la cumbre de una colina, 
en cuyo punto mas elevado está la plaza y la iglesia 
parroquial (san Crislóbal), de la que es aneja Santa 
María de Serraseis; tiene una población de 1400 habi­
tantes con una escuela de instrucí;ion primaria y un 
hospital servido por las hermanas terciarias del Carmen,



que lamhieii liciion enseñanza graluita pava niiVis. 
Su icrinino, á pesar de lo quebrado del terreno, es muy 
l’eraz, y produce trigo, legumbres, acciley vino, y tie­
ne algunas minas de sal semejante á la de Cardona. A 
la orilla opuesta del rio hay unas grandes fábricas de 
hilados de algodón y un molino de papel, cuyos esta - 
blecimienlos dan ocupación á gran minierò de habilan- 
les del pueblo.

Los animados paisajes, con leraces llanuras, corla­
das por lijeros altozanos, parecen terminar en el valle 
de Suria. Cerrado, digámoslo así, el camino por escar­
padas montañas, se ve obligada la carretera a dai al­
gunos estraordinarios rodeos para ganar la cima de 
atiucllas. Ya no es posible seguir la corriente del rio. 
([uc cruzando angostas (¡ueliradas, apenas encuentra 
paso entre disformes rocas.

Una vez en la cima, donde hay una venta, descú­
brese gran treclio del rio al pié del cual mueve el 
viento suavemente las ramas de los arboles, cuya som­
bra se extiende sóbrelas aguas; los mil reflejos (pie es­
tas despiden donde el sol puede alcanzarlos, y la ameni - 
dad V frescura de las riberas ({ue va siguiendo la 
i’arrelera liacen siitnanienie delicioso el camino, hasta 
poco mas de una legua en tpie se atraviesa el f.ardo- 
ner por el

MAMUiSA.

P u e n t e  d e iVlnlaiKarri^n.

Pasado este puenle, que loma el nombre de la cua­
dra de Malagarriga ¡nmediataá('*l, y (pieperlenece ya á 
la provincia de Lérida, partido judicial de Solsona, tér­
mino jurisdicción v feligresía de Malamargó, esmalla-

n



do lal vez con la sangre de nuestros al)uelos, deja la 
carretera el rio, y se interna por montes solitarios es­
tremecidos un dia con los combates de los condes ó por 
las batallas de nuestras disensiones civiles, mas al lle­
gar al extremo de una no muy dilatada llanura, vuelve 
otra vez a encontrarlo, y dando dos ó tres revuel­
tas, después de haber lamido los pies de un monte sin­
gular, en cuya cumbre hay una población y un castillo, 
pasa junio ti un grupo de casas que aprovechan sus 
aguas. Aquella población y aquel castillo es la villa y 
el castillo de Cardona. El grupo de casas inmediatas al 
rio, es el barrio ó arrabal de aquella llamado

3'2'2 MANÍIESA.

liB C orom iua.

Este barrio, que forma parle de la villa y ayuntamien­
to de Cardona, tiene 53G habitantes, una capilla aneja íi 
la parro(|uia de la villa, dos fái)ricas de hilados de algo- 
dony algunos molinos, entre otros uno desai, movidos 
todos estos fislablecimienios por las aguas del Cardonor.

Atravesado el arroyo de las salinas sigue la carrete­
ra por los montes de sal soi)re los que se halla edificada 
Cardona. Varias son las subidas que á ellas conducen, 
la mas cómoda, aunque mas larga, es la moderna car­
retera (|uc dando vueltas á la loma del castillo llega á 
la puerta de Madoz, por la que entran á la población 
los carruajes.
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CARDONA.
En el lomo de una sierra que al pié del rio se le- 

vanla, cslá sentada osla antigua villa, cuyas casas es­
parramadas por una y oiraverlienle, van escalando una 
cumbre que ocupa una grandiosa fortaleza. Encierra 
casas y castillo una muralla ílanqueada á trechos de al­
menas y torreones y defendida por despeñaderos. Entre 
Occidente y Mediodía, algo apartados de la villa, aso­
man sus famosos montes de sal, donde el sol brilla 
como en el frondoso ramage de un árbol, cuyas hojas 
salpicó la lluvia. Junio á estos caprichosos montes der­
rama sus aguas el Cardoner que vá cercando ei castillo 
y gran trecho de la villa. Crúzanlo algunos puentes de 
])iedra y entre ellos el del Diablo, puente de atrevidas 
dimensiones. Consta de solos dos arcos que forman án­
gulo obtuso para contrarrestar mejor el ímpetu de la 
corriente; alcanza en el uno 80 palmos de alio sobre 1 §9 
de ancho, en el otro f>S sobre 80, y mas de 20 palmos 
de profundidad en entrambos.

Bellas y pintorescas son las márgenes del rio las ciia- 
lc.s están cul)ierlas por do quiera de verdor y frescura, 
salpicadas de abundantes ahjuerías llenas de movi-
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niienlo y vidii. Sóbrela villa y el vaslo espacio que la
circunda, domina el caslillo.

Entrase por seis puertas á la población la cual esta 
cruzada por calles desiguales y lorluosas, donde aso­
man, como recuerdos de una época lejana, no pocas ca­
sas (ie la edad media, con sus ventanas partidas por ele­
gantes pilarcicos, por manera que Cardona es todavía 
una población de la época de sus vizcondes. A.nn(iue 
las calles éstán empedradas forman rápidas pendientes, 
esceplo dos, paralelas de O. á E. en la loma de la inon- 
laüa, al exlremo de las cuales, y á distancia de 150 va­
ras 025 metros) al N. E. de la población, en la cumbre 
de una monlaña de figura cónica de 540 varas de ele­
vación sobre el nivel del rio Cardoner que lo rodea por 
N. E., se halla ventajosamente colocado el

CARDONA.

C a s tillo .

Triple faja de murallas, anclia corona de baluartes 
y una casamata lo defienden. Un anligiio torreón le 
sirve de alalaya, los salones del palacio de lo.s ducpies 
de pabellones y una iglesia colegiala de almacenes y 
cuartel.

La figura del caslillo es un cuadrilátero inegular, y 
sus defensas colocadas en anfiteatro ocupan desde lo 
mas elevado del monte basta la mitad de su descenso, 
en cuyo espacio contiene tres recintos, y iiastacuatro en 
algunas parles, con unas 100 bocas do fuego. Su posi­
ción, sus edificios á ])rueba de bomba, la solidez de sus
baluartesycorlinas, lacombinaciondesusfortificaciones 
Y la trabazón de los fuegos flanqueados lo constituyen 
una fortaleza re.spelable, y atendidas las dilioullades pa-



va el liausporle de arlilleria por terreno tan escabroso, 
ase-nira la idea de (pie bien provista de víveres y nui- 
nic^ne's, su defensa seria larga y muy costosa su con- 
(luisla. La posición inililár que ocupa es délas mas im­
portantes ; porque estando en el centro del Principado, 
proporciona asilo á las colunas que operan en él, para 
rehacerse de sus fatigas, proveerse de víveres y aun de 
dinero en sus salinas, y dominando toda la alta mon­
taña, sirve de barrera aí enemigo. En el punto mas ele­
vado se halla la Torre de/amiTiow!.

Antes de ocuparnos de la etimología de esta torre, 
veamos la

CAKÜONA.

l i a ü f to r i n  «le G a iu lo im .

Dice Pujades que la famosa Cardo de Tilo Livio es 
miesli’a actual Cardona. Pedro de Marca cree que la 
(Jdura de Plolomeoes la actual Cardona, pero si à Pu­
jades se le puede negar su relación corografica, tam­
bién puede rebatij-se todo el fundamento de la iiUima 
opinion, en la contradicción que reduce la (¡dura Ala 
villa de San Pedor, y asegura ser Cardona de fun­
dación moderna atribuida á Ludovico Pio ; pero ni hay 
una razón que decida incontrastablemente la reducción 
de Udura á San Pedor, ni el citado Luis fundo ñ Car­
dona, sino que habiendo ganado el paísde los musul­
manes, la reedilicó, con otras muchas fortalezas para 
conservarla en su poder.

Algunos atribuyen el nombre de Cardona á su mina 
de sal gema, de la quebace mención Aulio Celio (/Vori. 
Alie. lib. 2, cap. 22), diciendo que por parecerse esta 
sal en sus colores á la piedra de Sardella o sardonix,

.1



se llamo el pueblo de Sardoua, y de aquí Cardona. Va­
rias son las elimologias (|iicsehanalribuidoàesle nom­
bre, y de eslas, según algunos, la mas probable, si no 
proviene de la raiz púnica dicha Carclieon por lo.s 
griegos, de donde CuTchedom, siendo esle un nombre 
que se le diera, no con relación á la Carlago africana, 
para lo que no podia haber razón alguna, sino como 
apelativo que se uniera.à un nombre propio, de que 
no se ha conservado memoria, prevaleciendo aquel, 
aunque corruplo, cu el uso local ó cnlre los liabilanlc.s 
del país.

Eslo no obstante, no pasa de ser una conjetura, que 
ha de disimulársenos haberla asomado, porriuc al me­
nos es siempre mas razonada(¡uc las de aquellos, que, 
atribuyendo el noinl)re de Cardona á los árabes, hacen 
decir á eslos C arS  demimas. Nada se sabe de Cardona 
hasta que vino á  poder dcl imperio aquilano, por mas 
(|ue Pujades, engafiado, como hemos dicho, por la 
Carda lusiUtm, la viese en guerra con Roma 19o años 
ailles de Jesucristo.

Eu la Vidadc.Ludockurio pur d  unóuimo aslróiiomo, 
ligura Cardona como á una de las íorlalezas (¡uc este 
hizo reedilicar en el año 798 para conservar el pais que 
acahaha de ganarse á los musulmanes, conliáudola a 
uno de sus magiialos, (el conde Borrell), y formando 
el emhriondel principado de Calaluña. Colocada Car­
dona en el declive de un despeñadero, estaba asom- 
íirosamenle dispuesta para alajar al enemigo en las 
gargantas meridionales del Pirineo, (¡uc van para la 
Cerdaña.

El Rdo. l). José Ignacio Abad, Pbro. en su Historia 
ddssanls máriirs /Icrmaiíer y Cddoni, (¡uo se veneran

3 2 ( i  CAItDOiNA.



cn la iglesia de San Miguel de Cardona, dice : que no 
ha hallado la l'uudacion de esla anliqmsinia villa, solo 
ciue unos 200 años anles del nacimienlo de Cnslo, en 
las rriineras guerras que luvioron los romanos eu Ks- 
paña, cuando Cuica y Lucmio capitaneaban a los ca­
talanes, derrotaron al ejcrcUo romano, matando a su 
famoso general Gneo Sempronio Tudilano con pasmo
Y gran senlimicnto de aquella formulable república.
Era dice, Cardona en aquella ocasión ciudad F'J^cipa ,
Y cita en apoyo de ella á Pujades y Morales. Solo el a 
Liado, y Barcelona se nombran en las historias de las
guerras de aquel tiempo, y cita á Feliu.

Algunos eslrañan, continua, que Pujades diga sei 
Cardona anliguamenle ciudad de 3,000 vecinos, pare- 
ciéndoles que el punto donde se halla, no tiene capaci­
dad para lanío. Pero si se atiende que las poblaciones 
antiguas, de ordinario se formaban en las cosías, que 
las casas no eran tan espaciosas como las que hoy se 
coQslruyen, que al pié de la costa del castillo, del 
puente, v cerca Can Conill se descubren vestigios de 
edificios,"si se mira el imenle del Diablo, las torres del 
castillo y de las horas, la muralla del lorlal de 
{as hora ,̂ v la muralla del Portal de las torres, y rc-
llexionamos sobre la disposición natural del castillo y 
conveniencia del mineral de sal, no causara dilicul 
tad, dice, creer ejue era muy numerosa y antigua jio-

' '̂^En tiempo de los moros, añade, fue Cardona éeslrui- 
da V después reedificada cn 8áü por Ludovico lo. Es­
te la entregó ñ Wifredo, y Wifredoa Ramon Volcb,
hijo de Julio, de la Real casa de Anjou, lan antiguacomo los primeros reyes de Francia. Ramon caso con

CAUDONA.
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una hermana de Carlo^Magiio, viiio á CaUiluiia po­
co aiiles que osle emperador año 792; tuégran señor 
enClcrona, v hahilóen aíjuella ciudad hasla que se les 
dio el casliiío y Ululo de Cardona, de donde como ve- 
rémos lomó el nombre de esla nobilísima lamilia de 
Fok'h.

< ;e n e a lo s ía  d e  la  í-asa <le t a r d o n a .

Hablando en el Sr. Villamieva su Vi<tjr Uh-rario de 
la antigüedad v origen del vizeondado de Cardona di­
ce ; (lue el cunde de Barcelona y <ic Urgcl Borrcll lu,ip 
deSuniariü conde de Urgel. nielo del de Barcelona 
Wiiiedo II, liabieiuio conslniido su al)uelo ipmm cas- 
irum Cardona, expidió su dccjclo en (¡uc después de 
conceder que viviesen en él con seguridad cuantos lo 
quisiesen poblar, aumjue l'uesen adúlteros, ladrones, 
falsarios y reos de oíros crímenes, les concedió lambieii 
que pudiesen indemnizarse impuncmcnle y sin temor 
de ser reconvenidos en juicio, de cualquier injuria que 
recibiesen de sus enemigos, con lal (luc se coulenlasen 
en lomarles doble de lo que perdieron, redimiéndoles 
al propio tiempo de pagar ningún genero de eenso. l o ­
do esto les concedió el antiguo poblador, obligándoles 
en lo demás á que viviesen sujetos al juicio de los jue­
ces, y á la poleslad del patrono á (|uien fueron enco­
mendados que es el señor y el viy.eoiule<iueeiilonccs se 
msliluyó.

Todas eslas cosas, dice el conde Borrcll, que bi/.o su 
abuelo Wifredo el Velloso, cuyo preccplo ó privilegio 
es regular (|ue tuviese a la vista. Y pues Wilredo ob­
tuvo el condado de Barcelona desdo el año 870 hasla el



CA1U)Ü*>A.
ooü. deísmos conduir, dice el citado “ I

S . “ c tn  Sel casUUo. Ion es y fosos, y en cuco o 
S o adroees. adúUeros. ole. dice hab.an de s .■ jus . 
¿.dos por las leyes de los godos que rogiao ta lodos 
ios juicios. Ku seguida iusliluye ,ior '  >«oodo y seuoi d 
Cai-dona á llenuemiro y á loda su desceodeuua Im 
ouin.0  concede á los vecinos la sal que se sao »
.liore en el jueves de cada semana, como va o disl u 
labal, anliguamonle. 1.a escriluia que eslo relicic tie ic 
dos fechas, espresando en general la Po"'’ora oi>oca c 
„..ivilegio que fue el aido 080. D. Beniai-do José l.lobcl 
en su Gmcalogia.(«la casa de Cardona dice que en c le 
a.-.o 080 era va l.eredilario el vr/.coudado de Cardona y 
pro.iio de la familia de l'olcl.; siu embargo prucl a \  i- 
llanueva ,,uc el conde de Barcelona A diado 1 m sld^o  
elsefioriü 6 vizcoudadu de Cai-dona, lo cual fue a inu. 
. i c U i l  ix y- apeuas co.uca.ado el x. La Geneahyia 
(le Llohcl. empieza en liemi>o de Garlo-Magno, y ice .

«Kl primero que dio principio a csla casa se llamo 
n. llamón Bolcb, y fue el primero de oslo nomine hi 
10 de l'-ulism. conde de .Vnjou, (|ue enlro en talaluna 
(>n licmiH) del emperador Garlo-Magno y la diopmjcj 
pió en la dudad dederonacon el palroniniico de lolcli, 
anlcs del año del Señor 79¿». ^

Hamou Folcli que, según Llobel, fue el primci \ 
eomlc, era hijo de l'ulcon conde de Aujou y de Au- 
geneia liermana del emperador Garlo-Maguo , > por 
roiisigviienSo hija del re> IVpiuo.

m



GAUDOiNA-
Ramoü Foicii 2.“ 6 Ermidon {1).—Esle sucedió á 

D. Ramón Folch su padre, y aunque se ignora con 
quien casó, se sabe que tuvo un hijo de su mismo 
nombre.

Ramón Folch 3.“—Este vizconde hijo del anterior 
fue de lan gran valor que por su gran nobleza, dice 
Llobet, además de los estados que poseía en la ciudad 
y comarca de Gerona, mereció alcanzar del conde de 
Barcelona, Don Wifredo el Velloso la villa, (castillo en­
tonces) de Cardona y otros lugares, con título de viz­
conde de Cardona, y el primero lambieii que añadien­
do al de Folch el nombre de Cardona, los tomó ambos 
por patronímicos. No se sabe con quien casó este viz­
conde pero si que tuvo una hija que se llamó D.* Erme- 
rucsa que casó con D. Wifredo (llamado por otro 
nombre Descarrcchs) hijo del conde de Barcelona D. Mi­
rón ó Ennemiro. Estos condes estaban ya casados jiii 
0l)0 y la vizcondesa su mujer vivia aun en el año 972.

Wadasdo ó Guadallo hijo del vizconde que antecede 
sucedió á los estados de sus padres el cual casó con una 
nobilísima señora llamada D.“ Ermetruytc, de la cual 
tuvo cinco hijos á saber, D. Ennemiro, D. Ramón, don 
Arnulfo obispo de Yich, D. Lope y D. Mirón, y doshi- 
jas D.'“ Scllana y D.'  ̂ Eldcuiarcs. Era 5 a vizconde don 
Wadardo en el año 970, en vidade su madre,y hubo 
de morir después del año 978 y fué el primer condes­
table que ha habido en Cataluña. Siendo casado, fué, 
dice el citado Sr. Llobet, también obispo, pues se per-

(1) Dico Uobet, que según muy probable conjetura Ermidon 
ora lo mismo que Ramón atendida la similitud del nombre, por 
lusur eutouccs los antiguos para decir Ramón todos estos nom­
bres: Roglomon, Regimon, Erisraon, Erimon y E 'ffi" '"“ -



CARDONA.
, cnlonces que fuesen casados los obispos

r  c io r^  l i la c io n e :  y la ^condesa dofiaKr.ne-

' l í : « d : ^ ^ : d i ! e Y i . .a n u e ,a < ,« e n o l ,a y ^ -  
diciü de lo qû e acabamos de anotar y afirma que aiilts 
del año osezno había sido vizconde Ermcmiro, y que 
c n i r e f n o  ol.luvo esle scüorio ,>or horenc.a, s.no po,-
la liberalidad Ó volunlad libre de Borren.

Esta mención de la descendencia de aquel principe 
hechfpor Borren, continua V iU --v a  a paso -
acaba la descendencia del mismo, es una piuebae
denle de que aunque Cardona tuvo antes oíros seno
ves y vizcondes, el tronco de ia ilustre famihacn quien 
se plrpcluü dicho señorío es el vizconde Eniicimro. 
Por lo tanto desde el sobredicho Ermcmiro comienza 
Villamieva á contar la serie de los vizcondes de Cardo­
na, lomada de escrituras originales vistas y examinadas,
dice, por él mismo.

986. J^rmemiro instituido vizconde por Boncl en ¿d 
de abril de 986, era hermano de Arnulfo obispo de Yicli 
Y de Uaimundo; lodos tres hijos de Wadardo ó Gua 
dallo y de su mujer Ennelruyle. Murió sm dejar su­
cesión , por lo cual heredo los oslados su hermano _ 

1010. Raimundo cuya primera memoria es dcl ano 
1010 en el icslamenlo que su hermano Arnulfo obispo 
de Yich hizo á fines de julio, cuando volvía déla hala 
lia de Córdoba; donde consta ejue lema hijos, a quienes 
el obispo llama mis sobrinos. Eos tuvo de su mujer En- 
líuncia, V se llamaban Bremundo, ó Beremundo E n- 
ballo, Fideo y Baimundo, y Elohct añade, Izobardo. 
ülras hermanas Icnian estos señores llamadas Anmltru ■ 
(lis, Giller^a, Guisla \  Adalis.

m
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101o. Bremundo liijo m ayor de Kainiundo era yam - 

conde en el año lOld. Esle vizconde es el restaurador 
de !a iglesia'de Cardona y el fundador de su abadía en 
1019. Dispuso su leslamenlo en 11 de enero de 
De él consta que no tenia liijos, y bien podra inferirse 
,iue no estaba casado, puesto que no menciona a su 
inuier ni para heredarla, ni para confiarla la custodia 
V conservación de sus cosas. Murió en 1029 ó principios 
de 1030, como consta del testamento sacramental üci 
mismo, hecho en 18 de abril de este último ano dentro 
de los seis meses de la muerlc del tostador, según man­
daba la ley goda. .

1030. Erihallo hermano del difunto le sucedió en < 
lierencia á lo menos como tutor del otro hermano me­
nor Julio. En varias escrituras se intitula simplemente 
\izconde; V muerto después dicho hermano, dispone 
del vizcondado como de cosa propia al tiempo de monr. 
Era va arcediano de la iglesia de Gerona desde los anos 
101 y en 103d fué electo obispo do Erge , sin que 
estas dignidades le estorbasen la posesión y el mulo ue 
señorío secular. En 1040 consagró la iglesia de \  i-
cenle. M urió á 19 de diciembre de ese ano en loiii
posa, lugar de la diócesis de Narbona, yendo con 
otros ¿visitar los santos lugares de Daleslma. l'uc esto 

dias después de ordenado su leslamenlo; en el cua 
se-nin lo dispuesto por llrcmundo, dcjoclvizxondadoal 
liimdeFulcosu hermano, que ya habia ^
lo poco an tes , y lo habia sido violentamente cnSOde ene­
ro de 1040, según el nccrologio del monasterio antiguo 
de Scrraleix. Este Falco ó Folch es el primero de este 
nombre (luc se halla entre los vizcondes de y
lomándolo su hijo por apellido palroníuuco, o 
da su descendencia.



lOíO. itaiinundo Folcii, liijo de l'ulco y de (iiiisla, 
casó con Ermcsindis, de quien no luvo hijos. Por eslo 
cuando los moros le nialaron en el caslillo de' ftlaldá 
en 1086, le sucedió en el vizcondado un hermano suyo 
llamado como el padre

1080. Fulco, el cual era todavía muy pequeño en 
1040, cuando ordenaba su leslamenlo el obispo y viz­
conde Eriballo. Después filé obispode Urgel desde 1092 
basta 1096, y scguidamenle de Barcelona en 1099 en 
que murió. En los episcopologios de ambas iglesias hay 
noticias curiosas de su vida y gobierno. Conservó el 
vizcondado ha.sla la muerte. Cedió el castillo de Caí do­
na en feudo ó (¡uillermo Ramon condo de Cerdana, 
entregándolo en 1091 á Ramon Guillem de Odena en 
representación de dicho conde, de quien recibió en cam­
bio 1000 onzas de oro, el caslillo de TeÜo y olra.s co- 
sas.

Aquí termina Yillanueva la noticia de los primeros
vizcondes de Cardona; solo añade que basta aquí se ha 
tenido por cierto que el vizcondado de Cardona perle- 
necióal condadodeBarcelona. EslodicenTomichy otros; 
Marca lo niega. Al primero favorece la conducta de lo.s 
condes de Barcelona Wifredo y Borrcll (|uc poblaron 
esta villa, é instituyeron sus vizcondes, autorizaban 
con su permiso cuanto aquí se hacia de importancia, \ 
bajo cu va familia pasaba á los herederos del vizcondado. 
cosas todas que claramente indican la dependencia de 
este señorío del de Barcelona. Marcase funda en (juc 
Cardona siempre fué de la diócesis de Urgel, y no de 
la de Barcelona, y (¡uc mas bien debe reputarse su viz- 
condado como pcrlcnecicnle al condado de Berga. En es­
te estado de duda son dignas de consideración las pala-
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bras del leslamealo del ebispo y 
año 1050, por cl cual claramente sc da á cniender q - 
:Ua p o s c i d e l  casüllo de Cardona ,  oírosjnucho 
estalla cnlonces unido el vizcondado de O"“ ■ ^  
que es lo mismo, que el seüor o vizconde de Cardon.i
era el vizconde de Ausona (Vicli). „ ii„rrell

Pudiera decirse que los condes Wifredo í  I*»™ 
poblaron á Cardona, y pusieron en ella "
como condes de Barcelona, smo de A-“®““ ’ 
eleclo poseían ambos señoríos unidos, con lo cual lo
quedaba compuesto, es decir, lema razón ^
negar queel vizcondado de Cardona
celona, la teniaTomich para escusarse y doral su equ
vocación y la lenia Eriballo en llamarse a si y a su su-

“I s m ^ t n t l ^ ^ r b a b i e n d o  pasado esta casa d 
d i «  baronías itastres y opulentas, los sucesore 
de la casa de Cardona conservasen siempre el apellido 
Folch, posponiendo el de su propia >;“ “ “>• ..

Ames de llegar el Sr. Uobel á Guillermo Ram n di­
ce, que habiendo muerto sin descendientes D- ■l> 'm ^  
bia sucederle su hermana D / lírmesmda la cual esta­
ba casada con 1). Deodalo Bernardo y “ “r “ ®  " " f  
lud del leslaiiienlo de D. Ramón toloJi debía ella suco 
deren el vizcondado. lesucedióD,BoruardoAiiialIolch 
de Cardona v Claraiminl su hijo, que caso con D. At- 
modis de Barcelona y Norinandia hija del conde de Bar­
celona D. Bamon Berenguer 2. llamado cap de

‘"’’L  11o7imiiiü D. Bernardo dejando un hijo que se 
llamó U. Pedro Bernardo que le sucedió, y l™ando e 
nombre se llamó Ramón Folch i mas como hubiese le-
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nido laml)ien otro hijo, primogenito llamado D. Gui­
llermo Bernardo, que murió antes que él, y no llegase 
á ser vizconde, ni dejase hijos, algunos lo cuentan pol­
lai y dice el Sr. Llobcl que se engañan.

1). Pedro Bernardo ó sea D. Ramón Folch 6.° murió 
en 1160, trece meses antes que su padre, dejando tres 
hijos varones que fueron D. Ramon Folch, D. Guillen 
y D. Fulco.

D. Ramon Folch 7.° sucedió en el vizcondado y dejó 
cuatro hijas, á saber: D.“ Anglesa,D.® Blanca. 1).“ Ca­
talana y D.“ Sicilia ; habiendo muerto à traición en C de 
marzo de 1176 y no en 1173 ni 1196, como pretenden 
algunos, le sucedió su hija

D.“ Anglesa (áquien las historias llaman Marquesa) 
condesa de Pallars casada con D. Ramon Mirón ó Róger. 
Sucedió á esta vizcondesa

D. Guillen Folch su hijo segundo, que casó con Do­
ña Gerarda Jorba y Alcarraz, de la que tuvo dos hijos 
y cuatro hijas. Murió 1). Guillen en 1226 y le sucedió 
su hijo primogénito

ü. Ramon Folch 8.® que casó con D.“ Inés de Tarro- 
ja descendiente del vi/xonde D. Guadallo. Murió en 
1233 dejando dos hijas y un solo hijo.

D. Ramon Folch 9." que casó en segundas nupcias 
con D.’ Sibilla de Ampurias, hija del conde de Ampu- 
rias D. Ponce Hugo tercero de este nombre. Falleció 
en 1270 dejando cinco hijos y dos hijas.

D. Ramón Folch 10.® dicho el Prohomvinculador por 
su grande é inesplicablc valor y prudencia, fué el pri­
mogénito, quien contrajo segundo matrimonio con Do­
ña María Alvarez de Aro, niela del conde y señor de 
Vizcaya!). Lope. Murió este vizconde en 1320 dejando 
dos hijos de los cuales el mayor fué
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I) . îlanioii Folcii 11.“ que rasó cou D. ' Maria ileCa- 
ncl (le la que no dejó liijos. Sucedióle por lo lanío su 
hermano.

J) . Hugo primero de osle nombre, el cual siendo solo 
de diez años y medio de edad se Iraló malrimonio con 
D.“ Bealriz de Anglesola desccndienle de! anliguo An- 
"lesola uno de los nueve varones de la fama y de los 
condes de Paliars, que lo eran de los emperadores de 
Conslanlinopla y de los mismos vizcondes de Cardona. 
Murió D. Hugo en 1334 dejando 1res hijos y dos lu­
jas (1) de los que era el mayor

D. Hugo 2.“ llamado comunmenlc Hugo de Angleso- 
la, úllimo vizconde. Conlrajo malrimonio con T).“ Blan­
ca de Aragon y Ampurias hija de D. Ramón Berenguci 
y de la que tuvo una hija. Muerla D.’ Blanca, casó 
conD." BealiizdcLuna, lalaraniela del rey 1). Jaime el 
Conquislador. En 4 de diciembre de 1375 c! rey erigió 
el vizcondado de Cardona en condado, y por lo lanl() 
esleH. Hugo íué el vigésimo y úllimo vizconde y el 
primer conde de Cardona. Habiendo fallecido en 1400 
dejó (lela condesa D.* Bealriz cuatro hijos y seis lujas.

D. .luán Ramón Folch 1.“ de esle nombre, llamado 
cap de san Joan Batista, hijo primogénilo de 1). Hugo, 
casó con D." Juana de Aragon y Villena, de la que la ­
vo cuatro hijos y dos hijas.

I). .Tuan Ramón Folch 2.“. llamado Celdoni Er- 
menler, sucedió á su padre el segundo conde. Estuvo 
casado con doña Juana Gonzalda Giménez de Areno.s, 
condesa de Eradas descendiente de los reyes de Aragón. 
Murió esle conde en H 7l dejando un hijo y dos hijas, 
y un hijo bastardo llamado I). Jaime qiiclué prior de

;'l) l'nii .le ella» casó con A  cUebre UoRcr ilc Liuirin.
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Sau Miguel del l ’ay y olro que se llamó l). Benraido 
que fué grau soldado.

D. Juan Ramon Folcii 3.®, hijo del anterior. De su 
mujer D." Juana de Urgel y Aragon dejó dos hijos que 
íueron el conde su sucesor y D. Pedro de Cardona Obis­
po de Urgel y después arzobispo de Tarragona. Murió 
en 1486.

D. Juan Ramon Folch 4.® casó con D.® Aldonza En­
riquez hermana de la reina de Aragon D.® Juana esposa 
del rey D. Juan II. Fueron tales y tan grandes los ser­
vicios que prestó á los reyes este conde, que habiendo 
conquistado el condado de Pallars, y vendídoselo el 
rey D. Fernando el Católico, ledió título de duque de 
Cardona y marqués de Pallars, erigiendo el condado 
de Cardona en ducado, y el condado de Pallars en 
marquesado, siendo por lo tanto el quinto y último 
conde y el primer duque de Cardona. Murió en 1513 
dejando de D.* Aldobza seis hijos. Uno de ellos fué 

D. Fernando de Cardona, almirante de Aragón, que 
tuvo de D.* Francisca Manrique hija del duque de Na­
gera cuatro hijas de las cuales heredó la mayor

D.® Juana que casó con D. Alonso de Aragon y Sici­
lia. Murió este en 1361 y la duquesa D. Juana en 1564, 
dejando de su matrimonio cuatro hijos y nueve hijas 
que fueron D. Fernando y D. Alonso que murieron sin 
sucesor, D. Juan de tierna edad y el 

D. Franci.sco Ramon Folcii que contrajo matrimonio 
con D.* Angela de Cardenas y Velazco. Y como murie­
se sin descendientes el duque en lo 7 5 y  la duque.sa 
en 1376, y no teniéndolos tampoco su hermana Do­
ña Guiomar, sucedió en lodos los estados su hermana. 

I).* Juana, marquesa de Gomares esposa de D. Diego
(>)'!)

CAKÜÜNA. 3 3 7



CAUDOIVA.
Ifernandc/. lic Conloha, lomaion ambos el Ululo tie du­
ques do Cardona, marquesesdePallars, condes de 1 la 
des vl7xondes de ViUamur y señores de dichas y otras
Baronías. M urióelduqueen 1601 yladuquesacnlGOS.
1) Luis llamón Tolcb de Córdoba y Aragon, tueju  
vado por inmediato sucesor después de sus padres 
l). Die«-oy l). 'Juana, mas como muriese antes que 
ellos (foOi)) heredó el liijo que D. Diego luvo de Do­
ña Ana Enriciuez de Cabrera de Mendoza.

D Enrique Ramón Folch de Cardona, Fernandez de 
Cordoba que casó con D.“ Catalina Fernandez de Cór­
doba V Figueroa hija del marques de Priego y Monta 
kme. Falleció ü. Enrique en 1610 dejando de su con- 
surle cinco hijos v dos bijas siendo el mayor

D. Luis llamón Folch, esle es el último dmiue que po­
ne el Sr. ídobcl en su Genealogía en 1660, y dice que 
es su amo y señor á mas de duque de Cardona, du(|uc 
de Segorbe, marqués de Gomares y Pallars, conde de 
AmpuriasvPrades, vizconde de ViUamur, señor dcLu
cena v Solsona v de las baronías de Enlenza, Arbcca, 
Juneda, Conca de Odena, Valldeuxols, Paterna, Beua- 
«uazir, la Puebla de Benaguazir y oiras en los remos ce 
Castilla V Valencia y Principado de Calalima, alcaide de 
los Donceles de S. M. y caballero de la orden del lo i 
son de oro. Casó con D.“ María de Sandoval, duques 
de Lcrma, marquesa de Denia, condc.sa de Ampudia, 
Santa (ladea v de lluendia, y señora del Adclanlamien o 
mavoi-ac Castilla. Tuvo de esta señora Ires iiijos y seis 
bijas. Los ires primeros murieron en la nuicz y enuo
en la herencia la hija mayor. , , , , •

D.'' Catalina de Aragon y Sandoval que habitn 
casado con D. Juan do la Corda, Altan do lldiera, du­



que (le Alcalá, marqués dcTarifa, hijo iH-imogéiiilodel 
Exemo. Sr. duque de Medinaceli, se unió cl ducado 
de Cardona al de Medinaceli como lo eslá lodavía.

Pocas familias pueden gloriarse de ser como la de 
los Cardonas, una cadena no interrumpida de héroes. 
El nombre de Cardona era por mar y tierra conocido y 
temido de los enemigos ; por mar y tierra respetado. 
Donde quiera que hubiese infieles que acometer, peli­
gros que arrostrar, hazañas que llevar á'cabo, se estaba 
seguro de encontrar á un Cardona. En los gloriosos cua­
dros de nuestros anales, los Cardonas, raza de guerre­
ros destacan siempre su figura enérgica y sencilla.

De entre lodos estos señores descuellan los siguien­
tes: D. llamón de Cardona apellidado cl prohom que 
fué á Ciénova á la defensa del rey Hoberlo, donde hizo 
prodigios con un cuerpo de caballería que le habia en­
cargado aquel rey, triunfando de sus enemigos. Mas 
larde fué nombrado almirante de una escuadra de o5 
galeras que el rey lloberlo y el Paj)a enviaban en la 
guerra marilima de Sicilia, desde donde pasó en 
1322 á sujelar varias tierras y castillos del condado de 
Pavía.

D. Hugo 2.° vigésimo cuarto vizconde llamado cl 
almirante, que con solas diez galeras catalanas derrotó 
á cuarenta naves castellanas en las aguas do Darcelona, 
mereciendo que en 136í cl rey le nombrase su almi­
rante y capitán general de la armada.

D. Ramón Folcli, quinto conde de Cardona llamado 
cl gran capüan, fué general de las galeras catalanas en 
socorro del ejército del otro gran capitán D. Gonzalo de 
Córdoba, haciendo después inauditas hazañas. Por úl­
timo vino á Calalufm, doiultí nimió en paz, de.scan-
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iando en Bell„u¡g en un rico n.uusolco que es la udm . 
vacion del arte pov su esmero y rique/.a. s j 
conlenia lambieu la espada que el pontilice .lulio , 
r e S a  á D. Ramón cuando se le el.gio general de la 
Um santinma que así llamaron á la verificada enlie e
Tna C a t a  vVenecia conlra las tropas del |^uper,o
- de ia S c i a .  Rsla espada, donde eslaba grabado 1 

'„ o t e!™dlado papa que había sido f  »  ¡

rosas como nueslros vecinos nos pillaron, esta ho..ccc:s!:urcrptrctc

Lble, yen el íercero los mismos escaques de oro y 
ble ar'íuas de la casa de Urgel. ,1^ 0«

No es de eslrañar que los heroicos poseedores de es 
la noblacion la realzaran y que se distinguiese por lo. 
lacíiC os hechos al bien nacional y de sus sebera-

"°E1 estado de Cardona tué ofrecido al “ ■'í'; 
inacnac por el duque de A.njou, cuando este acepto c 
U6C la proposición que le hicieron los catalanes obs i-
nados en rechazar el yugo dcD. ■'''™

Fd ducado de Cardona para su mejor ■ P . 
administración de justicia, se hallaba ^vido en distrito 
sin embargo, que la aplicación ‘ 
la villa como centro y cabeza de l a



('.AUDONA.
Ciula clistrilü lenia sus ii'speclivos pueblos y eran los'

siguienles: .
D istr ito  i’Ri.viEKO.—Solsonci: cotiipiendia los puel)tos

(le Osloncda Joval, Caslcllvell, Llobei-a, Ladurs, Cam- 
brils, Perlas y Laviña.

S egundo  d is t r it o .—San Llorens. CiOmprendiala t o ­
ma, Pedré, CaslelUorl, Guixés, Moulcalp, Sisquer.

T e r c e r  d ist r it o . — Tora. Lo formaban los pueblo.s 
de Aguda, Fonlanel, Puiggreix, Caslellfolil, Iboira, 
Uicfrel y Tarroja.

C uarto  d is t r it o .— Caluf. Goinpreudia Mirambei!. 
Calongc, Moalfalcü, Farran, Molsosa y Puijall.

Q uinto  di.st iu t o . —CardoM. Coiupreodia Torroella, 
Coancr, Suria, Fals, CasLelllallal, Ardébol, Clariana, 
Correa, Ciul, Capolal y Castellar.

Además de estos pueblos los habla eu cada dislrilo, 
(jue solo le pertenecían en lo criminal.

En I7d9 con motivo de las guerras con Francia, em­
pezó .su variación de castillo feudal en fortaleza modei- 
na, y proiUo se liallo en disposición da hacer frente á 
tos franceses. Hasta la revolución de Francia los seño­
res cosleaban las obras, y era tan poca su arlillcria y 
defensa que no pasaba (ie 11 cañones de hierro des­
montados la mayor parle del año é inservibles algu­
nos de ellos.

Fm 17Ü Í conociendo el gobierno de Madrid lo venta­
joso de su posición militar, Carlos 111 se apodei-ó.de el 
y empezó.las nuevas fortificaciones aumentando la a r ­
tillería.

Esta torre, obra del tiempo de los romanos, según 
se cree, y por consiguiente, el edificio mas anligno del



342 CARÜCISA.
Caslillo, es de forma circular, ligeramcnic cónica, de 
i) varas (4 melros) de diàmetro, por 1 9 (lo metros) de 
elevación. Llámase de la miñona, oslo es, de la donce­
lla, por el trágico fin que en ella tuvo una hermosa jo­
ven hermana de los vizcondes de Cardona, cuyo suce­
so vamos á referir.

Vivía en el árabe caslillo de Maldá un júvcn moro 
llamado Ahdala que vestido con una completa arma­
dura de cristiano con visera calada y lanza en puño, 
parila muvá menudo al trole de su alazan en dirección 
á Cardona.

Cuenta la tradición que el joven moro del caslillo de 
Maldá se liahia perdidamente enamorado de la bella 
Amalirudis, hermana del vizconde de Cardona. Esta y 
Abdala se hablan visto, se habian amado, pero no nos 
dice la tradición ni como se habian visto, ni como se 
habian amado. El amor de la cristiana había de tal ma­
nera infinido sobre el moro, que este abrazó la divina 
religión del Hijo de María, y ella le dió en cambio su 
mano de esposa. Abdala, pues, era secreto cristiano y 
esposo secreto también de Amaltrmlis.

Ims dos amantes esposos solo podían verse de voz en 
cuando, y en los dias convenidos de antemano un fa­
rol colocado en lo alto de la torre del homenaje, indi­
caba al doncel que podia llegarse sin temor bastala 
poterna (iiie sn esposa le abría para introducirlo en el 
castillo.

Amallrudi.s sabia que su hermano no la hubiera per­
donado jamás .su matrimonio con un hombre que no 
hubiese él mismo escogido, ni su amor á su enemigo, 
á un moi'o sobre todo. Los dos esposos sufrian pues en 
silencio, pero aguardaban dias mejores que no llegaron 
jamás.



\}na noclio, cernida ya ia pucrla de la pnlerna, diri 
giaso Amallriidis liácia su oslancia. ciiamlo se vié sor­
prendida por lirenumdo, quien sin arlicular palabra, 
hízola señal para qnc le signicsc. AIravesaron ambos 
varias eslancias del caslilio, y pendraron en la que cn- 
lonccs se llamaba sala dorada, á causa de la riqueza de 
dorados que brillaban por todas parles, lujo excesivo 
para la época y que solo se permilia á los reyes y á los 
grandes señores. Ann existe en el dia osla sala (]ue, 
después de distintas transformaciones, y de haber mu­
dado varias veces de nombro, ha venido ñ parar en un 
salón cualquiera, sin lujo, sin riqueza, desnudo dcl to­
do, no guardando desús bellos tiempos mas que su 
hermoso arlesonado que se recomienda por si solo á lo.s 
amantes del arte.

I.a salase convirtió en tribunal de justicia, donde 
Iheimmdo con sus hermanos discutieron acerca del 
castigo que debia darse á la que lan hajamcnle haliia 
ultrajado su honor. Terminada la discusión, y decre­
tado el fallo mandó Bretuundo á Amaltrudis (jue la si­
guiese, V obedeciendo á su beriuano mayor el vizcon­
de. dirigiéronse ambos hácia una jiuerta (¡uo había al 
extremo de la sala. En la época de que baldamos exis- 
lia un rú.slico puente de piedra (iiie unia las habitacio­
nes dcl castillo con la torre dcl homenaje. A c.ste puen­
te tenia puerta la sala dorada.

El vizconde y la joven pusieron pié cu el puente, 
y atravesándolo llegaron á la torre. A la derecha em­
pieza hoy una tortuosa escalera, (¡uc suhe hasta la pla­
taforma superior, cnfi'CDle se ve una puerta de hier­
ro baja y oslrecba (|ue conduce á una estancia reduci­
da y circular, lólire-ga y oscura, (pie no recii)e mas
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luz que ia que penetra por un agujero cuadrilongo 
cerrado por dos barras de hierro en cruz. Es aquella 
una estancia horrible como una cárcel y Inste como 
una tumba, y en ella encerró Bremundo á herma­
na Amallrudis quedó sola en aquel sepu ero. Sus h u ­
manos habian decidido que espiara su falla en la pri­
sión de la torre del homenaje lodo el resto de su uda.L a  infortunada jóven ya no volvió jamás á ver á sus
hermanos ni á mas criatura viviente que a un esclavo 
mudo que habia en el castillo, único encargado de lle­
varla cotidianamente un pan y un jarro de agua.

Abandonada de lodos, olvidada del mundo enleio 
sin oir lina voz humana sin ver mas rostro que el de su 
carcelero, Amallrudis fué languideciendo y murm po­
co á poco de consunción. Sin embargo, vivió todo un 
alio, pero m  año de agonía prolongada y cruel. Des­
de cn'onccs, á la (orre del homenaje baulizola el migo 
con el nombre de la mmona. esto es, torre de la donce­
lla que todavía conserva en memoria de la hermosa jo­
ven que en ella tan cruelmente acabó sus días.

Aun se vé en ella la lóbrega y oscura estancia, don­
de murió Amallrudis. El viajero que desee hacérsela 
enseñar, podrá satisfacer su curiosidad y deseo, si se 
dirige ai Sr. Gobernadordel castillo.

1822 se hizo la escalera para subir á la torre.

Snla

Fn este aposento que todavía se conserva y del cual 
queda hecha mención al tratar de la torre de
se llamó también sala de la tortura, por ser e \< >j



CAUUOKA.
íJeslinadü á darla á los oriiiìinales. AcLualmcnle ps el 
cuarlel que da sobre los calabozos, subiendo á mano 
izquierda desde el palio de la cislerna de San Ramon. 
En liempo antiguo se llamo también sala verde.

Son dignas de e.sludiarse las varias clases de'tortura 
que en liempo del feudalismo se daba á los criminales. 
De las de Cardona posee detalladas descripciones v do­
cumentos que conserva inéditos el ilustrado capellán del 
castillo D. Juan Riba.

El edificio que dcsj)ucs de la torre de la miñona re­
salta mas en el caslillo os la

Esta Iglesia que en la guerra anterior á la de la In­
dependencia se habilitó para cuarteles y almacenes, es 
soberbia. En su exterior, en su interior, en todas par­
les presenta grandeza, severidad, homogeneidad de es­
tilo. El arco cimbrado es el único que carga sobre ios 
juiaresdelas naves, que dá forma ásus ventanas, y que 
adorna sus murallas y sus ábsides: nada liay bclerogé- 
neo en lodo el templo. Las cimbras presentan una sola 
línea, los pilares solo eslán algo corlados en sus ángu­
los : unos v oíros alcanzan mas de 11 palmos de espe­
sor ; todo es severo. La nave mayor es ancha, pero muy 
estrechas, y sin capillas, las menores, cuya cimbra es 
probable no servia sino para poner a la vista de los 
líeles los altares que solian estar pegados en el muro. 
El presbiterio abraza toda la anchura de la nave media 
de cerca 30 palmos; siendo su longitud total de 19Ü 
palmos'v de 70 su anchura. Sn .sencillez es aun mas



nolabie que Ja grandiosidad do sus dimensiones. 1-as 
archivoltas parecen la continuación de los pilares, y 
estos no se distinguen de sus capiteles sino por el li­
gero corle de sus ángulos, lis esta una de las iglesias 
romano bizantinas en que domina pura y esclusiva­
mente el pensamiento del sacerdote. No se descubre m 
un solo adorno en su interior, ni un follaje en sus cá­
ndeles n i  u n a  moldura en sus ventanas. Si el viajero 
Inisca dalos para la historia del arle, debe enjaminar 
con detención esta colegiata, una de las creaciones mas 
grandiosas y homogéneas del estilo romano bizanlino. 
La dividen en tres naves dos grandes líneas de pilares 
cuadrados, en cuyos capiteles cargan las cimbras late­
rales y bóveda de cañón seguido. En medio de su cru­
cero cubierto con un cimborio algo mas bajo de lo que 
pedia la elevación del templo, campea sobre algunas 
gradas el presbiterio.

Debajo de este hay una capilla que consta de ti es 
naves dividida por diez columnas : nada hay mezqui­
no. Llámase esta capilla el Confessio ó capilla subter­
ránea, que no es mas que una reproducción de las for­
mas generales del monumento. Cada nave es de ocho 
palmos, poco mas, y el conjunto de la capilla se parece 
á otra de la colegiata de Ager ; aunque tiene la entrada 
por delante del altar mayor, como las de Barcelona,
Manresa, etc. , . , •

Algunos creen que esta capilla fué la iglesia primi 
liva,íobre la cual levantó la otra el vizconde Bremun- 
do ;’sin embargo debe creerse que se construyó al mis­
mo'tiempo con el objeto de depositar en ella las reli- 
(luias de San Vicente m ártir, para (jue, según la 
disciplina antigua so\crilirnse t|m'estallan .wb nra wa-
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oaima ; y así se llamó muy tie atrás, como ahora, laca- 
pilla de las retiijuias ; aiiuíjucel noml)rc primitivo con 
(|iic era conocida en el siglo xi,eracldeí'o»/míosfmc- 
li Vincenlii.

En esla capilla subterránea, se custodiaban también 
una espina de la Corona de Nlro. Sr. .Tesucrislo en 
un precioso relicario de íiligrana, y el cráneo de SanSc- 
basiian en un biislo del sanio de plata dorada. Tenian 
allí una cofradía con el titulo de la resurrección de san 
Sebastian agregada á la Arcbicofradía de la resurrección 
de Cristo de los españoles de Roma por bula de Cle- 
menle YIII de 20 de abril de 1604. Venerábase así 
otro buslo igual con el cráneo de Santa Ursula.

¡labia también en dicho templo muchos sepulcros de 
los señores de la casa de Cardona. Los cierlos y averi­
guados por el abad Orliz de Zarate son 23, los cuales 
lian (juedado casi lodos destruidos con la profanación 
sobredicha y su motivo.’ Algunos cadáveres se han 
guardado como por compasión en un cuarlilo de la er­
mita de la Trinidad. Entre ellos está el dcl cardenal 
D. Jaime de Cardona, obispo de Vicb, Gerona y Urge). 
De lodos estos sepulcros solo se conservan á’ dei cclia e 
iz(|uierda dcl crucero de esta colegiala dos inagnificos 
panteones de mármol de un coste considerable, obra del 
siglo XVI; del uno, dedicado á D. Juan llamón Eolch, ■ 
segundo conde de Cardona, no existe mas que la mitad, 
pero presenta una urcjuilcclura de csqnisiío gusto : el 
otro se llalla completo : encierra los restos de D. Juan 
llamón Eülcb, y los de su mujer D.” Francisca Manri- 
(¡uez de Lara. ¿u ar(|uilecluia, auiujuees muy coslo.sa, 
tiene jioca regularidad y peor gusto.

En el presbiterio halmi en olio íiciupo una linea de
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lírlesia \  no habiendo en ella pcrüoiui a propósito, se 
buscase de otra parle. Cumplió el vizconde lo <]ue te­
nia resuello, con acuerdo y aprobación de la condesa 
de Barcelona Ernicsinda y de su hijo Berenguer del 
conde de Urgel, Armengol 11, y deSan Armengol obis­
po de Urgel, á cuya diócesis pertenecía Cardona. El 
primer abad que entonces se eligió, se llamaba Gui­
llermo. La condición de (jue armorum penilus expers 
essel, manifiesta el estado que las cosas teman en aijuel 
tiempo, en que el clero no se veia libre de las facciones 
y bandos de las familias, y en que hubo muchos obis­
pos asesinados, y también lachados de asesinos.

Tal es el origen de esta insigne abadia. De cualquier 
modo (|ue sea, se ve claro, que empezó la canónica de 
Cardona bajo la disciplina de un abad, cuya prelacia 
la supone y era inútil sin ella. Esta canónica era sin 
duda la Aquisgranense , pues, esta y no otra era tam­
bién la de las catedrales de Vich y de Urgel, de cuyos 
prelados y clero se informó nuestro vizconde, y con cu- 
va aprobación procedió á restaurar y stiblimar, como el 
dice, esta iglesia.

En tiempo del abad Hugo que gobernaba en lObO, 
se introdujo la reforma de la canónica Agustiniana, se­
gún la opinión común. No consta fijamente el año en 
(juese verificó esta mudanza de vida. En el de 1090 se 
verificó la restauración de la canónica de Orgañá, á 
cuyo aclo asistieron los canónigos de Urgel, de Cardo­
na y de Solsona; la escritura que de ellose hizo, llama 
á los primeros simplemente canónigos, y á los otros re­
ligiosos canónigos, como dando á entender por el dic­
tado religiosos el nuevo género de profesión regular 
mas estrecha (jue liabian adoptado, la cual no admitie­
ron los de Urgel.
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lisia mudanza de vida fué obra de la casa de cano- 
nigos aguslinianos de San Rufo en Aviñon, que por 
eslos tiempos se había hecho muy célebre, y tenia 
grande influjo para con los condes de está provincia, 
por cuyo medio logró que se le sujetasen muchas de 
nuestras canónicas, que se llamaban obe.dicnlifQs suyas. 
Indícalo el breviario que conservaba la iglesia de San 
Miguel de esta villa, y que se llevó á su monasterio de 
las Avellanas el P. D. Jaime Pascual.

Confirman esto mismo otros documentos que al pro­
pio tiempo descubren la resistencia que esta iglesia 
opuso alyugo.exlrangero. En el archivo episcopal déla 
Seo de ürgel se conserva original la carta que el car­
denal Rosso escribió al obispo San Odón acerca de esta 
canónicade Cardona. Es un documenlo curioso, delcual 
consta que ese Cardenal lofuédel título de Sta. Anas­
tasia, y que de verdad fue legado pontificio en España: 
cosas deque se duda en las vidas de los papas por Cha 
con. De ella se desprende que á pesar del precepto de 
la silla apostólica y del legado y obispo sobredichos, 
todavía el abad de esta iglesia, ó por lo menos algunos 
de sus canónigos se resistían á reconocer aquella su­
jeción, por lo cual mandó el legado que fuesen esco- 
mulgados.

De esta misma oposición de Cardona, y de haber al 
fin cedido al rigor de las censuras, es prueba la bula 
del papa Anastasio IV del año 1154, dirigida alabad 
Bernardo, en la que después de confirmar todas las po­
sesiones y costumbres de esta iglesia, la loma bajo su 
protección, y concede su libre administración al abad y 
sus sucesores. La confirmación de las elecciones se pe­
dia al obispo de ürgel, á (juien los electos prestaban 
obiídiencia canónica.
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Duró la canónica Agusliniana desóc (incs elei siglo xi 
hasla los licnipos de Clemcnlc YIII que ia suprimió, 
elevando la iglesia á colegiala, dejándole por primera 
dignidad la abacial con el uso de ponliücales, asi en su 
Icmplo propio, como en la parroquia de San Miguel, y 
cii la iglesia de San Jaime de Calai, y con declaración 
de iglesia esenta.

En 1228 el rey D. Jaime 1 dió un privilegio de pro­
tección á esta iglesia de Cardona, en el cual recomien­
da á los. clérigos regulares y seculares de la iglesia de 
San Yicenle,

El titular de la iglesia l’ué siempre San Vicente már­
tir. Los vizcondes juraban fidelidad antes de tomar po­
sesión del senorio, sobre lo cual hay oslalulo solemne, 
(juc se lia observado hasla hace poco, recibiendo el abad 
sentado el juramento al nuevo .señor, ó al que hacia sus 
veces, y entonces era cuando este lo recibia de los bai­
les que se hallaban presentes. El documento mas anti­
guo (juc se prueba la obligación de hacer este juramen­
to es la escritura de dedicación de esta iglesia hecha en 
el año lOiO.

El templó actual es el mismo que comenzó á faliri- 
car el vizcondeBeremundo, verdadero restaurador de 
esta iglesia en lo formal y material. El edificio se con­
cluyó tan pronto, que ya en el año 1040 pudo ser de­
dicado : solemnidad que ejecutó Eriballo hermano del 
fundador, obispo de ürgel, y juntamente vizconde do 
Cardona, con asistencia de Arnulfo obispo de Roda. En 
el archivo de esta colegiala babia una escritura que co­
pia el Sr. Villanueva en su Viaje Ulerario á las iylesias 
<le España, la cual contieno toda la dotación de la igle­
sia, lauto lo que los vizcondes anteriores le dieron, co-
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1110 la de los luodadoresErihallo yGuislaviuda de J u i ­
co con su hijo Rain^undo, con las donaciones que hi­
cieron algunos vizcondes posteriores.

En 179i cuando el gobierno se apoderó del castillo 
se trasladó la colegiala á la villa donde se le propor­
cionó terreno para edificar una nueva iglesia como así 
se iba haciendo.; sin embargo, con motivo de los con­
tinuos trastornos porque ha pasado el Principado solo 
pudo concluirse la sacristía en la que celebraron los ca­
nónigos sus funciones religiosas hasta queenyirtuddcl 
Concordato de 1851 quedó suprimida la colegiala, tras­
ladándose los pocos canónigos que quedaban á la cate­
dral de Solsona.

La. iglesia quedó pues regentada por un ecónomo lla­
mado D. José Llobel. El número de feligreses de esta 
parro(]uia se reduce á 28, exceptuando las casas de los 
canónigos, formando con estas un vecindario de poco 
mas de 14 casas. Dicha iglesia provisional se halla pa­
sada la travesía del Dr. Mcrli.

Para completar la historia de aquella iglesia, pone el 
referido Sr. Villanueva la série de sus abades, tal cual 
la ha formado por los documentos originales queha vis­
to, y á falla de ellos por otras noticias antiguas de esta 
canónica, y por necrologio de la de Solsona. De este 
importante trabajo tomamos los apuntes siguientes ;

Guillermo ; primer abad elegido por el clero de la 
iglesia, según en su restauración el vizconde Beremun- 
do en el año 1019. Es notable esta prelacia por haber­
se en ella an’eglado el plan de la vida canónica, deter­
minado sus posesiones, edificado y consagrado su tem­
plo. Murió en 11 de octubre de 1046. Ll año se dedu­
ce de una piedra hallada en 1788, donde está su ins-
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cripcion sepulcral iniiy mal Inalada; léese entre mil 
roturas lo siguiente:... GuiUelmua abha... qui primus 
fmt alba SanctiVincentii Cardonensis... amo XV  rgn... 
y Dada mas. El año es el XV de íinrique que corre.s- 
ponde á 1046. Existe esta piedra en la ermita de la 
Trinidad, donde la depositó el abad Orliz de Zárate.

Umberto Berenguer; ignórase la época de su go­
bierno y solo consta su óbito en el necroiogio.

Bernardo ; de este hay varias memorias desde el año 
10o3 hasta 1071. Este fué el hoslálico, ó persona dada 
en rehenes por el vizconde de Cardona Raimundo Folch 
y su madre Guisla al obispo de ürgcl Guillermo W i- 
fredü, cuando íirmaron con él la concordia sobre el 
asesinato del vizconde antecesor Falco, atribuido á di­
cho obispo. Cuento ruidoso que refiere el Sr. Villanue- 
va en su viaje á la iglesia de Urgel.

Hugo ; hay ya memorias de él en el año 1080. En 
su tiempo se introdujo la reforma de la canónica Agus- 
tiniana, y sin duda fué el que llevando á mal la suje­
ción de San Rufo de Aviñon, se resistió á prestar la 
obediencia que el papa le mandaba. Aunque también 
se creequeclcompelido fué el abad su .sucesor. Hugo 
falleció en 13 de noviembre de 1101.

Raimundo Bernardo; electo á fines de 1101 ó prin­
cipios del siguiente, murió en febrQrode 1127.

Pedro; solo se halla memoria .‘¡uva en 1128.
Bernardo; existia en 1132.
Raimundo; ea\ 1133yll41.
Bernardo: al fin de 1141.
Raimundo; en 1145 y 1148.
Bernardo; en 1151 y 1192.
Berengucrde fah ;  en 1182 v 1185. 23



Pedro Cunill; 1Í8G : imirió en mayo de 1189.
(luillcrmo Passarcll; en 1202 : murió en 21 (le abiil

de 1214. . ,
Árnaldo / í̂í/íí« ; en 1215: murió á 21 de noviembre

Pedro de Vilanom; cu 1217 : renuncio en 1236. 
Geraldo; electo en junio de 1230; murió en julio de 

1247, habiendo obtenido del rey D. Jaime I un privi­
legio de protección.

/íruTmmdo Fííanora; electo en 1247: muño a 2 
de enero de 1270.

PedroSala; electo en 1270: murió enjillió dc1280.. 
Jaime Ferrer; electo en 1280 : murió en noviembre 

de130l.
Bernardo Guinart; electo en 22 de noviembre de 

1 3 0 1 , murió a tiñes de 1339. Kn su tiempo, esto es, 
en 1307 se lijaron las obligaciones que tenia cada uno 
de los oficios de este monasterio, las cuales se escribie­
ron en un libro llamado lo cabrer ó predofta.

Pedro Sola; en 1340 : murió á 25 de julio de 1348. 
Bonanuto de Bmo ó Boix; electo en 24 do agoslo de 

1348, continúan sus memorias hasta 1372.
Raimundo ; de 1373 hasta 1376.
Francisco Bolcf, un 1377, murió hácia la mitad de

1396. . . , .
Francisco de Besoru; en 1397, hay memorias liasla

1424.
GüülermoMiljans;cn 1427, hay noticiashaslal464. 
Pedro RaimuJido Marti; en 1465, murió cu 3 de 

agoslo de 1494. ,
Juan de Navell; eiQCio en primero de setiembre ne

1494; murió á 20 de julio de 1507.
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Jmn Conili; dedo en julio de 1ií07: imirió en l'.í de. 

enero de 1Ò08.
Juan Escolá ; íüdH, murió en 11 de noviembre de

i  ü ̂  í).
Miguel Paki;  dedo en 2 de lebrero de 1Ü56, murió 

á lines de IbíiS.
Juan Meüxcrexaiis : dedo en febrero de 1 b59, mu­

rió á l.°  de agoslodel mismo año.
Miguel Serrano ; murió en 16 de mayo de lo77. 
Francisco de Torme Jliori, dedo en 15 de junio de 

1577 por lodos los volos menos uno, y à apesar de su 
derecho, de haber lomado ya po.sesion,dc laproleccion 
que le dispensaba el duque do Cardona, tuvo que re- 
nundar, cediendo ó la prepotencia de su competidor 

Juan deAgramunl; electo por aciud único voto, con- 
tiriéndole de nuevo la abadiad papa Sixto V durante 
aun d  pleito que continuó muchos años. En este esta­
do fué secularizada la iglesia en 1592, y el pleito si­
guió hasta que Agramunl renunció en manos de S. S. 
en 1590, y entonces se declaró vacante la abadía por 
muerte del abad Serrano.

■ Auadus sECüLAnEs.=/'Vímc/sco Ft’rrfln, tomó pose­
sión en 15 de abril de 1597 ; murió en 29 de agosto de 
1015. Este abad solicitó y logró de Clemente VIH en 
1599 que se le conservase á si y á sus sucesores el uso 
de pontiíicalcs que sus antecesores lenian, gracia que 
continuó el mismo papa cnl603, aun cuandod abad 
celebrase en San Miguel ó en San Jaime de Calaf. Tam­
bién confirmó al mismo el papa Leon XI la jurisdicción 
civil y criminal íjiie sus antecesores ejercieron en la.s 
mismas iglesias. El llreve es de 25 abril de 1605.

Cristóbal Pnigredon, tomó posesionen 3 de julio de 
1617, murió el l.® de octubre de 16i6,



JoséSlornell de Sorianu, lomó posesión á 8 de febre­
ro de 1654, murió á 20 de febrero de 1708. En los 
parlidosde la guerra de aquel tiempo, fué nombrado 
por el duque que seguía á Felipe V, Jaime Porlell, y 
por el archiduque Cárlos de Austria

Pablo Vilana Perlas. Este después de lomada pose­
sión, siguió al archiduque, y en Ñapóles fué hecho ar­
zobispo de Brindis, renunciando esta abadía á, 10 de 
noviembre de 1716.

.faime Portelly Pont, que entonces se hallaba con 
una dignidad en la iglesia de Orense, obtuvo nueva 
presentación del duque, la cual confirmó S. S. toman­
do posesión en 4 de marzo de 1717. Murió á 14 de di­
ciembre de 1729.

Ramón Nogués, lomó posesión en 10 de noviembre 
de 1730, renunció en 22 de junio de 1634, por haber 
sido electo obispo de Jaca.

Francisco Alejandro González de Mena, tomó pose­
sión en 9 de octubre de 1734, murió á 7 de febrero de 
1766.

Agustín de Lezo y Palomeque, tomó posesión en 6 de 
setiembre de 1756, renunció en diciembre de 1769, por 
haber obtenido el arcedianato de Anlequera en la iglesia 
de Málaga, de donde salió para obispo de Pamplona en 
1780, y tres años después pasó á la silla de Zaragoza.

Manuel de la Fuente y Caro, lomó posesión en 2o de 
mayo de 1772, murió á 26 diciembre de 1783. Siem­
pre estuvo en Madrid.

Lorenzo Orliz de Zarate, lomó posesión en 28 de oc­
tubre de 1784 Y falleció en 1833.

Kn 1833 fué”e!ectoD. Ilemeterio Casadcscjue por ra­
zón de las circunstancias no llegóá serlo en propiedad, 
quedando en 1852 .'¡iipriraida la colegiala.
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C 'a p tila  rtel c*astilIo.

Esla capilla que arlíslicamenle hablando nada ofrece 
de nolable merece sin embargo que se haga mención
de ella por el recuerdo histórico queencierra.Es el si lo
donde m urió san Ramón Nonat, confesor que fue de ios 
vizcondes ; vivió con ellos en dicho castillo, conforme 
consta de la inscripción que hay en el lintel de la puerta

*^^Ñactó*Ramon en la villa de Porlell, en el obispado 
de Solsona, partido judicial de Cervera en la provincia 
de Lérida (Cataluña), el año 1204, de una familia de 
las mas distinguidas, tanto por su nobleza , como por 
sus alianzas con las ilustres casas de Foix y Cardona. 
Con motivo de haber salido á luz del mundo después de 
muerta su madre, haciéndola según el referido donlg- 
nacio Abad, una incisión el mismo vizconde de Cardona d o n  R a m ó n  Folch por su propia mano y  puñal, se le 
dióel nombre de no nal, esto es, no nacido-

Dolado de cscelcnle ingenio y de no menor aplica­
ción, hizo rápidos progresos en los estudios ; mas rece­
loso su padre en vista de su devoción que se inclinase 
a abrazar el estado eclesiástico, á fin de desviarle de este 
pensamiento,le envió áuna quinta suya; encargándole
el gobierno y la administraoion de aquella hacienda no 
obstante su tierna edad. Al pié de una montaña en­
contró una ermita abandonada, y juntó á ella una ca­
pilla en que todavía se conserva una bellísima imagen 
de la sanlisiina Virgen. Ante esla imagen inspiróle la 
Madre de Dio,s,dicc elP. Croisscl.lavoluDlad divinado



que lonianceJ hábito de la ical y militar órden de Niies- 
lia señora de la Merced, y para llevarlo á cabo valióse 
Ramoa del conde de Cardona su pajienle y padrino, 
quien logró el consenlirnicnto de su padre, cnviátidole 
el uíismo conde á Barcelona, donde recibió el hábito de 
manos del fundador san Pedro Nolasco.

No lardó la orden mercenaria á coníiaric uno de los 
mas importantes ministerios de su luimaiiilario insti­
tuto, cual fué una misión á las costas de Berbería j)ara 
tratar con los ¡níieles sobre el rescate de los cáutivos 
cristianos, con el Ululo y faculladcs de redentor. Lle­
gado á Argel, encontró tan gian iiúmei’o de cristianos 
cautivos, que consumido lodo el caudal que llevaba de 
la redención en rescatar á los que pudo, viendoijuces­
te no alcanzaba para lodos, consiguióla libcrlad de mu­
chos quedándose él mismo esclavo en su lugar. Ksle 
magnánimo sacrificio, cslc heroico desprendimiento ([ue 
hasta entonces apenas tenia ejemplar, fue de gran pio- 
\echo no solo para los infelices cautivos que visitaba en 
los fosos y calabozos, consolándolos en su desgracia, 
fortaleciéndolos en la fe y suavizando sus trabajos con 
la esperanza de la tan deseada iiboj tad, sino <juc tam­
bién para los infieles logrando eonverlir á muchos de 
ellos que fueron bautizados por su propia mano. De­
nunciadas ante el gobernador las conversiones (|ue lin­
cia Ramon, le mandó azotar por todas las callos públi- 
casde la ciudad ; y conducidode.spues á la ¡daza mavor, 
taladróle el vej’dugo ambos labios con un hierro cán­
denle, pasóle por ellos un candado í| uc le cerró la boca, 
cuja llave quedó en poder del gobcruiidor, quien solo 
la daba en aipiellas lloras en que cía preciso lomase 
algún alimenlo, Además de le mandó eiicenai en
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un oscuro catal.ozo, donde estuvo ocho meses, hasta
«nie llegó su rescate. . , , ,

Oiicricndo el papa Gregorio IX honrarle con la. sa 
¿irada i)úrpm*a, creó cardenal con título de san Lus- 
raquio al ilustro descendiente de los Cardonas. Uizo-
Ic tan poca impresión aquella eminente dignidad, que
no mudó el traje, ni abandonó la pobreza, ni el metodo 
de su penitente vida. Retiróse á su convento de Barce­
lona, sin que el conde de Cardona su pariente le pu­
diese jamás reducir óqueadinitiese el tren decavdenal,
ni aun permitiese se alhajase su celda con alguna ma-
vor decencia. , .

Deseando el papa Gregorio tener cerca de si a un
varón tan virtuoso, le llamó á Roma. Obedeció Ramon, 
(luicn pasando por Cardona, le asaltó en su castillo una 
maligna calentura, que muy luego liizo perder a lodos 
las esperanzas de salvarle la vida.

A pasos agigantados iba haciendo progresos la eu- 
Icnnedad en tales términos , que no pareciendo el sa­
cerdote que había de administrarle el santo Viático, que 
con vivísimas ansias deseaba Ramon, adminislrosele el 
mismo .lesucvislo, como aseguran lodos sus biógiafos, 
añadiendo que buho muchos testigos de esta maravilla.

Al espirar Ramon , en 31 de agosto de 1240 , en e 
local (lue nos ocupa, se suscitó una gran disputa sobre 
el parage donde se le liabia de dar sepultura. Los de 
Cardona protestaban contra toda resolución que tendie­
se áqiiiUiilcs un cadáver que dcramilui les pertenecía: 
el clero do Barcelona prelendia que el entierro de un 
cardenal [)or derecho canónico le locaba á él ; la reli­
gión mercenaria alegaba los muchos títulos ijuc la asis­
tían paia dar soi>ulUira á uno desús lujos. Después de



vanos debales, acovdose que la decisión de a<|uel ple.lo 
se dejase en manos de la divina Prov.denca : que se 
encerrase el sagrado cadáver en un ataúd, d“  
colocase sobre una muía ciega , dejándola 
guia ni conductor á donde ella qu.s.ese, y que se le d ese 
sepultura en el lugar á donde parase la ínula. As. e 
hizo: caminó la muía largo trecho, seguida de un lu - 
numerable gentío, y atravesando montes y « '"P» '’; “  
quedó inmóvil delante la ermita donde se había ms-

'" ío v id o 'd reste  prodigio san Pedro Nolasco, general 
de la órden de la Merced, pidió la capilla, que aun se 
conserva v una porción de terreno en aquel desierto, 
para fundar en él un magnifico convento d« 
de cautivos (1), y en su iglesia reposan las del
Sanio, donde son visitadas continuamente de gran nu­
mero de líeles, en especial, el último domingo de agos­
to en cuvo día se celebra el apltck con cstraordinaria 
concurrencia de gente de la Segarra y del Urgel.

151 aposento, pues, donde muño el Santo, es uña d . 
vota capilla con un primoroso retal, o de ^
rado Antiguamente tenia una rica lampara de plata v 
otros adornos correspondientes á la devoción de » d|, 
uuesa doña Catalina . á espensas de la cual se fahr co 
la capilla en 168S, y la dió al cabildo de aquella cole­
giala al 3 de octubre de 1683.

CAUIK)NA.

1 > Este conveeto se halla situado en el camino de Wa"™»J  
C v e ra ,  i  unas dos hotos antes de llegar ,t " " " ‘ t
en el término de PortoU, junto i  la Manresana, y n» 
d , 1. estaeion de san Gnim en el torro ea.nl de Barcelona é Z.>
ragoza.
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C o n t i n u a  1» d e s c r i p c i ó n  d e l  c a s t i l lo .

Prosigamos la descripción de esl^ inespugnable for­
taleza. Siguiendo la caida del monte se encuentra otro 
recinto con cinco baluartes y cuatro cisternas peque­
ñas, que no son suficientes para la guarnición. Circup
las referidas obras un camino cubierto que sirve al mis­
mo tiempo de foso , que por la parle del S. tiene uni­
dos dos baluartes de corla extensión que detienüen 
la entrada. Al E. continua el monte con mas suavidad;
V á fin de descubrir el despeñadero y avenida del no 
tiene en su falda un pequeño reducto llamado el Bo­
nete , distante 180 varas [150 metros) del ca^lillo, sm 
mas comunicación que una estrecha senda al descu­
bierto. A 1200 varas {unos 1000 metros) del castillo y 
á su O. hay dos torres ó atalayas en una altura llama­
da de la Piedad, que es la única que domina las defen- 
sasde aquel.

No hav memoria de que este castillo haya sucumbí 
do jamás. Comprometida en el partido del arcliiduquc 
Carlos , en las guerras dichas de sucesión , fue sitia­
do en 13 de noviembre de 1711, y atacado por las tro­
pas españolas y francesas al mando del teniente gene - 
ral conde de Maurel, ¿quien destacó el duque d e já n ­
dome desdecampo de Calaf, y á pesar de haber abierto 
alguna brecha, tuvo que levantar el sitio el 22 de di­
ciembre del mismo año, sin mas efecto (;ue la pérdidade mucha gente. Solo cuando se rindió Barcelona, y
romo condición precisa en la capital del Principado lo 
entrego su dipulacion ál conde de Monlemar.
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îunto à Cardona hizo freníe en oeUibre de 1810 el 

Huirriiiés de Campo Verde á las Iropas francesas del 
mariscal Magdonal qne venían de la izarle de So sona 
con cuvarcsislcncia retrocedió osle, recogiéndose i^uai 
mente los españoles á Cardona. Esta plaza era una de 
las pocas que se conservaban en poder de los españoles, 
cuando se decidió la evacuación del Principado, dejan­
do solo en el país guerrillas de catalanes. Las plazas ae 
Cardona v Seo de Urgel favorecieron al general Uc>
perseguido por Súchel en julio de 1 8 1 1 . En agosto a
l-eforẑ ó el mismo general- En 1812 continuo Ubre de 
los franceses, y Cardona no fue jamás dominada poi las
águilas del imperio. « . , i-

En la guerra civil de los siete anos fue también de 
«ran iiiiporlancia. La ik|UC7,a de sus salinas atrajo so 
bre ella la codicia do los carlislas : llamóse una conspi- 
rariou para apoderarse de su forlalc/.a i pero fue c es- 
cubicrla. V se prendieron vanos vecinos de la pob a 
rion V algunos cabos do la guarnición del cash lo. 
También inlcnló apoderarse de ella por laŝ  armas don
Benilo Trislany. quien en o de febrero de 1837 la ala- 
có con 800 infantes y 55 caballos, cañoneando día y 
noche su.s torreones ; mas buho de retirarse.

Ningún otro ataque ha sufrido Cardona, pues en la
campaña de 18Í8, ni se acercaron siquicia a ella los
matines de Cabrera. .

En esta época se hicieron las cocinas de los seno es 
oüdales, las fiaguas, el panjue, la cantina, los calabo­
zos detrás de estos el depósito de cureñaje y el cucipo 
de guardia dcl oficia!. Mas adelante los almacenes de 
arlilleria, la bodega y el deposito de fuegos -

El almacén de pólvora es capaz de ISObqnmUk. . 
esbá algo separado del castillo.



A la izquierda dcl palio hay el horno v lahona, áuie- 
(liodia el'pabelion del gobernador y cualro algibes o

Los baluarles son: el de san Sebaslian,cl de san y -  
cenle, obra de 1809, el de san Pedro, el de sania Ma­
ría el de san Carlos, cd de san Ambrosio y la casamaU 
levanlados en 1810. El san José y la avanzadilla, o sea 
lialuarle del rey, hoy de Isabel 11, y olro ^
empezaron cu 1826 y se concluyeron en 1828. Lslc
polvorin escapazdccontener2000 quinlalesdepolvora.

Componen la plana mayor del caslillo un gobernador 
núlilar de la clase de gefe, un mayor, un ayudanle de 
plaza, un ingeniero, un macsiro de olmas, un guarda- 
almacén de pólvora, olro de víveres, con un «
X  un celador de l'orliticacion. La guarnición es de 2Ul 
hombres de iníanlería en tiempo de paz que cnMa ci 
regimieulo que se halla de guarnición en Manresa o un 
balallon de cazadores que divide su fuerza con el cas
lillo de Bcrga, y unos 30 artilleros.

Cardona es plaza de tercera clase. En el centro de 
caslillo hav el telégrafo militar que corresponde a la 
linea de Barcelona á Solsona pasando por Maniesa. Ln 
Cardona reside el gefe de sección que es un ohcial dei

^■'^Í^Uez no habrá un solo \iajero que al pasar los 
puentes levadizos cicl caslillo, al alravesar sus murallas 
V bajar sus esplanadas no vuelva otra vez sus ojos .i 
sus negruzcas paredes, recordando cinc de ellas han 
partido esos hombres, esos orgullosos Cardonas, e.sos 
leales caballeros, á quienes los reyes han llamado primos, 
(,uc han senUulo miembros de familia en casi lodos los 
lionas, que hau llegado á las mas altas dignidades de



la iglesia y del estado y que han sido reyes entre con­
des , y condes entre reyes, por cuyo motivo el vulgo 
apellidaba al duque de Cardoná, Rey sm corona. Des­
pués del castillo lo mas notable de la villa es la
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P a r r o q u i a  i lc  S a n  M i g u e l i

En el centro de la población, con frente k la plaza 
mayor de la misma, y cuya fachada no está todavía 
terminada, hay la iglesia parroquial de la mayor parle 
de la villa, titulada de san Miguel. El edificio actual 
de estilo gótico, es obra del siglo xiv, pues consta que 
en 1346 el vizconde Hugo dió á los cónsules permiso 
de cortar piedra para su fábrica, y derribar dos tor­
res que había versm patium de la jira, de cuyas piedra^ 
pudiesen aprovecharse para el mismo objeto.

Se ignora la fundación de esta iglesia ; sin embargo 
escribe Zurita, que Sisebulo, obispo de Urgel, el dia 
de Todos los Santos del año 820 consagró su iglesia, 
V confirmó la de Cardona, nó la colegiala. El monu­
mento mas antiguo que se halla de esta iglesia de san 
Miguel, es una concordia del año 1160, entre el abad 
y sacristán de san Vicente de una parle, y Berenguer 
Guillermo Pelal de otra, con la cual aquellos dan á este 
la iglesia de san Miguel de la villa, con muchas rentas 
que allí se expresan.

Acluaimente produce muy mal efeclo la capa de cal 
con que, se enjabelgaron las paredes cuando, según 
se dice, después de 1711 tuvieron que cobijarse dentro 
de dicha iglesia los vecinos de la villa, en cuya época 
se ennegrecieron. Asi es que choca á la vista ver blan 
queada.s las paredes de un templo golico hasta el ai ran-
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que (le los arcos. Olro anacronismo présenla csía igle­
sia, yes el haber solo para de cada dos capillas los ar­
cos de la bóveda, quedando un pilar en medio de las dos 
sin arco que en él descanse. Esta basílica loda de pie­
dra sillar, llene una elevación de 22 varas castellanas 
(18 metros) de longitud por 60 varas (50 metros) de 
longitud y 16 varas (13 metros) de latitud, sin contar las 
capillas laterales que tienen 28 palmos ( 5’5 melrosl 
de profundidad por 23 (4’5 metros) de anchura.

Si bien en dicha iglesia hay una porción de mamar­
rachos indignos de una población tan frecuentada de 
forasteros como Cardona, se conservan enei altar de 
san Pedro unos preciosos cuadros góticos, siendo muy 
sensible que para formar un nicho de mal guslo. se 
echase á perder este precioso altar.

Debajo del altar mayor cuyo retablo es un pesado 
maderamen del churriguerismo, hay la capilla subter­
ránea llamada, de las reliquias, donde se venera una 
husada de hilo, que dicen ser hilada por Nuestra Seño­
ra, la parle superior del cráneo de san Sebastian, una 
espina de las de la corona de Cristo, que regaló don 
Vicente Folcii de Cardona, ofo'm de Aragó, barò del 
castell, en 1672 ; una co.slilla desanta Inés, que la viz­
condesa D." Beatriz de Anglasola dio á la iglesia en el 
testamento que hizo á U  de setiembre de 1374, man­
dando se sacase en procesión en los dias de santa Inés 
y san Vicente ; una ([aijada de sania Valentina, y un 
hueso de la espalda de sania Cristina, regalados con 
varios ornamentos por don Juan Bamon Folch conde de 
Cardona en 1421. Los cuerpos de los santos mártires 
EmelerioyCeledonioque trajo áCardocaen 19deoctu­
bre de 1399 el cilado vizconde don Juan Ramón Folch.



ile uii lugar dfi la diócesis.de Urgel, llamado Selles, 
Sei'.s ó Saliers, acompañándole en ello muchos abades 
y noi)les dol país. Dice el señor Villaiuieva, que dicho 
vizconde robó las tales reliquias, y que don Fernando 
Perez Calbillo, cardenal y obispo de Tarazona. da co­
misión del anli-papa Luna, en 1400 dió íacnlladal abad 
de esla iglesia Francisco Besora, para absolver al citado 
vizconde y sus cómplices del pió burlo de las reliquias. 
Dice dicho Villanueva, que tiene de este documenlo 
una copia antigua que publica en el número xxxv del 
apéndice pág. 297 del lomo vin. La fecha de estas le­
tras es de Áviñon á 7 de enero del año 1400.
• Hecha esta aclaración, digamos cuatro palabras de 
ios santos Hemeterio y Celedonio, naturales de la ciu­
dad de León en España, hijos de san Marcelo, centu­
rión de la legión gemina, y de Nona su esposa y her­
manos de otros santos mártires, quienes como su padre 
servían en la milicia romana. Estos saiUos padecieron 
martirio en la ciudad de Calahorra, el dia 3 de marzo 
según lodos los martirologios del breviario antiguo de 
Calahorra, pero no consla el año ; sin embargo, Abad 
se inclina á creer que fué el de 304 de la era cristiana. 
Varias y extraordinarias diligencias se han hecho para 
encontrar algún documenlo auténtico de la traslación 
de estas rclií|uias á Saliers ; pero Iiasla ahora todas en 
vano.

Todos los autores antiguos y modernos, nacionales 
y estraiigeros, dice Abad , afirman coinumnenle ó su- 
l)Oucn la tal venida. El célebre Baylet, historiador fran­
cés, moderno y muy crítico, asegura, que los cuerpos 
de estos santos mártires, de los cuales hal)la muy de­
tenidamente, fueron trasladados de Calahorra á Seger

ÍJOÜ CAHÜÜNA-



obispado de Pamplona en la Navarra; de allíú Sallcrs, 
y de aquí á Cardona.

Taniayo Salazar, dice, que ios cuerpos de los sanios 
líemeterio y Celedonio mártires, murieron en Cala­
horra ügularia, ciudad de Vizcaya, y que siendo tras­
ladados al lugar de Sallers, y descansando allí honorí- 
ílcaracnlc, D. Juan de Cardona almiranlc del rey Don 
Martin de Aragón, entre otras condiciones (|ue pu.so al 
conceder en feudo el condado de Sallers á D. Ramón 
de Pinós, fué el mas solemne y necesario el que le en­
tregase las sagradas reliquias de los sanios mártires de 
mucho liempo custodiadas en la iglesia de Sallers.

 ̂ El 19 de octubre de 1399 presidiendo el Kxcino. con­
de de Cardona D. Juan Folch, almirante de Aragón, 
acompañado de su hijo priniógenilo D. Juan Ramón, 
por otro nombre Celedonio Reinelcrio, su hermano y 
muchos oíros caballeros, laExcma. condesa con su hija, 
cualro licrmanos del almiranle con toda su casa y fa­
milia y algunos muy ilustres abades, priores y otros 
(lifercnle.s jirelados y canónigos de distintos cabildos, el 
oíicial, y lodos los párrocos dcl oficialalo de Cardona, 
presbíteros de no pocas comunidades regulares y secu­
lares, y oirás personas de distinción, se verificó la so­
lemne traslación de las referidas reliquias, y desde Sa­
llers ú la villa de Cardona, quedando depositadas en la 
capilla boy dedicada á San José. - 

1).*Francisca Manrique esposa dcD. Fernando Folch, 
primer duque de Cardona, mandó liaccr una rica urna 
de plata, en la cual se colocaron las ciladas reliíjuias, 
que, segii 11 reconocimiento hecho, en á de junio de 170ÍJ 
ante los cscrihano.s 1). Juan y D. Gerónimo Malel, se 
hallaron en dos sacos de lienzo muy tlelgado v dehi-
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(Jámenle oolocado-s los Imesos (Je lo,s brazos, muslos, 
piernas v muchos oíros de los sanios Hemeterio j  Ce­
ledonio,'y en una bolsa de damasco carmesí ribeteado 
en oro, úna cajila de madera con un pequeño cráneo 
guarnecido de hoja de plomo, taladrada que decía cap 
de un sant innocent.

Antiguamente, en vez de un cráneo liabia dos ; mas 
como cierta duquesa de Cardona, fuese muy devota de 
Sania Inés, cuyo cuerpo se venera en la Seo de Man- 
resa, permutó una cabeza de un santo inocente,, por 
una costilla de dicha santa, según se halla anotado en 
el archivo de aquella Seo.

Las tales reliquias estuvieron guardadas en la re fe -,
rida capilla de San José desde el mencionado año de 
1399 hasta el de 1824, en que fueron trasladadas á la 
acliial capilla subterránea. Esta capilla hecha como la 
de la Seo de Manresa, se diferencia de aquella en que 
en la de Cardona hay crucero, teniendo al lado del 
Evangelio el sepulcro de Jesucristo con las tres Marías.
V al lado de la Epístola el de la Santísima Virgen con 
el Apostolado. En el centro del retablo hay las santa.s 
reliquias cerradas con una reja de plata macisa, en cu- 
vas barras está grabada en letras mayúsculas esta ins­
cripción: ESTA REJA LA DIÓ D. VICENTE DE ARA­
GON HIJO DE LOS DUQUES DE CARDONA D, EN­
RIQUE y D.‘ CATALINA DE CÓRDOBA CANÓNIGO 
DE LA SANTA IGLESIA DE TOLEDO POR LA 
MERCED QUE DIOS LE HIZO POR LA INTERCE­
SION DE ESTOS SANTOS MÁRTIRES DE CURAR­
LE DE UNA PIERNA QUEBRADA HECHA EN BAR­
CELONA. AÑO 1641.

El motivo de mandando construir esta capilla y reja.
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D. Fojnatitlü Haiiioii Folcii y su esposa 0 /  Calalina 
Mani'iqiie fiié en cumplimiento de un volo hecho á di­
chos sanios, estando enfermo en Barcelona el cilado 
D. Fernando para alcanzar la salud que habia perdido; 
cuya gracia obtenida, pasaron á Cardona á cumpiii’ 
la promesa.

Tienen los habitantes de Cardona y su comarca gran 
fé y devoción á las tales reliquias, pues en época de 
temporales acostúmbrase à locar unacampana llamada 
ildssanls márlirs, cuyas reliquias colocan en el ara del 
altar mayor de la iglesia. En tiempo de sequedad las 
bajan en procesión cá la orilla del Cardoneren la capilla 
de San Juan del Pont, donde permanecen durante la 
sequía, siendo visitadas por las parroquias déla  co­
marca dentro el ràdio do- 3 á 4 horas.

Quien desee mas noticias acerca de estas santas reli­
quias, j)uede leer la historia de diclio.s santos mártires 
escrita por D. José Ignacio Abad presbítero v cura 
párroco de Bcrgiis.

Enel altar mayor se venera en un rico camarín la 
¡mágen déla Virgen del Patrocinio, la misma que Ira- 
jode Marsella, el conde de Cardona, D. Juan Ramon 
Folch, llamado vulgarmente Gamba cubarta, ó Compte 
Camacurt, siendo almirante y gran condestable del rey 
I). Martin de Ai-agon en 19 de noviembre de 1423, 
cuya imagen sacó del nicho donde estaba, encima de la 
puerta del mar, cuando conquistó aquella ciudad y se 
la llevó á Cardona. Tiene la villa gran devoción á e.sla 
sagrada imagen, cuya fiesta principal celebra el domin­
go de setiembre dedicado al dulce Nombre de Maria, 
paseándola en lucida procesión por las calles y plazas, 
en cuyo día y en el siguiente tiene lugar su anual

U
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iiesla uiayor con gian allue.icia do foiaslcros. 1.a inui- 
gen es de alabaslro de cuerpo enlero.
^ El órgano se fabricó en 1634, costando el armazón
400 libras; debia tener 80 registros.

Las pinturas de la puerta son de 1600. La imagend 
San Miguel que hay en el centro es la misma que ha­
bía en la capilla de su invocación. Debajo la punta del 
arco de la referida puerta se puede descubrir aunque
con dificnllad, unas armas pintadas que debc'i se 
las de la villa. Dichas armas se ven también esculpidc 
de relieve en la bóveda del altar, delante del coro y en

*' En la torre ó campanario iiay el escudo 
duque, por haber costeado su conclusión en 1800.

El capitel de dicho campanario fue destruido en 
1846 Y reparado en 1833.

De capilla ó iglesia con el título de San Migue 
hay memoria en la famosa escritura de 
año 986. Su primera noticia es de 1013 en un lesU 
mentó sacramental. En la dotación y restauración de la 
canónica hecha en el año 1019 por el vizconde Bie- 
mundo, se habla ya de iglesia separada de 
en CUYO aliar había de celebrarse misa cada día, de­
biendo iluminarlo por las noches, a cargo del sacnslan 
de san Vicente. Espresamenlc la nombra el papa Anas 
lasio IV entre las iglesias sujetas al monasterio en la bu­
la confirmatoria de sus posesiones que expidió en 10 
de mayo de 1134.

Esta iglesia de San Miguel estaba servida por un c«- 
pcllanus de provisión del abad. El referido Sr. ^illanue- 
va dice que copió un documento del año 1260 en «lUC el 
abad Baiiiumdo de Vilanova arreglo lo.s dciecho.. i



dicho capellán {éralo enlonces (Juillenno de Iborra) 
debía percibir por nupcias yentierros desús feligreses, 
con oirás cosas harto curiosas para la liisloria de aquel 
lieinpo. No hay en él mención de quosc administrase el 
bautismo, porque efeclivameiUe no tuvo aquella iglesia 
pila bautismal hasta el año 1889, en que para mayor 
comodidad de los vecinos se la concedió el obispo de 
Urgcl D. Andrés Capilla en acto de visita, con la con­
dición de que quedasen salvos los derechos del sacris­
tán de San Vicente para administrar los sacramentos á 
quien quisiese. Dicha capellanía, ó sea curato, fué do­
tada á fines del siglo xi por el abad de San Vicente, y 
desde enlonces la proveyó como patrono por cesión de 
los vizcondes, délo cual quedan varias memorias hasta 
el siglo XVI, en quesusciladosatgunoscucntos pesados, 
que obligaron á los abades á vivir ausentes de Cardo­
na casi un siglo, y erigiéndose entre tanto la silla epis­
copal de Solsona, á la que se adjudicó este territorio, 
comenzó el nuevo obispo á proveer este curato y asi ha 
seguido hasta el presente. De la de[)cndencia, y diga­
mos malricidad antigua, quedaron algunos vestigios 
así en los actos que ojcrcian el abad y canónigos de 
San Vicente en la iglesia de San Miguel, presidiendo 
en entierros y fiestas solemnes, como saliendo la parro­
quia Alarga dislanciaárecibir el cabildo, cuandoiha en 
procesión, etc. Hay además en esta parroquia un clero 
numeroso ó comunidad de beneficiados, que comenzó 
á formarse en el siglo xiv de los que forma parle el 
Rdo. Sr. Riba. En 1397 Olhon obispo de Urgel, con­
sagró varios dc'sus aliares.

Otro de los edificios antiguos de Cardona era el

^:AlU)0^.\. 871
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H o s p ita l«

Esle hospilal fué fundado en 1083 por I). llamoià 
Folcii y dolado enei año de 108ii. Lo adminislra el 
ayuQlaniicnlo, y se lialla servido por hermanas de la Ca 
ridad, las que además lienen à su cargo por la niiinici- 
[lalidad de Cardona la educación de 80 niñas, á (¡uiencs 
enseñan áleer y escribir, los doguvasde nuestra saero- 
saiila religión y las labores propias de su sexo.

Cuando en 1813 se demolió el convenio de francis­
canos se deslroyó lanibien el Iiospilal y tuvo que Iras- 
ladarse provisionalmenle á dos casas particulares con­
liguas. Mas no siendo el local bástanle capaz para los 
vecinos de la villa y guarnición del caslillo, determinó 
la jmila de beneficencia levantar un edificio á propósito, 
como en efecto se llevó á cabo colocando ia primera 
piedra del actual hospital en J8S2. El noinliro del ma­
logrado Sr. barón de la Àveìla quedará elernamenle 
grabado en el corazón de los cardonenses, pues como 
propietaria del terreno cedió generosa y gratuitamente 
toda la piedra que se hallase en dicho primitivo local.

Habia lambien antiguamente un iiospital llaniadode 
San Juan de Jerusalen, conocido [X>r la Bagalia de 
Cardona. Estaba sujeto á la Bagalia de San .íuan do 
Cervera y ambos al capellán de Ainposla.

C a sa li c o u s is to r ia lc » .

Este edificio de sencilla apariencia situado á la parte 
S, O. déla  plaza mayor, era el antiguo palacio que



leiiian los duíiues en la villa. No olrece mida de pavli- 
•ciliar. Aclualmenle liay en él las escuelas de primeras 
lelras, y aules había lainhien uua clase de grainálica.

Anlignainente se componía el ayunlaniienlo de seis 
regidores, dos dipulados, síndico procurador general 
que nombraba el Duque, y dos almolacencs, uno para 
la villa y olro para el término. Al presente consta la mu­
nicipalidad de Cardona de doce individuos nombrados 
por elección.

CAUDONA.

lia  Triitida«!«

En el siglo xiii, tenia Cardona un convenio de deo- 
dalas de san Agustín, sujeto al monaslerio del castillo, 
las cuales babilaban en la falda del monte á la parte 
del Norte, á un cuarto de hora de la villa, donde ahora 
se halla la casa llamada déla santísima Trinidad, anle.s 
ermita, destinado para hospital en 1836 y nuevamonté 
para cementerio.

Dicho local ha sufrido muchas variaciones. Primero 
íué, como hemos visto, convento, después quinta de 
recreo de los señores abades, mas larde hospital, y aho­
ra casa mortuoria en provecto.

C o n v e n to  d e F r a n c is c a n o « .

A primeros de este siglo hahia inmediato al castillo un 
convento de religiosos franciscos observantes, el cual 
filé arruinado e.n 1812 por hallarse demasiado cerca­
no á la fortificación de dicho caslillo. E.sle convento fiié



f'aQdado por la Exma. Duquesa doña Calalina con li­
cencia del limo. señor don Diego Serrano obispo de 
Solsona en M de mayo de 1637, colocando la primera 
piedra el reverendo padre Provincial fi'ay Rafael Roseli 
en 21 de noviembre de 1638, bajo la advocación de 
san Diego.

La fábrica del convenio, antes de demolerlo, consislia 
en un hermoso clauslro circuido en sus 3 caras de ine- 
dio-dia, poniente y cierzo por los corredores y celdas 
de 24 religiosos y porla parle de oriente de una gran­
de iglesia con crucero.

Conforme hemos dicho, en 1812 el gobierno dió la or­
den, queLacy mandó cumplir, para que se derribase 
dicho convenio y el hospital de san Jaime, monumen­
tos ambos que hacian honor y coronaban la villa de 
Cardona.

¿ 7 4  CARDONA.

IW'oticias va s'ia s.

A mas de los cuarteles y pabellones del castillo, hay 
dentro de la población un cuartel que es la casa que eii 
1832 se había habilitado para hospital.

Para la instrucción délos niños hay una escuela de 
primeras letras, dotada de los fondos de propios, á la 
queconcurren unos 100 alumnos, otra también de ins­
trucción primaria concurrida por 140 alumnos, otra de 
latinidad y varias de particulares.

Apesar de hallarse Cardona en un cerro no le fal­
len fuentes de muy buena agua, la cual es conduci­
da de la falda de un monte de la parle de poniente, 
casi de media hora lejos, ron nn < onditdo de imiHio



cosle, liepandü cerca de la villa un monlecillo llama­
do anliguamenle la creu án lasorellas, y hoy col! de las 
eras. Se ignora el año en ([ue se hizo.

En Cardona se encuenlran también caballerías para 
Sol.sona, Berga y otros puntos de la montaña.

CAllüONA. 2 7 5

M o n e d a s  a e u ñ a ila s  e n  C a r d o n a .

\  Cardona por razón de su antigüedad debía cor­
responderle la inmunidad de batir moneda. Fr. Juan 
(luardiola en su tratado de nobililate cap. 46 fòlio 221), 
reconoce en su tiempo el derecho de labrar moneda de 
cobre. Hemos visto como sucedió á los marqueses de 
Pallars y Aytona, á los condes de Ampurias y Prade.s, 
y á los vizcondes de Villamiir, Cabrera y Blas que fue­
ron respetables en el Principado.

Los condes de Ampvirias y Prades, como príncipes 
soberanos de sus condados labraban también mone­
das, y Salai en su Tratado de las monedas labradas del 
Principado de Cataluña, présenla dos monedas labradas 
en Cardona que seguramente lo son antes de que la casa 
de Cardona uniese á sus eslado.s los condados de Prades 
y Ampurias. Enel monetario del Sr. Izquierdo exisle 
'una que representa una imágen, que por lo tosco que 
está grabada, no puede asegurar.se si es de la Virgen ó 
deqiiieu; debajo de los pies hay un cardo pequeño y en 
la circunferencia, en una parle CAB... y en la otra 
()Nx\... es de latón, pesa cinco granos y es rarísima. La 
leyenda de la circunferencia aclara que pertenecía a 
Cardona, y aunque falla la letra l), para eslar entero 
el nombre, no puede dudarse .ser de dicha villa, maní- 
feslándolo lambien el cardo que. está debajo la imágen



á70 (:An!)Ô A.
(¡ne es la señal de ía misma ; pues todavía estas son las 
armas del cabildo y de la población. Esta moneda l'ué 
incu.sa y no tiene reverso. Podría sospecharse si seria 
uno de aquellos dineros que dan á los clérigos en el 
coro, pero no hay memoria que se hubiesen dado se­
mejantes en Cardona, ni tampoco en Solsona, como lo 
averiguó Sala!.

Hay otra con un cardo con Ires ramos sin letras, e.s 
de cobre, pesa un adarme y 1C granos, existe en el 
monetario del P. Izquierdo, es rarísima. No puede ase­
gurarse el año en que se batió esta moneda, pero si pa­
rece probable que debe atribuirse su batimiento a la  
villa de Cardona porci cardo que alude al nombre de 
la villa, y el tenerlo en sus armas y sellos, y vemos que 
algunas ciudades, villas y lugares tienen ymr armas 
aquellos señales que aluden al material de su nombre, 
como Caldas un caldero, Figueras una hoja de higue­
ra. Cervera un ciervo, etc.

La otra tiene una cabeza de pájaro con j)ico, debajo 
del ojo un asterisco, y en la parle inferior que circuye 
la cabeza, dos MM unidas y mal formadas, metido 
lodo dentro de gráfda ; es de cobre, pesa í  adarmes, 
existía en poder del Sr. Saiat, es rarísima. El signo de 
eslii moneda en las MM signilica municipvvm y no 
puede aplicarse en la presente. D. Alvaro Campaner 
rnerles en sus dice,"que entre los pucblo.s (|ue
tomaron parle en el levantamiento de IGífi, Cardona 
filé otra de las poblaciones que acuñó moneda.

rVatiiralcm d e  C a r d o n a  d e  n o to r ia  
c e le b r id a d .

Tarea muyprolija fuera presentar un catálogode liijo.s 
(le Cardona ('«‘lebi'e‘; en lodos los ¡'amos; la sola üenea-
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L

íoc í̂a <le.su.'? .señores es riquísima en sujeios cminenles, 
por lo <]ue nos limilaréiuos ú dar á conocer los si- 
giiienlcs.:

San Eriballo ó Heribaldo, asi lo nombra Domenecli 
y el episcopoiogio de lirgel, fué cuarto vizconde de 
Cardona, y obispo de Urgel. Murió en Palestina á 23 
de setiembredcl040.

El Y. P. Fr. Ramón Folch hijo del duque de Cardo­
na religioso mercenario, electo obispo de Cuenca, cu­
ya mitra renunció, muriendo en 1b19.

El V. Fr. Maleo de Cardona religioso carmelita de 
Manresa. varón insigne en todas las virtudes. Murió 
en 1620.

La Y. Catalina (le Cardona, religiosa descalza del 
Carmen, bija de D. Ramon Folcb de Cardona marqués 
de la Padula.

El ya referido San Ramon Nonal (Véase la capilla del 
caslillo).

D. Juan de Cardona, varón doctísimo y de acredita­
da prudencia. Fné abad con)anda(ario del monasterio 
prcmoslraiense de las Avellanas, consejero de Aragon 
y obispo de Barcelona. Es autor de varias obras, en 
(íspecial del breviario antiguo de Barcelona, citado m u­
chas veces por Florez.

Fr. Pablo Guia de Cardona de la orden de la Mer­
ced. Tomó el hábito en 31 de agosto delG 'o . Murió á 
1-4 de noviembre de 170o ; fué poeta muy acreditado 
siendo citado en el arle poética española.

Fr. Manuel Mariano Ribera del órden de la Merced, 
nació en 20 dtí noviembre de 1632, lomó el hábito en 
10 de agosto de 1073, fué Ires veces prior de Barcelo­
na y después provincial, deíiuidor general y serreta-
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rio del vicario general de la orden. Murió en 21 de no­
viembre de 17:í6, ú 84 años de edad, Kscribió la Miliciu 
fíiercenoriü ó Iralado de la orden de la Merced y \aiias 
oirás por el estilo. Fue nombrado en Corles archiveio 
del real archivo de Barcelona.

P o b la c ió n  d e C a r d o n a .

Cardona tiene una población de 922 vecinos y 4072 
habitantes de los cuales 3062 viven dentro de la po­
blación, B36 en el arrabal de la Coromina, 600 en el de 
Bergús v 474 en el Valí de las Comas. Tiene tres ó 
cuatro grandes fábricas de hilados de algodón, unos 
600 telares de algodón y lino, fabricación de lienzos 
ordinarios, tiendas de lodos los objetos indispensables á 
las necesidades de la vida, cafés, posadas, casinos, etc. 
La posada mas notable y mas concurrida es la de 
Camps situada junto al museo del Señor Riba, entre 
este y las casas Consistoriales, en el ángulo meridio­
nal de la plaza. El servicio de dicha fonda es esme­
rado, limpio y de gusto. En el piso bajo de la misina 
hay un café y billar, y el dueño de ambos estableci­
mientos cuida de obtener el permiso para visitar las 
salinas.

Nada mas podemos decir de esta renombrada villa 
cuya historia se halla inlimamenle enlazada con la de 
sus vizcondes y du([ucs, que ya liemos escrito, y cuja 
fama corresponde á las célebres montañas de sal sobre 
las cuales .se halla ediíicada y de las que nos ocupare­
mos des]Hies de haber deserilo el Musco de Rihu.
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IVluaeo fie l B d o .  D . «Fiiau R ib a .

En la plaza mayor, que forma una especie de mira­
dor de pinlorescos punios de visla, hay algunos pórti­
cos, y al eslretno S. 0 . de ellos, junto á la fonda y café 
deCamps, la habitación y museo de un laborioso ecle­
siástico.

Antes de admirarlas famosas salinas, aconsejamos 
al viajero visite la curiosa habitación del Pbro. I). Juan 
Riba. Este sabio y eminente sacerdote tiene un museo 

’ como no le hay igualen el mundo, formado lodo ácos- 
la de una laboriosidad incansable, de una escesiva per­
severancia, de una constancia sin límites. En este mu­
seo, dispuesto con tanta propiedad como buen gusto, 
es donde podrá el viajero formarse la mas aventajada 
idea que do las salinas de Cardona puede concebirse. 
Allí es donde hay cristalizaciones de lodos caprichos, y 
objetos de todas clases. Cuando en 1837 el Sr. Riba 
llegó á Cardona, de las salinas solo se arrancaba sal ; 
él enseñó á arrancar tesoros. El, quizá el primero, no 
vaciló en internarse en aquellas cuevas de (jue habla­
remos mas adelante, pasando horas enterasen lasenlra- 
ñas del monte, lloras enteras trascurridas cu recorrer 
espléndidas y deslumbrantes galerías, olvidándo-se del 
peligro íjue corría bajo aquellas masas vacilanle.s que 
al menor soplo, al mas ligero eslrcniecimienlo podían 
aplastarle, y deteníase embelesado ante cada nueva 
maravilla por{|uc en cada una de ellas hallaba nuevo 
motivo de bendecir á1)ios. Varias veces no er^ á las 
uTulas donde enraminaba.sus pa.sos'. sino <iue paran-



tlosc en im silio (|uc parecia indicarle un secrelo ins- 
linio, hacia cavar en él, y allí cnconlraha esas admi­
rables crislalizaciones que, pulidas luego y lomeadas, 
sorprenden y eslasian á cuanlos las ven.

Así es como á fuerza de años, de conslancia, de di­
nero y también de ciencia, ha logrado el Sr. Riba fpr- 
niarsc este museo' quedes admiración y embeloso de
cuanlos lo visitan. , . i ,

Efectivamente: con las economías resuUanles del 
producto de su carrera eclesiástica, beneficiado enton­
ces de esla villa, con losrecursos que le proporcionaba 
el magislerio de primera educación, quoá la sazón de­
sempeñaba también, v finalmente con su constante 
aplicación, ya enei pulpito como en lo demás de su 
minislerio, pudo el expresado sacerdote reunir lo su- 
licienle para llevar á cabo su empezado y útil plan. 
Así fué que en 1844 se vió ya una colección de sal tan 
abundante, tan variada y notable, que por los inteli­
gentes y curiosos que venían á visitarla, era reputada 
de muy digna de figurar bajo el nombre de un Musco 
origina! en su clase. Con tales auspicios, y ayudado de 
algunos buenos amigos, empezó en el ciladó año áabrir 
al público un saloncito lleno de preciosidades salífeias 
naturales, de tanto valor y con tal maestría colocadOvS 
los fragmentos, que era la admiración de los mismos 
que le habían ¡aducido á realizar el proyecto, aconse­
jándole que espusiese un album donde fueran inscri­
biendo sus impresiones los inteligentes y curiosos, ó 
cuando menos dejaran en él inscritos sus uoml)ves y
apellidos.  ̂ , -n-

En el dia esta colección de sales expuesta al puniico 
iiajo el nomlii-e de Mn.sco de Sal gema de Cardona, es

(lARDONA.



de lal iiiiporltiuciii, ha mejorado de lal manera, y osla 
adornado y enriiiuecido con lal prolusión, (jue es res- 
pelado y clasificado por íodas las personas cienlíficavS 
de mérito y dignidad, nacionales y exlrangeras, como 
un museo digno de una de las mejores academias.

lisie museo ha pregonado juslamenle el valor y la 
riqueza de estas gigantescas salinas ; sirve -para exa­
minar y estudiar en detall los fragmentos y aun las 
mismas entrañas de este criadero ; y él, en una palabra, 
habrá sido el pedestal donde mas ó menos larde se sen­
tará el progreso, la riqueza... y la gloria en fin que ba 
de reportar nuestra nación de este coloso, de esta ma­
ravilla de la naturaleza aun tan desconocida, lleco- 
mendamos pues á los que vengan á visitar estas por­
tentosas canteras, á admirar su superior calidad y su 
fácil exploración, que no dejen de visitar el indicado 
Museo de Sal gema. Para estimular mas á los inteli­
gentes y curiosos, vamos á dar una rápida ojeada por 
dicho Museo, concluyendo esta reseña con el resultado 
(pie ha dado ásu  digno fundador y propietario, pen­
samiento grande, fecundo y útil, que tanto honra al 
señor Riba.

La casa del mencionado propietario de este museo, 
único en su clase, puede decirse que toda ella es un 
depósito de rarezas y antigüedade.s. El primer piso so­
lamente contiene sa l: varios dijes ó inonerias imitando 
diferentes objetos como templetes, frutas, jarros, sa­
leros, columnas, cruces, candeleros, ele.; una abun­
dante colección de fragmentos naturales, como mon- 
lañilas, jaspes, cristalizaciones, eslaláclitas, lodo de 
diferentes colores, clases y formas; y en lin, oíros mil 
objetos (le sal, va naturales, ya trabajados, de (pie va- 
mo.'< á ocujiarnos.

i;a .iu)u > a .



lili el sGg'mido piso y aparle de su iiermoso y pri­
vado taller nada liay de sal; pero puede en cambio el 
curioso admirar una buena colección de cuadros anli- 
guos, varios'*caiones de pelriíicacioiies sumamente in­
teresantes, 60 clases de maderas del ducado de Car­
dona, un herbario con 200 plantas del partido de Ber- 
ga, V algunas monedas, con otros mil preciosos objetos 
de ¿̂oología , arqueología , botánica , mineralogía y 
geología, que seria largo minuciosamente describir. 
Aparte de todo esto no le falla á este lioiribre singular 
una rica v abundante biblioteca, infinidad de manus­
critos inéditos de hechos históricos deesleanligiiodu- 
cado: y como cronista de esta villa lo mas interesante 
para poder escribir la historia de Cardona, (jue nos ha 
servido de mucho para las noticias que acabamos de 
dar. Pero siendo nuestro objeto su museo de sal gema, 
vamos á examinarle.

En dos clases distintas deben dividirse los objetos 
del museo de sal del señor Biba.

En objetos naturales y objetos elaborados. Entre los 
primeros figuran cristalizaciones de todos colores, es­
talactitas de lodos caprichos, objetos los mas raros y 
curiosos que solo viéndolos puede formarse de ellos una 
idea. Entre los varios objetos de esta clase, tiene el se­
ñor Riba una especie de neorama, con el nombre de 
Ribasalescopio, por medio del cual, con ayuda de al­
gunos lentes v con la combinación de la luz, pasa el 
viagero largo rato contemplando fantásticos panoramas 
dibujados por la naturaleza en los cristales de sal que 
ofrecen la ilusión óptica mas completa ysoj'prendente.

A la segunda díise pertenecen los o))jetos (lue dicho 
señor ha lal)rado ó hecho labrar representando [>lcilos.

:-iS2 i:a u i )ü > a .
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.Silleros, jarros, candeleros, ele., y hasta mesas y pu- 
pilrcs sumanienle esquisilos. Enlrc los objetos deesla 
clase llama la alencioa algunas gruesas colunas, una 
copia exacta del monte y castillo trabajado lodo de sal 
con una semejanza asombrosa, y un jardín imitando 
una cruz de Carlos 111, de un metro poco mas de diá­
metro.

Lo primero que se presenta, dice D. Ramón Puig de 
Molins en una descripción que hace de este museo en 
las Escems contemporáneas, lo primero que se presenta 
al curioso al entrar en la casa del señor Riba, es una 
especie de recibidor con aparadores golicos ocupados 
por los objetos elaborados de sal (jiie hemos indicado. 
Rosarios, cajilas, cofrecillos, templetes, saleros, mane- 
cilas para el santo bautizo, libros, frutas, obeliscos, 
candeleros, jarros, relojeras y otros mil variados jugue­
tes reunidos á algunas piezas naturales, es lo único á 
que se dá salida como objetos de curiosidad y de es­
tudio.

Por la inscripción que podrá leer el viajero sobre 
una puerta de este recibidor que dice : Museo de sal 
gema, podrá fácilmente adivinar que no es ei museo 
el que hasta aquí ha visto, y como equivocadamente 
creen no pocos, retirándose en seguida.

Un saloncilo semicircular, su milad de aparadores 
golicos puestos en figura oval y lodos llenos de frag- 
nienlos naturales del mineral .salífero de esta villa, es lo 
que se ofrece á la vista del espectador. Alli se encuen­
tra simctricamcale hermanada la sai gema ú opaca con 
la cristalina y esponjosa, ó formada por medio de la 
filtración y evaporación del agua sal. La sal opaca se 
dixide en do.s clases; la blanca ó cenicienta . opaca ú



semicristaliua, (|ue es la que se aijrü^cclia paia la ge­
neral y pública expendicion : la sal de colores y lani 
bien opaca ó seniicrislalina dicha, <iue solamente se 
expende como arlículo de lujo y estudio, ó para ela­
borar. Estas dos clases están expuestas en muestras 
naturales y tal como han sido arrancadas del mineral, 
que forman elegantes.y vistosos doseletes, como llamas 
de fuego o raontariitas de agudas puntas y cortantes 
(ilos. Es admirable la variedad de colores con que se 
encuentran; el rojo, el ceniciento, el blanco, el ana­
ranjado, el de caña y fuego, son los mas abundantes ; 
pero no fallan por esto el de aleli, el de violeta, el de 
amaranlo, el de campeche, el carmesí, el de azur y 
tantos otros que no es posible describir. Mas, aparte 
de osla desigualdad de colores, hay una iiitinidad iiu- 
milable de jaspes, mármoles, mosaicos naturales y es­
beltos, delicadas cintas y ribetes junto á lo de mas raro 
V caprichoso que se puede hallar, cuya descniicion eimitación es del lodo imposible. Hay también varios
cubos V prismas de cristal pequeños y mas grandes, 
cuadrados unos y cuadrilongos otros, transparentes y 
con vistas interiores las mas raras y caprichosas, de las 
cuales nos ocuparemos después mas por menor.

Hemos hablado de la sal esponjosa ó formada del 
agua salfilrada y evaporada. Efectivamente, así como 
las otras clases de sal piedra se arranca como en cante­
ras, esta se encuentra en las bóvedas ó paredes de las 
cuevas subterráneas,)’ sobre lodo en eldilalado túnel de 
<[ue se hablará en otro lugar. Esta clase de sal es blan^ 
cu como el ampo de la nievo. Se presenta en ign^ 
ras eslaláclilas y eslalacmitas, cienlíficamcnle hablan 
do ; es decir, á manera de racimos, nubes o copos a .

'  CAUDÜNA.



\iievc. Hemos visto eslaláclilas de osla clase de mas de 
doce palmos de longitud ; pero de ocho, seis y cinco, en 
gi-an numero. Esta sal es muy abundante, solo que se 
recoge con inminente peligro de la vida, y únicamente 
se expende como objeto de curiosidad y de estudio.

Largo seria enumerar cada unade porsi las infinitas 
clases de sales naturales que encierra este saloncilo, 
que forma en cierto modo el alma del museo de sal ge­
ma. Imposible consideramos poder describir una por 
una sus \ariadas preciosidades ; por lo mismo lo mu­
cho que dejamos por decir lo recomendamos al exa­
men del curioso admirado]’, con el deseo que leneiiio.s 
de no ]>ecar por difusos.

Hasta aquí hemos hablado do lodo lo natural, y para 
hacerse mas ameno el examen nos internâmes á oirá 
pieza contigua donde aparecen a derecha é izquierda 
grandes aparadores que solo dejan entre unos y otros un 
pequeño corredor. Aqui encerrados se encuentran in­
numerables objetos elaborados de sal, pero de dife­
rente clase que lodos los íjue hemos examinado al en­
trar. La escrupulosidad y perfección con que se imila 
el natural es sorprendente, incomprensible por laexac- 
liliid, asi en la forma como en los colores. Combinada 
parece la naturaleza y el arle de tal manera, que no 
admite mejora alguna y seria pequeña toda pondera­
ción. Dudará el curioso que sea de sal cuanto encuen­
tra allí dentro, á saber : el melocotón, la cidra, el tur- 
ron, la morcilla, el jamón, la penca del mismo, el lomo, 
el chocolate, el pescado, los huevos duros, la guindilla, 
erqueso, el panal de miel, la longaniza, el tocino, el me­
lon, los bizcochos, el requesón... tanto y tanto que no 
puede la memoria retener. Copas, va.sos, v bolellas
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cñslalinas iranspaienlcs, vacias unas y llenas oirás de 
diferenles raalerias : un cuchillo, mi 
chara, dos jarrilos con ramos de fruías, y oirá poi cío 
de objetos por esle estilo, que sena largo referii. 
porque de continuo se ocupa el autor en embellecer o 
y aumentarlo, presenlímdose cada semana doblemenle
ineior v variado. ,

El corazón se ensancha, se recrea al contemplar la 
naturalidad de lodo esle conjunto de objetos, que co­
mo hemos dicho, no se distinguen de lo 
vea uno que son pura sal, sm ninguna composic on 
sin que se le haya dado ningún color, y si sencilla v 
solamente la forma, obra puramente del mgenio y es­
pecial guslo del artista, la aplicación de los colores al 
obielo, ó vice-versa combinando los color^ al objeto.

A lo último de esle saloncilo donde queda algún es 
pació, v frente del corredor al cual se bailan laterales 
L  apVadores va mencionados, se nos présenla sobre 
una mesa lina muy visiosa lorre de arqiiileclura gdlica 
de unos dier. i  doce palmos de elevación, loda de sal v 
trabajada con lanía precisión, con detalles tan minu­
ciosos V con una paciencia lan marcada, que baslara 
que digamos que consta de mucho mas de Ires mil pie- 
r  Las ojival los calados, los follajes, las bordadii^ 
vas rigorosas de aquella época campean en es,a obla 
moderna cual si acabara de nacer ahora mismo de la 
mano del mejor arquileclo de aquellos llempos. Lassa­
t e  de que eslá formada son lodas opacas ; pero lo que 
es de admirar mas, es el delicado guslo con <|uc es a 
elaborado, el Improbo trabajo que ha tenido que en 
t a ^  en su fabricación, y finalmente la grandiosi a 
que présenla lan bello conjimlo digno de hcrnioseai 
mas grande y rico salón del mejor monarca.



À mano izquierda se hallan otras tres piezas también 
de sal, no menos notables y preciosas por cierto que la 
que acabamos de describir. Ks la del centro una co- 
lutnnadcórden dórico de unos doce á quince palmos 
de elevación y formada de unas doce clases de sal de 
diferentes matices. Està tan bien pulimentada, que 
puede servir muy bien de espejo con motivo de que 
alguna délas clases de la sal, aunque opaca y de co­
lor, es cristalina. Sobre el capitel posa un canastillo 
lleno de racimos de sal blanca como el ampo de la nie­
ve. Aun lado hay una gran esfera, también de sal, de 
poco mas de seis arrobas, la que apoyada sobre una 
aguja se la da vuellas con mucha facilidad y al ntas le­
ve movimiento : sus colores ó matices vienen á marcar 
los puntos divisorios de nuestro globo terrestre. Al otro 
lado forma simelria un castillo, ó mejor torre cristali­
zada de sal, de un brillo superior, y los ciento y cua­
tro cristales de que está formada, son de una traspa­
rencia sin igual, presentando en su interior una varie­
dad infinita de objetos, paisajes y caprichos tales que 
seria locura pretender describirlos. En la parle supe­
rior se levanta una bandera de homenaje al pié de la 
cual hay un cañón montado con su cureña, y todo es­
to no es mas que sal. Al entrar en la tercera sección ó 
última pieza, que es la mas reservada, se llega al com­
plemento de las maravillas salíferas: en este recinto 
está lo natural hermanado con el arle y el ingenio, 
triunfo de tantos desvelos.

Lo primero que hace D. Juan Riba al introducirnos 
en este màgico recinto, es presentarnos silla para que 
nos sentemos junto á una mesa de sal. S i , una mesa 
ovalada de rualro palmos de ancho por cinco de largo,
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íí.í y de pe.so <le nías de diez arrobas, cuya suporficie per- 
feclameole así calada, presenta laies jaspes y como 
ciertos embutidos naturales de cristalizaciones, o,uc e.s 
preciso locarla para persuadirse que no ha sido el arle 
quien la ha dibujado y trabajado allí tales maravillas.

Sentados pues junto á esta mesa empieza el dueño 
de este Museo á presentar una abundante colección 
de lodos tamaños y de diferentes colores, á saber una 
variedad indefinible, de ricas, raras y curiosas pre­
ciosidades encerradas en varias cristalizaciones ; que 
solo una pluma poética puede, y aun toscamente, 
describir. Veamos pues lo que dijo de ellas un curio­
so y sabio admirador (1). « Si, señores ; lo que miran 
—detrás de cada cristal,—es un rico manantial—de vis­
tas y de colores !...—Ya contempláis decoradas—de, jar­
dines y alamedas—entre espesas arboledas—rocas áridas 
nevadas.—Ora entre parduscos riscos—y lejanos bori- 
zontes,—divisais entre dos montes—misteriosos obelis- 
(>os.—Y al resplandor de la luna—ora veis en el confín 
formar un cláuslro sin fin—una Iras otra columna.
O la góndola del mago—divisais en lontananza,—como 
ligera se lanza—entre las olas del lago.—Ora lirios de 
cristal—en rocas de azur y plata,—ora entre dorada 
mala—coluninilas de coral ;—ó bien sartas fulguran- 
te s -d e  nibís y de esmeraldas,—ó bien lujosas guir­
naldas—de topacio y de brillantes.» No es esto delirio, 
no es el producto de una exaltación exagerada ; venga 
el que dude, y con nosotros y cuantos han visto tales 
maravillas, confesarán que no exageramos.

Pero todo el efecto sorprendente, inimitable, encan­
tador... mágico, por decirlo mejor, no se experimenta

1) Ï ) .  José Rlmii'luxríl y Oinni>o, abogü'lo ‘lo Invilln-a.' 
Rorgn.
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exaclamenlecoii la luz naUiral del dia. El ingenio del 
aulor de esle Museo lo comprendió asi, y por esto por 
medio de conliniiados desvelos, de incesantes experi- 
nicnlos en que ha hecho jugar la ciencia óptica, no ha 
parado hasta hallar el medio de hacer penetrar en lo 
mas recóndito de las cristalizaciones los rayos concen­
trados del sol, obteniendo á un mismo tiempo el que no 
deslumhren ó no confundan la vista del espectador, al 
pasoquese logra que el reflejo de las superficies bru­
ñidas de las cristalizaciones no destruya el efecto de la 
luz. Por medio pues del aparato óptico salino, consigue 
el Señor Uiba que el curioso pueda recorrer con la 
vista el interior de cada cristalización, y ayudado de 
los ravos del sol allí concentrados, que penetran en los 
mismos con toda su fuerza, examinar y admirar con 
toda perfección las dilatadas galerías, los rayos incrus­
tados de perlas, las montañas de nieve, los celajes pla­
teados y hermoseados de lodos colores, etc. Atomos de 
roca desprendidos al desgajarse por las crislalizacione.s 
(jiic se quedaron en medio de ellas, innumerables tin­
tas de suavísima entonación que producen las vistas 
mas sorprendentes, las mas variadas, y que la imagi­
nación del poeta no puede concebir, ni miiclio menos 
i-clalar. Es preciso ver tanta grandeza para peisua- 
dirsc que no exageranms y que oslas toscas pinceladas 
son un átomo de la realidad, y que cuanto admira el 
curio.so dentro de aquellos cubos de sal cristalina es de 
un efecto sin igual.

Pero si nos concretamos á las cristalizaciones de pu­
ra y limpia trasparencia, iguales, esceplo en su dureza, 
al cristal de roca, produce parecidos efccios á este. O si 
no, aplicad un prisma de sal á los rayos solares ([ue
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OS proporcionará el dueño del Museo. La descomposi­
ción de la luz y formación de los colores del arco iris 
no se diferencian de los que resultan de cualquier otro 
prisma de cristal délos mas puros. Echad mano de uno 
de los lentes de sal que hallaréis en poder de D. Juan 
Riba colocado al sol de modo que sobre cualquier ob­
jeto de fácil combustión concentre los rayos, y veréis 
como con toda espontaneidad abre un agujero.

Aplicad el mismo lente sobre un escrito cualquiera, 
y veréis como produce en las letras un aumento de vo- 
iúmen considerable. Y por último , colocad la ins­
cripción que queráis detrás de un cubo cristalino de 
sal, por grue.so que sea de espesor, y la leeréis con tanta 
facilidad y prontitud, como si no hubiese intermedio 
objeto alguno. ¿Se puedo desear mas para acreditar la 
trasparencia de las cristalizaciones de sal? Creemos 
que no, y esto basta para dar fin à ia  sucinta descrip­
ción de las preciosidades de sal de las canteras de esta 
villa, reunidas en el Museo de Sal gema del Pbio, 
D. Juan Riba y Eigols.

¿ Y cuál ha sido el resultado que le han dado á este 
digno y laborioso sacerdote sus desvelos, tanta constan­
cia y tan considerables gastos para obtener tan mara­
villosos resultados? Levante los ojos el curioso en el 
mismo recinto en que se halla, y colocados simétrica­
mente hallará en su pared una infinidad de cuadros, 
única recompensa tributada á la bumildad del digno 
eclesiástico. Cespuesde examinados, díganos con fran­
queza si bastan y sobran para que esté altamente satisfe­
cho, sobre todo cuando terga en consideración que 
e.slos tributos los ha obtenido en el limitado tiempo de 
catorce años. Pasemos á examinarlos ciando fin a nues­
tra reseña.



Premialo S. M. clona Isabel il  {Q. D. G.) con la 
cruz de Carlos I I I , y le nombra capellán párroco 
caslrense de esla plaza y castillo. Los demás títulos ex­
puestos son ; el do cronista de Cardona por nom­
bramiento de la municipalidad con aprobación supe­
rior, los de vocal de la Junta de inslruccionprimaria, de 
la de Beneficencia y de la de Sanidad durante las acia­
gas circunstancias del colera morbo, de sòcio corres­
ponsal honorario de la Sociedad Econòmica Barcelo­
nesa de Amigos del pais, de la iìloniàlica,del Instituto 
industrial, de la Academia de Ciencias naturales y 
arles de la cspresada capitai, de la Sociedad indus­
trial PorUicnse, de las de Berlin en Prusia, de Barn - 
berg en Baviera, de las de Hisloria naturai y Medicina 
de Sajonia, y de las condecoraciones de SS. MM. los 
reyes de Prusia y principe Maximiliano de Baviera con 
sus respectivas medallas de oro y el envío de su rea! 
retrato el primero, el del premio en la esposicion uni 
versai de Paris en 18oì> con la medalla de segunda 
clase por el envío de una notable colección de sa­
les, etc.

Un ralo pasado en el gabinete de Mosen Riba ante la 
variedad infinita de objetos preciosos y en científica con­
versación con este distinguido sacerdote, es un rato 
muy bien empleado. Para comprender la sencillez de 
dicho señor, baste leer un lema que hay en el lintel de 
la puerta de una de las piezas del Musco, que dice: Fe ■ 
ci guod poluifaciant majora pótenles.

Un album que contiene ya mas de 3,000 firmas de 
])ersonas científicas, de categoría y curiosas, puesto en­
cima (le una primorosa mesadesnl, reclama una firma 
V im pensamiento al viajero (|uc visita el establecí-
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míenlo, y como recuerdo del viaje á Cardona, cuantos 
visitan el rico museo del Sr. Kiba,acoslumbran llevar­
se á mas de un tesoro de inolvidables impresiones, 
una memoria que se lo haga tener siempre presente 
en su casa, k  este efecto, tiene el Sr. Riba vastos mos- 
iradores, en los cuales por una bicoca puede el viajcio 
escoger uno entre miles de objetos de sal que cada uno
lleva su precio fijo. ,

Si las salinas de Cardona envanecen al país que tas 
posee, el Museo de Mosseu Juan Ril>a hace honor at 
país en que viven tales hombres.

^  mas del museo de que acabamos de .
digno de visitarse el que hay en la calle de ‘
numero 8, llamado de? Fasier. propio de Don kn\o- 

Viñas. Si bien no llene sn dneño lanías prec.o- 
sidades naturales como el Rdo. Riba, adm.ranse en I 
objetos arlificialcs de un guslo el »as esqu.silo ¡ d 
rarísimo mcrilo. Enire mil objelosquc podríamos cilai 
nos limitaremos á hacerlo con unas preciosas mes- 
de salón, de las que se han enviado algunas de sus 
Ím e  aníes á M alid . Tanlo en este como en el olro 
museo se venden los buscados ladrillos de sal tan cfica 
ces para las infiamaciones y dolores de costado.

1.a» »aEiit»»*

Apenas liav una persona medianaraenlc iluslrada 
,,ue no haya «Ido hablar de estas dilormes masas do



»•forino de sodio; ])ero muy raj-as son las (¡iie sepa» 
*iue las salinas de Cardona forman una reunión de 
ahundanles canteras de sal, y no unos criaderos que se 
presentan como cual(iuiera otra mina, ó una sola mi­
na, como se cree vulgarmenle. Sin embargo, como se 
ha escrilo mas sobre estas salinas de ocho años á esta 
parle que no se habia hecho anteriormente desde su 
descubrimiento, han ido progresando sucesivamente los 
curiosos é inteligentes que han venido á visitar y ^ d -  
mirar la eslraordinaria abundancia del mineral, su va­
riada y superior calidad y su facilísima esplotacion.

T o p o g k a f ía .—Debe ante lodo saberse que las salinas 
de Cardona son una eslension de terrenos que contie­
nen sal, ya porque se halle en parle descubierta, ya 
porque por la sola calidad de la tierra se conoce que 
encierran sus entrañas este mineral. Hállase dicha es­
lension salífera situada en la parle meridional de la vi­
lla, <á un cuarto de hora escaso de distancia; y tiene apro­
ximadamente de longitud de E. á O. cosa de 2000 va­
ras,(1670 metros), y de laliludde N. á S. unas 600, 
(4I7’50 mcíros), formando su circunferencia una figu­
ra oval irregular. La generalidad délos terrenos son de 
propiedad de diferentes particulares, como que en su 
gran mayoría se cultivan por los mismos; y si en parle 
se hallan esos terrenos incultos es porque el resguardo 
de la hacienda pública impide su cultivo con el prcteslo 
de la vigilancia del mineral, aunque este no se halle 
descubierto.

Esta desigual eslension de terrenos salíferos cjuc de­
jamos descrita hállase cercada por la j»arle de S. O. y N. 
(le cle\adüs montes, discurriendo por la del E. el rio 
(lurdoiier licnuanadü eon la eanclcra (pie de, Maiuesa
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sube á Cardona. Tiene dicha esletision de K. á O. dos 
grandes regueros ó cañadas paralelas que, sirviendo de 
canales, conducen las aguas pluviales que caen en la 
gran cazuela que forman los terrenos salíferos hasta 
confundirse con las del Cardoner. En diferentes punios 
aparecen algunos montecitos conocidos bajo peculiares 
nombres por los habitantes del pais. La villa y su cas­
tillo dominan completamente esta estension salífera. 
E sl^  elevado sobre cónico monte, situado al eslremo 
déla cordillera del N. dondeaparece la villa, cierra en 
cierta manera la libre entrada á dichos terrenos; y 
ambos como centinelas imperlérriios dominan ydescu- 
bren completamente la estension salífera.

I.a demarcación que pertenece al escelenlísimo señor 
duque de Medinaceli y de Cardona, hállase situada a! 
cenlro del canal ó reguero meridional, y cuyo terreno 
que ha venido esplotando S. E. no escede de HOO varas 
de longitud de E. áO ., por 200 escasamente de latitud 
de N. á S. Casi al centro de esta demarcación hay la 
casa llamada del Rey {oficinas y habitaciones de los em 
])lcados d;;l gobierno); contiguo á ella, los almacenes 
de S. E. el Sr. duque, alguna casita de los trabajado­
res, una capillila de san Onofre, edificios de madera 
lodos, menos la casa del Rey. Los dos caminos mas an­
tiguos que conducen á los terrenos que espióla S. E. 
el Sr. duque, son: uno que baja de Cardona y atra­
viesa casi por el centro el reguero de la parte del N. y 
otro que viniendo de! llano de la Coromina de E. á O. 
llega hasta empalmar con el anterior, siguiendo el fon­
do del mismo reguero. El mas moderno es el que vi­
niendo también dei llano llamado de la Coromina, uni­
do á la carretera recorre ni fondo de la cañada o re-



güero del S. hasta eslinguirse junto a los edificios. Este, 
que dá paso ú los carros que van á cargar de mineral, 
fue mejorado y alineado algún tanto hace siete ú ocho 
años. Además, distribuidas en diferentes puntos de 
los lerrenos-salíferos hay seis casitas fuertes para los 
del resguardo y sobre la colina de sales de colores, si­
tuada al eslremo del 0 . (de que nos ocuparémos mas 
adelante) un fuerte torreón, construido á fines de la 
guerra de los siete años.

Couo SE rRESEJHTA Ó DESCOBRK L A  SAL.— EfCCtO de lUS 
aguas que caen en la gran cazuela que forman los ter­
renos salíferos, que se precipitan por los despeñaderos 
y breñas, que interior yesleriormenle recorren aquella 
demarcación, atravesando del O. al E. las dos cañadas 
6 canales paralelas, se han ido verificando, con el trans­
curso de los siglos, varios desplomesó desprendimien­
tos de terrenos, y  principalmente algunos hoyos, c o f i a s  

llamados por los del país, que han ido sucesivamente 
desculiriendo infinidad de montecilos, ó mejor canteras 
de sal.

Uesulta pues de lo dicho, que la demarcación ó con­
tinente salífero actual de 2,000 varas de longilml por 
KüO de latitud, era mucho mas reducido en el .vigió pa­
sado, pudiendo decir que en el xvii apenas llegaba á ses' 
conocida una tercera parle de su actual eslension, y asi 
sucesivamente en disminución, retrocediendo á siglos 
mas remotos. Dedúcese también de lo mismo, la abun­
dancia de este mineral, su fácil esplotacion, por la cir­
cunstancia de aparecer tan superficial á los terrenos, y 
finalmente que las salinas de Cardona, ó mejor sus ter­
renos salíferos, no presentan la sal como otra cualquier 
mina, por medio de vetas ó filones, sino abundantes y
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macizas canleras de lau eslraoidiiiaria potencia y su­
perior calidad, que son el pasmo y la admiración de los 
curiosos é inteligentes que vienen à visitar esta mara­
villa de la naturaleza.

De los diferentes punios, y por los medios indicados 
como aparece la sal, no podemos dejar de hacer espe­
cial mérito de dos; de la colina de sales de inlinitosco­
lores, ó mejor montaña de sal, y del estraoidinario 
hoyo llamado s o f i a  g r a n  y su riachuelo agua sal.

Hállase la primera, es decir la montaña de colores, 
situada al estremo de O., mirando sus despeñaderos al 
E., V midiendo sobre la superficie ordinaria de los ter­
renos 350 piés (unos 90 melros) dc elevación.

El curioso dehe procurar visitar esta maravilla de la 
naturaleza después que una suave lluvia ha quitado la 
costra que en su superficie acostumbra formar la at­
mosfera seca ó calurosa, y en el momento en que los 
rayos del sol caen sobre aquella variedad infinita deco­
lores y hacen reflejar las abundantes cristalizaciones 
(|uc se observan como alachonadas en aquel coloso sa­
lifero. i Láslima grande que la falta de un camino re­
gular obligue al curioso viajero á trepar entre breñas 
y riscos, paj’a poder admirar tanta grandeza! Eslraor- 
dinaria maravilla de la naturaleza, repelimos, que ni el 
mas diestro pincel, ni la pluma mas poética, pueden 
imitar ni describir.

Pero, no hay solo que admirar el encanto que pro­
ducen los innumerables y preciosos colores y cristali­
zaciones (lue ostenta a(|uel coloso salífero, sus raros 
jaspes, las delicadas y esbeltas cintas y naturales mo­
saicos que en prodiga abundancia nos ])rcscnta aquel 
pórtenlo de ia naturaleza; sino que también, el primor
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Interior do las salinas (Cardona).



MAMlIiSA.
.̂ on qnn la lluvia qiic sacudo. la siiporlicie do osla coli­
na lral)<ija sus desconocidas formas ; a<|iiclla especie de 
llamas, doseles, filos y agudas puntas de mil caprichos 
que la hacen tan esbelta y encantadora que obliga á 
confesar que su hermosura escede <á loda ponderación, 
siendo preciso ver lanía grandeza para poderse formar 
de ella una idea cabal.

Hecho un bosquejo en losco de la colina de sal de 
colores, como el mayor y único eslraordinaiio desplo­
me ó desprendiinienlo, pasemos ahora á describir la 
ROFiA ORAIS, el mas grande de los hundimientos y en su 
clase el único.

Hállase este detrás de la citada montaña de sal de co­
lores al O. é inclinado un poco al S. y se presenta á 
manera de uu elipse ó cono inverso que mide 120 varas 
de profundidad, por 2ÌJ0 en toda la esfension de .su ra­
dio. Esta gran cazuela de sal ofrece en gran parle lam- 
bicn los mismos variados colores de sal y primores que 
la colina. Junto á esta y al pié de aquel estraordinario 
hundimiento y en la parle quem iraalE. hay un túnel 
ó galería que por debajo del mismo hundimiento 0 s o ­

f i a  G RAN  según los del país se interna á  una profundi­
dad desconocida. J.a entrada practicable con alguna di- 
ficullad, y haciendo abnegación desu propia existencia 
el curioso y hasta donde se apagan las hachas de viento 
que se necesitan para penetrar en esta obra esclusiva 
de la naturaleza, es de 3o0 varas, pues que, al querer­
se internar mas el atrevido tiene inevitable un asfixia- 
miento.

Las aguas que caen en el anfiteatro de montañas que 
por S. E. y N. rodean aquella bofia gran y montaña 
de colores, y las (|iie se reúnen también en el fondo de
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ia gran cazuela de aquella, son sin duda las que, pe­
netrando por varias cavidades, hoyos y grietas han ve­
nido à formar con el trascurso de los años y quizás si­
glos por medio del paso de las aguas reunidas, este 
profundo túnel conocido en el país por el f o b a t  m i c o , 

pues que por la entrada de este nace un riachuelo pe­
renne de agua lan salada que llega á 17 y 20 grados 
de saturación, y para csplicarnos mas vulgarmente, 
dirémos que en verano un porron de esta agua evapo­
rada à los rayos del sol ha dado una libra de sal pura, 
lan hermosa y blanca como el mismo ampo de la nieve.

Este riachuelo de a o d a  s a l ,  según los del país (agua 
salada), atraviesa toda la longitud del continente salí­
fero, desde el O. donde nace en el f o r a i  m i c o  ó  lunel, 
recorriendo toda la cañada ó reguero meridional, unas 
veces superficial, otras por debajo de los terrenos, hasta 
d  E. que encuentra la carrelera de Manresa y rio Car- 
(loner ; de manera que atravesando por debajo de aque­
lla, viene á confundirse con las aguas de este último, y 
perderse como una cosa de ningún valor.

Oirás varias cuevas, subterráneos, desprendimienlos, 
B O F i A S  ó hundimientos se encuentran en la actual de­
marcación salífera conocida y descrita; pero dejamos 
de apuntarlas por su ninguna imporlancia relaliva- 
inente á los dos últimos que acabamos de describir. De 
alguna imporlancia y magnitud, y no practicables no 
obstante, lo son : un noiable y antiguo subterráneo de­
bajo del cerro llamado de san Onofre que separa las 
dos cañadas que se eslienden á lo largo de la demarca­
ción salina conocida ; y otro debajo del-camino publico 
quede Cardona baja á la Coromina, los demás son de 
menos imporlancia. Pasemos ahora, pues, á Qcuparnos 
de cual puede ser la
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líSTEN.SION Y PROFUNDIDAD DEL MINERAL.—El esladü

de abaudono en <iue han yacido eslas abundantes can­
teras de sal y el olvido en que hoy dia desgraciada­
mente continúan, atendida su potencia, su superioridad 
y fticil esplolacion, tres circunstancias que las hacen 
superiores á cualesquiera otras, es á no dudarlo la cau­
sa de que no sea conocida, ó al menos calculada cien­
tíficamente la potencia de eslas canteras de sal, ó mejor 
su estension y profundidad, y por lo mismo qué mate­
ria les sirve de base.

Entre los curiosos é ¡nlcligenles, nacionales y es- 
tranjeros, que de pocos años á esta parle y progre.siva- 
nienle han ido viniendo á examinar y admirar eslas sa­
linas, los ha habido de todas opiniones. La poca dife­
rencia de las clases de sal en unos y oirás razones 
cientificas les ha inclinado á considerar algunas separa­
ciones ó dividida en diferentes bancos toda la estension 
salífera conocida. Otros han estado en la creencia de 
<|uc todo este continente de sal forma una sola masa 
enorme. Y aun los ha habido que han creído posible 
que esta gran masa ó mejor mundo de sal, se eslendia 
basta Suria distante cuatro leguas al S. E. de Cardona 
y al pueblo de Pedra y Coma á siete leguas distante al 
N. por la circunstancia de aparecer en estos dos punios 
distantes, sal piedra ó gema, igual ó parecida á la de 
Cardona, aunque ni lan pura, ni tan coinpacla como 
la de esta villa. Conjeturas y opiniones son e.slas que 
ninguna importancia tienen, mientras las pruebas ó la 
ciencia no nos saejuen de la ignorancia.

Habiendo tratado ya del modo como se presenta el 
mineral en estas salinas vamos á ocuparnos detenida­
mente de las clases de sal y su preciosidad, empezando 
por esplicar la
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FOlUtAClON DE ESTAS CANTERAS.— Añil!  lOlio C Ú m p l c -

nos proleslar, ijue no es nuestro ánimo Uacer un exa­
men cienlíficode su formación, en el rigoroso senliuo 
de esla palabra ó de la ciencia, así como no pretende­
mos pasar tampoco por inteligeníes en la materia. 
Nuestro objeto se reduce á lo que mas conviene, esto es 
con estos apuntes y sencillo estudio, llamar la atención 
sobre estos salinas, no solo de aquellos á quienes esta en 
su deber hacerlas mas productivas, sí que también de os 
curiosos admiradores de las riquezas de nuestro suelo, 
de los naturalistas, mineralogistas y geólogos; por cu- 
va razón hemos tralado de locar (aunque no sea sino 
someramente), lodos los punios. Hecha esta salvedad o 
manifestación, veamos de hacer la hipótesis de la tor 
macion de estas masas salinas.

Según el estudio é ilustración de entendidos escnlo- 
Tcs públicos, no son las montañas la parle mas anli- 
iriia, ni se formaron lal como están, por el desprendí-- 
"miento de las tierras ó sedimento de las aguas, sino a 
consecuencia de un impulso dado hacia arriba, habien­
do sido levantadas, puestas unas sobre otras, ó derri­
badas por una fuerza superior interior. (!)• Hues bien; 
examínense las montañas que circuyen ó rodean ei 
continente salífero conocido de Cardona, y se obsérvala 
ualentemenle ejecutada esla teoría, defendida y reco­
nocida por eminentes sabios. Todos los sedimentos o 
rocas de las montañas que circuyen el criadero ó cria­
deros, se presentan inclinadas y levantadas á mas de 
treinta grados por la parle que miran al mineral: lo que 
prueba irrecusablemente que su primitiva formación o

[]) Deíu.mont,Kiraier. BresiUkc. Antomo
Moro V <*troí>.
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«ulidiücacion no pudo ser esta, y en su consecuencia 
(|ue, una fuej’za superior á aquellas debió haberlas le- 
vanlado por el lado donde aparece el mineral, abrién­
dolas y separándolas complelainenle.

Es generalmenle reconocida la leoria de que, debajo 
la corteza de nuestro globo arde un gran fuego, causa 
de los terremotos, volcanes, hundimientos y ascensiones 
de las inonlañas. La electricidad de esta corteza, la ha­
ce esperiiiientar ondulaciones, de manera que, asi como 
en las aguas se verifican las mareas, asi también en la 
misma masa terrestre las ondulaciones, que si bien hoy 
serán insensibles é imperceptibles, en otros tiempos de­
bió sentirse su (lujo y reflujo de un modo mas sensible 
ó notable. En los primeros tiempos, en cuanto empezó 
á enfriarse la primera costra, sufrió frecuentes ruptu­
ras; por donde entrando la atmósfera cargada de pesa­
dos vapores, mezcláronse con la gran masa ígnea del 
interior del globo, y convirtiéndose en gases, su inmen­
sa fuerza de espansion ocasionó rupturas en las rocas 
y en muy diversos sentidos. De ahí Ja superposición de 
los sedimentos ó rocas y terrenos sobre otros, clasifica­
dos por los sabios.

Comprendido esto, se esplica muy bien la inclinación 
y levantamiento de los slratos y rocas que circuyen el 
perímetro de los terrenos salíferos. Sin duda ninguna 
que en una ó algunas de aquellas erupciones, la fuerza 
y fuego interior del globo desprendió inmensas cantida­
des de ácido hidroclórico que enconirando á su paso 
rocas feldespáticas, como el feldespato en gran parle se 
edmpone de sosa y tiene mucha afinidad con aquel 
ácido, pudieron muy bien combinarse y formar las ma- 
•ías de bidrorloralo de .sosa, sal gema, sal piedra ó sal26
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coimm que hallamos en las canteras de Cardona (1).

Reunidas estas inalerias, o inejor, fonnada esta 
composición, y hallándose aun candeales, ó en pas­
ta (para esplicarnos mejor), estas masas salinas; de 
bieron esperimeiilar (lo propio que los sedimenlos de 
las montañas) una fuerza superior que las hizo sufrir 
varias oscilaciones, hasta quedar del lodo solidificadas. 
\  una prueba de esto, lo son, las ondulaciones, es de­
cir las cintas y ribetes que se presentan en las sales de 
colores de un modo muy visible; pues con la ayudade 
los colores se ven discordantes inclinaciones por stralos 
paralelos del Este al Oeste ; los cuales formando irre­
gulares curvas, obiiganá admitir la idea emitida por un 
sa!)io naturalista que, al visitar estas di formes canteras 
de sal, dijo : que por la especialidad de las inclinacio­
nes ó particular discordancia, podía muy bien llamar­
se slralificacion cardonense, cuya clasificación admi­
timos.

La composición de estas preciosas slratificacioncs de 
colores los mas variados é imposible de poder imitar 
con perfección, se verificó sin duda por medio del yeso, 
arcilla, antracita, óxido de hierro, azufre y otras sus- 
tanciasó materiaseslrañas queannqueenimperceptible 
cantidad, fueron suficientes para dar coloróla sal. Los 
colores no desaparecen con la humedad, pero si por me­
dio de la trituración ; en tales términos que moliendo 
separadamente sal cristalina y sal de colores, y colocán­
dola una contigua á la otra, con dificultad observará ó

(1) Según la clasificación de I03 naturalistas en la division de 
las rocas á base de cloruro de sodio, la sal gema verdadera 
empieza á dejarse ver en los terrenos del período salino map— 
nesiano y aparece hasta en los del período palatoriono.
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^onorerà el curioso cual cs la una y cual la olra. Oíros 
son tatnbìeni ile parecer que estas sales de colores son 
dialermanas, es decir, que penuilen ó dan paso al ca­
lor; pero lo que si puede afirmarse que al paso que 
naturalmente son tan frías como el mismo mármol, una 
vez calentadas conservan largo tiempo el calor, por cu­
ya razón se construyen ladrillos que calenlados sirven 
para mantener el calor en los pies y costados.

Las canteras de Cardona compuestas de cloruro de 
sodio soluble en el agua, conocido bajo los nombres de 
sal gema, sal de piedra ó sal común , aunque por sus 
colorcsy otras rarezas se presentan muy variadas, cienli- 
licamente hablando, son de una misma clase de sal, mas 
ú menos pura solamente por la insigni ficante mezclado 
las partículas eslrañas que liemos indicado. En su es­
tado natural, ó vulgarmente consideradas, pueden di­
vidirse en tres clases. Para eslimar la mayor ó menor 
antigüedad de las cristalinas, y de las opacas ó de co­
lores, las examinaremos bajo estos tres aspectos : aSal 
opaca,» blancay de diferentes colores. «Sal crislalina,» 
transparente pura ó hermanada con la opaca. «Sal es­
ponjosa ó espumosa» la formada por el agua-sal eva­
porada.

En la posición que guardan estas tres clases de sales 
en las canteras de Cardona, se observa por regla ge­
neral lo siguiente : Que las sales de colores sirven de 
manto ó capa superior á las otras mas puras, es decir, 
á las blancas y cenicientas, únicas que se arrancan ó se 
csplotan para la espendicion y cornsumo , y á las cris­
talizadas ó mejor crislalinas puras ; {porque ya sabe­
mos que toda clase de sal se forma de cubitos cristali­
zados mas 6 menos grandes). Las primeras, es decir.



las blancas y cenicientas son las mas al)unclanles ynias 
profundas; las cristalinas puras ó hermanadas con las 
de colores son muy escasas y generalmente se encuen­
tran encerradas dentro de las de colores y pocas entre 
las oiras, á lo menos si forman cubos de un grandor 
muy regular; (las hemos visto de diez pulgadas, unos 20 
cenlimelros, encuadro).

También hay cristalizaciones dentro otras cristaliza­
ciones; en el concepto deque las interiores son mas puras 
y de mayor dureza y colocadas en posición muy variado 
laque las tiene encerradas, y algunas con iiguras geo­
métricas irregulares. Anotadas estas particularidades, 
vamos al examen de la antigüedad que relativamente 
pueden tener las tres clases que hemos dicho y (|ue co­
noceremos de esta manera : «Primitivas ó mas anti­
guas;» las de colores, opacas ó diáfanas. «Secundarias. 
6 menos antiguas»; las cristalizadas y cristalinas trans­
parentes. «Terciarias ó modernas;» las esponjosas y 
espumosas.

Como las sales opacas y de colores, hemos visto que 
son las superiores y sirven como de manto á las otras; 
que. por contenerlas partículaseslrañas,azufre, yeso,
arcilla etc., (aunque en insignificantes porciones) son ia.s
menos puras, y como las que se hallan pegadas, ó me­
jor hermanadas con las cristalizaciones puras, se en­
cuentran como suspendidas a! aire dentro de las mis­
mas cristalizaciones, no tenemos la menor duda en afir­
mar que deben ser las primitivas ó mas antiguas.

Antes de haberse solidificado completamente las sales 
coloradas y en el instante en que aun sufrian las ondu­
laciones ú oscilaciones producidas por la fuerza ígnea 
interior, se irian purificando ó mejor liquidando ; as 
sales mas líquidas y puras so precipitarían, dejando las

W t CARDO\A.
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«lalei-ias colóranles y viniendo á formar los grandes ban­
cos de sales blancas ó cenicientas, ó bien quedándose 
parle del líquido puro encerrado en algunos huecos de 
las mismas sales coloradas, con lo que se formarían las 
cristalizaciones que hallamos encerradas dentro aque­
llas mismas, y por cuyas razones creemos, que estas 
sales blancas ó cristalinas son las secundarias ó menos
antiguas. , _

Finalmente, petrificadas ya las masas salinas, ha 
venido disolviéndose parle de las mismas por medio de 
las aguas pluviales ó corrientes interiores, las que sa­
turándose ó impregnándose de sal, infiltrándose en los 
subterráneos ó cuevas y evaporándose por medio del 
calor, han venido formando en sus paredes y bóvedas 
caprichosas figuras de cubitos cristalizados a inaneia 
de racimos, nubes ó copos de nieve, llamadas científi­
camente eslaláclilasy eslelácmilas, lao puras y blancas
como el ampo de la nieve, las que clasificamos de ter­
ciarias ó modernas.

Su ANTIGÜEDAD, DESCUBRIMIENTO É UISTORIA.—Tarea
difícil y delicada es la que nos imponemos, pues nada 
mas intrincado y lleno de escollos (lue el tener que re­
correr la historia y necesitar descubrir la exactitud de 
algún acontecimiento ; sobre lodo, tratándose de la re­
motísima antigüedad de este minera!, cuya memoria se 
pierde en la oscura noche de los siglos, ó mejor en la 
época de los primeros habitantes conocidos de este pais.
Para salir airosos en cuanto esté de nuestra parle, nos
valdréinos de la historia de Cataluña y de la de Cardo 
na; sacaremos en apoyo la iluslraciou y memoria de 
acreditados escritores,\ finalmente, lo comprobaremos 
eii un doGumenlo original, irrccusabley de bastante



anligüedad, y también en la tradición queá veces sirve 
no poco para acreditar dudosos antecedentes.

El naturalista é inmortal Plinio, cuestor que l'ué de 
los poderosos romanos unos setenta y ocho años antes 
de la venida de Jesucristo, hizo ya mérito y especial 
elogio de! mineral salífero de Cardona, al ofrecer á 
aquella formidable república una esladistica de las in­
mensas riquezas de nuestro suelo, de tal manera, que 
dice scruna mina esplolada de tiempos remotos.

La carta-puebla de esta villa (documento original 
í|ue se ha salvado de tantos naufragios é incendios po­
líticos) dada por Wifredo el Velloso y publicada en el 
año 986 por el conde Borrcll de Barcelona, insiguien­
do ya los privilegios de su abuelo, modificándolos y 
añadiendo otros nuevos, nos dice, tratando de estas 
salinas y al reconocer los derechos de los habitantes so­
bre la sal, las literales }>alabras siguientes : E t  í p s o  d i e

JOVIS, SEMPER S!T VESTUÜM DE ILLA SALE, IN OMNI TEMPO­
RE, sícuT FüiT AB iNiTio: cuya traducción al caste­
llano es la siguiente: «Y cada jueves, siempre sea 
vuestra aquella sal, en lodo tiempo, asi como desde un 
principio». Esto pues, ¿qué otra cosa prueba mas que 
el indisputable derecho de los vcciuos de Cardona so­
bre la sal, do poder disponer y aprovecharse de ella, y 
la antigüedad del mineral ; cuando ya en aquella épo­
ca se ve que no habia memoria, en cierto modo, de .su 
descubrimiento, sobre todo, cuando este interesante 
documento corrobora las noticias dadas ya á los roma­
nos por el acreditado Plinio ? He aquí lo que acerca el 
¡larlicular dice el Sr. de Elias en su Memoria dedicada 
á la minería española.

«De lo dicho se desprende ciaramenle, según observa

iO Ü  CARDONA,



iineschloi- moderno, que, adquiriéndolas ios Señores 
ñor derecho de conquista, es claro que poseían el cilado 
criadero de hecho y los pobladores comarcanos de de­
recho. Eslo se comprende al ver queea aquellas épocas 
los Señores cedían á los comarcanos los producios de 
la sal en.uno de los dias de la semana, el juéves, como 
estaba en un principio y desde su descubrimienlo según 
espresa la citada caria puebla.

«El emperador Ludovico Pió, continúa dicho Sr. con­
fió lacuslodiade la población que existía y mandó ree­
dificar, á Wifredo de Arria, uno de sus principales 
magnates, al que á la sazón debió suceder la noble fa­
milia de los vizcondes y condes Folch de Cardona, hoy 
Duques de MedinacelL Nosotros, sin embargo, inani- 
fcsUiréinos mas adelante como ha debido pasar á dicha 
noble familia la propiedad de la parle de criadero de 
sal conocido yaen daño  798.

«Según se dcsprcndedeunaescrilurafecha 14 junio de
\r6 t  se estableció dar cierta cantidad de sal á cada uno 
de los vecinos cabeza de familia, mas habiendo surgido 
con posterioridad alguna disidencia acerca el modo co­
mo debia recibirse aciuclla, convinieron en 1623 Doña 
Catalina Fernandez de Córdoba poder habiente del 
Kxemo. Sr. D. Enriíjuc Raimundo Folch, Duque de 
Cardona, su marido, de una parle, y de otra los cón­
sules en representación de la villa, que en lugar de la 
medida llamada aimina y sistella, so diesen á cada ve­
cino diez arrobas de sal cada año, de buen peso y cali­
dad, pudiéndola escoger por sí de la mejor que halla­
sen, sin contradicción de ninguna especie y sin que por 
dicha sal tuvieran (jue pagar cosa alguna á su secreta­
ria, ni oficiales, ni contadores, si solo un real al aclm

CAHÜONA.
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sindico ó ecónomo de! convento del Padre San Diego 
de la villa, para ornamentos ú otras necesidades, ócuan- 
do á sus escrituras les pareciere, invirliéndole en obras 
pías de la iglesia de san Vicente ó de la parroquial de 
San Miguel.»

En este estado siguieron las cosas percibiendo los ve­
cinos de Cardona las aimim y sistella , ó sean la.s diez 
arrobas de sal hasta el año de lGd8, en que el Excnio. 
Sr. D. Luis Raimundo Folcíi, intentó suspender el pa­
go ; pero habiendo acudido la universidad de Cardona 
a la real Audiencia de esta, obtuvo en 1669 provisión 
de manutención y decreto de ejecución.

La real Cédula de 1716, consecuencia del estanco de 
la sal, vino á quitar de hecho, va que no de derecho, 
el cobro de las aimina y sistella á ios vecinos de Cardo­
na. Estos sin embargo jamás han dejado caducar su 
derecho, así que, lodos los años, en uno de los dia.s de 
la semana del carnaval, antes una comisión de los cón­
sules y hoy del Ayuntamiento , se presenta á reclamar 
en nombre de los vecinos de Cardona el pago de la.s 
aimina y sistella , á los empleados del Sr. Duque como 
posesor de la sa l, en que gravita la citada concesión. 
La negativa de los empleados del citado Sr. Duque no 
se apoya en otra causa ni razón que en la de no ser 
dueño del cumplimiento de lo estipulado por el estanco 
de la renta 1).

(1) En 1859 el tribunal supremo falló á favor de los vednos 
<le Cardona la causa que contra el Duque seguían, mandando á 
*í8te que satisfaciese al común de la villa una respetable canti­
dad por lo que debía percibir dicha población. Esta recibió la 
noticia con repique de campanas, Tc-I)emn y otras demostracio­
nes de regocijo.
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La Iradicion á i’alla de dalos y docuuienlos hace l'é, 

sübi'o lodo cuando se funda en antecedentes curiosos, 
y cuando, como en lo que vamos a referir, se apoya en 
la veracidad de un empleado de la casa del Excmo. 
Sr. Duque de Medinaceli, y lo comjjrueba la configu­
ración del terreno salífero. A principios ds este siglo 
servia la casa de S. E. en clase de baile de las salinas 
I). Miguel Bodoll, persona veraz, reputada y muy con­
siderada de todos. Este señor que había sido siempre 
muv aficionado á la lectura de documentos antiguos, 
liabia referido varias veces que ecsislia en el archivo 
de la oficina , y pereciera en él incendio de 1821 , una 
memoria manuscrita casi ininteligible, concebida poco 
mas ó menos en eslos lénninos.

« Que el territorio donde se hallaban las salinas era 
en sus primitivos tiempos un valle cóncavo muy espa­
cioso, poblado de ricos y verdes prados, mucha parle 
de él atestado de robustos y frondosos nogales, y hacia 
poniente una gran parle de bosque muy espeso de gi­
gantescos pinos, cuyas espaciosas copas parecían llegar 
iiasla las nubes formando una muy deliciosa y fresca 
vega. ,

a En tiempo de (aquí hay un claro) época que se hi­
zo notable por la eslraordinaria y horrorosa caída de las 
aguas, se hundió en el punió céntrico dcl actual terre­
no salado, donde hay en e! dia la capilla de San Ono- 
fre, un gran pedazo de terreno. Este hundimiento lla­
mó la atención de algunos curiosos en términos ({ue, 
acercándose para indagar la causa que podía haherlo 
producido, observaron en el profundo del hundimiento 
una especie de peña que por ser blanca creyeron (pie 
era veso. Pero uno de los concurrenles, como mas cu-



rioso sin duda, probó bajar al hoyo para cerciorarse, y 
habiéndolo logrado y arrimándose ¡o mas posible ob­
servó que brillaba, convenciéndose que era algún mi­
neral : al efecto de cerciorarse mejor , corló un pedazo 
que aplicó á la boca y avisó á sus compañeros que di- 
clia peña era salada. El descubrimiento por ser notable 
se hizo inmediatamente general, en términos , que los 
pobladores comarcanos empezaron á trabajar allí le­
vantando tierra con tanto ahinco y prontitud, que en 
muy poca^ horas cubrieron con ella un elevadísirao no­
gal que allí cerca estaba.»

Esta relación guarda analogía con la posición topo­
gráfica del terreno , coincide con lo que dicen algunas 
escrituras que hacen referencia al gran bosque de pi - 
nos de la sa l, se corrobora con los bundimienlos que 
continuamente suceden , siempre por causa de las llu­
vias, que han producido un cambio total en los terre­
nos, y por la cita que de los muchos nogales hacen es­
crituras antiguas, si mal no recordamos.

Resulta pues que no hay un dato en que pueda fun­
darse la época del descubrimiento del criadero de sal 
de Cardona; pero están no obstante contestes todas las 
noticias en decir que se remonta á los tiempos mas an­
tiguos : que los terrenos que hoy dia se conocen por 
salíferos eran bosíjues y prados, y que los antecesores 
de la casa de Mcdinaceii esplotaron hasta hace muy po­
co tiempo lo que entonces se conocía y sobre cuyo 
punto radica el derecho que tienen los vecinos de Car­
dona para el pago de las ainxinay sistella »

Conocidos ya y averiguados los hechos históricos que 
se conocen respecto al criadero de sal gen)a de Cardo­
na, vamos ahora á tratar de las faces (|ue ha presentado 
aquella comarca.

Í J Í *  CAllDONA,
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El reíalo de D. Miguel Bodoll, de (]ue hemos hecho 

mérilo en el aolerior artículo , viene confirmado por lo 
que aun en el dia presenta aquel terreno acerca su con­
figuración , pues esta no es otra verdaderamente que 
un valle cóncavo. Este pudo y debió estar cubierto de 
lirados, que pasaron á ser terrenos labrantíos. Por lo 
que hace á la existencia de nogales y bosque de pinos 
á que aquel se refiere , no cabe la menor dificullad, 
pues son varias tas escrituras que tienen algunos parti­
culares, propietarios de dichos terrenos, que hacen 
mención de los referidos árboles ya para demarcar lin­
deros ú otras circunstancias de sus posesiones.

Las escrituras de compra y traspaso de los terrenos, 
(conocidos hoy por salíferos, verificadas en los siglos xv, 
XVI, xvij y xviii patentizan que no soloen ellos no se ha­
llaba descubierta la sal, sino que eran muy escasos los 
puntos en que esta se conocía , pues solo en aquellos 
que se refieren á tierras que se hallan en el centro, se 
dice linda con el areny  ̂ punto que esplolaban los ante­
cesores del Sr. Duque de Medinaceli, y el mismo que 
hasta hace muy pocos años se ha seguido esplolando.

Las escrituras que hacen referencia á tierras <|ue lin­
dan con el citado arcnij ó fondo de la salina del Sr. Du­
que, espresan ser francas en alodio, lo que compi ueha 
mas claramente que no se conocía en ellas el mineral, 
pues de lo conlrario, y la razón no puede ser en verdad 
mas lógica , no se hubieran denominado viña ó tierra 
de pan llevar.

La persona que conozca un poco los terrenos donde 
se halla la lormacion salífera se convencerá de la verdad 
de lo dicho, que acaba de patentizarse con laespci ien- 
cia. Las corrientes de agua que pasan por dei)ajo del



nicüciotiado mineral, y cuya dirección no se conoce, y 
la continuación de las lluvias, han ido robándole parle 
de la capa de tierra y la sal que hay debajo de esta, 
liasla que fallando la base se abre un hoyo conocido en 
el país por bofía, de mayor ó menor dimensión , pero 
en el que se presenta comunmente la sal.

P ropietarios de las salinas.—Dice el ya menciona­
do Sr. Elias, que es un craso error decir que la in­
mensidad de terrenos donde en la actualidad se en- 
cuenlra la sal es propiedad del Sr. Duque do Medina- 
celi, y que para hablar con exactitud y verdad debe­
ría decirse: El duque de Medinaceli es el único propie­
tario de terrenos salíferos que esploladicho mineral, á 
consecuencia de que como antiguamente solo se cono­
cía sal en el terreno de su propiedad , y él era el único 
que vendía dicho artículo, con él solo trató el gobierno 
en el año 171o, por consecuencia de la incorporación 
de la.s salinas á la corona.

Con posterioridad tampoco hubiera podido csplolar- 
se aquel criadero por los propietarios , porque la ley 
escepluó de la esplolacion las minas de sal hasta la pu­
blicación de la actual de minería de 11 de abril de 1849; 
de manera que no puede fundarse derecho alguno con 
decir que el Sr. Duque ha sido el dueño de todo por 
ser el único que ha esplotado la sal que había en ter­
reno de su propiedad.

Lejos de nosotros el menor pensamiento de querer 
disputar al Duque la mas pequeña parte de lo que le 
corresponde por Ululo de propiedad; sin embargo, ha­
remos observar de paso una cosa que hemos citado al 
principio.

Este mismo docunicnlo en que pretende fundarse el
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derecho del Sr. Duque, declara de una manera iiiüis- 
pulablc el inconcuso que lenian los comarcanos sobre 
aquel mineral y sobre lodo que el conde Borrell al in- 
veslir al vizconde Ermemiro, no solo no le transfiere 
derecho alguno sobre la sa l, sino que ni una palabra 
dice respecto á esle punió.

Esto se concibe pcrfeclamenle ; pues habiendo sido 
siempre las minas do sal una regalía déla  Corona, 
quien entonces tenia derecho, que lo era el citado se­
ñor Conde, lo cedió para el jueves á los comarcanos 
reservándose para sí, ó mejor dicho para el condado de 
Barcelona el disponer de los restantes dias.

De lodo lo dicho se desprende que aun siendo el se­
ñor Duque de Medinaceli el sucesor del vizconde Er- 
inemiro, no puede presenlar como documento la citada 
carta puebla, pues en ella no se traspasa la propiedad 
de la sal, que se esplolaba, á favor de dicho Ermemi- 

* ro, y no siendo así mal podrá haberlo adcjuirido por 
herencia la casa de Medinaceli en dicho sentido.

Todos los terrenos salíferos de Cardona, no no.s caii- 
sarémos de repetirlo , distan mucho de ser propiedad 
del Sr. Duque. Muchos son los propietarios de terrenos 
enclavados dentro el término conocido por criadero de 
sal, que pagan por ellos la contribución de inmuebles, 
aun cuando algunos no los cultivan. Las escrituras que 
obran en poder de los dueños, espresan la mayor par­
le , aun las que lindan con el areny, punto que hace 
pocos años esplolaba el Sr. Duque, ser francas en alo­
dio ; otras que prestan señorío lo verificaban al señor 
Abad del monasterio , posteriormente colegiala en el 
rastillo, y ninguno al Duque de Medinaceli. siendo así
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f|U(i esle lo lieiie en muchas lieiTas fuera ile aquella 
comarca.

En el centro de aquel criadero hay un punto llama­
do y conocido por los horfs, que es en el día propiedad 
de i). Pedro Figols, cuyo terreno era cultivado por su 
anterior dueño , en el año 1836. Hoy mismo cultivan 
sus tierras, D. Juan Semis en el punto llamado i a r m  
de Cortés, en el llamado la Tinelo los herederos del ca­
nónigo Vilar, D. Hemelerio Seubasembrada en el Ulu­
lado Bofia del Toll del Cois, así como los suyos D. Ue- 
meterio Cois, la viuda Mogas, D. Antonio Sansalvador, 
D. N. Monell. D. Ramón Martí y otros cuyos nombres
no recordamos en este momento.

Todos los terrenos que acabamos de citar y otros va­
rios que no mencionamos, jamás han sido esplolados 
por nadie; sus propietarios varios pagan la contribu­
ción: otros aunque tienen los títulos de propiedad, co­
mo no se les permite cultivar sus tierras porque el res-  ̂
euardo de la Hacienda se lo impide, han venido á ser 
terrenos vermos, siendo lo particular que son muchos 
los que están distantes de los que poseyó y posee el 
mencionado Sr. Duque, y sin embargo esle señor quie­
re hacer creer que le pertenecen porque hay sal en di­
chos terrenos. . , , ■

Siguiendo este sistema seria una de las mayores des­
gracias ser propietario de terrenos en Cardona si por­
que saliese sal en ellos pasaran á ser del Duque. Si 
quiera por la ley de minería , al propietario que se le 
espióla su terreno se le concede la décima ; pero S. E.
lo verifica sin esta obligación. , , ,

Es tal la idea equivocada que se tiene del criadero 
de Cardona, que hemos llegado á oir de boca dealgu-
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no, (jun donde quiera cjue salga sal en aquella comar­
ca debe ser propiedad del Duque. Imposible parece 
que pueda decirse y pensarse esto en el siglo actual. 
Anliguamenle se conocía la confiscación , pero á esta 
precedía un delito mayor ó menor ; los propietarios de 
Cardona son, pues, de peor condición, ya que se les 
pretende confiscar por el Duque sus terrenos, solo e.s 
porque Dios les favorece dándoles sal.

Otro de los puntos que nos conviene consignar es el 
de que hasta ahora no han sido jamás el Duque ni sus 
empleados los que se han opuesto al cultivo de los ter­
renos donde ha aparecido sal, sí solo los empleados del 
gobierno, quienes por creerse con derecho para cuslo- 
diar la renta que se hallaba á su cargo, no han permi­
tido la entrada en los terrenos de su propiedad á todos 
los que en los suyos se había descubierto poca ó mu­
cha sal. Esto, sin embargo ¡cosa particular! sucede so­
lo de algunos años a esta parle , pues podemos citar 
dos hechos, de los que tenemos documentos que !o 
acreditan, que prueban que hace algunos años no se 
consideraba justo despojar á un propietario porque se 
descubriese sal en su terreno, antes al contrario se le 
amparaba en la propiedad del mismo.

ExTíiACCiON Dii LA SAL.—La sal gema se beneficia de 
dos maneras muy diferentes, y ambas ofrecen ventajas 
según la posición de los depósitos, su riqueza y la pu­
reza de la sal que contienen; la primera consiste en 
extraer la sal en el estado sólido, y la segunda en ex­
traerla en el estado líquido. En el primer caso se abren 
pozos y galerías como para el laboreo de todas las sus­
tancias jninerales ; en el segundo se hace llegar agua 
en medio de las masas de sal para disolverla y sacarla 
al estado de di.solucion.



ií! primer método es seguido cuando los bancos de 
sal tienen mucho espesor y están formados de sal mu} 
pura. Los pedruzcos extraídos déla mina sedislribu- 
ven en dos clases, con lo cual se consigue separar la 
parte de sal suficienteinenle blanca para poder ser en­
tregada inmediatamente al comercio, y la parle de sal 
colorada que es necesario previamente retinar. Se di­
suelve esta sal impura en el agua, de manera que se 
obtenga una disolución concentrada en frió, y se hace 
en seguida cristalizar por los mismos procedimientos 
que las aguas concentradas en los edificios de gradúa 
cion; empléanse para hacer estas disoluciones aguas 
saladas que se encuentran siempre en las minas de sal 
gema ó en sus inmediaciones. Tal es el sistema segui­
do en Cardona, en Northwich, en Dieuze, en Wieüczka, 
en Boclmia y generalmente para el laboreo de los de­
pósitos que se encuentran en las condiciones indicadas 
mas arriba. \ ■ \

PllOPlliDADES Y CARACTÚKES 1)E LA SAL.— La Sal O C1
cloruro de sodio puro se presenta comunmente crista­
lizado en pequeños cubos blancos, inalterables al aiie 
y que admiten agua de interposición; es inodoro, y de 
un sabor franco bien conocido de lodo el mundo ; ex- 
pue.sto al fuego decrepita fuerleinenLe, se funde en se­
guida á una temperatura sobre el calor rojo, y despide 
vapores blancos al aire sin descomponerse ; es casi tan 
soluble en el agua fría como en el agua hirviendo. Se­
gún el Sr. Gay-Lussac, 100 partes de agua á +  y  
disuelven 36 de este cloruro, y la misma cantidad de 
agua u +  109 , punto de ebullición de la solución sa­
turada, disuelve 40 i  de él. Este cloruro está formado 
de: cloro. 60.3.H; sodio, 39,6o; total, 100,00.

CAHDONA.



Entre ei vulgo existe una i)rcocupacion bastante ra- 
va, rclalivamcnlc á la sal blanca: se cree que sala me­
nos que la sal gris. Este error, que conviene desvane­
cer, procede sin duda de que esta úlliraai en razón de 
las sales de magnesia que encierra , tiene un sabor 
amargo que se hace percibir mas sensiblemente en las 
disoluciones que el sabor salado. Haciendo abstracción 
de este sabor extraño , la sal blanca, lomada bajo el 
mismo peso y en el mismo estado de sequedad , da á 
los manjares un sabor franco y salado mas pronunciado 
(¡ue la sal gris, puesto que ésta encierra materias ter­
reas que ocupan el lugar de una cantidad igual de sal 
pura.

La sal de buena calidad debe ser muy blanca y bien 
cristalizada, no ha de atraer la humedad ni cubrirse al 
aire seco de una capa pulverulenta, y debe decrepilar 
echada sobre las áscuas.

F alsificación de la sal.— En el comercio la sal se 
encuentra siempre mas ó menos impura, ya en peque­
ños cristales morenos, llamados sal gris 6 de cocina, 
colorada por arcilla, hierro, y conteniendo hidrocloralo 
de magnesia que la hace higroinélrica; y a , bajo el 
mmhve áe sal blanca , mucho mas pura , blanca y en 
pequeños granos, por haberse perturbado su cristaliza­
ción.

A pesar de su bajo precio , la sal común es objeto 
de frecuentes adulteraciones , tanto mas culpables en 
cuanto sus usos económicos exponen á diversos acci­
dentes á las personas que emplean esla sal falsificada. 
Deber es de las autoridades el hacer visilar los alfolíes 
V las licnda.s donde se expende la sa l, mandar (jue se 
pracliquen análisis convenienlcs de esla sustancia . y

CMtD üN A.
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disponer que se examine la calidad de la que usan los 
panaderos y los saladores ; procurando , por lodos los 
medios asequibles , prevenir la menor defraudación ó 
sofisticación. A.siraismo incumbe à las autoridades pro­
hibir que la sal se pese en balanzas de metal, en par ­
ticular de cobre, porque es sabido que el cobre pue­
de comunicar á la sal, propiedades nocivas á la salud 
y aun venenosas.

Los autores establecen: 1.° que la sal común puede, 
sin ser falsificada, pero en razón del agua ó del terreno 
de que procede, contener, en corla cantidad, sulfato de 
sosa, sulfato é hidro-clorato de magnesia, sulfato é hi- 
droclorato de cal, sulfato de alúmina, vestigios de sales 
metálicas, (plomo , cobre, bierro); 2.° que las sustan­
cias que en general se emplean para sofisticarla son: el 
agua, la sal común de las salitrerías, la sal común de 
las sosas de varec, el sulfato de sosa , el yeso y otras 
sustancias terreas , el alumbre, los carbonalos de sosa 
y de cal, y el cloruro de potasio.

No nos detendrémos en manifestar el modo como se 
conocen estas falsificaciones. Léa^ el Diccionario de 
materia mercantil, industrial y agrícola del Sr. D. Jóse 
Oriol Ronquillo, y enei capitulo Cloruro de sodio, se 
bailará eslcnsamcnle explicado cuanto atañe á esta ma­
teria. _

C o m e r c i o  d e  la sal.— La sal común es en lispana
mercaderia estancada.

El precio de la sal es uniforme en lodos los pueblos, 
sea cual fuere la distancia á que se hallen de las fábri­
cas. Este precio es á razón de 52 reales vellón cada ta 
nega; entendiéndose comprendido en él la conducción 
á lodos los puntos de ospendicion.

à J 8  CARDONA.



La sal se vende al eonlado en los alfolies y toldos, 
sin otra excepción que la establecida para los fomenta­
dores de salazones y ganaderos.

Tanto en las fábricas como en los alfolíes y toldos se 
vende la sal por peso, el cual es el mismo en todas par­
les y casos. Aunque la conducción , entregas, cargos y 
dalas de la sal se verifican por peso, no está suprimido 
el nombre de fanega, y subsiste el arreglo hecho por 
término medio de 112 libras castellanas como equiva­
lente á una fanega de sal para cargo de la que se reci­
be y espende en las administraciones y alfolíes de la 
Hacienda al citado precio de 62 rs. yn. cada una.

El precio de la sal al por menor nunca excede del 
precio á que se despacha en los alfolíes , exceptuando 
un aumento de 6 por 100 por razón de venta. El pre­
cio de la libra de sal no molida es de 20 mrs.; el de la 
sal molida es de 22 mrs.

La sal se embala comunmente en sacos ó costales. 
Según la Dirección general de Aduanas, la cantidad de
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Q ( Punios de ea;poríncion. 1848.
AÑOS.

1849. 1850.

A Suecin........................... 1.141,556 580,800 570,028
A Dinamarca................... 532.457 285,020
A Rusia............................ 307,836 281,144
A Prusia............................ 141,336

I A otros plintos. . .  . . . 482,516 268,552 384,260

Total: fanegas 2.Í01,45C 1.880,977 4484,452

A loa Estados Unidos. . 4'70.333 475,020 272,967
A posesiones iniílesas.. • . 380.83S 454.612 464,225

148,732
358,248

Al Brasil........................... 269.6321 Repviblica de la Plata. 472.164

1̂ A otros puntos. . . . . 330,849 136,042 86,320

Tnlal: fanegas l,Rl3,96f 1.807.470 1.330,042
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Véase e! negocio que podía hacer la nación esplolan- 

do estas salinas en grande escala, y procurando su es- 
porlacion á distintas partes del globo. Parece increiblo 
que poseyendo como posee España tanta riqueza, por 
una mal entendida centralización dejen de beneficiarse 
tantos géneros de producción.

Usos DE LA SAL.— El usodclasal en la economía do­
méstica es de tal manera antiguo que seria imposible 
descubrir su origen. Todo lo que se sabe es que la sal 
era entre los Griegos y entre los Romanos, como entre 
nosotros, indispensable para satisfacer las necesidades 
mas comunes. Los modernos han aumentado mucho el 
círculo de sus aplicaciones: al presente sirve para pre­
parar el ácido hidroclórico, el cloro, los hipoclóritos, el 
sulfato de sosa, la sosa artificial, la sal amoniaco, los 
jabones, etc., y se emplea también en agricultura para 
el abono de las tierras y para el cebamiento délos ani^

0ll 0S
Por sus usos la sal fué llamada por Lucrecio Pana- 

vea. Homero y Platón le dieron el nombre de Corpus 
dioinum et deo amicissimim, porque en los sacrificios se 
mezclaba con la harina para echarla sobre las víctimas, 
y aun se tenia prevenido al pueblo de Dios que no se 
hiciese nunca sacrificio sin sal. Plinio dice que en la 
naturaleza nada hay que sea tan necesario y útil como 
el sol v la sal. Pilágoras pensaba con razón que no hay 
mesa en que pueda prescindirse de ella. Plutarco la 
alribuia una virtud afrodisiaca , y añade que por esta 
razón se abstenían de ella los sacerdotes egipcios.

Los Griegos creían que sus mesas eran santificadas 
porque ponían en ellas los saleros y las pequeñas está- 
lúas de sus dioses: si no se hallaba el salero sobre la
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mesa , ó si se donnian despucs de comer o cenar sin 
haber retirado antes el salero, este descuido era consi­
derado de mal agüero. Los Romanos lomaron de los 
Griegos estos temores ridículos. Los autores dicen que 
en Roma los saleros estaban soÍ)re la mesa en el sitio 
en que se presentaba á los dioses las primicias , y que 
tenían por lo común la figura de alguna divinidad. A 
esto se debe atribuir la aprehensión en que estaban de 
que la divinidad que presidia á la mesa no sct)fendia 
mientras no se derramase la sal; accidente considerado 
por ellos como de muy mal agüero.

La sal es mi condimento indispensable on los ali­
mentos; corrige la disposición á acidarse que tienen las 
suslancias vegetales y animales, como también su ten­
dencia á la putrefacción; realza el sabor de los manja­
res insípidos, y por consiguiente desagradables ; favo ­
rece la traspiración y facilita la digcslionr

En medicina la sal ó sea el cloruro de sodio se admi 
nistraal interior como estimulante, si bien es raras veces 
empleado asi; ha sido preconizado en ciertos casos de 
infartos crónicos del liígado, en las afecciones escrofu­
losas Y algunas enfermedades cutáneas. Con mucha 
mas frecuencia se usa como irritante, en forma de pe­
diluvio o lavativa, siendo este último medio útil en los 
casos de asfixia y de congestión cerebral.

La sal es un símbolo de la incorrupción y perpelui 
dad, por esto la Iglesia lo aplica á la lengua del infante 
cuando lo bautiza, para darle á entender que por aquel 
símbolo debe preservarse de la corrupción del vicio y 
del pecado. Lo es también do la buena sazón en que 
está una cosa , y con que se hace grata y placentera: 
asimismo es el símbolo de la amistad, poKjuc impide la 
corrupción v la destrucción.



Impuesto ük la sal.—La idea do una lasa sobre la 
producción ó sobre e! consumo de la sal es muy anti­
gua. Parece que desde los primeros tiempos de la re­
pública de Roma se hizo ya uso del impuesto sobre la 
sal (1). En cuanlo su origen en España, es para noso­
tros dudoso. Probable es que la intervención del go­
bierno en el comercio de la sal fuese en un principio- 
toda de benevolencia, y que solo tuviese por objeto ase­
gurar el abastecimiento dé este artículo á las provincias 
lejanas de las salinas y de los lagos de agua salada ; 
pero mas tarde, esta especie de policía, poniendo el 
género bajo la mano del rey, fué aprovechada primero 
para establecer derechos módicos, que después progre­
sivamente se han ido aumentando.

El impuesto de este artículo de primera necesidad, 
dice el seüor^Ronquillo, que tan sensiblemente afecta 
á las clases proletarias, es fatal á la agricultura por 
cuanto la priva del uso de una sustancia que puede 
prestarla favorabilísimos recursos. La utilidad de la sal 
para el mejoramiento del terreno es una cuestión ya 
resuelta, sin que al presente se dé valor á las teorías 
del Sr. Gav-[,ussac ni <x los experimentos poco satisfac-
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{1} «En un principiólas s-.ilinus fueron en Roma propiedad de 
alg\inos particulares ; pero Anco Marcio, coarto rey de los ru­
manos, las hizo piiblicas d propias del Estado para cubrir algu­
nas necesidades, y obligó á cada uno á proveerse de sal de 
aquellos que las hablan arrendado. Pero como con la séric dcl 
tiempo los que habían tomado por subástala provisión de sal 
la vendiesen muy cara , se abolió este derecho, y pasaron á ser 
otra vez las salinas propiedad de los particulares, hasta que u 
limamenleen el año 548 de Uoma se restableció bajo la censu 
lu de Marco Livio, llamado por esto Baslus; -
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ionios hechos sobre este objeLo por los Sres. de Dora- 
basle y Puvis, en los cuales se negaba la eficacia'de la 
sal como abono. La generalidad de los químicos afir­
man que el cloruro de sodio es un abono poderoso: en­
tre ellos Chaplal, y en particular Davy, manifiestan la 
manera de emplearlo mezclándolo con el estiércol para 
excitarla vegetación. Citan experimentos hechosen es­
te sentido, y declaran que su eficacia debe considerar­
se como suficientemente establecida cuando se aplicaen 
dosis ligera; el Sr. Le Coq, profesor de historia nalu 
ral, indica los terrenos á los cuales los abonos salinos 
son mas favorables, y en que proporción conviene em­
plearlos, según la naturaleza del producto que se quie­
ra obtener , y el Sr. L. C. Caillat acaba de demostrar 
el gran partido que puede sacarse de la sal aplicada á 
la agricultura.

Si la utilidad del uso de la sal para el mejoramiento 
del terreno queda comprobada por la experiencia , los 
beneficios que presta este producto para el alimento 
del ganado es una verdad demoslrada. Los animales, 
en efecto , manifiestan bastante bien por si mismos el 
gusto que tienen por la sal. Conocido es el instinto 
con el cual los rebaños de búfalos, en el Nuevo Mun­
do, han descubierto los manantiales de agua salada y 
las minas de sal en medio de los desiertos y de las sel­
vas ; todas las minas de esta naturaleza, en el Kenlu- 
chy, el Ohio, la Indiana y el Missouri, han sido encon­
tradas siguiendo las huellas de los búfalos, y no hav 
lugar por pequeño que sea que se levante al rededor 
de una mina de sa l, que empiece á beneficiarse , que 
no lleve el nombre de Bnfdoa. La calidad de los bue - 
nos herbages de la Normandia sealrtbuyeá la vecindad
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tlol mar, que impregna de sal los prados de A.nge , de 
la Toucquc y de la Crclle , en donde pacen los mejores 
rebaños de Francia: en las ’viólenlas Icmpcsladcs, dice 
Davy, las olas, divididas por los vientos, sallan á mas 
de lio millas bn las tierras, y las proveen de sal; la su­
perioridad de los carneros de prado salado no reconoce 
otro origen.

El Sr. Chaplal dice que la sal común es la primera 
necesidad del ganado, la experiencia demucslra que no 
hay ni salud ni casi vellón cuando no se le da una bue­
na ración de sal por semana. En Baviera , en Suiza y 
en las provincias Renanas, la generalidad de los pro­
pietarios dan dos ó tres onzas de sal, por día, al gana­
do, y la experiencia ha probado que 6 kilogramos de 
heno salado alimentan tanto como 8 kilogramos de he­
no no salado: dicen que las dosis mas convenientes son, 
para el buey y la vaca, 2 onzas por dia; para el caba­
llo, 0 li 8 dracmas, y para las reses lanares, 2 ó 4 drac- 
mas. Así, pues, el uso de la sal para la alimentación de 
los animales es un hecho de experiencia sobre el cual 
no hay necesidad de invocar la autoridad de los quí­
micos y de los teóricos: en cuanto á los efectos que de 
él resultan sobre los ganados, la experiencia ha igual­
mente establecido que , sometidos á una ración de sal 
conveniente , se ponen mas gordos en menos tieinjio y 
con mas baratura ; que eslán menos sujetos á enfei- 
mar; que dan una leche mas sustanciosa y susceplible 
de suministrar producios superiores; que los carneros 
ofrecen una lana mas poblada , mas elástica, mas se­
dosa, y que lodos los producios ganan , Unto respecto 
á la cantidad como por lo locante á la calidad. Sensib c 
es que á nuestros ganaderos no les sea posible apro\c-

\ l ! i  CAflDOlNA.
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libar lodos cslos beneficios á causa del excesivo im- 
])ueslo de la sal, y doloroso es que por efeelo del mis- 
uio no pueda prosiierar como se merece la imporlaiUe 
induslria de la salazón de carnes y sobre lodo de pes­
cados.

Sabido es que la sal constiluye la principal base pa­
ra obtener varios producios químicos de inmenso uso 
en las arles industriales, como el cloruro de cal, el áci­
do hidroclórico, el carbonato de sosa con que se fabri­
can los jabones duros, el sulí'alo de sosa empleado co­
mo fundente en las vidrierías , ele. Los gobiernos de 
las naciones cxlranjcras, con la idea de proteger estas 
importantes industrias, facilitan á sus fabricanles la sal 
común á coste y costas, es decir, al precio mismo (|ue 
les cuesta su obtención, que es suniamenle bajo é in­
significante, esto es, casi de valdc ; y por esta razón es 
que en Francia y en Inglaterra , por ejemplo . pueden 
elaborarse con lanía baratura y en lan grande escala 
los artículos arriba mencionados y otros muchos.

Hemos dado estos apuntes científicos para que se vea 
la importancia de las salinas de Cardona, que no cono­
cen rival en Europa, escepluando las de Polonia.

Las minas de sal gema mas célebres en Europa son 
las de Wieliczka y de Eochnia, cerca de Cracovia, y 
que se extienden hasta la Moldavia al pié scplcnlriona! 
de los montes Cárpalos. Aunque descubiertas á media­
dos del siglo xm, l)ajo el reinado de Boleslao V, rey de 
Polonia, Casimiro el Grande fué quien metodizo su la­
boreo, desde diva época estas salinas han sido un ma­
nantial inagotable de riqueza para aquel país l icnen 
una longitud de mas de 100 miriámelros (2 0 0  cguas , 
su amliura es á veces de 20 niii-iámelros (10 leguas),



y aclualinente son laboreadas en una profundidad de 
mas de áOO metros, y á unos 6t> metros debajo del ni­
vel actual de los mares. Estas minas son una sucesión 
de vastos subterráneos, una ciudad inmensa con sus 
calles, sus plazas públicas, sus cabañas para los mine­
ros y sus familias, en los cuales muchos centenares de 
hombres han nacido y acabado sus dias; hay capillas 
para el servicio del culto, y muchas galerías son mas 
altas y mas anchas que iglesias, y en fin algunos lagos 
son tan espaciosos que no podrían visitarse sin el auxi­
lio de barcas. La cantidad de sal que se ha sacado de 
estas minas, desde su descubrimiento, es inmensa, so 
evalúa á 7f>0 millones de quintales, y anualmente se ex­
trae de ellas mas de un millón de quintales de esta im­
portante materia. La primera capa de sal pasa de unos 
ílOO metros debajo de la superficie del terreno.

De las salinas de Cardona se estraen de 9fJ,000 á 
100,000 fanegas anuales de sal, que á 50 rs. vn. im­
portan de 4 á 5 millones de reales al año.

•Í2C CARDONA.

S o m a te n e s  ile  l a  a lt a  m o n ta ñ a .

Varaos á terminar esta Guia dando una ligera ¡dea 
de lo que es esta útil institución. El cuerpo de somate­
nes de la alta montaña se compone de un nvímero de 
personas de responsabilidad y arraigo domiciliados en 
los partidos de Manresa, Berga, Solsona é Igualada, las 
cuales están obligadas á reunirse en puntos designados, 
ysalirdonde se necesiten á la primera señal de somaten, 
que es el foque de rebato dado por la catupana. Dicho 
cuerpo tiene por comandante el gobernador militar de 
Caidona. f|uien dos veces al ano. por lo menos, pasa
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revista de las amias y municiones de los individuos del

Esírse divide en tercios y compañías, formando cada 
uno de aquellos los diversos somatenes de las pobla 
dones de un partido judicial, y estos los de uno o mas 
distritos municipales. Cada partido tiene un cabo y un 
sub-cabo de los que dependen los cabos y sub-cabos 
de los distritos, los cuales por lo regular son concejales. 
Los Individuos del somaten los nombra el comandante 
del mismo, v el nombramiento de tal equivale al uso 
armas, pero^no al de caza que debe pedirse. Los nom­
bramientos de cabos y sub-cabos los hace el gobiern
de S. M. ñ propuesta del comandante. _

Los somatenes no tienen mas servicio que el salir a 
la persecución de ladrones, malhechores o facciosos 
cuando les convoque la campana y asistir a las revistas 
cuando los llame el comandante. No llevan uniforme 
de ninguna especie, solo sí el arma de su uso particu­
lar V el zurrón de caza los que lo tengan. Es una es­
pecie de milicia urbana y rural tal como debe ser, sm 
las mogigaogas, zarandajas y ejercicios de la antigua y
desacreditada guardia nacional.Con esto damos fina cuanto teníamos que decir de
Mauresa y de Cardona.

4 2 7
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Vista de Mantesa desde el balcón de san Fabio. 
Claustro dcl Monasterio de san Benito de Bages. 
Vista general de Cardona desde la Coroniina. . 
Interior de las salinas.
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SE HALLA DE VIÍNTA

En Barcelona.—En la librería de J. Subibaja, Pia- 
xa de san Jaime, y en la del Plus-Ultra , Rambla del 
centro n.® 18'.

En Manrem.—En las principales librerías y en casa 
í). Antonio Soler, carierò.

En Cardona.—En la posada de Camps.

OBRAS DEL MISMO AUTOR.

Coni'pendio de la Taquigrafía española con 
laminas.............................................. '

Guia del viajero en el ferro carril del Norte. 
(Sección de Granoilers.) . . . .

Tres dias en Monlserrat; guia histórico- 
descripliva de lodo cuan lo conliene esla mon­
taña, con 10 láminas finas , unos 40 graba­
dos en el texto y un plano lopográfico de la 
monlaña.............................

10 rs.

10 p


